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CARTA V I I I . 
AL Ilustrisimo señor Don Alonzo Vctazquez, obispo de O s m a 

JESCS. 

1. Reverendísimo Padre de mi alma: por una 
de las mayores mercedes que me siento obligada 
á Nuestro Señor, es por darme su Magestad de-
seo de ser obediente-, porque en esta virtud siento 
mucho contento y consuelo, como cosa que mas en-
comendó Nuestro Señor. 

2. Y. S. me mandó el otro dia, que le enco-
mendase á Dios: yo me tengo en esto cuidado, y 
añadiómele mas el mandato de Y. S. Yo lo he he-
cho, no mirando mi poquedad, sino ser cosa que 
mandó Y. S., y con esta fé espero en su bondad, 
que V.S. recibirá lo que me parece representarle, 
v recibirá mi voluntad, pues nace de obediencia. 

8. Representándole, pues, yo á Nuestro Se-
ñor las mercedes que le ha hecho á V. S., y yo le 
conozco, de haberle dado humildad, caridad y celo 
de almas, y de volver por la honra de Nuestro Se-
ñor; y conociendo yo este deseo, pedíle á Núes 
tro Señor acrecentamiento de todas virtudes y 
perfección, para que fuese tan perfecto, como la 
dignidad en que Nuestro Señor le ha puesto pide. 
Fueme mostrado, que le faltaba á Y. _S. lo mas 
principal que se requiere para esas virtudes, y 
faltando lo roas, que es el fundamento, la obra se 
deshace y no es firme. Porque le falta la oracion 
con lámpara encendida, que es la lumbre de la fé; 
y perseverancia en la oracion con fortaleza, rom-
piendo la taita de unión que es la Unción del Es-
píritu Santo, por cuya falta viene toda la seque-
dad y desunión, que tiene el alma. 

4. Es menester sufrir la importunidad del tro-

pel de pensamientos, y las imaginaciones impor-
tunas, ímpetus de movimientos naturales, ansí del 
alma, por la sequedad y desunión que tiene, como 
del cuerpo por la falta de rendimiento que'al es-
píritu ha de tener. Porque aunque á nuestro pa-
recer no haya imperfeciones en nosotros, cuando 
Dios abre los ojos del alma, como en Ja oracion lo 
suele hacer, parécense bien estas imperfeciones. 

5. Lo que me fue mostrado del orden que V 
S. ha d3 tener en el principio de la oracion, hecha 
la señal de lacruz, es: acusarse de todas ÍUS faltas 
cometidas despues de la confesion, y desnudarse 
de todas las cosas, como si en aquella hora hubie-
ra de morir: tener verdadero arrepentimiento de 
las faltas, y rezar el Psalmo del Miserere, en pe 
mtencia dellas. Y tras esto tiene de decir: A vues-
tra escuela. Señor, vengo á aprender y no á en-
senar. Hablaré con vuestra Majestad, aunque 
polvo y ceniza, y miserable gusano de la tierra 
1 diciendo; Mostrad, Señor, en mí vuestro •po-
der aunque miserable hormiga de la tierra. 
Uireciendose á Dios en perpetuo sacrificio de ho-
locausto, pondrá delante de los ojos del entendi-
miento, ó corporales á Jesúciistu crucificado al 
cual con reposo y afecto del alma, remire y consi-
dere parte por parte. 

G. Primeramente considerando la naturaleza 
divina del verbo eterno del Padre, unida con la 
naturaleza humana que de sí no tenia ser. si Dios 
no se le diera. Y mirar aquel inefable amor, con 
aqella profnda humildad con que Dios se deshizo 
tanto, haciendo al hombre Dios, haciéndose Dios 
nombre; y aquella magnificencia, y largueza con 
que D¡os usó de su poder, manifestándose á los 
nombres, haciéndoles participantes de su »loria 



7 Y «i esto le causare la admiración que en 
una alma suele causar, quédese ,1aquí: que debe 
ffiirar una alta tan baja, y una baja tan alte. Mi-
raxle á la cabeza coronada de espinas a donde se 
c o n s i d é r a l a r u d m de nuestro entendimiento y 
3 Pedir á Nuestro Señor tenga por bien 

defer irnos les ojos del alma, y c l a r ó n o s núes-
£oentendimiento con lalumbre de la f e p a r a q u e 
con humildad entendamos quien es Dios, y quien 
somos nosotros; y con este humilde conocimiento, 
podamos s a l d a r sus mandamientos y c n ejos, 
haciendo en todo su voluntad. Y mirarle las ma-
no clavadas, considerando su largueza y nuestra 
cortedad; confiriendo sus dádivas y la, nuestra«. 

8 Mirarle los pies clavados, considerando ia 
diligencia con que nos busca, y la torpeza con que 
le buscamos. Mirarle aquel costado abierto, descu-
briendo su corazon, y entrañable amor con que nos 
amó, cuando quiso f u e s e nuestro nido y refugio, 
v por aquella puerta entrásemos en el arca al 
tiempo del diluvio de nuestras tentaciones y tri-
bulaciones. Suplicarle, que como El quiso que su 
costado fuese abierto en testimonio ael amor que . 
nos tenia, dé óráen que se abra el nuestro y la 
descubramos nuestro corazon, y le manifestemos 
nuestras necesidades, y acertemos á pedir el re-
medio y medicina para ellas. 

9 Tiene de llegarse V. S. á la oracion con 
rendimiento y sojecion, y con facilidad ir por el 
camino que Diosle llevare, fiándose con segundaé 
de su Majestad. Oiga con atención la lección que 
le leyere: ahora mostrándole las espaldas o e. 
rostro, que es cerrándole la puerta y dejándoselo 
fuera, ó tomándole do la mano y metiéndole en su 
recámara. Todo lo tiene de llevar con igualdad 

de ánimo: y cuando le reprendiere, aprobar su 
recto y ajustado juicio, humillándose. 

10. Y cuando le consolare, tenerse por indig-
no dello; y por otra parte aprobar su bondad, que 
tiene por naturaleza manifestarse á los hombres 
y hacerlos participantes de su poder y bondad. Y 
mayor injuria se hace á Dios en dudar de su lar-
gueza en hacer mercedes, pues quiere mas res-
plandecer en manifestar su omnipotencia, que no 
en mostrar el poder de su justicia. Y si el negar 
su poderío, para vengar sus injurias sería grande 
blasfemia, mayor es negarle en lo que él quiere 
mas mostrarlo, que es en hacer mercedes. Y no 
querer rendir el entendimiento, cierto es querer 
enseñarle en la oracion, y no querer ser enseñado, 
que es á lo que allí se va; y seria ir contra el fin 
y el intento con que allí se ha de ir. Y mani-
festando su polvo y ceniza; tiene de guardarlas 
coadiciones del polvo y ceniza, que es de su pro-
pia naturaleza estarse en el centro de la tierra. 

11. Mas cuando el viento le levanta, haria 
contra naturaleza si no se levantase, y levantado, 
sube cuanto el viento lo sube y sustenta: y cesan-
do el viento, se vuelve á su lugar. Ansí el alma, 
que se compara con el polvo y ceniza, es necesario 
que tenga las condiciones de aquello con que se 
compara: y ansí ha de estar en la oracion sentada 
en sa conocimiento propio: y cuando el suave so-
pío del Espíritu Santo la levantare, y la metiere 
en el corazon de Dios, y allí la sustentare descu-
briéndole su bondad, manifestándole su poder, 
sepa gozar de aquella merced con hacimiento de 
gracias, pues la entrañiza arrimándola á su pecho 
como á esposa regalada, y con quien su esposo se 
regala. 



12. Seria gran villania y grosería, la esposa 
ilel Rey (á quien él escogió, siendo de baja suer-
te) no hacer presencia en su casa y corte del dia 
que él quiere que la haga, como lo hizo la reina 
Vasthi, lo cual el rey sintió, como lo cuenta la 
santa Escritura. Lo meaba suele hacer Nuestro 
Señor con las almas que se esquivan dél; pues su 
Majestad 1o manifiesta, diciendo: Que sus rega-
los eran estar con los hijos de los hombres. Y 
si todos huyesen, privarían á Dios de sus regalos, 
según este atributo, aunque sea debajo de color 
de humildad, lo cual no seria sino indiscreción y 
mala crianza, y género de menosprecio, no recibir 
de su mano lo que él da; y falta de entendimiento 
del que tiene necesidad de una cosa para el sus« 
tentó de la vida, cuando se la da no tomarla. 

.18. Dícese también, que tiene de estar como 
el gusano de la tierra. .Esta propiedad es, estar 
el pecho pegado á ella, humillado y sujeto al 
Criador y á ias criaturas, que aunque le huellen 
ó las aves le piquen, no se levanta. Por el hollar 
se entiende, cuando en el lagar de la oracion se 
levanta la carne contra el espirita, y con mil gé-
neros de engaños y desasosiegos, representándole 
que en otras partes hara mas provecho; como acu-
dir á las necesidades de los prójimos, y estudiar, 
para predicar y gobernar lo que cada uno tiene á 
su cargo. 

14. A lo cual se puede responder, que su ne-
cesidad es la primera y de mas obligación, y la 
perfecta caridad empieza de sí mesino. Y que el 
pastor para hacer bien su oficio,. se tiene de po-
ner en el lugar mas alto, de donde pueda bien 
ver toda su manada, y ver si la acometen las fie-
ras; y este alto es el lugar de las oracion. 

15. Llámase tambie gusano de ia tierra; por-

que aunque los pájaros del cielo le piquen, no se 
levanta de la tierra, ni pierde la obediencia y su-
jeción que tiene á su Criador, que es estar en el 
mesmo lugar que él le puso. Y ansí el hombre 
ha de estar firme en el puesto que Dios le tiene, 
que es el lugar de la oracion; que aunque las aves, 
que son los demonios, le piquen y molesten con 
las imaginaciones y pensamientos importunos, y 
los desasociegos que en aqnella hora trae el de"-
monio, llevando el pensamiento, y derramándole 
de una parte á otra, y tras el pensamiento se va 
el_ corazon; y no es poco el fruto de la oracion su 
frir estas molestias ó importunidades con pacien-
cia. Y esto es ofrecerse en holocausto, que es 
consumirse todo el sacrificio en el fuego de la ten-
tación. sin que de allí salga cosa dél. 
_ 16. Porque el estar allí sin sacar nada, no es 

tiempo perdido; sino de mucha ganancia; porque 
se trabaja sin Ínteres, y por sola la gloria de Dios: 
que aunque de presto le parece que trabaja en 
yalde, no es ansí, sino que acontece como á los hi-
jos, que trabajan en las haciendas de sus padres, 
que aunque á la noche no llevan jornal, al fin del 
año lo llevan todo. 

IT. Y esto es muy semejante á la oracion del 
huerto, en la cual pedia Jesucristo Nuestro Señor, 
que le quitasen la amargura y dificultad que se 
hace para vencer la naturaleza humana. No pe-
dia que le quitasen los trabajos, sino el disgusto 
con que los pasaba; y lo que Cristo pedía para la 
parte inferior del hombre, era. que la fortaleza del 
espíritu se comunicase á la carne, en lacuai se 
esforzace pronta, como lo estaba el espíritu, cuan-
do le respondieron que no convenia, sino que be-
biese aquel cáliz: que es, que venciese aquella 
pusilaminidad y flaqueza de la carne; y para que 
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de ser trabajador, y nunca cansarse en el. ü e m p 

a n i m a l e s d¿sapercibi«Ios; pues aguarda los forti-
«irnos diluvios de la muerte y el juicio . 

19 Para ir á la oracion s.e requiere ir con 
vestidura de boda, q u e es vestidura de Pascua, que 
es de descanso y no de traba o: para estos días 
principales todos procuran tener preciosos atavíos, 
? para honrar una fiesta, suele uno hacer grandes 
La tos y lo da por bien e m p l e a d o cuando sale 
S i desea. Hacerce uno gran letrado y cor-
efano, no se puedo hacer sin grande gasto y mu-

cho I b^o . El hacer cortesano del cielo y tener 
letras soberanas, no se puede hacer ta alguna 
ocupación de tiempo y trabajo de espíritu 

90 Y con esto ceso de decir mas a V. . a 
quien pido perdón d e l atrevimiento que lie tenido 
en representar es to , que aunque-esta lleno de 
faltas é indiscreciones, no es taita de celo, que de-
bo tener al servicio de V. S. como verdadera ove-
ja suya, en cnyas santas oraciones me encomien-
do. Guarde Nues r ro Señor á V. S. con musnoa 
aumentos de su gracia . 

Indigna cierva, y subdita de \ . 

Teresa de Jesus 
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Deseando al hacer la reimpresión de esta3 
Meditaciones no alterar en nada su contenido, 
se ha procurado conservar en ellas el castellano 
de su original. 

SIETE MEDITACIONES 

SOBBE 

EL PATER NOSTER. 

1 COMO conoce nuestra hechura el hacedor 
della, y sabe que por ser la capacidad de nues-

j traalraa infinita, cada dia pide cosas nuevas y 
¡ no se quita con recibir una solamente: manda 

el mismo Señoreo el cap. 6.° del Levítico, que 
; porque no se acabase el fuego del altar, cada 
¡ dia le cebase el Sacerdote con nueva leña, co-
' rao significando en figura que para que el ca-
; lor de la devocion no se muera ni resfrie, cada 

dia le cebemos con nuevas y vivas considerá-
is ciones. Y aunque esto podría parecer imper-

fección, es divina providencia para que siguien-
| do e! alma su coiidicion, siempreaude investi-
I gando las infinitas perfecciones de Dios y no 
| se contente con menos, pues solo éi puede lien-
f chir su capacidad. 

2 Una cosa es la que se pretende susíen-
j tar, que es el fuego del amor de Dios; pero mu-

chos-leños ?on menester v cada dia se han de 



i 

k 

renovar, porque el calor y eficacia de nuestra 
voluntad todo lo consume y todo le parece po-
co, hasta que llegue á cebarse del mismo fue-
go, bien infinito que solo satisface y llena nues-
tra capacidad. Pues como la Oración del Pa-
dre Nuestro sea lamas dispuesta leña para sus-
tentar vivo este fuego divino, porque de la fre-
cuente repetición no venga á entibiarse la vo-
luntad, parece que será conforme á razón buscar 
algún modo, como repitiéndola cada dia, nos 
refresque el entendimiento con nueva conside-
ración, y juntamente sustente el fuego y calor 
en la voluntad. Esto se liará cómodamente, 
repartiendo las siete peticiones dél por los 
siete dias de la semana, tomando cada dia la su-
ya, con tí tulo y nombre diferente que á cada 
una le cuadre, á la qual reduzcamos todo lo que 
en aquella petición pretendemos, y lo que hay 
en todo lo que de Dios deseamos alcanzar. 

3 Las peticiones ya se saben: los títulos y 
nombres de Dios son estos: Padre, Rey, Es-
poso, Pastor , Redentor, Médico y Juez; de ma-
nera que el Lunes despierte cada uno diciendo: 
«Padre Nuestro, que estás en los cielos, santi-
ficado sea el tu nombre.» El Mártes: «Rey 
nuestro, venga á nos el tu Reyno.» El Miér-
coles: «Esposo de mi alma, llágase tu volun-
tad.» El Jueves: «Pastor nuestro, el pan nues-
tro de cada dia dánosle ov.» El Viérnes: 
«Redentor nuestro, perdónanos nuestras deudas 

así como nosotros las perdonamos á nuestros 
deudores.» El Sábado: «Médico nuestro, no 
nos dexes caer en la tentación j> E l Domingo: 
«Juez nuestro, líbranos de mal.» 

PRIMERA PETICION. 

TABA EL LOSES. 

1 Aunque el nombre de Padre es el que 
mejor cuadra á todas estas peticiones y el que 
nos dá mayor confianza, y por el qual se quiso 
obligar el Señor á darnos lo que le pedimos: 
con todo esto no haremos contra su disposición 
v ordenación en añadir los demás títulos, pues 
con tanta verdad le pertenecen, además de que 
con ellos la devocion se despierta y se aviva el 
fuego del altar de nuestro corazoncon renovar-
le la leña, y toma esfuerzo nuestra confianza, 
considerando que al que es Padre nuestro le 
pertenecen tan gloriosos títulos y á nosotros 
tan favorables. 

2 Pues para que el fuego tenga todo el Lu-
nes que gastar en solo este nombre de Padre 
y primera petición, considere que su Padre es 
Dios, trino en personas y uno en esencia, prin-
cipio y Autor de todas las cosas, un Ser sin 
principio, que es cansa y Autor de tpdos los 
seres, por quien nos movemos y en quien vivi-
mos, y por quien somos; que todo lo sustenta, 
todo lo mantiene. Y considérese á sí, que es 



hijo de este Padre tan poderoso, que puede ha-
cer infinitos mundos, y tan sábio quedos sabrá 
regir á todos ellos como sabe regir éste, sin 
faltar su Providencia á ninguna criatura, des-
de el mas alto serafín hasta el mas bajo gusa-
nillo de la tierra; tan bueno, que devalde se 
está siempre comunicando á todos, según su 
capacidad. Y en especial considere el hombre 
y diga: oCuán bueno es este Padre para mí! 
Pues quiso que tuviese yo ser y gozasse de esta 
dignidad de hijo suyo, dexándose por criar á 
otros hombres que fueran mejores que yo, pon-
derando aquí lo que merece ser amado y ser-
vido este Padre que por sola su bondad crió 
para mi todas las cosas, y á mí para que le sir-
viesse y gozasse dél.» 

3 ^ En tal ocasión pedirá para iodos los hom-
bres iuz con que le conozcan y amor con que 
le amen y agradezcan tantos beneficios, y que 
sean todos tales, tan virtuosos y santos, que en 
ellos resplandezca la imagen de Dios su Padre, 
y que sea en todos glorificado y santificado su 
nombre paternal, como nombre de Padre que 
tales hijos tiene, que parecen al Padre que los 
crió. 

4 Tras esto se sigue luego (trayendo á la 
memoria los muchos pecados de los hombres) 
un grave dolor de ver ofendido ún tan buen 
Padre de sus ingratos hijos; y el alegrarse de 
ver que haya siervos de Dios en quien res-

plandezca la santidad de su Padre; entristecién-
dose de cada pecado y mal exeraplo que viere, 
alegrándose juntamente de cada virtud en quien 
las viere y oyere, dando gracias á Dios porque 
crió los Santos Mártires, Confesores y Vírge-
nes, que manifiestamente mostraron ser hijos 
de tal Padre. 

5 Luego tras esto se sigue la confusion de 
haberle en particular ofendido, de no haberle 
agradecido sus beneficios y de teuer tan indig-
namente el nombre de hijo de Dios, que debe 
engendrar pechos reales y generosos, conside-
rándose aquí las condiciones de los padres, có-
mo aman á sus hijos aunque sean feos, cómo 
ios mantienen aunque sean ingratos, cómo los 
sufren aunque sean viciosos, cómo los perdonan 
cuando se vuelven á su casa y obediencia, có-
mo estando ellos de todo descuidados, los pa-
dres les acrecientan sus mayorazgos y hacien-
das. Considerando cómo todas estas condicio-
nes están en Dios con infinitas ventajas, lo cual 
es causa de enternecerse el alma y cobrar con-
fianza de nuevo de perdón para sí y para todos, 
y no menospreciar á nadie, viendo que tiene 
tal Padre que es común á hombres y ángeles. 

6 El dia que anduviere con esta petición, 
há de reducir todas las cosas á esta considera-
ción, como las imágenes que mirare deCttristo, 
diga: «Este es mi Padre.» El cielo que vé: 
«Esta es casa de mi Padre.» La lección que 



o y e : « E s t a es c a r t a q u e m e e n v í a m i padre.» 
L o que v i s t e , lo que c o m e , lo que le alegra: 
« T o d o esto v i e n e de la m a n o de m i P a d r e . » 
L o q u e le entristece, lo que le dá p e n a y t r a -
b a j o : « T o d a s las tentaciones, todo m e v i e n e de 
la m a n o de m i P a d r e , para m i e x e r c i c i o y ma-
y o r c o r o n a , y assi d i g a con afecto: Santif icado 
sea tu santo n o m b r e . 

7 C o n esta consideración y presencia de 
D i o s , se e s f u e r z a el a l m a á p a r e c e r h i j a de 
q u i e n e s , y. a g r a d e c e r tantos benefic ios , causán-
dole s i n g u l a r a l e g r i a v e r s e h i j a de D i o s , h e r -
m a n a de J e s u C h r i s t o , h e r e d e r a de su R e y n o y 
c o m p a ñ e r a en la h e r e n c i a con el mismo Christo; 
y c o m o v e que el R e y n o de D i o s es s u y o , desea 
q u e todos sean santos p o r q u e c r e z c a n aquellos 
bienes, p u e s mientras m a y o r e s y m a s fueren, 
m a s p a r t e le c a b r á á ella dellos. V i e n e muy 
b i e n a q u í considerar aquella p r i m e r a palabra 
que C h r i s t o dixo en la C r u z : « P a d r e , perdóna-
los que no saben lo que h a c e n , » p o r q u e en ella 
resplandecen las condiciones de las entrañas 
paternales de D i o s ; y h a c e r en este p a s o actos 
de caridad p a r a con los que nos h a n injuriado, 
y apercibirse el h o m b r e para c u a n d o le injuria-
r e n m a s . A q u í es m u y á propósito l a historia 
del hi jo p r ó d i g o , á donde se pinta m a s al vivo 
la piedad paternal p a r a c o n u n hi jo perdido, 
y despues g a n a d o y restituido en su dignidad. 

S E G U N D A P E T I C I O N . 

P A R A E L M A R T E S . 

1 H e c h o este e x á m e n de parte de n o c h e , 
de la m a n e r a que se h a hecho el L ú n e s , s i g ú e -
se entrar el a l m a con su P a d r e D i o s , y pedido 
perdón de la tibieza con q u e h a m i r a d o por su 
h o n r a , g l o r i a y santif icación, apercibirse el dia 
siguiente, que es el M á r t e s , para tratar este dia 
c o m o á R e y al que el pasado trató c o m o á P a -
d r e , y assi en despertando salúdele diciendo: 
« R e y nuestro, v e n g a á nos el tu R e y n o . » V i e -
ne m u y bien esta petición tras de la p a s a d a , 
pues á los hijos se debe el R e y n o de su P a d r e , 
diciendo de esta m a n e r a : « S i el m u n d o , d e m o -
nio y c a r n e r e y n a n en la t ierra, r e y n a tú, R e y 
nuestro, en nosotros y destruye en nos estos 
r e y n o s de a v a r i c i a , s o b é r v i a y r e g a l o . » D e dos 
m a n e r a s se puede entender esta petic ión, ó p i -
diendo al S e ñ o r que nos dé la posession del r e y -
n o de los cielos, c u y a propiedad nos p e r t e n e c e 
c o m o á hijos suyos, ó pidiéndole que é l r e y n e 
en nosotros y que nosotros seamos r e y n o s u y o . 

2 A m b o s sentidos son católicos y confor-
m e á l a S a n t a E s c r i t u r a , y así m e lo dicen teó-
l o g o s ; p o r q u e del p r i m e r o dijo el S e ñ o r : « V e -
n i d , benditos de mi P a d r e , y poseed el r e y n o 
que os está a p a r e j a d o desde el principio del 
m u n d o . » Y del s e g u n d o , dice S . J u a n que d i -



rán ¡os sanios .en la gloria: «Iledimistenos, Se' 
Fio?, con tu Sangre, é hicístenos reyno para ta 
Padre y Dios nuestro.» En estos sentidos hay 
un admirable primor, y es, que cpando Dios 
habla con nosotros dice que es el reyno nuestro, 
Y cuando nosotros hablamos con 61, bendecimos 
porque somos reyno suyo, y ássi andamos tro-
cándonos con estos comedimientos-celestiales. J 

3. Yo no s¿ cuál sea mayor dignidad del 
hombre ó qne se precie Dios de tenernos p o r 
reyno y satisfacerse su Majestad'con esta pose-
sión, siendo él quien es, ó querer él ser reyríól 
nuestro y dársenos en posesion, aunque por . 
ahora mas me satisface el ser nosotros reyhó 
suyo, pues de aquí nace el ser Rey nnesfro.j 
D i x o á Sarita Catalina de Sena: «Piensa tú de 
nií, que yo pensaré de tí.» Y á cierta madre: 
«Ten tú cargo de mis cosas, que yo lo. Vendré 
de las tuyas.» 

4 Pues tomemos á nuestro cargo el hacer-
líos tales que se precie su Majestad de reynar en 
nosotros, que él le tendrá de que nosotros rey-
iremos en él. Y este es el reyno de quien el 
mesmo Señor dixo en su Evangelio: «Buscad 
primero y ante todas cosas el rey no de Dios, y 
descuidad de lo demás, pues lo tiene á su car-
go vuestro. Padre.» De este reynoassi rnesmo, 
<!iio San Pablo, que era gozo y paz en el Espí-
ritu Santo. ' 

5 C o n s i d e r e m o s pues qué tales es razón que 

sean aquellos -d-e quien Dios se precia de ser su 
Rey y ellos de ser su reyno; qué adornados de 
virtudes, qué conipuestos en sus palabras, qué 
magnánimos, qué humildes, que mansedumbre 
de su semblante, qué sufridos en sus trabajos, 
qué limpieza de almas, qué pureza de pensa-
mientos, que amor unos con otros, qué paz y 
tranquilidad en lodos sus movimientos, qué sin 
envidia uno3 de oíros y qué deseosos del bien 
de todos. 

6 Consideremos lo que pasa en los Buenos 
vasallos con su rey y de aquí levantaremos el 
pensamiento al del cielo y sabremos cómo de-
hemos habernos con el nuestro, y lo que pedi-
mos diciendo que venga á nos el su Reyno. To-
dos vivimos debaxo de unas leyes, obligados á 
guardarlas y hacer unos por otros, comunicán-
donos los unos las cosas que faltan á los otros. 
Estamos obligados á poner las haciendas y las 
vidas por nuestro Rey, deseosos de darle con-
tento en todo loque se le ofreciere. _ En nues-
tros agravios acudimos á él per justicia, en las 
necesidades por remedio: todos ¡e sirven, cada 
uno en su manera, sin envidia unos de otros; 
el soldado en la guerra, el oficial en su oficio, 
el labrador en su labranza, el caballero, el le-
trado, el marinero y e) que .nunca le vio le pro-
cura servir, le desea ver, y el segador que es-
tá sudando en el Agosto huelga que el rey 
tenga sus privados con quien se huelge y des-



c a n s e , y p o r q u e el r e y quiere b i e n á n a o todos 
Je s i r v e n al tal y le respetan; todos están á de-
s e a r y p r o c u r a r la paz y quietud entre sí, y 
q u e s u r e y sea bien s e r v i d o de todos. 

7 V a m o s a h o r a discurriendo por estas con-
d i c i o n e s del r e y n o y aplicándolas á nuestro pro-
p ó s i t o , y v e r e m o s que lo que pedimos á Dios 
es q u e s u s l e y e s sean g u a r d a d a s y él sea bien 
s e r v i d o , y sus vasallos v i v a n en paz y tranqui-
l i d a d . T a m b i é n pedimos que nuestras almas 
( d e n t r o d e las cuales está el R e y n o de Dios) es-
ten t a n compuestas que sean r e y n o s u y o ; que 
Ja r e p ú b l i c a de nuestras potencias le sea m u y 
o b e d i e n t e , el entendimiento esté firme en su fé; 
l a v o l u n t a d determinada de g u a r d a r sus leyes 
s a n t a s , a u n q u e le cueste la v i d a ; las potencias 
tan c o n f o r m e s , que no resistan á su voluntad 
d i v i n a ; nuestras pasiones y deseos tan pacífi-
cos q u e n o m u r m u r e n de los preceptos que se 
Ies p o n e n de c a r i d a d , y tan sin e n v i d i a del bien 
a j e n o , q u e si no m e c o m u n i c a r e D i o s á raí tan-
to c o m o á otros, no m e dé pena sino antes me 
a l e g r e d e v e r que este Señor r e y n e en la tierra 
} ' en e l c i e l o , y m e de y o por contento de ser-
v i r l e c o m o segador ó como otro común oficial, 
y m e d é p o r bien p a g a d o de servir en a l g o en 
este r e y n o . F i n a l m e n t e , que sea él servido y 
o b e d e c i d o , y r e y n e entre nosotros y disponga 
de n o s o t r o s , de mí y de cada u n o , c o m o Rey 
y S e ñ o r U n i v e r s a l de todos. 

8 T o d o lo que este dia hic iere ú o y e r e se 
h a de r e f e r i r á esta consideración de D i o s , 
R e y nuestro, c o m o se refirió en la passada á 
D i o s como P a d r e . A q u í v i e n e m u y bien aquel 
passo, c u a n d o Piiatos, despues de acusado n u e s -
tro R e d e n t o r , le sacó delante del pueblo c o r o -
n a d o de espinas, con una c a ñ a en la m a n o por 
cetro y u n a r o p a v i e j a de p ú r p u r a , diciendo: 
« V e i s aquí al rey de los j u d i o s . » Y despues 

de h a b e r l e adorado con s u m a r e v e r e n c i a (en 
l u g a r de las blasfemias y escarnios que le hi -
cieron los soldados y judios cuando le v i e r o n 
en aquella disposición), h a c e r actos de humil-
d a d , con deseos de que las honras y alabanzas 
del mundo nos sean á nosotros c o r o n a de espi-
n a s . 

T E R C E R A P E T I C I O N . 
PARA EL MIERCOLES. 

í L a tercera petición es: « H á g a s e to v o -
luntad,» deseando que en todo se cumpla la 
voluntad de D i o s : y aun pedimos mas, que se 
c u m p l a «en la t ierra c o m o en el c ielo,» con 
a m o r y c a r i d a d . V i e n e m u y bien esta petición 
tras las dos passadas, pues es cosa tan justa , que 
se cumpla en todo p e r f e c t i s s i m a m e n t e l a v o l u n -
tad del P a d r e E t e r n o por sus hijos, y la de R e y 
S o b e r a n o p o r sus vasallos. 

2 P a r a m a s nos despertar y c o n f o r m a r c o n 
esta voluntad, i m a g i n e m o s á este P a d r e y R e y 



de los reyes, con título de Esposo amantissimo 
de nuestras almas. Y á quien con atención 
considerare este nombre y entendiere el r e g a l o 
y favor que cfeljaxo del se comprende, sin du-
da se levantarán en su. corázon increíbles de-
Seos de cumplir ía voluntad de.aquel Señor, 
que siendo Rey de la Majestad (resplandor del 
Padre, abismo de sus riquezas y piélago de to-
da hermosura; Eortissimo, pqdcrosíssimo, sa-
pieníissimo y amaliiüssimo), quiere ser de no-
sotros amado, y amarnos con tan regalado amor, 
como por este dulce nombre se significa. 

•3 ['rociase mucho su Majestad de este nom-
bre, y ansi á Jérusalen, siendo fornicaria y 
adúltera, convidándola á penitencia le ruega-
que se vneiva 'á él y que le llame Padre y Es-
poso, por darle confianza y segundad qae se-
rá dél recibida. 

4 En este nombre se especifican todas las 
prendas del regalado y confiado amor, el true-
co é igualdad de las voluntades; pide todo el 
amor, y todo el cuidado y todo el corazón: assi'-j 
despúes que Dios hizo el concierto y la escri-
tura del desposorio con Israel en el desierto, 
le pidió y mandó que le amassecon todo su co-
rázon, con toda su alma, entendimiento y vo-
luntad, y con toda su fortaleza. Cuán recala-
da pues ha de andar la esposa que es amada 
de tan gran Rey, y compuesta en todo ¡o in-
terior y esterior. 

•o Considere las joyas y aderezos con que 
este Esposo suele adornar á sus esposas y pro-
cure disponer su alma para merecerlas, que no 
la desará pobre, ni desnuda y desataviada, pí-
dale las que mas agradan a su Majestad. Pón-
gase asuá pies coa humildad, que alguna vtz 
tendrá pór bien este Senór de levantarla con 
sobcrana'clemencia y recibirla en sus brazos, 
como lo hizo el rey Asnero con la reynáE^íer. 

6 Puede 'considerar ta pobreza "del dote que, 
ella lleva á. esté despósério v la riqueza del do-
te del Esposo, y corno por virtud de su Sangre 
compró de su 'Padre nuestras almas para espo-
sas suyas, siendo primero esclavas de satanás; 
y como por esta causa con mucha razón sepue-
de'llamar Esfpsb dé'sangré,"el quál desposorio 
se hizo en el bautismo, dándonos su fe con las 
demás virtudes, y dones,, que son el arreo de 
liuestras almas; y comci todos los bienes de Dios 
son nuestros por este desposorio y todos nues-
tros. trabajos y tormentos son desle dalcissimo 
Esposo, que tal trueco hizo'eon nosotros, dán-
donos sus biches, y tomando' nuestros males;' 
Quien esto considerare, con qué dolor verá 
ofenderle v con qué a legr iasemr le? Quién po-
drá sin lástima ver tal Esposo á la columna 
atado, en. la Cruz enclavado y puesto en el 
Sepulcro, sin rasgarse las entrañas, de dolor? 
Y por otra parte, quién podrá verle triunfante s 

resucitado y glorioso, sin alegría incomparable? 



7 E s t e dia v e n d r á L i e n considerarlo en el 
H u e r t o , postrado d e l a n t e de su E t e r n o P a d r e , 
sudando s a n g r e y o f r e c i é n d o s e á él con perfec-
tissima r e s i g n a c i ó n , d i c i é n d o l e : « N o se h a g a mi 
v o l u n t a d , sino la t u y a . » L o s afectos deste 
dia han de ser de g r a n morti f icación y contra-
diciendo su propia v o l u n t a d y r e n o v a n d o los 
tres votos de r e l i g i ó n , dándose por m u y c o n - ' 
tentos de haberlos c u m p l i d o y de haberle t o m a -
do por E s p o s o , y r e n o v a d o y confirmado este 
desposorio en la r e l i g i ó n : y los no religiosos 
también sus buenos p r o p ó s i t o s , Gdelidad y p a -
l a b r a s tantas v e c e s p u e s t a s con E s p o s o de lal 
autoridad. 

Q U A R T A P E T I C I O N . 

PARA EL J U E V E S . 

1 L a quarta p e t i c i ó n es: « E l pan nuestro 
de c a d a dia dánosle o y . » E l J u é v e s cuadra 
m u y bien esta petición c o n el título de P a s t o r , 
á quien pertenece a p a c e n t a r á su g a n a d o , dán-
donos el pan de cada d i a ; porque al P a d r e , 
R e y y E s p o s o , m u y b i e n le viene ser Pastor y 
por derecho natural le p o d e m o s decir sus hijos 
y vasal los y esposas, q u e nos m a n t e n g a y apa-
ciente con m a n j a r e s , c o n f o r m e á su Majestad 
y á nuestra g r a n d e z a , q u e somos hijos suyos 
y ansi no decimos que n o s lo preste sino que 
nos lo dé; n o decimos a j e n o sino nuestro, que 

pues somos hijos, nuestros son los bienes d e 
nuestro Padre. 

2 No me puedo persuadir que en esta pe-
tición pedimos cosa temporal, para sustento de 
la vida corporal, sino espiritual para sustento 
del ánima, porque de siete peticiones que aquí 
pedimos, las tres primeras son pera Dios, la 
santificación de su nombre, suReyoo, su volun-
tad; y de las quaíro que pedimos para noso-
tros, esta es la primera, en la qual sola pedi-
mos que nos dé; porque en' las otras pedimos 
que nos quite pecados, y tentaciones, y todo 
ma!. Pues una cosa sola que pedimos á nues-
tro Padre que nos dé, no ha de ser de cosa tem-
poral para el cuerpo, demás de que á hijos de 
tal Padre, no les está bien pedir cosas tan La-
xas, y comunes, que las dá él á la¿ criaturas 
inferiores, y al hombre, sin que se las pidan, 
y especialmente teniéndonos su Majestad avi-
sados que le pidamos, procurando primero las 
cosas de su Rcyno, que es lo que toca á nues-
tras almas, que de lo demás su Majestad tiene 
cargo; y por esso declaró por San Matheo: El 
pan nuestro sobre substancial dánoslo oy. Pe-
dimos pues en esta petición el pan de la doc-
trina Evangélica, las virtudes; y el Santissimo 
Sacramento, y finalmente todo lo que mantie-
ne, y conforta nuestras almas para sustento de 
la vida espiritual. 

3 Pues á este Soberano Padre, Rey y Es-
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R e y y E s p o s o , m u y b i e n le viene ser Pastor y 
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pues somos h i j o s , nuestros son los bienes de 
nuestro P a d r e . 

2 No me puedo persuadir que en esta pe-
tición pedimos cosa temporal, para sustento de 
la vida corporal, sino espiritual para sustento 
del ánima, porque de siete peticiones que aquí 
pedimos, las tres primeras son pera Dios, la 
santificación de su nombre, su Reyno, su volun-
tad; y de las quatro que pedimos para noso-
tros, esta es la primera, en la qual sola pedi-
mos que nos dé; porque en' las otras pedimos 
que nos quite pecados, y tentaciones, y todo 
ma!. Pues una cosa sola que pedimos á nues-
tro Padre que nos dé, no ha de ser de cosa tem-
poral para el cuerpo, demás de que á hijos de 
tal Padre, no les está bien pedir cosas tan La-
xas, y comunes, que las dá él á ia¿ criaturas 
inferiores, y al hombre, sin que se las pidan, 
y especialmente teniéndonos su Majestad avi-
sados que le pidamos, procurando primero las 
cosas de su Rcyno, que es lo que toca á nues-
tras almas, que de lo demás su Majestad tiene 
cargo; y por esso declaró por San Malheo: El 
pan nuestro sobre substancial dánoslo oy. Pe-
dimos pues en esta petición el pan de la doc-
trina Evangélica, las virtudes; y el Santissimo 
Sacramento, y finalmente todo lo que mantie-
ne, y conforta nuestras almas para sustento de 
la vida espiritual. 

3 Pues á este S o b e r a n o P a d r e , R e y y E s -



poso, considerémosle Pastor con las condicio-
nes de los otros p a s t o r e s , y con tantas venta-
jas quanias el mismo se p o n e en el Evangelio, 
c ñ a n d o d i c e ; « Y o soy b u e n P a s t o r , qne pon-
go m i v i d a p o r m i s o v e j a s . » Y assi v e m o s coa 
quania e m i n e n c i a e s t á n e n G h r i s t o las condicio-
nes do ios p a s t o r e s e x c e l e n t e s , d e que hace me-
moria l a D i v i n a - E s c r i t u r a , J a c o b , y D a v i d . De 
D a v i d d i c e , q u e s i e n S h m u c h a c h o , luchaba coa 
los o s o s , l e o n e s , y l o s d e s q u i j a r a b a , p o r defen-
d e r d e l l o s u n c o r d e r o , ü e J a c o b dic e, que nun-
c a f u e r o n e s t é r i l e s s u s o v e j a s , y c a b r a s que guar-
dó, que n u n c a c o m i ó c a r n e r o , r.i c o r d e r o de su 
r e b a ñ o , n i d e j ó d e p a g a r q u a l q u i e r a que el l o -
b o l e comía, ó el l a d r ó n le h u r t a b a ; quede dia 
l e f a t i g a b a el c a l o r , y d e n o c h e e l h i e l o , y que 
ni d o r m í a d e n o c h e ni ' d e s c a n s a b a d e d i a , por 
d a r á su a m o L a b a n buenacuenta de sus gana-
dos. 

4 Fá.-il cosa será levantar de aquí la con-
sideración, y aplicar estas condiciones á nues-
tro Divino Pastor, que tan á su costa desqui-
jaró el león infernal, por sacarle la presa de la 
boca. ¿Quándo alguna oveja fué jamás estéril 
en su poder? Con cuidado las guarda: y quán-
do perdonó á t rabajo suyo el que puso la vida 
por ellos? La que lo comió el lobo infernal, 
él la pagó con su sangre: nunca se aprovecha 
de los esquilmos, dellos todo lo que gana es pa-
ra ellos mismos; y lo que de ellos saca todos sus 

bienes se los ha dado: es tan amoroso de sus 
ovejas, que por una que se le murió, se vistió 
de su misma piel, por no espantar á las otras 
con hábito de Majestad. 

5 Quién podrá encarecer los pastos de la 
doctrina celestial COR que las apacienta: la gra-
cia de las virtudes con que las esfuerza? La 
virtud de los Sacramentos con que las maniie-
ne? Si la oveja se desmanda á lo vedado, pro • 
cura apartarla, y reducirla con el dulce silvo 
de su santa inspiración: si no lo hace por bien, 
arrójale el cayado de algún trabajo, de ma-
nera que la espante, y no la hiera, ni la mate. 
A las fuertes mantiene, y las hace andar; á 
las flacas espera, á las enfermas cura, á las 
que no pueden caminar las lleva sobre sus 
hombros, sufriendo sus flaquezas. Quandosdes-
pues de haber comido, reposan, y rumian la 
comida, y lo que han Cogido de la doctrina 
Evangélica, él les guarda el sueño, y sentán-
dose en medio dellas con la suavidad de sus 
consolaciones, les hace música en sus almas, 
como el pastor con la flauta á sus ovejas. En 
el Invierno les busca los abrigos,á donde des-
cansen de sus trabajos, recálalas de. las hierbas 
ponzoñosas, avisándolas que no se pongan en 
ocasiones: llévalas por las florestas, y dehesas 
mny seguras de sus consejos: y aunque an-
dan por polvaredas, y torVéliinos, y otras ve-
ces por barrancos; pero en lo que" toca á las 



a g u a s , s iempre las l l e v a á las mas c l a r a s , y dul-
c e s , porque estas s ignif ican la doctr ina, que 
s i e m p r e h a de ser c l a r a , y v e r d a d e r a . 

6 Yió San Juan á este Divino Pastor c o m o 
Cordero comedio de sus ovejas, que las regia 
y gobernaba, y guiándolas por los mas frescos 
y hermosos jardines, las llevaba á las fuentes 
de agua de vida. ¡Oh que dulce cosa es ver al 
Pastor hecho Coi'dero! Pastor es, porque apa-
cienta; y Cordero, porque es el mismo pasto. 
Pastor es, porque mantiene; y Cordero, porque 
es manjar . Pastor porque cria ovejas; y Corde-
ro, porque nació dellas. Pues quando le pedi-
mos que nos dé el pan cotidiano, ó sobresubs-
tancial, es decir, que el Pastor sea nuestro pas-
to, y nuestro mantenimiento. 

7 Agrádate á su Majestad considerarle co-
mo se representó á una su sierva en hábito de 
Pastor con un suavissimo semblante, recostado 
sobre la Cruz, como sobre cayado, llamandoá 
unas de sus ovejas, y silvando á otras. Y mas 
agradable es, considerarle, y mirarle enclava-
do, en la misma Cruz, como Cordero assado, 
y sazonado para nuestra comida, regalo, y 
consuelo. Dulce cosa es verle llevar la Cruz 
acuestas como Cordero, y verle llevar la oveja 
perdida sobre sus hombros. Como Pastor nos 
abriga, y recibe e n sus entrañas y nos d e x a 
entrar en ellas por las puertas de sus Llagas; 
y como Cordero se encierra dentro délas nues-

tras. Consideremos quan medradas, quan 
lustrosas, y quan seguras andan las ovejas 
que andan cerca del Pastor, y procuremos no 
apartarnos del nuestro ni perderle de vista, por-
que las ovejas que andan cerca del Pastor, 
siempre son mas regaladas, y siempre les dá 
bocadillos mas particulares de lo que él mismo 
come. Si el Pastor se esconde ó duerme, no 
se menea ella de uo lugar, hasta que parece, ó 
despierta el Pastor, ó ella misma balando con 
perseverancia, le despierta, y entonces con 
nuevo regalo es dél acariciada. 

8 Considérese el alma en una soledad sin 
camino, en tinieblas, y escuridad, cerca de 
lobos, de Icones, y osos, sin favor del Cielo, 
ni de la tierra, sino solo el deste Pastor, que 
la defienda, ó guie. Besta manera nos ve-
mos muchas veces en tinieblas, y cercados de 
ambición, y propio amor, y de tantos enemi-
gos visibles, é invisibles, donde no hay otro 
remedio, sino llamar aquel Divino Pastor, que 
solo nos puede librar de tales aprietos. 

9 En este dia se ha de considerar el Misterio 
del Santissimo Sacramento, la excelencia des-
te manjar, que es la misma sustancia del Pa-
dre que encareciendo esta merced hecha á los 
hombres, dice David que nos harta el Señor 
de ia médula de las entrañas de Dios. 

10 Mayor fué esta merced, que el hacerse 
Dios hombre; porque en la Encarnación no 



deificó mas que su alma, y su carne, uniéndo-
la con su persona; pero en este Sacramentó 
quiso Dios deificar á todos los hombres, los 
quales se mantienen mejor con los manjares 
con que se criaron de niños, y como fuimos 
engendrados en el Bautismo de todo Dios, 
quiso que de todo él nos mantuviessemos, con-
forme á la dignidad que nos dió de hijos. 

11 Háse de considerar el amor con que se dá, 
pues manda que todos le coman, sopeña de 
muerte; y sabiendo su Majestad que muchos le 
habían de comer en pecado mortal, con todo 
esso, es tan vehemente y eficaz el amor que 
nos tiene, que por gozar del amor con que sus 
amigos le comen, rompe con las dificultades y 
sufre tantas injurias de los enemigos; y para 
mostrarnos mas este amor, se quiso consagrar 
é instituir este divino manjar , quando y al 
tiempo que era entregado á la muerte por no-
sotros, y con estar su Carne y Sangre preciosa 
en qualquiera de las especies, quiso que se 
consagrasse cada cosa de por sí, porque en 
aquella división y apartamiento nos mostrasse 
que tantas veces muriera por los hombres, si 
fuera menester, quantas veces se consagra, y 
quantas Missas se dicen en la Iglesia. 

12 Este amor con que se nosdá, y el arti-
ficio que aquí usó el Amor Divino, es inefable 
porque como no se pueden unir dos cosas sin 
medio que participe, ¿qué hizo el amor para 

unirse con el hombre? Tomó la carne de nues-
tra massa juntándola consigo en sér personal 
de la vida de Dios, y así deificada, vuélvenos-
la á dar en manjar para unirnos consigo por 
medio nuestro. 

13 Este amor es el que quiere el Señor que 
aquí consideremos quando comulgamos y aquí 
han de ir á parar lodos nuestros pensamientos, 
y á este quiere que lleguemos; y este agradeci-
miento nos pide cuando manda que comulgan-
do nos acordemos que murió por nosotros, y 
bien se ve la gana con que senos dá, pues lla-
ma á este manjar Pan de cada dia, y quiere que 
se le pidamos cada dia; pero ha de advertir la 
limpieza y virtudes que han de tener los que 
assi le comen. 

i i Deseando una gran sierva suya comul-
gar cada dia, le mostró nuestro Señor un glo-
bo hermosissimo de cristal, y le dijo: t Quan-
do estés como este cristal, lo podrás hacer;» pe-
ro luego le dió licencia para ello. Este dia se 
puede considerar la palabra que dixo en la 
Cruz: «Sed tengo;» y la bebida amarga que le 
dieron, y cotejar la suavidad y dulzura con que 
el Señor nos mantiene y dá de beber, con la 
amargura que nosotros respondemos á su sed y 
sus deseos. 



2 i 

QUINTA PETICION. 

PARA EL VIERNES. 

1 Para el Viérnes viene muy l i en á pro-
pósito la quinta petición, que dice: «Perdóna-
nos nuestras d e u d a s como nosotros perdonamos 
á nuestros deudores,» junta con el título de 
Redentor; porque, como dice San Pablo, el Hi-
jo de Dios fué hecho nuestro Redentor y reden-
ción de nuestros pecados con su Sangre. Él 
es el que nos libró del poderla de satanás á 
quien estábamos sujetos, y nos preparó el rey-
no de hijos de Dios, y nos hizo Rey no suyo, y 
en él tenemos redención, quiero decir, perdón 
de nuestros pecados, y el precio que se dió por 
el rescate dellos. 

2 Todos los bienes que podemos desear pa-
ra nosotros se comprehenden en la petición pa-
sada; y todos los males de que podemos ser li-
brados, se contienen en las tres peticiones si-
guientes, y la primera es esta: «Perdónanos, 
Señor, lo"que te debemos, por quien tú eres, 
que eres Dios Señor Universal; y lo que te de-
bemos por los beneficios, y lo que te debemos 
por nuestras ofensas; y esto, Señor, sea como 
nosotros perdonamos á los que nos ofenden, 
que son nuestros deudores.» Y p o r q u e parece-
rá á alguno, seria muy limitado este perdón, 
si fuesse conforme á lo que nosotros perdona-

mos. Se ha de advertir que de dos maneras 
se puede esto entender, 

3 La primera, que habernos de imaginar 
que siempre que decimos esta oracion, la de-
cimos en compañía de Christo nuestro Señor, 
el qual está á nuestro lado siempre que oramos, 
y en su nombre pedimos y decimos: Padre 
nuestro: siendo esto assi, bien cumplido será el 
perdón, pues tan cumplido le hizo el mismo 
Hijo de Dios por los hombres. Pero también 
se pueden entender en rigor, como las pala-
bras suenan, pidiendo que nos perdone como 

.nosotros perdonamos; porque todo hombre que 
ora, se presume que tiene perdonados de cora-
zon á sus ofensores; y en la misma manera da 
pedir significamos y nos mortificamos á noso-
tros mismos, como habernos de pedir y como 
habernos de llegar; y que si no habernos per-
donado nosotros, damos sentencia contra no-
sotros, que no merecemos perdón. Diso el 
Sábio: «Cómo es possible que el hombre no 
perdone á su hermano y pida perdón á Dios? 
El que desea vengarse tomará Dios venganza 
dél, y guardará sus pecados siu remission.» La 
materia desta petición es generalissima y abra-
za infinitas cosas, porque las deudas son sin 
cuento, la redención copiosissima, y el precio 
del perdón infinito, que es la muerte y Passioa 
de Christo. 



i Aquí se lian de revocar, ó traher á la 
memoria los pecados propios, y los de todo el 
mundo; la gravedad de un pecado mortal, que 
por ser ofensa contra Dios, no puede ser por 
«.tro redimido, ni pagado: la restauración de 
tantas ofensas, hechas contra tan grande é in-
finita Majestad, y bondad. Debemos á DÍGS 

amor, y t emor , y suma reverencia, por ser 
quien es: Debérnosle las ofensas que en pago 
desto le hacemos; pues de todas estas deudas 
le pedimos que nos saque, quando le pedimos 
que nos perdone nuestras deudas. En la exe-
cucion desía ob ra están todas sus riquezas, y 
toda nuestra buena dicha, pues él es el ofen-
dido, el Redentor , y el rescate. 

5 Para hoy no hay que señalar lugar, ni 
paso particular de su Passion, pues toda ella es 
obra de nuestra redención, la qualestá ya bien 
sabida, y especificada en tan excelentes libros 
como hoy gozamos; pero no dexaré de decir 
una cosa, que ha rá mucho al caso, y es muy 
agradable á su Divina Majestad, como él lo 
significó á u n a sierva suya. Aparecióle cru-
cificado y d íxole , que le quitase tres clavos con 
que le tenían enclavado todos los hombres, que 
son: desamor á mi bondad y hermosura, in-
gratitud, y o lv ido á mis beneficios, y dureza á 
mis inspiraciones; pues quando mehavais qui-
tado estos t r e s , me quedo enclavado en otros 
tres, que son: amor infinito, agradecimientoá 

los bienes que por mí os dá mi Padre, y blan-
dura de entrañas para recibiros. 

6 Este dia es de mucho silencio, y de al-
guna particular aspereza y mortificación, y de 
acordarnos de los Santos nuestros devotos, por 
cuya intercesión también alcanzaremos el per-
don que pedimos á Dios. En este dia se ha 
de hacer particular oracio por los que están en 
pecado mortal, y por los que nos quieren, ó 
han querido mal, y nos han hecho algún agra-
vio. 

S E X T A . P E T I C I O N , 

PARA EL SAVADO. 

«V SO SOS DEXES CAES E S LA TESTACIOS.» 

1 Como nuestros enemigos son tales, y tan 
importunos, siempre nos ponen en aprieto, y 
como nuestra flaqueza es tan grande, somos fá-
ciles para caer, si el todo Poderoso no nos ayu-
da: por tanto, es necesario que seamos perse-
verantes en pedir favor á nuestro Señor, para 
que no permita seamos vencidos de las tenta-
ciones presentes ni tornemos á caer en los pe-
cados passados. 

2 No le pedimos que no permita que sea-
mos tentados, sino que no seamos vencidos de 
las tentaciones: pues la tentación, siendo ven-
cida por su favor, y nuestra voluntad, es para 



gloria suya y corona nuestra, y Húndanoslo 
pedir su Majestad per estas palabras: «No nos 
traigas en tentaciones;» porque entendamos 
que el ser tentados, es permisión suya; y el ser 
vencidos, es por nuestra flaqueza, y la victo-
r ia es suya. 

3 Consideremos; pues, aquí cómo es ver-
dad que todos somos flacos, y enfermos y lla-
gados; así porque lo heredamos de nuestros pa-
dres, como porque nosotros mismos con nues-
tros pecados y malas costumbres pasadas, nes 
habernos debilitado mas, y llagado de pies á 
cabeza, y presentémonos así delante este Mé-
dico Celestial, pidámosle que no nos dexe caer 
en la tentación, teniéndonos él de su mano po-
derosa, y no desándenos sin cura y ayuda. 

4 Este título de Médico es muy agradable 
á su Divina Majestad, y fué el oficio que vi-
viendo en este mundo mas exercitó, curando 
enfermos incurables de enfermedades corpora-
les, y las almas de vicios envejecidos. Y 
así se puso él mismo este nombre, quando di-
xo; «Ño los sanos tienen necesidad de médico, 
sino los enfermos.» Este oficio usó su Majes-
tad con el hombre, comparándose al Samari-
tano, que con aceite y vino curó al que los la-
drones habían despojado, herido y medio muer-
to. Son una misma cosa Médico y Redentor; 
sino que el Redentor tiene respecto á los peca-
dos pacados, como d k o San Pal lo: y el Médi-

co á curarlas llagas y enfermedades presentes 
y todas las culpas venideras. 

5 Consideremos la condicion de los médi-
cos de la tierra, que no visitan, sino los lla-
man, y que visitan mas á quien mejor los pa-
ga, y no á los mas necesitados: encarecen la 
enfermedad, y á veces la entretienen por ga-
nar mas: á los pobres curan por relación, y á 
los ricos por presencia, y ni para unos, ni pa-
ra otros ponen de sus casas las medicinas, y 
que éstas son costosas, y las curas inciertas. 

6 Oh Médico Celestial, que en nada desto 
pareceis á los de la tierra, sino en el nombre! 
Vos os venís sin ser llamado, y de mejor ga-
na á los pobres, que á los ricos, y á todos cu-
ráis por presencia: no aguardais sino que el 
enfermo se conozca hacerlo y estar necesitados 
de vos, no solamente no encareceis la cura ó 
enfermedad, pero facilitáis la cura á los enfer-
mos, por grave que sea, y les prometeis que á 
un gemido serán sanos. De ningún enfermo 
tuvisteis asco, por asquerosa que fuese la en-
fermedad: por los hospitales andais buscando 
los incurables, y pobres: vos os pagais á vos 
mismo y de vuestra casa ponéis las medicinas. 
¿Y qué medicinas? Hechas de la Sangre y 
agua de vuestro costado: de la Sangre para cu-
rarnos: del agua, para lavarnos y dejarnos sin 
mancha, ni señal alguna de haber estado en-
fermos. 



7 Una fuente habia enmedio del Paraíso, 
t a n abundante, que se partía en quatro cauda* 
losissimos rios, con que se regaba toda la tier-
ra, y de la fuente de amor , que en el divino 
coVazon ardia, vemos aquellos cinco rios de 
Sangre que por sus sagrados pies, manos y cos-
tado salieron, para c u r a r y sanar nuestras lla-
gas, y curar todas nuestras enfermedades1. 
¿Quántos enfermos se mueren por falta de mó-
dico, ó por no tener con que comprar las me-
dicinas necesarias para sus males? Mas aquí 
no hay esc peligro po rque el Médico ruega con-
sigo, y viene cargado d e medicinas para todos 
males; y aunque á él le costaron bien caras, 
con todo eso las dá de balde á quien las quie-
re, y aun ruega con e l las . En la costa dellas 
facilitó nuestra salud, porque á él le costaron 
la vida y nosotros sanamos con mirarle muerto: 
como los mordidos de l a s serpientes vivas sa-
naban mirando la m u e r t a de metal puesta en 
él palo. En fin, está acabado con el que quie-
ra curarnos; y también estamos ciertos, que 
las medicinas tendrán facil idad: solo resta que 
le manifestemos nues t ras llagas y enfermeda-
des, y que derramemos delante dél nuestros 
corazones, y en especial oy en este dia, en que 
este Señor se nos represen ta como Médico, y 
con mucho deseo de cu ra rnos . 

8 Este es propio l u g a r para echar de ver 
la ceguedad de nuestro entendimiento y el es-

trago de nuestra voluntad, inclinada á sí mis-
ma y á su propia estimación: el olvido de h 
memoria acerca de los beneficios divinos: la 
facilidad de la lengua para hablar impertinen-
cias: la liviandad del corazón, y su inconstan-
cia en sus disparatados pensamientos: su poca 
perseverancia en los buenos y en todo bien: el 
engreimiento de sí, y su poco recogimiento: 
finalmente, no queda en nosotros llaga vieja, 
ni nueva, que no la descubramos á este Médi-
co Soberano, pidiéndole remedio. 

9 Quando el enfermo no quiere tomar lo 
que le mandan, y no se guarda de b que le 
vedan, suele el Médico dexarlo, salvo si es fre-
nético el enfermo: pero este nuestro Soberano 
Médico, ni desampara á los mal regidos, ni á 
los desobedientes: átodoslos cura como frenéti-
cos, buscando mil modos como volverlos en sí. 

10 Este dia es á propósito traher á la me-
moria la sepultura del Señor, y considerar 
aquellas cinco fujntes de sus Llagas, que están 
y estarán abiertas hasta la Resurrección gene-
ral, para la salud de todas las nuestras. Y 
pues con ellas sanamos, procuremos ungirse-
las amorosa y caritativamente con el ungüen-
to de mortificación, y humildad, paciencia, y 
mansedumbre, empleándonos en el bien de 
nuestros próximos: pues no le podemos á él 
tener á mano en su misma persona en forma 
visible, tenemos su palabra, que lo que hace-



PARA BL DOMINGO. 

«LÍBRANOS DE M A L . A M E N . » 

1 L a séptima petición de que nos l i b r e de 
m a l , no le pidamos que nos l ibre des te m a l , ó 
del otro, sino de todo lo que es propia y ver-
daderamente m a l , ordenado p a r a privarnos 
de los bienes de la g l o r i a , ó de g l o r i a . 

2 H a y males de p e n a , c o m o son tentacio-
n e s , enfermedades, trabajos , deshonras etc. 
P e r o estos no se pueden l l a m a r propiamente 
males, sino en quanto son ocasiones de caer en 
culpas. Y según esto, las r iquezas, las honras, 
y todos l o s bienes temporales se podrán justa-
mente decir males, pues nos son ocasión de 
ofender á Dios. P u e s de todos estos males, y 
b i e n e s , q u e nos pueden ser c a u s a de condena-
ción eterna, pedimos ser l ibrados: y porque es 
propio del J u e z S u p r e m o dar esta libertad, 
v i e n e m u y bien aquí el título de J u e z . 

3 L a materia desta P e t i c i ó n es copiosissi-
m a , porque á ella se reducen las quatro Postri-
merías del h o m b r e , de las quales están escrita» 
•antas cosas, que son: L a M u e r t e , el Juicio fi-

mos por nuestros p r ó x i m o s , lo r e c i b e él á su 
cuenta, c o m o si por él se hiciesse. 

S E P T I M A P E T I C I O N . 

nal, las penas del Infierno, y los gozos de la 
Gloria. 

4 Aquí se pueuen tornar á repetir las con-
sideraciones pasadas, porque de todos los be-
neficios que se especifican en los seis títulos 
gloriosos que se han dicho, nos han de hacer 
allí cargo: y así lo debemos considerar, unas 
veces para confusion nuestra, y otras para con-
fianza. Porque, ¿qué confusion es que los que 
tenemos tal y tan amorosísimo Padre, tan po-
tentísimo Rey, tan suavissimo Esposo, tan bu-
en Pastor, tan rico y misericordioso Redentor, 
tan eficaz, y piadoso Medico, seamos tan in-
gratos y tan desaprovechados en todo? Y quán 
grande temor pone tanta carga de beneficios 
de su parte, y de la nuestra tanta ingrati-
tud, y desamor? Pero con todo eso, grande, é 
incomparable es la confianza que se cobra para 
parecer en juicio, considerando que se ha de 
hacer delante de un Juez, que es nuestro Pa-
dre, Rey, etc. Puédese concluir este dia y cer-
rar esta oracion con un liacimiento de gracias, 
que el profeta David halló en aquellos cin-
co versos de un Psalmo, los quales la Iglesia 
pone en el Oficio Ferial de la prima, que co-
mienza: «Bénedic anima mea Domiuo, om-
niaquce intra me sunt», Y los que se siguen 
hasta aquellas palabras: «Renovabitur u tqu i l s 
juventus tua.» Que quiere decir: 



- 5 I . B e n d i c e , o h á n i m a m ¡ a , al S e ñ o r , y 
todas mis entrañas su s a n t o n o m b r e . 

6 II. B e n d i c e , oh á n i m a m i a , al S e ñ o r y no 
te olvides de todas sus p a g a s , y beneficios. 

7 III. E l qual p e r d o n a todos tus pecados, 
y sana todas tus e n f e r m e d a d e s . 

8 I V . E l qual r e d i m e , y l i b r a tu á n i m a de 
la m u e r t e , y te c e r c a d e m i s e r i c o r d i a , v mise-
r i c o r d i a s . 

0 V . E l qual c u m p l e en todos los bienes 
tus deseos, y p o r el q u a l será tu á n i m a reno-
v a d a , c o m o la j u v e n t u d del A g u i l a . 

1 0 D e m a n e r a q u e este piadosissimo Se-
ñ o r , usando de su m i s e r i c o r d i a , por pecados, 
d á perdón; por e n f e r m e d a d , salud; p o r muer-
te , v i d a ; por m i s e r i a , d á perpetua protección; 
p o r defectos, c u m p l i m i e n t o de todo bien, has-
ta t r a b e m o s á u n a n o v e d a d de v i d a incompa-
r a b l e . 

1 1 E n estas p a l a b r a s p a r e c e qne se tocao 
todos los títulos, y n o m b r e s de D i o s , que ha-
bernos d i c h o ; f á c i l m e n t e £2 podrá entender, 
c o n s i d e r a n d o con a t e n c i ó n c a d a cosa en par-
t icular . P e r o a u n q u e sea v e r d a d , que esta 
O r a c i ó n del P a d r e N u e s t r o tiene el primer lu-
g a r entre todas las O r a c i o n e s v o c a l e s , no por 
eso se deben d e x a r l a s otras , p o r q u e de otra 
m a n e r a se podría e n g e n d r a r fastidio, usande 
de sola esta; p e r o v e n d r á n m u y bien las otras 
entretegidas c o n e s t a , e s p e c i a l m e n t e que halla 

mos en la E s c r i t u r a S a g r a d a a l g u n a s devotis-
s ímas O r a c i o n e s , que personas santas hicieron, 
m o v i d a s por el E s p í r i t u S a n t o : c o m o el P u -

b l i c a n o del E v a n g e l i o , A n a m a d r e de S a m u e l , 
E s t e r , J u d i l l i , el R e y M a n a s e s , D a n i e l , y J u -
das M a c a b e o : en las quales con p a l a b r a s sal idas 
de su sentimiento, y compuestas con afecto 
p r o p i o , representaban á Dios sus n e c e s i d a d e s . 
Y esta m a n e r a de O r a c i ó n , q u e c o m p o n e la 
m i s m a p e r s o n a necesitada, es mas eGcaz, p o r -
q u e levanta el pensamiento, enciende la v o l u n -
t a d , y p r o v o c a á l á g r i m a s ; porque c o m o son 
p a l a b r a s propias las que así se d i c e n , que d e -
c l a r a n la propia f a t i g a , dícense m a s de c o r a -
z o n . 

1 2 A g r a d a m u c h o al S e ñ o r esta m a n e r a d e 
o r a r , p o r q u e c o m o los g r a n d e s S e ñ o r e s h u e l -
g a n de oír á les rústicos, que les piden a l g o 
g r o s e r a , y s implemente, así el S e ñ o r recibe 
m u c h o p l a c e r , quando con tanta priesa le r o g a -
m o s , qne por no detenernos en buscar p a l a b r a s 
m u y compuestas, y o r d e n a d a s , le decimos las 
p r i m e r a s que se nos o f r e c e n , para signif icarle 
en b r e v e nuestra necesidad: c o m o S a n P e d r o , 
y los A p ó s t o l e s , q u a n d o temiendo a n e g a r s e , 
decían: S e ñ o r , s á l v a n o s , que perecemos. Y co-
m o la C a n a n e a , quando pedia misericordia . Y 
c o m o el hijo p r ó d i g o , d i c i e n d o : P a d r e , pequé 
c o n t r a el C i e l o , y contra tí. Y c o m o la m a d r e 
de S a m u e l , q u a n d o decía : O S e ñ o r de las $ a -



Y S U P R Á C T I C A 

E N LA P U E B L A D E LOS Á N G E L E S , 

en la Oficina de D . Pedro de la 
Rosa. Año de 1783. 

talla* si volviendo tus ojos, vieres la aflicción 8 & & 
de tu s ie r ra , y te acordares de raí, y no olvi- M " T C T O I I O 
dares á tu esclava, y dieres a mi anima perfec- F ^ J J 1 Y J L J U J L V > U \ J 
ta v i r tud, emplearla he siempre en tu servicio, L A . 

1 3 Destas Oraciones vocales está llena Ja | p ( j j 
Sagrada Escritora, que alcanzaron lo que pidie- g v - ^ 
ron; y así alcanzarán las nuestras remedio de O 
nuestras aflicciones, y apetitos. Y aunque e s | r i | 
consejo de los Santos, que mentalmente se lia-
ce esto mejor; pero los exempios de m u c h o s C v » 
Santos, la p r o p i a esperiencia nos enseña, nas^ 
hablando desta manera vocalmente, Dios des- r . . . ^ ~ 

pide nuestra tibieza, enciende nuestro corazoD, j j - y i por e ¡ p # Francisco Nepueu,)\ 
y le dispone para mejor proceder, y orar m e n , § X § D e la Extinguida Compañia. | 
talmente. 

ORACION 

1 M * fev» 

v 
-A. 

fe «L& 
teYS 

De la Extinguida Compañia. 

II T r a d u c i d o e n C a s t e l l a n o . jpsJ» 
f _ | Í Y Ü 
¿ Lleva al principio una Bula de ¿ 

O I nuestro Santísimo P. Benedi&o ^ 
j i O j X I V . de feliz memoria. 

Lo reimprime un deseoso del 
f f c ^ l mayor bien de las almas. f lO l f 

& 
>x >< >< >< ><*>< x k S > « 3 ^ 



Y S U P R Á C T I C A 

E N LA PUEBLA D E LOS Á N G E L E S , 

en la Oficina de D. Pedro de la 
Rosa. Año de 1783. 

talla* si volviendo tas ojos, dieres la aflicción 8 & & 
de tu sierra, y te acordares de raí, y no olvi- M " T C T O I I O 
dares á tu esclava, Y dieres a mi anima perfec- F ^ J J 1YJL J U J L V > U \ J 
ta virtud, emplearla he siempre en tu servicio, L A . 

1 3 Destas Oraciones vocales está llena Ja | p ( j j 
Sagrada Escritora, que alcanzaron lo que pidie- g v - ^ 
ron; y así alcanzarán las nuestras remedio de O 
nuestras aflicciones, y apetitos. Y aunque e s | r i | 
consejo de los Santos, que mentalmente se lia-
ce esto mejor; pero los exempios de raach^fMf 
Santos, la propia •esperiencia nos enseña, nas^ 
hablando desta manera vocalmente, Dios des ^ ^ . r . . . ^ ~ 

pide nuestra tibieza, enciende nuestro corazou, J j - y i por e¡ p # Francisco Nepueu,)\ 
y le dispone para mejor proceder, y orar m e n , § X § D e la Ext inguida Compañia . | 
talmente. 

ORACION 

1 M * fev» 

v 
-A. 

fe «L& teYS 

De la Extinguida Compañia. 

II T r a d u c i d o e n C a s t e l l a n o . jpsJ» 
f _ | Í Y Ü 
¿ Lleva al principio una Bula de ¿ 

O I nuestro Santísimo P. Benedi&o ^ 
j i O j X I V . de feliz memoria. 

Lo reimprime un deseoso del 
f f c ^ l mayor bien de las almas. f lO l f 

& 
>x >< >< >< ><*>< x k S > « 3 ^ 



To-

l a O I J C Í Q B , 

j. au iu a iU5 vjifc cuaeiidii y a p r e n d e n 
el m é t o d o de la O r a c i ó n m e n t a l , 

c o m o á los q u é t i enen la m i s m a 
O r a c i ó n m e n t a l . 

A L o s VENERABLES HERMANOS 
Í 3 L Patriarcas, Primados, M e t r o p o l i t a ^ 
nos, Arzobispos, Obispos y Prglados de¡ 
los Lugares, Ordinarios todos, que tienea 

¡gracia y coiriunion de la Silla Apostólica, 

B E N E D I C T O P A P A XIV. 

} "T TEnerables Hermanos: Salud y Apas* 
í Y tóÜCa Bendición, ( t ) Así como 4 

los hombres leXanoa y apartados del fa-* 
; íhiliar trato y comunicación con Dio? , 



para alcanzar divinas ilustraciones con que 
procurar la salud eterna, y unirse como 
por la mano con Dios, nada hay mas opor-
tuno, saludable y necesario que la Oración, 
que es como una subida del alma de las 
cosas terrenas á las celestes, en busca de 
las supremas, deseo de las invisibles, unión 
con el Espíritu Santo, y locucion con Dios; 
así para que no quede asolada toda la 
rierra con desolación, porque nadie hay 
que piense en su corazon se ha de amo-
nestar á todos y á cada uno con saluda-
bles preceptos, que siempre y en qualquie-
ra parte conviene orar siempre, y nunca 
desfallecer, para que estando patentes i 
Dios nuestro Señor nuestras peticiones en 
toda oracion, súplica y acción de gracias, 
el mismo Dios , que es rico para todos 
los que le invocan, no aparte nuestras sú-
plicas de sí, ni sus misericordias de no-
sotros . Por eso los Romanos Pontífices 
nuestros Predecesores, movidos de divino 
iafiuxo, para incitar í los fieles Christia-
nos á la Oracion, o vocal ó mental, como 
se suele decir, que es á que la pra&iquen. 

j freqüenten con gusto y sin intermisión, 
procuraron atraerlos ya co.n exhortaciones, 
ya también con ios tesoros de las celestiales 
riquezas, cuya dispensación les confio el 
Altísimo, y por ese fin concedieron Indul-
gencias, remisiones de pecados, y relaxacio-
nes de las penitencias impuestas, ó de qual-
quier modo debidas, á quienes rezaren 
Oraciones vocales, ó por algún espacio de 
tiempo cada dia pensasen en la Ley divina. 
Nosotros, pues, ( i ) movidos del exemplo 
de nuestros mismos laudabilísimos Prede-
cesores, no solo todas y cada una de las 
Indulgencias, remisión de pecados y rela-
xacion de penitencias concedidas hasta 
este dia por nuestros mismos Predeceso-
res á los que rezasen algunas Oraciones 
vocales ( c o n tai que nunca se hubiesen 
revocado) , ó de qualquier modo orando, 
sea como se fuese, ó por tiempo ó en per-
petuo, con Apostólica autoridad, por las 
presentes letras del mismo modo y forma 
confirmamos, y en quanto fuese preciso 

de 

( i ) Confirma el Pontíñce las Indulgencias concedi-
das á los que oraren vocalmente. 



de nuevo concedemos, sino que también 
concedemos otras, Como se dirá', ademas 
de esas í aqüellos con especialidad que 
se aplicasen á la Oración mental o' medi-
tación, ( i ) L o primero, pues, á todos y 
i qualquiera que ya en la Iglesia ú otra 
parte, v en qualquier lugar, ya pública o 
privadamente enseñase de qualquier mo-
<3o á orar y meditar á qualesquicra rudos 
en eso, ó quienes se hallasen, como se 
declara, á esta misma institución de orar 
y meditar con devocion, ccn tal que ver-' 
^laderamente arrepentidos se hubiesen ali-
mentado de la Sagrada Ccmunion cada 
vez que esto hiciesen, relaxamos, en la 
forma acostumbrada de la Iglesia, siete 
años y otras tantas quarentenas de las pe-
nitencias impuestas, o de qualquier modo 
debidas. Pero a' aquellos, (2) tanto de los 
que enseñan como de los que aprenden, 
que con continuación pra&icaren lo refe-

r í -

( j ) Pero á áqueliqs q u e enseñan el ejercicio de la 
Orapipn mental c o n c e d e puevas indulgencias. 

( ? ) T a m b i é n á ios q u e k tienen concede Qtras la* 
' du i s encías. 

tláo, y verdaderamente penitentes 7 ali-
mentados de la Sagrada Comunion roga-
ren á Dios con devocion por la concordia 
de los Príncipes Christianos, extirpación 
de las heregias y exaltación de la Santa 
Madre Iglesia, una vez al mes, en el día 
que señalare cada u n o , según su arbitrio 
5 comodidad, concedemos misericordiosa-
mente en el Señor pfenaria Indulgencia 
y remisión de todos sus pecados, la que 
puedan aplicar por modo de sufragio por 
hs Almas de los fieles Christianos, que 
unidas á Dios en caridad hubieren muer-
to. Ademas de eso, á aquellos que por 
inedia hora continuada, ó á lo menos por 
un quarto de hora todos los días, y pof 
todo un mes se emplearen en la Oración 
menta l , y verdaderamente penitentes y 
confesados recibiesen el Santísimo Sacra-
mento de la Eucaristía, y del mismo mo-
do orasen por la concordia de los Pr in-
cipes Christianos, extirpación de la» he-
regias y exaltación de la Santa Madre Igle-
sia , les distribuimos misericordiosamente 
en el Señor, con la misma autoridad y 



tenor;' una vez cada mes plenaría Indul-
gencia y remisión de todos sus pecados; 
la que del mismo modo puedan aplicar 
por modo de sufragio por las Almas que 
nnidas á Dios en caridad hubiesen muer-
to, Y aunque conviene, según el divino 
mandato de nuestro Señor Jesu-Chrisíó¿ 
( i ) que quien ha de orar no apetezca» 
como los hipócritas, ser visto de los hom-
bres, y que dentro de su quarto, cerrada 
la puerta, ore á su Padre Celestial en le» 
escondido; con todo eso, habiendo dichj 
el mismo Señor, que donde están dos ó 
tres congregados en mi nombre, allí estoy 
en medio de ellos: y San Juan Chrisós-
tomo profiera que en la Oracion con los 
hermanos hay algo mas; esto es, concor-
dia, conspiración, unión de amor, y el amor 
de caridad, de cuya feliz sociedad las Ora-
ciones mas débiles, unidas entre sí, se ha-
cen mas robustas para penetrar el Cielo: 
fuera muy bueno, donde cómodamente se 
pueda hacer, que como sabemos que está 
instituido, en algunas, así también en todas 

<: <••-• . y 

(r) Exhortación ex€i«8©>de la Oracion en común. 

y cada una de las Diócesis sé pusiese en cos-
tumbre; es á saber, que todos los dias, dada 
cierta señal con las campanas, ya en la Igle-
sia (con tal que la muchedumbre de todo 
el pueblo pueda concurrir con facilidad al 
lugar donde ore, colocando separadamente 
los hombres y las mugeres, y no se origine 
confusion ó desorden ) ó ya en la propia ca-
sa los Padres de familias, en aquel tiempo, 
ó en otro mas oportuno, oren con toda la 
f a m i l i a , unidos ante una Sagrada Imagen. 
Por eso os rogamos y exhortamos en el Se-
ñor, Venerables Hermanos, que a todos y 
cada uno en particular de las Iglesias y lu-
gares pios; pero en las Ciudades de la C a -
tedral y principales Iglesias, y en las Aldeas 
á los Superiores y Re&ores de las Parro-
quiales Iglesias, impongáis, dando y decre-
tando, que dada señal con la campana, en 
aquellos dias y horas que os pareciese mas 
oportuno, en el Señor instruyan, ó por otros 
peritos hagan instruir todos los Christianos 
cometidos al cuidado de cada uno, que se 
hallasen congregados y unidos en el exerci-

cio de la Oracion mental, procurando y so-
lí-



.licitando que se lleguen £ ella con FreqSeaJ 
c a , proponiéndoles su necesidad y utilidad, 
explicando los tesoros de Indulgencias que 
Jes concedemos con benignidad A p o s t ó l a , 
e inflamándolos á que los procuren conse-
guir- con aque la piedad y reverencia que es 
debida: y también, si cómodamente, como 
se dec ara, pudiese ser vacar á la Oración 
mental en prádica común, como se dice, 
hagan y procuren se exerciten en ella, lo 
que tendrá vigor en los presentes, perpe-
tuos y futuros tiempos. Queremos también 
que a los trasuntos de estas presentes letras 
o exemplares, aunque impresos, firmados de 
qualquier Notario publico, v sellados por 
Persona constituida en Dignidad Eclesiás-
tica, se dé enteramente la misma fé que se 
diera á estas mismas presentes, si se hubie-
ran exhibido ó enseñado. E n t r e tanto cari-
ñosamente os damos, Venerables H e r m a -
nos, nuestra Apostólica Bendición. 

Dado en Roma en Santa Maria la M a -
yor, baxo el Anillo del Pescador, día x6 
de Diciembre de 1746. de nuestro P o n -
tificado el año séptimo. Cayetano Amatus. 

PRO-

PROLOGO 
A L L E C T O R . 

Q . ' l o h t s i J p i 5 a ¿ v i / •¿••.x •'• •.•••» 
L falsísimo concepto que los mas 

\ \ tienen formado del exercicio de la 
Oración menta l , es igualmente común 
q u e dañoso, porque este infeliz engaño 
los aparta del exercicio tan santo, tan útil 
y tan necesario. 

Esta solo palabra Oración mental, 
atemoriza á muchos: unos con falsa mo-
destia y humildad aparente creen que so-
lo conviene este exercicio í las almas 
perfe&as, y que para tenerle se necesita 
de entendimiento elevado, ó vocacion 
particular, y que en elios sería presun-
ción intentarlo. 

Otros, con ilusión mas tosca, juzgan 
la Oración ó meditación como incompa-
tible con el cuidado que deben tener de 
sus dependencias , estados ó esfera que 
t ienen en el m u n d o , debiendo cumplir 
con las obligaciones civiles, urbanas y 
precisas, no dexándoles éstas, según d i -

~ cen, 



cen, tiempo bastante para aplicarse í la 
Oracion; cuya aplicación Juzgan que con-
viene solamente á los Religiosos y á los 
demás que viven retirados ó separados del 
mundo. 

Ot ros , mas ciegos y mas injustos, 
consideran á la meditación como empleo 
vano de algunas almas devotas, ó de es- , 
píritus débiles y ociosos : dicen muchas 
chanzas acerca de es to ; de modo, que 
muchas veces los que tienen Oracion se 
ocultan por temor ó por discreción, por 
lio exponerse á chanzas y censuras. 

.Otros, que se acercan mas á la r a -
zón que los demás, aunque no menos 
dignos de compasion que los o t ros , c o -
nocen lo útil de la meditación, y que po-
dían sacar frutos considerables si se apli-
casen á tan santo exercicio; pero le d e - , 
xan por las dificultades del principio, ó J. 
por las que temen hallar despues, aunque 
no las hayan experimentado. y 

Para desengañar, pues, á los que 
están en error tan igualmente bien reci-
b ido como mal fundado , tan universal 

c o -

eofflo dañosó, emprendo hacer ver lo ne-
cesario que es la meditación para todos, 
alegando razones muy sólidas para que 
sirvan de prueba. Procuraré despues mos-
trar su facilidad, proponiendo un método 
facii para meditar, que juzgo que aun 
los mas prevenidos y preocupados contra 
este exercicio ( como se suspendan hasta 
leer este tratado ) han de- confesar que 
todos, aunque sean de cortísima capaci-
dad, y aunque esten en los mayores e m -
pleos y embarazos, pueden hacer alguna 
meditación, y que és de su obligación e i 
hacerla. 

Despues 4e haber explicado este 
método tan fácil pata la Oracion, y d i -
cho las reglas que se deben observar, 
pongo exempiós en todas las materias 
donde sé puede meditar, notando la o b -
s e r v a c i ó n d ^ todas las reglas. 

N o ha sidó mi intención hacer aqüf 
un tratado de Oración en las formas, pues 
cfo casi era inútil,; despues de tantos, tan 
buenos y tan dilatados, que tan grandes 
hombres han hecho sobre esta materia; mi 

í n - , 



intención lia sido trabajar para h Instruc-
ción y alivio de los que vienen a hace* los 
Exercicios en nuestras Casas, que como, nc» 
tienen cingun uso de la Oración se hallan-, 
embarazados en co'mo han,de meditar, que. 
e s u n a d e l a s principales ocupaciones de su 
tiempo. Para .esto, despues de haber hecho 
\»er la utilidad y necesidad de la medita-
ción, quise hacer ver su facilidad* reducién-
dola a prá&ica en las diversas materias que; 
jne propongo, que son casi todos los géne-
ros de las que pueden ser materias de núes-
tras, meditaciones: con lo qual^con.empleat 
una hora en leer este Libro," podran quedar 
sjifieiei«emé'hte-.ins^iiidos;.|?ar^vh^.er; bien 
su meditación, y proseguirlas sin dificultad* 

Aimque mi primer fia-haya sido traba-
jar para, ios qñe.Yienen á hacer .los Exercí-
cios.no por eso dexará e s t e l a d o de ser 
muy útil para - todos aquellos, c^je movidos 
<fe -un verdadero deseo de salvación, 
quisieren trabajar-en eila pues les .dará. 
W modo fácil, y seguro,.; y fcán necesario» 
para lo que pretenden, como es la m e -
ditación, . . . 

• M E -

METODO FACIL 
D E L A 

ORACION MENTAL, 
• y S U P R Á C T I C A . ; ? 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

p E QUAN NECESARIA ES L A 
meditación. • 7.. _ ,. ! g • , _ J , „ > » « - - r* 

PAra convencer al mundo de quan 
necesaria es la meditación, parece 

que bastaría explicar la significación pro-
pia de esta vóz, pues conociéndola se ve-
rán precisados á confesar, aún los mas 
empeñados en la contradicción de este 
1 - j exer-



intención lia sido trabajar para h Instruc-
ción y alivio de los que vienen a hacer los 
Exercicios en nuestras Casas, que como, no 
tienen cingun uso de la Oración se hallan-, 
embarazados en co'mo han,de meditar, que 
6iuina-.de las principales ocupaciones de su 
tiempo. Para .esto, despues de haber hecho 
\»er la utilidad y necesidad de la medita-
ción, quise hacer ver su facilidad, reducién-
dola a prá&ica en las diversas materias que; 
jne propongo, que son casi todos los géne-
ros de las que pueden ser materias de núes-
tras, meditaciones: con lo qual,-con.emplear 
una hora en leer este Libro," podran quedar 
sjifieiei«eménte-jns^iiidos;.|?ar^vha^er; bien 
su meditación, y proseguirlas sin dificultad* 

A imque mi primer Ha haya sido traba-
jar para, ios qise vienen á hacer .los Exercí -
cios.no por eso destara este l a d o de ser 
muy útil para - todos aquellos, c^je movidos 
de un verdadero deseo de salvación, 
quisieren trabajar-en eila pues les.dará: 
un modo f á c i l y seguro,.: y Mn necesario» 
para lo que p r i e n d e n , como es la m e -
ditación, . . . 

• M E -

METODO FACIL 
D E L A 

ORACION MENTAL, 
• y SU PRÁCTICA. ? 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

pE QUAN NECESARIA ES L A 
meditación. 

PAra convencer al mundo de quan 
necesaria es la meditación, parece 

que bastaría explicar la significación pro-
pia de esta voz, pues conociéndola se ve-
rán precisados á confesar, aun los mas 
empeñados en la contradicción de este 
1 - j exer-



% Método de Ja Oración, 
exercicio,. que. la meditación, es morak 
mente necesaria para trabajar con efica-
cia á la salvación de cada uno. 

Meditación, zn el sentido que va-
mos hablando, es una seria y madura re-
flexión de las máximas del Evangelio, de 
las verdades de nuestra F e , de nuestras 
obligaciones, de los medios que puedan 
facilitar ó asegurar nuestra salvación, y de 
los obstáculos ó estorvos que pueden di* 
Acuitarla ó impedirla . D e esta natural-
mente se,han de seguir buenos propósi-
tos, afe&os santos, resoluciones verdade-
ras y eficaces, que teniendo-su efe&o na-
tural en pasar del deseo á la prá&ica, y 
del los propósitos á la execucion, se apfe 
carán fielmente Jos medios que por iá 
meditación se hubieren reconocido pue-
den ayudar á-nuestra salvación, y se eyi» 
taran ó vencerán con valor los estorvo^ 
que se le pueden oponer; 

Por esta razón todos los Santos Pa-
dres han asentado la necesidad de la m e -
ditación ó reflexión como verdad cons-.. 

tan- , 

y fu prdBica. ^ 3 
tante de la moral christiana. Así lo dice 
San Juan Chrisóstomo : y San Agustín 
asegura que la reflexión ó meditación es 
el principio, origen, manantial y funda-
mento de todo lo bueno que podemos 
obrar: IntelleBus cogitabundas est prin-
civium omnis boni. Y San Bernardo prue-
ba que la Oración y meditación son igual-
mente necesarias; porque, dice ( i ) este 
Santo Do&or, la meditación nos descu-
bre lo que nos falta, la Oración alcanza 
con Dios que no falte: la una nos mues-
tra el camino, la otra nos lleva á él. L a 
meditación nos muestra claramente los 
peligros de que estamos rodeados, la Ora-
ción hace que nos apartemos y libremos 
de ellos dichosamente: por cuyas razones,, 
para mostrar la grande necesidad que 
háy de la meditación, sacó á luz este 
eran Padre de la vida espiritual aquella 
obra tan admirable, que debaxo del utu-
lo de Consideración escribió al Papa L u -

A P e -gen 10. 

(i) S. Bernard. de Considera!. 



y Sil practicá. 5" 
íñuclio: y nó podemos tener está e'stitiía-* 
cion grande sin un conocimiento álgó 
esaáb de sus perfecciones» ¿Pues coñid 
podemos adquirir este fcoñocimiemo, sino 
es con una consideración átenta, y üftá 
meditación profunda? Por éste motivo el 
mismo Dios nos dice por la boca délPrb* 
feta: VaCát^ & vi de te qíioñiam ego suri 
JDeüs• ( i ) Retírate algún tiempo del em-
barazo del mundo y todas sUs ocupacio-
nes, ó embelesos vanos y frivolos, para 
considerar con espacio, para meditar coa 
aplicación qué yo soy tu Diós, que me 
debes todo lo que eres y posees, por cu-
ya razón me lias de reconocer incesan* 
temente que soy tu dueño, que tengo uii 
dominio absoluto en tí? por lo qual de-
bes vivir Con perpetua dependencia de 
mi, con universal sumisión á mis órde-
nes, y con obediencia, sin excepción, í 
todas mis leyesí Vacdte> & -úidetes quo-
mam ego sum Detis* 

4 Método de la Oratiott, 
Pero dexemos las autoridades, y va-

mos á buscar las razones fundamentales 
que originaron la universal opinion de 
todos los Padres, en quanto á la necesi-
dad de la meditación, aunque tenga hoy 
en dia la mayor parte de los hombre* 
que sigan la contraria opinion, como lo 
muestran en süs acciones. 

TRIMERA RAZON. 

NO podemos salvarnos sin conocer a 
Dios con u n conocimiento que no 

ha de ser vano, ligero y superficial, sino 
vivo, penetrativo y afe&uoso, y que im-
prima en nuestra alma una grande idea 
de su soberana Esencia . L a razón de 
esta proposicion es que no podemos sal-
varnos sin servir á Dios: no le podemos 
servir sin amarle, y amarle de todo nues-
tro corazon: y 110 le podemos amar de 
todo nuestro corazon, si no le estimamos 



SEGUNDA RAZON. 

NO basta conocer á Dios para sal-
varse» es menester también cono-

cerse á sí mismo ; y por esta razón San 
Agustín pedia continuamente á Dios, d i -
ciendo; Noverim me, n<mrim te. H a z , 
Señor, que yo me conozca, y que te co-
nozca. Que me conozca para menospre-
ciarme y aborrecerme: que te conozca 
para estimarte y amarte. Ciertamente que 
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para trabajar cea eficacia á nuestra sal* 
vacion es menester conocer el fondo de 
depravación que hay en nosotros -mismos* 
para humillarnos y vivir-en incesante des* 
confianza. Los desórdenes de nuestro co-
razon, para remediarlos. L a violenta con-
tinua inclinación que tenemos ¿al mal , 
para velar y reprimirla . L a debilidad y 
flaqueza que tenemos para todo lo fcue-> 
no, para no asegurarnos en n a d a , sino 
¡recurrir incesantemente a Dios, poniendo 
toda nuestra confianza en el socorro de 
§u gracia. L a pasión dominante de núes, 
t ro corazon, para resistirla y vencerla; F i -
nalmente, nuestras infidelidades ó ingrati-
tudes, para - gemir delante de Dios, e n -
snendandolas con nuestro dolor y nuestra 
penitencia, borrando sus manchas con 
nuestras lágrimas, 

Este es el conocimiento de noso-
feos mismas, tan necesario para nuestra 
salvación, al quai nos debemos aplicar 
Continuamente. ^Pues como podremos en-

ÍGterÍQfe§ para sondar 
jjues-< 

- y su prdftica. > 9 
nuestro corazon, y penetrar sus abismos 
profundos, en que él mismo se oculta de 
sí propio, sin reflexiones y meditaciones 
continuas > Por la falta de éstas viven 
la mayor parte de los hombres con tan 
grande ignorancia de sí mismos, que se 
puede asegurar de ellos que nada igno-
ran tanto como á sí propios, y la que 
sucede en su mismo corazon , y que vi-
ven como verdaderos estrao«eros en su 
misma casa. 

TERCERA RAZON. 

PAra trabajar á su salvación utilmente 
es menester conocer perfe&amente 

las obligaciones que están contenidas en 
la Ley de Dios y sus mandamientos. ¿Pues 
como podremos obseívar esta santa Ley, 
tii conocerla y observarla perfeSamente, 
sin conocerla p e g a m e n t o ? Solo estu-
diándola y meditándola continuamente^po-
demos adquirir este conocimiento exacto 
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y perfe&o: luego es necesario meditarla. 
Por esta razón , despues de haber dado 
Dios los Mandamientos al Pueblo de Is-
rael en el capítulo sexto del Deuterono-
ínio, prosigue inmediatamente con estas 
palabras: ( i ) Tú pondrás estos Manda-
mientos en tu corazon, los enseñarás a 
tus hijos^ los meditarás continuamente, 
no solo quando no tengas que hacer en 
tu casa, pero quando vayas de caminoi 
han de ser objeto de tu primer pensa-
miento al despertar por la mañana, y 
pensarás en ellos también antes de dor-
mirte á la noche'', y porque no se te olvi-
den los atarás como memoria á tu ma-
no, los tendrás siempre delante de tus 
ojos,los escribirás en la entrada de tu 

ca-

(i) Eruntque verba htec, qu¡e ego precipuo hodie 
in cor de tuo::: Et narrabis ea filiis tuis, 6* 
tneditdbeiis sedens in domo tua, & ambu-
lansin itiñere, dormiens, atque consurgens::: 

-. Et ligabis ea quctsi st'gmtm in manti tua: 
eruntque, m&vebuntitr intet 'óculos tuosi:: 

. Scribesque tas in Itmtne, 6- •«/#*• domus tute'. 
D e u t e i o n . c a p . 6 . v . 7 . 8 . & 9 . 

y su práBica. f f 
tasa y sobre el quicio de tu puerta. N o 
puede haber mayor expresión, ni mas vi* 
va recomendación para declarar la nece* 
sidad de meditar los Mandamientos y la 
Ley de Dios. 

Por lo qual David , aquel hombre 
que era según el corazon de Dios, y que 
seguía todas sus insinuaciones, recomien-
da con tanta eficacia que meditemos con» 
tinuamente la L e y : (1) Dichoso ( d i c e ) 
aquel que meditará noche y .dia la Ley, 
porque será como el árbol plantado junto^ 
al corriente de las aguas, que llevará 

Jruto d su tiempo. Dichosos (dice en 
otra par te) los que meditan sin cesarlos 
preceptos de Dios, porque este es medio 
infalible para lograr servirle y buscarla 
de todo corazon. Este Santo Rey prac-

tica-

(1) Beatus vir qui-.:: Et in lege ejus meditdbitur 
die aC notte-.:: Et erit tamquàm lignum, quod 
plantatum est seats decursus aquarum, quod 
fruttum suutn dabit in tèmpore suo. Psalm. I. 
v. 1 . 2 . & 3 ; . . . 

Beati qui scrutantur testimonia ejus : m toto 
corde exquirunt eum. Psalm. 1 1 8 . v. 2. 
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ticaba exá&ísimamente lo que encomen-
daba con tanta solicitud á los otros. El 
Salmo ciento y diez y ocho , igualmente 
dilatado que bueno, es prueba cierta: casi 
no hay un verso en que no nombre este 
Santo Profeta los Mandamientos de Dios, 
e l cuidado que tenia de meditarlos, y mu-
cho mas zelo y fidelidad con que los ob-
servaba. 

§. IV. 
QUARTA RAZON. 

NO basta quedarse en el mero cono, 
cimiento d e sus obligaciones y de 

la Ley de Dios que las contiene, es me-
nester también aficionarse á e l la , es me-
nester aplicarse á cumplirla, y para esto, 
es menester conocer la hermosura y equi-
dad de la Ley, las ventajas y lo grande 
de las recompensas que Dios promete á 
los que la cumplen, y las penas espanto-
sas con que amenaza á los que se atre-
ven á contravenir . Y esta fue la razón 

por 

- - y su prdftica.; 
f o t la qual el mismo Dios, despues de 
haber propuesto su santísima Ley á los 
Israelitas, les hizo una individuación exac-
ta de todas las bendiciones con que col-
maría á los que la observasen fielmente; 
y por otro lado les propuso todas las pe-
nas y castigos con que habia de castigar 
i los que la quebrantasen. 

Verdaderamente que en la grande 
inclinación que tenemos a lo malo, y la 
repugnancia que experimentamos para to-
<Jo lo bueno, y lo difícil que se nos ha-
ce la observancia de una Ley que contra-
dice í casi todas las inclinaciones de nues-
tra naturaleza corrompida y depravada, la 
esperanza de grandes recompensas, ó el 
temor de penas tan terribles, como son 
las eternas é infinitas, pueden detenernos 
y servir como de dique para reprimir^ la 
violencia de nuestras pasiones; pues bien 
necesario es que tengamos continuamente 
delante de los ojos así estas recompensas, 
como estas penas, para que las tenga pre-
sentes perpetuamente nuestra alma; y es-
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to no se puede hacer sin pensarlas y 
ditarlas muchas veces. 

^Quien puede dudar que la mayot 
parte de los hombres, que sé abandonan 
can fácilmente á las culpas, y se entregan 
tan ciegamente á los placeres pecamino-
sos, lo executan porque no hicieron re-
flexión que estos placeres, que duran solo 
un momento, han de parar en una in-
felicidad que no tiene término jamas?. 
Si se preguntase á la mayor parte de los 
Christianos, que están en el Infierno, 
¿por qué están a l l í ? responderían, sin du-
da, que por no haber pensado bastante-
mente: ( i ) Desolatione desolata est om-
nis térra, quia nullás est, qui recógitet 
cor de, §. V. 

QUINTA RAZON. 

CO N mucho fundamento se podia de-
cir ahora lo que nuestro Salvador 

de-

( i ) J c r c m . c a p . 1 2 . v . 1 1 . 

y suprdBrca.,' ' "If 
áecia en otro tiempo: (1) ¡Crees tú qut 
si el hijo del hombre viniese ahora al 
mundo para sondar las almas y exami-
nar los corazones de la mayor parte de 
los Christianos, ó d lo menos de los qut 
tienen este nombre, hallaría entre ellos f¿\ 
L a falta de esta es el origen de casi to-
dos nuestros desórdenes y vicios, de la 
tibieza, descuido y omision con que tra-
tamos la importancia de nuestra salvación, 
de lo olvidado que tenemos á Dios , y 
últimamente es causa de nuestra conde-
nación;. no porque enteramente falte la 
fé, ni porque se dude positivamente de 
las verdades de nuestra Rel igión, ni de 
las máximas del Evangelio , sino porque 
no se tiene fé viva, a&íva y a&ual: su-
pónense las verdades christianas sin pene-
trarlas, sin profundizar en ellas, y sin sa-
car las conseqüencias quesedebrn inferir. 

tPero cómo se podrá hacer que nues^ 
tra 

(1) Verumtamén filias hóminis veniens, putas in* 
veniet fidem in terra l Lucí cap. 1 8 . v. 8. 
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tra fe séa viva y oficiosa ? Soló sé m 

conseguir cott las sólidas reflexiones que 
se hacen de estas mismás Verdades en la 
Oración; porque es muy difícil que. me-
ditadas muchas Veces nó hagati impresio-
nes fuertes en nuestras almas y corazones*, 
y en llegando á este estado es también 
muy difícil q u e no se ponga la mano en 
la obra para trabajar eficazmente en \ i 
reforma de nuestras Costumbres, y reducir 
á prá&ica l o mismo que se ha meditado* 

> Por lo qual es ilación muy clara y 
Verdadera decir que así como lá falta de 
ésta fé viva y oficiosa, que encarga tanto 
la Escritura, es la causa mas freqüente 
de la condenación de los Christianos, asi-
mismo es or igen ó causa de esta falta el 
que no nos apliquemos bastantemente í 
considerar lo que nos enseña el Evange-
lio, y las Verdades fundamentales de la 
Religión. 

y su praftica* ' I7 

§• VI. 
SEXTA RAZON. 

ES imposible moral salir con acierto 
de una dependencia importante, que 

tiene muchas dificultades, y cuyo éxito le 
embarazan y dificultan enemigos podero-
sos, artificiosos, vigilantes y a&ivos, si no 
se piensa muchas veces, y se buscan con 
gran cuidado los medios para vencer las 
dificultades que en sí misma tiene, y des-
hacer los artificios y diligencias que for -
man los enemigos que se nos oponen: y 
siendo la importancia de la salvación la 
única, pues va en ella una dicha ó des-
gracia eterna, teniendo tantas dificultades 
que vencer, por la depravación de nues-
tro corazon, por la flaqueza y lo débil de 
nuestra voluntad, por la ceguedad de 
nuestro espíritu, por la violencia de nues-
tras pasiones, por la fuerza de nuestras 

malas costumbres o hábitos, por las oca-
sio* 
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siones tan peligrosas, y muchas veces ine-
vitables, el Mundo, la Carne y el Demo 
nio que debemos vencer, y se oponen, 
•quién puede dudar que son enemigos dig-
nos de temerse? <Hay por ventura algu-
nos mas p o d e r o s o s , mas artificiosos, vigi-
lantes ó diligentes? 

•Pues como podremos prometernos 
feliz suceso en importancia tan difícil, sin 
aplicar particular atención, observándonos 
incesantemente para examinar nuestros pa. 
s e p a r a "descubrir todos los artificios del 
enemigo, y todos los lazos que nos arma, 
ni conseguir esto sin continuas medita-i 
dones ? , 

Estas razones, que tan sensible y 
evidentemente prueban la necesidad de la 
meditación, prueban invenciblemente tam-
bién lo necesario que es el retiro de al-
gunos dias, singularmente para los que 
están embarazados con muchas dependen-
cias ó negocios del mundo. Las mismas 
razones que alegan para dispensarse de 
practicarlo, son las mismas que les con-
r _ ven-

y su praftica. • 19 
vencen; porque si el retiro de que había-
mos es útil á todo el mundo, para ellos 
es en algún modo necesario; pues si no 
nos podemos salvar sin hacer reflexiones 
muy serias para nüestra salvación, en los 
medios que la Facilitan para abrazarlos* 
en los estorvós que la dificultan ó impi-
den» para evitarlos ó vencerlos, si el em-
barazo de las dependencias, ó los muchos 
negocios del mundo, qüe están á su cui-
dado, no les permite este tiempo, cierta^ 
mente que será necesario que se desem-
barazen por algunos días de estas depen* 
dencías y negocios, que les ocupan tanto* 
para pensar, ayudados de la soledad, en 
su salvación y en la eternidad* 

C A H T Ü L O S E G Ü N D O , 

PRETEXTOS QUÉ SE ALEGAN' 
paró, dispensarse de la meditación. 

LA mayor parte de los que debian éffl-
plear su entendimiento en buscar 

medios para asegurar y facilitar más su 
B me-
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siones tan peligrosas, y muchas veces ine-
vitables, el Mundo, la Carne y el Demo 
nio que debemos vencer, y se oponen, 
•quién puede dudar que son enemigos dig. 
nos de temerse? <Hay por ventura algu-
nos mas p o d e r o s o s , mas artificiosos, vigi-
lantes ó diligentes? 

•Pues como podremos prometernos 
feliz suceso en importancia tan difícil, sin 
aplicar particular atención, observándonos 
incesantemente para examinar nuestros pa. 
s e p a r a "descubrir todos los artificios del 
enemigo, y todos los lazos que nos arma, 
ni conseguir esto sin continuas medita-¡ 
dones ? , 

Estas razones, que tan sensible y 
evidentemente prueban la necesidad de la 
meditación, prueban invenciblemente tam-
bién lo necesario que es el retiro de al-
gunos dias, singularmente para los que 
están embarazados con muchas dependen-
cias ó negocios del mundo. Las mismas 
razones que alegan para dispensarse de 
practicarlo, son las mismas que les con-r _ ven-

y su práftica. • 19 
vencen; porque si el retiro de que habla-
mos es útil á todo el mundo, para ellos 
es en algún modo necesario; pues si no 
nos podemos salvar sin hacer reflexiones 
muy sérias para nüestra salvación, en los 
medios que la Facilitan para abrazarlos* 
en los estorvos que la dificultan ó impi-
d e n , para evitarlos ó vencerlos, si el em-
barazo de las dependencias, ó los muchos 
negocios del mundo, qüe están á su cui-
dado, no les permite este tiempo, cierta^ 
mente que será necesario que se desem-
barazen por algunos días de estas depen* 
dencías y negocios, que les ocupan tanto* 
para pensar, ayudados de la soledad, en 
su salvación y en la eternidad* 

C A P I T U L O S E G U N D O * 

PRETEXTOS QUÉ SE ALEGAN' 
para dispensarse de la meditación* 

LA mayor parte de los que debían éffi-
plear su entendimiento en buscar 

medios para asegurar y facilitar más su 
B í»e-
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salvación, parece q u e solo son ingeniosos 
y discurren para engañarse á sí mismos, 
cegarse y buscar pretextos vanos para es-
¿usar las p l i c a s mas útiles y mas santas, 
sin acordarse de aquella regla tan cierta 
y tan importante que debíamos tener 
presente en todas nuestras acciones, que 
previene que no hay seguridad que so-
bre quando se t ra ta de lo e te rno: Ibi 
milla satis magna sminias, ubi pendí-. 
tatiír atermtas . L o s mismos pretextos 
que ordinariamente se alegan para cus-
pensarse del exercicío de la meditación,; 
se pueden r e d u c i r á seis, opuestos á las 
s e i s razones que p r u e b a n la necesidad 
de este exercteio . D e estos hablaremos" 
ahora, haciendo v e r los vanos y débiles 
que son contra lo que vamos diciendo. 

E 
§. I 

PRIMER PRETEXTO. , 

„ 

L primero l e toman del embarazo 

de los negocios . ¿Qué medio -pue-
de 

y sil prattibdi 21 
de haber ( se suele decir) para un hom-
bre que está en un empleo que pide to-
da su aplicación, encargado también de 
una numerosa familia, o' una muger de 
distinción y Calidad, y por ella metida 
en el mundo, obligada á cuidar incesan-
temente de sus hijos, de sus criados y del 
gobierno de sü casa, sin poderse dispen-
sar de otras muchas funciones de urba-» 
nidad, que la ocupan mucho tiempo, ha-
ciendo y recibiendo freqiientemente viái^ 
tas ? ¿Qué medio puede haber, ( vuelvo 
á dec i r ) entre tantas ocupaciones para 
emplearse en la meditación? Este exer-* 
cicio es bueno para los Religiosos, ó 
para los que no tienen que cumplir con 
el mundo, y están nías desocupados» 

Para descubrir la poca fuerza y lo 
vano de este discurso, sobra un poquito 
de fé, porque ninguna cosa puede haber 
tan importante Como la salvación, ni obli-
gación tan esencial como las que tenes-
mos á Dios, ¿Juzgará ningún Ghtistiano 
que hay alguna que - lo sea tanto ? ¿Se 
- . B s árte^ 

( 
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quiera, si le sobreviene algún negocio e a 

que se atraviese algún interés temporal» 
«abrá buscar el tiempo para trabajar en 
él, y despacharle: ¿pues no se podrá en-
contrar también para pensar en lo que 
nos van intereses eternos? Una muger 
halla tiempo para el paseo, para conver-
saciones inútiles ó peligrosas, para ador-
narse, para agradar, y si viene í mano 
para perderse* ¿y no le ha de hallar pa-
ra pensar seriamente un rato en salvarse? 
¡Qué ceguedad * N o se deben, pues, to-
mar mas ocupaciones, empleos ó diver-
siones que aquellas que no embarazan 
nuestra grande y nuestra única importan-
cia, que es la de la salvación. 

SEGUNDO PRETEXTO. 

YO no puedo estar con aplicación m 
un instante (dicen algunos) porque 

luego me distrahigo: tengo una imagina-
ción 
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cion tan viva que me es imposible fíxarla 
en ningún obje to , y es bastante querer 
ponerme á meditar para que me ocurran 
mil pensamientos vanos, frivolos, y algu-
nas veces extravagantes. 

E s cierto que hay algunos cuya vi-
veza es tan suma que es muy difícil fi-
xar su imaginación; y confieso que este 
género de personas no tienen mucha dis-
posición ni facilidad para tener Oración; 
pero aunque no sean capaces de largas 
meditaciones pueden hacer una leéhira 
meditada , para lo quai observarán este 
método: E n tomando un libro bueno se 
pondrán en la presencia de Dios, con un 
a&o de fé, pidiéndole la luz necesaria 
para conocer y penetrar las verdades que 
vá á leer ; después leer despacio y con , 
atención, procurando comprehender y gus- i 
tar lo mismo que l e e ; quando se halle 
¿Iguna cosa que t enga mas relación con 
nosotros, ó que sea mas conforme á nues-
tras disposiciones ó necesidades, detener-
se un jpoeo jn^s, h a t e a d o particular re-

fie-

-_ J 

y su práctica. 25 
flexión, y aplicándola i sí mismo. Si ha-
llare en la le&ura alguna cosa que con-
dene sus acciones, humillarse delante de 
Dios, implorar su misericordia, proponer 
enmendarse, y pedirle perdón por lo ya 
incurrido, volviendo despues í continuar 
la le&ura de la misma manera . Santa. 
Teresa pra&icó algún tiempo este exer-
cicio, y todos pueden executarlo, con gra» 
utilidad y provecho. 

§• N I . 
TERCER PRETEXTO. 

EL. tercer pretexto, que se parece mu-
cho al segundo, le toman de la im-

portunidad de las distracciones. Mi O r a -
ción ( suelea dec i r ) es, una continuación 
de distracciones, por lo qual este exer-
cicia ( p a r a otros tan santo y úti l) es 
para mí estorvo á la perfección, parque 
hago un pecado queriendo, hacer una 
obra buena: mas, vale no tener Oración, 
que tenerla mal. A 
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A esto se responden , muchas cosas} 
porque primeramente, ó las distracciones 
son voluntarias, ó no ; si son voluntarias 
no, las quieras tener, y no las tendrás : 
culpa tuya será el no estar libre de ellas, 
gí las distracciones no son voluntarias 
son ocasion de merecer, por el cuidado 
con que se las procura resistir, y exerci-
^an la paciencia con la pena que causan. 

E n segundo lugar es menester ver 
el origen de las distracciones: si es la vi-
veza extraordinaria del genio, no nos 
debemos inquietar^ sino aplicar el reme-
dio arriba referido. Si son las pasiones, 
es menester trabajar en mortificarlas. Si 
es algún asimiento, ó desarreglo de sí 
mismo, ó que no siéndolo nos divierte 
mucho, es menester trabajar prontamente 
en romperle enteramente, Q a lo menos 

moderarle. 
Si las distracciones se originan de 

la disipación de los sentidos, es menes-
ter cuidado de refrenarlos. Si son las 
culpas pasadas* es menester antes de em-

' ' j'su pra$ica< sltJ 
pezar la Oración hacer siempre un a&o 
de contrición para purificar el a lma, Si 
el origen de las distracciones es el e m -
barazo de las dependencias, ó el cuida-
do de los hijos y familia, no eŝ  menester 
por eso inquietarse, aplícate á moderar 
el anhelo, procura hacer tu intención rec-
ta y pura: acostúmbrate i tomar los cui-
dados á que te obliga tu esfera y esta-
do, no por afe&o natural, ni por deseo 
de tener mas, o ambición, sino por se-
guir las. órdenes de la providencia, que 
habiéndote constituido en este ^estado ó 
esfera quiere que cumplas exa&amente 
con las obligaciones que van unidas con 
él, Si se mirasen las dependencias y ne-
gocios. con esta intención, no nos distra-
jeran, como hacen, porque todo lo que 
se hace por Dios, ó según la orden de 
Dios,' no nos aparta de Dios. 
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i §• I V . 
QUARTO PRETEXTO. 

MUchos alegan las dificultades que, 
hallan en la Oración, las arideces t 

continuas, sequedades y hastíos que pa* 
decen, sin luz , sin aféelo de devocion, 
consuelos, ni gusto alguno de las cosas}-
de Dios, pudiendo decir con el Profeta; 
(i) Anima mea sicut térra sine aqua ti-
¿i: Mi alma está árida y seca, como una 
tierra estéril que ha mucho tiempo que 
no ha sido regada de la lluvia. ¿Para 
qué puede ser bueno tanto trabajo, si no 
se ha de sacar ningún fruto ? ¿Para qué 
ocuparse en una cosa que nos es tan di-
fícil, y no se sigue mayor culto á Dios • 
Este es su modo ordinario de discurrir. * 

Pero primeramente, en la Oración 
es cierto que no se deben buscar los con-
suelos. La mejor Oración, y que d i mas 
culto á Dios, no es precisamente aquella 

a d o n -

y su prd%ica± i $ 
adonde hay mas dulzura sensible, sino 
aquella donde se pra&ica mas la morti-
ficación; no es la mejor aquella en que 
parece que se gusta mas de Dios , sino 
aquella en que mas perfe&amente nos 
sujetamos á su voluntad santísima; y esto 
es lo que sucede en este estado de pri-
vación. 

E n segundo lugar, ó este estado de 
sequedad y desolación es castigo de tus 
culpas é infidelidades, ó es prueba de tu 
fidelidad y tu virtud; porque la justicia 
de Dios nos castiga algunas veces con 
esto, y otras veces su misericordia se sir-
ve del mismo medio para exercitarnos y 
probarnos. Si es castigo, el mejor modo 
de satisfacer por tus culpas es sujetándote 
á la pena que tan justamente has mere-
cido. Si es prueba, es menester seguir y 
entrar en la voluntad de Dios, y en lo 
que su Divina Magestad quiere de no-
sotros, alegrándote de tener esta ocasión 
para darle una prueba verdadera y sóli-
da de nuestra fidelidad, y del desinterés 

c o n 

( i j Psalm. 1 4 2 . v . 6. 



go Método de la Oracion% 

con que le servimos, mostrándole en esta 
acción que su Divina Magestad es el 
tánico objeto que pretendemos, y no siu 
consuelos» ? 

E n tercero lugar, uno de los fines 
principales de la Oración es el exerej. 
tarse en el amor de las virtudes, traba-
jando para adquirirlas, ¿Pues como lai 
podremos adquerir mejor que quando las 
prafricamos > E n el estado de sequedad j 
desolación se pra&ican las mas excelen-
tes; la primera, la humildad, porque en-
tonces experimentamos toda nuestra mi-
seria, pobreza y repugnancia con imposi-
bilidad para el bien, y la gran necesidad 
que tenemos de recurrir sin intermisión 
al favor divino. La segunda, la pacien-
cia, porque los enfados, y todas, las otras 
conseqüencias enfadosas de esta penosa 
disposición, con las pasiones, que parece 
se despiertan en estas ocasiones con toda 
su viveza, dan mucho que padecer, se 
enfada uno de sí mismo , no se puede 
sufrir, y no obstante es menester sufrirse 

y 

• y su ptaUicñk 
y perseverar en la Oración, á pesar de 
la repugnancia que se siente > y las difi-
cultades que se experimentan. L a terce-
ra , la conformidad con la voluntad de 
D i o s , sujetándose i esta misma al mismo 
tiempo que nos parece áspera y rigorosa, 
besando con profundo respeto la adora-
ble mano que nos castiga, diciendo con 
el Salvador en la agonía del Huerto: ( i ) 
¿adre tñw, que yo no beba este cáliz; 
pero no obstante cúmplase tu voluntad* 
y no la mía. L a quarta, la obediencia, 
empleando en la Oración aun coa todos 
estos sinsabores todo el tiempo señalado, 
<5 por su regla, y por el consejó de su 
Confesor. ' 

§ . W -

QUimv PRETEXTO* 
(Ero despues de todo lo dicho habrá 

alguno que replique, diciendo; Y o p 
(i) Pátet mi, si possíbilé esl transeat a me ca~ 

' lix lité, veruMamvn Hori iicul ego volase* 
sicut tu. Matth» Cap» aó*. V» 3 9 . 



§§ Método de la Oración i 
no sé en qué ocuparme en la Oración, ní 
pensar en nada; lo que hago allí no es 
otra cosa que perder mi tiempo; mucho 
mejor es decir algunas oraciones vocales, 
ó emplear este tiempo en otra obra buena.' 
Santa Teresa confiesa que este pensamien« 
to hizo tanta impresión en su alma, que 
estuvo cerca de dexar la Oración; pero 
añade, que esta fue la mas sutil y peli-
grosa tentación que tuvo en su vida, pues 
hubiera impedido los designios que Dios 
tenia de su santificación. 

T ú dices que pierdes el tiempo en 
la Oración, y que n o haces nada» Pero 
dime, ¿no puedes hacer a&os de humil-
dad y de resignación, repitiendo muchas 
veces con David, y con el mismo afe&ot 
(i) Tanquam jumentumfathts süm aptid 
te: aqui estoy, Dios ntio, como un jumen» 
th .delante de ti ¡y siempre en tu presen* 
cia, donde til bondad^ me permite \ Otros 
te honran y veneran con su fervor; pero yo 

y su praBicd. ^ ^ S3m • 
solo COB confesar mi miseria y mi incapaci-
dad: otros te veneran con admirables lu-
ees y elevadísimos afedos que tienen; pero 
yo solo con la privación de estas luces 
celestiales, de que me reconozco índigo 
nísimo. 

E n segundo lugar, te puedes unir 
con las muchas almas santas, que al mis-
mo tiempo con tanta fidelidad, exaftitud 
y zelo están meditando y ofrecen a Dios 
sus oraciones, dándole gracias por as que 
les hace, pra&icando lo que aquel buen 
rústico, que acompañando á San Ignacio 
y sus compañeros en suviage, quando es-
ios se ponian en Oración, se poma el 
también de rodillas, y con humilde sena-: 
lléz decia á Dios: ]Ay Señor 1 yo no se 
hablarte, ni hacer Oración como se debe, y 
como la hacen estos hombres virtuosos con: 
quien voy; pero me uno con ellos y deseo-
decirte lo mismo que ellos te dicen. Mejor 
harás en unirte con J e s u c r i s t o orando 
con él al Padre Eterno, y ofreciendole a 
su Divina Mágestad la Oración q w « t 



34 Método de la Oración, 
Divino Hi jo le hace por nosotros» 

E n tercer lugar, puedes entretenerte 
en el pensamiento de tus miserias, en la 
memoria de tus culpas é infidelidades, gU 
miendo por todas ellas delante de Dios, 
y si no te pareciere que tienes bastante 
dolor pedirle te conceda aquel corazon 
contrito y humillado que su Divina M<a^ 
gestad te puede dar, diciéndole, que pof 
lí mismo puedes ofenderle; pero que sin 
su socorro y gracia no puedes tener el 
verdadero dolor de haberle ofendido* 

E n quarto lugar, puedes emplear eí 
tiempo de tu Oración en hacer aétos dé 
fé, de adoración* de esperanza, de confian* 
¡za en Dios, y de caridad: este género de 
Oración es muy bueno. 

E n quinto lugar, puedes emplear til 
tiempo en examinar qual es tu pasión d<sK 
minante, qué efe&os produce en tí, qua*. 
les son sus cocseqüencias, quales los peli-
gros, y quales los medios que debes to-
mar para resistirla, y para vencerla* L o 
mismo se puede pra&icat con las malas 

cos-

y su practica.,,. 35 

costumbres ó hábitos que hubieres con-
tráido. 

E n sexto lugar, puedes repasar en 
tu memoria, en el tiempo de tu Oración, 
las obligaciones que tienes á Dios, y Jos 
beneficios que has recibido de su divina 
mano, que no por ser comunes y gene-
rales son menos grandes, ni.se debe tam-
poco disminuir tu reconocimiento; pero 
considera también algunos favores parti-
culares, que estos mueven mas, porque son 
señal de distinción particular, á h qüal 
nuestro amor propio es Ordinariamente 
mas sensible. N o hay quien volviendo a 
la memoria toda su vida, no encuentre 
señales de providencia especial, que nos 
lleva y guia con dulzura y con eficacia, 
singularmente quando nps ha conservado 
en medio de tantos peligros y riesgos, en 
los quales hubiéramos perecido^ infalible-
mente sin su poderosa protección; cuya 
consideración nos debe mover í gran: r e | 
conocimiento, diciendo con el Profeta, 
convidando á todas las criaturas á unirse 

- C ~ 
K .1 ,7 TOI . « L « 1 O -



,36 Método de ta Oración, 
con nosotros, para agradecer y alabar al 
Señor, diciendo: (1) Benedic anima mea 
Dómino-::, qui rédimit de intéritu -oitam 
t'uam, qui coronat te in misericordia, é» 
miseratiónibiís. 

E n séptimo lugar, es ocupacion muy 
Util para el tiempo de la Oración formar 
buenos propo'sitos y santas resoluciones, 
previendo las ocasiones en que se podran 
poner en práftica el dia siguiente, apli-
cando todos los medios para vencer los 
estorvos que se pudieren ofrecer. Como 
el fin de la Oración es la prá&ica, siem-
pre que se siguen buenos efe&os, se pue* 
de decir que es buena la Oración. 

§. VI. 
SEXTO FRETEXTO. 

HA Y algunas personas naturalmente 
modestas y tímidas, que juzgan ba-

xa-«vs*» í « o -ftRTrt i £¡1 tDv 2' ' ; ' ' 

( 1 ) Psalra. 102. v . 1 . 4» 

y su prd&tca. 37 
sámente de sí propias, que se creen in-
capaces de tener Oración, persuadidas 
que para esto es menester una grande 
elevación de génio, el qual no encuen-
tran en sí propias: y algunas veces se ha-
llan Confesores ó Direétores que no 
siendo ellos muy espirituales, ni muy da-
dos á la Oración, autorizan con sus má-
ximas y acciones ilusión tan peligrosa, 
juzgando que una joven se debe limitar 
á su tarea, y una muger al gobierno de 
su casa. 

L a experiencia ha hecho conocer 
quan vano es este pretexto, porque hay 
muchos que con mediana inteligencia, 
pero con un corazon puro y humilde, 
tienen un gran don de Oración, y mu-
cha mas facilidad para todos los exerci-
cios de la vida interior, que los mayores 
estudiantes, y mas sabios. E l Espíritu 
Santo nos asegura que Dios gusta de 
conversar con los simples: (1) Cum sim-. 

C 2 plí- f 

= = "• " i 
(1) Prov. c a p . 3. v. 32. 



g8 Método de la Oración, 
flícibus sermocinatio ejus. Y el H i jo de 

. Dios dá gracias á su Padre porque des-
cubre sus secretos á los pequeños, esto 

• es, ( i ) á los ignorantes, y porque los 
- oculta á los sabios del Mundo, esto es, 
i los sublimes y presuntuosos. 

E l corazon tiene la mayor parte en 
la Oración que el ingenio: tengamos buen 
corazon, que seremos capaces de tener 
Oración buena. N o es menester para ésta 
pensamientos muy elevados y sutiles, ni 
hacer grandes discursos, basta penetrar y 
aficionarse á las verdades mas comunes. 
Una palabra sola bien penetrada y bien 
saboreada puede ocupar útilmente á una 
persona en toda su Oración. San Fran-
cisco empleaba noches enteras en medi-
tar estas dos palabras: Deus tneus, & 
omniay Mi Dios, y mi todo . Y Jesu-
Ghristo, en la Oración de una hora que 
tuvo en el Huer to , no dixo mas que 
estas palabras: (2) Transeat d me calix 

istc, 

( 1 ) Matth, cap. 1 1 . v. 2 j . (2) Matth, cap. 2 6 . v . 

DE FACILIDAD n77 T A 

meditación. 

y su praBica. 39 
Iste > '•ü'eru.mtámen non sicut ego nolo, sed 
sicut tu; Yo te ruego, Padre mió, que no 
beba yo este cáliz tan amargo de mi 
Pasión; pero no obstante no se haga mi 
voluntad, sirio la tuya. Por esta razón 
dixo San Ignacio en sus Exercicios, que 
el fruto de la Oración no consiste en la 
muchedumbre de pensamientos ó discur-
sos, sino en la abundancia de los afe&os. 

Pero aun se hará ver mejor la po-
ca solidéz y vanidad de este pretexto en 
el capítulo siguiente, adonde se muestra 
lo fácil que es la meditación. 

C A P I T U L O T E R C E R O . 

§ . I . 

Que es fácil meditar y tener Oración. 

Ciertamente nos debemos admirar, de 
que una opinion tan. mal fundada 
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plícibus sermocinatio ejus. Y el H i jo de 

. Dios dá gracias á su Padre porque des-
cubre sus secretos á los pequeños, esto 

• es, ( i ) á los ignorantes, y porque los 
- oculta á los sabios del Mundo, esto es, 
i los sublimes y presuntuosos. 

E l corazon tiene la mayor parte en 
la Oración que el ingenio: tengamos buen 
corazon, que seremos capaces de tener 
Oración buena. N o es menester para ésta 
pensamientos muy elevados y sutiles, ni 
hacer grandes discursos, basta penetrar y 
aficionarse á las verdades mas comunes. 
Una palabra sola bien penetrada y bien 
saboreada puede ocupar útilmente á una 
persona en toda su Oración. San Fran-
cisco empleaba noches enteras en medi-
tar estas dos palabras: Deus tneus, & 
omnia: Mi Dios, y mi todo . Y Jesu-
Ghristo, en la Oración de una hora que 
tuvo en el Huer to , no dixo mas que 
estas palabras: (2) Transeat d me calix 

istc, 

( 1 ) Matth, cap. 1 1 . v. 2 5 , (2) Matth, cap. 2 6 . v . 
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meditación. 

y su praBica. 39 
Iste > '•oerurntamen non sicitt cgo nolo, sed 
sicut tu; Yo te ruego, Padre mió, que no 
beba yo este cáliz tan amargo de mi 
Pasión; pero no obstante no se haga mi 
voluntad, sirio la tuya. Por esta razón 
dixo San Ignacio en sus Exercicios, que 
el fruto de la Oración no consiste en la 
muchedumbre de pensamientos ó discur-
sos, sino en la abundancia de los afeftos. 

Pero aun se hará ver mejor la po-
ca solidéz y vanidad de este pretexto ea 
el capítulo siguiente, adonde se muestra 
lo fácil que es la meditación. 

C A P I T U L O T E R C E R O . 

§ . I . 

Que es fácil meditar y tener Oración. 

Ciertamente nos debemos admirar, de 
que una opinion tan. mal fundpda 



'Método de la Oración, 
y tan extravagante, como la de la dificul-
tad de la meditación, tenga tantos que la 
sigan, como se vé en los que se alexan 
y abstienen de ella; y verdaderamente se 
les desengañaría con facilidad, y conoce-
rian lo injusto de este juicio, y lo craso 
de este error, si quisiesen ser de buena 
fé; pues para este exercicio no se requie-
re mas que la mediana inteligencia que 
se halla comunmente en los hombres, y 
que es necesaria para las mas freqüentes 
ocupaciones. 

Con ser racionales basta para tener 
Oración, porque esta no es otra cosa si-
no el exercicio de las tres potencias de 
nuestra alma, que son memoria, entendi-
miento y voluntad. Estas tres sirven a l a 
meditación, y al pensamiento é impor- : 

tancia de nuestra salvación, y de las ver-
dades qne la fé nos enseña, de la mismaJ 

manera que sirven y las empleamos para 
discurrir en qualquier interés temporal, 
dependencia del mundo, ó empleo. 

U n Mercader sabe hacer reflexión 
en 

. y su prdUica* 4* 
cü su comercio, un Labrador en su tra-
bajo ó labranza, un Oficial ó Artista en 
su oficio, y una Muger en el abasto ó 
gobierno de su casa. Todos estos se acuer-
dan del tiempo pasado para distinguir en 
lo que perdieron, ó en lo que ganaron: 
de aquí sacan sus ilaciones 6 medidas 
justas, buscando medios para conseguir lo 
que pretenden: procuran mirar adelante 
para librarse de los estorvos, peligros y 
embarazos que les pudieran sobrevenir. 
•Pues quien les impedirá h a c e r l o mismo 
para su salvación, pensando de la misma 
manera lo que les puede dañar, ó lo que 
les puede, servir para e lk , examinando el 
estado de su alma, la?, disposiciones en 
que se halla, lo que áebe buscar y ape-
tecer, y lo que debe rehusar o huir ? Pues 
esto es lo que se llama meditar, y esto 
todo el mundo lo puede hacer. 

T T T T J 

^ ^ §. n . 



Método de la Óraciorf, 

uia semél ccepi, loquar ad Dóminum meum 
tm senipulvis, 6 cinis. Gen. cap. i8.v. 27. 

y su práÜica. 43 
atreveré a hablar yo d 'mi Señor, qué 
solo soy polvo y cenizal Y despues de 
haber hecho un a&o de contrición, para 
purificarse de las culpas, que son estor-
vos á las comunicaciones divinas, y de 
haber pedido á Dios luz y la gracia ne-
cesaria para aprovecharse de la medita^ 
cion, es menester aplicar la memoria pa^ 
ra acordarse de alguna verdad ó de al-
gún misterio, pensando seriamente en él, 
y con atención. Este es el exercicio de 

la memoria. 
Por cortísima que sea nuestra inte-

ligencia es moralmente imposible que nó 
nos ocurra alguna cosa sobre h Verdad 
que meditamos; y una sola reflexión que 
se haga basta para detenernos y ocupar-
nos, si procuramos penetrarla bien, y sa-
borearnos con el la . Procúrase despues 
apropiársela á sí mismo, como segunda 
reflexión, con que nos apropiamos la ver-
dad que nos había o c u r r i d o , para sacar 
alguna ilación ó ácia la reforma de nues-
tras costumbres, ó para arreglar nuestra 

' • • • vi-
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'44 'Método de la Oración, 
vida. Este es el exercicio de nuestro en? 
tendimiento. 

Estando ya el a l m a con esta luz, 
no puede dexar de sentirse movida la 
voluntad de los afe&os q u e causan la di-
versidad de objetos ó reflexiones en que 
se hubiere ocupado; p o r q u e si estos son 
grandes, amables ó apetecibles , excitan 
en nuestra voluntad admiración, a m o r r e -
conocimiento, deseo, esperanza y alegría. 
Si son terribles y espantosos producen en 
el corazon temor, aversión, horror, con-
fusión, arrepentimiento y do lo r . Este es 
el exercicio, de la v o l u n t a d . 

Este es el método de la Oración, 
que nos enseño' San I g n a c i o en el libro 
de sus Exercicios, i gua lmen te bueno que 
sólido y fácil, que los P a p a s han apro-
bado con sus Bulas, y muchos Santos 
pra&icaron con igual u t i l i dad y prove-
cho. E n vano algunos ignoran tes ó malin-
tencionados le han q u e r i d o desacreditar, 
y otros místicos visionarios le han me-
nospreciado como, poco correspondiente a 

al-

y su frdSlicit. 45" 
¡almas elevadas, que Dios llama i con-
templación; porque este método dispone 
para ella insensiblemente, no á una con-
templación vacía y ociosa, que con infe-
liz experiencia de estos últimos tiempos 
se sabe que está sujeta á ilusiones extra-
vagantes, como peligrosas, sino á la con-
templación sólida, que es fruto de l a 
continua mortificación del amor propio, 
de nuestra voluntad, de nuestras pasio-
nes y de nuestros sentidos, que es adon-
de el método de San Ignacio lleva i 
las almas que le observan fielmente. 

C A P I T U L O Q U A R T O . j 

TrdUica de la Oración. 

PAra poner en prá&ica el método que 
acabamos de explicar, y facilitársele 

á todo el mundo, nos ha parecido á pro-
pósito dar un exemplo en todas las m a -
terias sobre que se puede meditar. 

Todos los objetos de nuestras medi-
taciones se pueden reducir á siete géne-

ros 
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'44 'Método de la Oración, 
vida. Este es el exercicio de nuestro en-
tendimiento. 

Estando ya el a lma con esta luz, 
lio puede dexar de sentirse movida la 
voluntad de los afe&os q u e causan la di-
versidad de objetos ó reflexiones en que 
se hubiere ocupado; po rque si estos son 
grandes, amables ó apetecibles, excitan 
en nuestra voluntad admiración, amor, re-
conocimiento, deseo, esperanza y alegría. 
Si son terribles y espantosos producen en 
el corazon temor, aversión, horror, con-
fusión, arrepentimiento y dolor . Este es 
el exercicio, de la vo lun tad . 

Este es el método de la Oración, 
que nos enseño' San I g n a c i o en el libro 
de sus Exercicios, igualmente bueno que 
sólido y fácil, que los P a p a s han apró-« 
bado con sus Bulas, y muchos Santos 
pra&icaron con igual u t i l idad y prove-
cho. E n vano algunos ignorantes ó malin-
tencionados le han q u e r i d o desacreditar, 
y otros místicos visionarios le han me-
nospreciado como, poco correspondiente a 

al-

y su práBictt. 45" 
almas elevadas, que Dios llama i con-
templación; porque este método dispone 
para ella insensiblemente, no á una con-
templación vacía y ociosa, que con infe* 
líz experiencia de estos últimos tiempos 
se sabe que está sujeta á ilusiones extra-
vagantes, como peligrosas, sino í la con-
templación sólida, que es fruto de la 
continua mortificación del amor propio, 
de nuestra voluntad, de nuestras pasio-
nes y de nuestros sentidos, que es adon-
de el método de San Ignacio lleva i 
las almas que le observan fielmente. 

C A P I T U L O Q U A R T O . j 

TráUica de la Oración. 

PAra poner en prá&ica el método que 
acabamos de explicar, y facilitársele 

á todo el mundo, nos ha parecido á pro-
pósito dar un exemplo en todas las ma-
terias sobre que se puede meditar. 

Todos los objetos de nuestras medi-
taciones se pueden reducir á siete géne-

ros 



'Método de la Oración, 
ros 6 especies, y son : L a primera, las 
historias de la Sagrada Escritura, como 
laca ida de los Angeles, el pecado de 
Adán , la conversión de la Magdalena, 
&c. L a segunda, las verdades morales y 
christianas, como son las que dice la im-
portancia de la salvación, quan necesaria 
es la penitencia, la certidumbre ó incer-
tidumbre de la muerte, &c. L a tercera, 
los misterios de nuestro Señor, como su 
Encarnación, Nacimiento, Pasión, &c. 
L a quarta, las Máximas del Evangelio, 
como aquella: ( i ) El que quisiere venir 
en pos de mí, renuncíese d si mismo, tome 
su cruz, y sígame, & c . L a quinta, las 
Parábolas del Evangelio, como la higuera 
estéril, &c . La sexta, las acciones de 
nuestro Señor, como quando lavó los pies 
á los Apóstoles, &c. L a séptima, las 
perfecciones de Dios, como su poder, su 

bondad, su inmensidad, &c. 

fi) 5t quis vuit post me venire, abneget seme-
' tipsum, & tollat crucem suam'6 sequatur 

me. Match, cap. 16. v. 24. 

y su prdftica. • -47 

§ . I . 

Aplicación del método referido. d nnn 
historia de la Sagrada Escritnra._ 

} V - ••' • • : , • - • . . . w . . . -„ 

L A C A I D A D E L O S A N G E L E S . 

1 Exercicio de la memoria. -< 

ACuérdate que habiendo criado Dios 
los Angeles sumamente perfe&os, 

en lugar de atribuir y reconocer todo lo 
que poseían á aquel de quien lo habían 
recibido, considerándole como su último 
fin, y mereciendo con su fidelidad y su-
misión la suprema Bienaventuranza á que 
estaban l l a m a d o s s e dexaron llevar de 

"una vanidad delinqiiente, persuadidos que 
eran bastante ricos y felices en sí mis-
mos, sin pedir ni atribuir á otro su feli-
cidad y último fin. Para castigar esta so-
bervia, Dios ios precipitó á los Infiernos 
para que glorificasen su justicia con los 

suplicios y penas eternas que 
* pues 

padecen, 



ijS 'Método de la Oracíoti, 
pues no quisieron glorificar su misericor-
dia y poder, sujetándose voluntariamente 
á su ley. 

y su pra&tca. 49 
unas á o t ras , y de las quales una sola 
bastaba para merecer las penas eternasí 

JExcrcicio del entendimiento, o rejlexiotí Exercicio de la, voluntad, 
sobre esta historia. ' 

CLOS afe&os que deben nacer de está 
reflexión son: E l primero, de ad-

el pecado mortal, pues Dios, que miración ai ver tan espantosa severidad 
es la suma sabiduría, bondad y miseri- Con los Angeles, y tan gran misericordia 
cordia, castiga con suplicio eterno tanta conmigo. E l segundo, de confusion, por 
multitud de criaturas perfe&ísimas, como hjiber abusado tanto tiempo de esta bon-
fueron los Angeles , que cayeron por un dad infinita. E l tercero, de dolor de mis 
solo pecado de pensamiento, por un solo culpas, por haberme puesto en peligro d e 
pecado de u n instante. experimentar el mismo rigor de la justi-

cia divina. E l quarto, de temor, porque 
'Aplicación de esta reflexión d sí mismo. si persevero en mis desórdenes, se cansa-

rá Dios finalmente, y me hará compa-

PUes si D ios castigó tan severamente ñero de los Angeles rebeldes, en las pe-
á los A n g e l e s , que podían contri- ñas que padecen, como lo he sido en la 

buir tanto á su gloria, ¿puedo yo esperar culpa. E l quinto, de propósito firme de 
me trate mas favorablemente á mí, que executar todo lo que me fuere posible, 
solo soy una vil y miserable criatura, de? implorando la ayuda de la divina gracia, 
linqüente d e - tantas culpas, acumuladas para prevenir con mi penitencíalos terri-

unas bles males, de que estoy amenazado por 
mis culpas. §• 11« 



p Meto da de la O r ación, 

§. II. 
'Aplicación del método rejerido d una, 

verdad moral y christiana. 

L A ^ C E R T I D U M B R E D E LÁr 
muerte, ó la muerte improvisa. 

Bxercicio de la memoria. 

RKpasa en tu memoria esta impor-
tante verdad, que no solamente te 

notifica tu entendimiento, sino también 
la experiencia y tus mismos sentidos te 
la ponen todos los dias delante de jos 
ojos. Nada hay mas cierto ni mas incier-
to que la muer te : nada hay mas cierto 
que baber de /mor i r ; nada mas incierto 
que4 las circunstancias y modo de la muer-
te . Es cierto que morirás ; pero es in-
cierto el quando y el como: ( i ) Tú no 
sabes (dice el Hi jo de D i o s ) ni la ho-

ra^ 

ü) Vizíixfr' er£°> ñ u i a n e s c ¥ s <]ua ¡wra D°minus 

valer venturas sit.' Matth; cap. 24 . v . 24, ., 

Ir* 

• y su prdffica, ~ 51 
fa, ni el dia: tú no sabes quando ven-
drá el. hijo del hombre, porque ha di 
venir como ladrón que sorprende, y ven-
drd quando menos lo juzgares, 

v • - - . -'. ', '. i . 

"Bxercicio del entendimiento, ó reflexión 
sobre es'ta verdad, 

PUes ño sabemos quando llegará U 
muerte, razón será que estemos siem-

pre en vela, siempre aparejados, y siempre 
prontos. Esta reflexión es la que hizo, 
nuestro Salvador, y la conseqüencia que. 
quiere que saquemos de esta verdad: ( i ) 
Vigilate::: estote parati. N o nos dixo que 
pensásemos en prepararnos quando h 
muerte viniese, sino que era menester es-, 
tar aparejados; porque como la muerte 
nos ha de sorprender, ciertamente que 
no nos concederá tiempo para disponer-
nos, jY qué gran desgracia será para no^ 
sotros partir sin las orevcnciones nec<*<a-

D fias 

( 1 ) Matth, cap, 24 . v . ?4> 



5 2 'Método de U Or'aciott, 
lías para tránsito tan terrible, coifto es é l 
que se hace desde el tiempo á la eter. 
n idad! 

'Aplicación de esta reflexión d si mismo. 

SI la muerte viniese en este instante á 
sorprenderme, ¿me hallaría apareja, 

d o ? ¿Estoy en el estado én que quisiera 
estar si hubiese de morir ahora? Pues 
cada dia puede ser el último de mi vi-
da, esto es, el de mi muerte, ¿conw me 
atrevo á pasarlos en estado y^ disposicio-
nes en que no querría morir? ¿Puede 
haber precaución excesiva quando se tra-
ta de una eternidad infinitamente dicho-
sa, ó infinitamente infeliz? Pues es cier-
to que la muerte llegará quando menos 
pensemos, pensemos siempre en ella para 
no ser sorprendidos. 

Exer ciclo de la voluntad. 

LOS afeólos que deben salir de esta 

reflexión son; E l pr imero , de ad-n u -

y su prdtfical - 53 
gi rac ión , considerando la ceguedad é in-
sensibilidad de Ja mayor parte de los 
hombres, pues tantas veces advertidos pot 
el mismo Salyador para que esten siem-
pre en vela, porque de otra manera se-
rán sorprendidos, se aprovechan tan po-
co de aviso tan saludable, descuidándose 
enteramente al mismo tiempo que saben 
que las infelices conseqüencias de esta 
sorpresa se terminan en la desgracia eter-
na . E l segundo, de confusion, por haber 
estado yo mismo tanto tiempo en cegue-
dad tan voluntaria y lastimosa. E l ter-
cero, de dolor, por haberme expuesto a 
jnorir en pecado , y por consiguiente í 
estar enteramente separado de mi Dios, 
y ser eternamente condenado. E l quarto, 
de reconocimiento á Dios, porque no per-
mitid que me sorprendiese la muerte co-
mo yo merecía. E l quinto, de temor de 
que si no me aprovecho de las adverten-
cias que nuestro Señor Jesu-Christo mis-
mo me ha dado sobre este punto, puede 
5er que su Divina Magestad permira,pa-
' • D a r a 

i 



Aplicación del mismo método d un 
misterio de nuestro Señor. 

L A N A T I V I D A D D E N U E S T R O 
S E Ñ O R , ; 

Exercicio Je la memoria. 

COnsidera como habiendo llegado h 
Virgen Santísima á Belén, y no ha-

llando persona que la quisiese recibir , 
sintiendo acercarse el tiempo de su foli-

por jouas p n i c 9 1 y e x p u e s t a a l u u a s ías 
injurias del áyreV E n éste lugar/tan. las-
timoso fue dónele, Jesu^Cbristo quisa na-
cer, y fue rec.Hnado ^e^- ;im pesebre:,-sm' 
enan que un ppcp ¿fe g f j f g®' 
tierna necesidad d e todas-las- cosa^ j sia 
cingurr'socorro-

snnDiuíic 
feCíi o Y 

,;f !,>* -An-» F\/l - - • ¡ - -(V.-I.^.^f.-^ üi uJ UmiO-JH bi »i tili <¡¿ , --i-ß J 
Exercich. d f } xifimdimknf.o, o rejiexioft 

u sohtf este misterio. ££j o i s q 

Quél què veo en el -pesebre es Dios: 

y, de adversidad? luego ' íe ha tomado por 
elección }' preferencia. Como infinitamelf-
te Sabio no ha podido engañarse en la 
elección; luego" esconseqiiencia ciért,a qué 

M&Mfa 

hi.. 



P 'Método de ta Orfátoil 
f grandezas, riquezas y delicias derñfütt* 
do, es infaliblemente mejor, ' ; 1 

Aplicación de esta refiexÍQti^ sí mism 

¿ T T E sido hasta ahora de la misma 
r h opinión del H i j o de Dios acerca 
de esto, <5 he sido de la opinion fcóiti* 
ria, enteramente opues ta , ó s u j D m n á 
Majes tad ó yo nos hemos engañado 
10 su Divina Magestad es la Sabiduría 
fefinita, y no p u e d e errar ; luego el en-
gaño ha estado d e mi parte, 

Jixemcto de la voluntad. 

LOS a fedos que debe producir esta 

reflexión s o n : E l primero, de^ad-
miracion al ver á un D i o s reducido a tal 
estado por nuestro; amor , y para darnos 
éxemplo. E l segundo, de a m o r y .reco-
nocimiento por tan singular beneficio, ü» 
tercero, de conRision y dolor de haber 
s i d o hasta ahora de contraria opinion a 
la de Christo nuestro S e ñ o r , desaproban-
dp en algún modo su elección con ^ 

y su practica. 57 
lilla,, por haber amado y buscado con an-
sia los bienes que su Divina Magestad 
menosprecia. . E l quarto, de temor, por-
que si. ahora no nos parecemos á Je.su-« 
Christo, pobre y humillado en el pesebre, 
puede ser no nos parezcamos algún dia 
á Jesu-Christo glorioso en el Cielo. É l 
quinto* de firme resolución de mudar él 
modo de nuestra vida, rogando al mismo 
Jesn-Christo Señor nuestro , que nació' 
en el establo, nos dé fuerzas para imita? 
«4 exemplo^, r. 3 ] O Ü \.t , '0 ¡ vf¡ 

Z IV. 
Aplicación d$ mismo método d una 

r ' . Máxima del Evangelio. 

SI A L G U N O Q U I S I E R E V E N I R 
,. , en pos de mí, niéguese á sí mismo, 

E venido. de la mmojia^ 
jEsa con:atención las palabras de nues-

L *o Señor, que dicen:, ( i ) S I á l g i w 
Y h . - 7 

(1 y-Si qiis'-vuh pon me vertiré] ¿ibnéget' s&ftf'-
tifiun¿tK-tollaí crucem. suxm-, 6» se quitar 

_ ; i / i r . v M « h . cap. 1 6 . v . 24*. 



Máxima GOBIO - se la predicó á 
, - • eoa oa -j¿ qoíuq 

NO podemos ser discípulos de 'Jésü^ 
Christo,'esto es,- verdaderos Chris-

tianos, si no le seguimos , ni segiiirle^ 

'.cesi 
Mkbflo de, la Oración, 

quisiere venir; en-pos de' irií nÍ¿L i 

mismo, lleve su cruz todos'" ¡os días, y 
"sígame. Imagina que le oyes' débir esto 

.Exef ciclo del. entendimiento , p reflexión 
sobre.es ta Máxima. • ].,¿rn 

gíi t r le^ 
no nos negamos, á nosotros mismos, y 
llovamos su L a propia- negaci^q no 
es otra c o s a sino renunciar á" su geñío, á 
$us inclinaciones, á sus deseos, á sus in-
tereses, á los movimientos desarreglados 
de' éü corazonj y en fin, á todo lo: que < 
es peligroso ó culpable . Llevar su . cruz 
es' domar sus pasiones, mortificar sus sen-
tidos, crucificar su carne, «abrazar fas co-
sas penosas y desagradables, ó á lo menos 
aceptarlas con resignación y conformidad 
qúando la providencia nos las envía*. 

..." y su práBica. it 

'Avlcaicion de esta reflexión á si mismo. 
-jboid sup ¿ùfySiù '¿O T 

PUes hacemos profesión de Oh ristia-
^nósv ' y ' d e seguir sa $esu-Ctírístó ; ; 

debemos indispensablemente negarnos í 
nosotros mismos, y llevar la cruz1 todos 
los días; pues según la opinion ^íe nues-
tro Salvador- lo uno se sigue ñécesária-
mente de Ib otro. ¿Pero lo ponemos eñ 
pra t ica , Ó por mejor decir, no -hacemos 
lo contrario? ¿Qi í i&-£óbierna nuesífái 

Piones tod'tf lo que' tíos piden ? ¿Nd^ mi-
ramos con-horror, ' y Evitamos lo posible 
lo que nos sujeta, viol'eñta y mortifica'? 
¿Wo procuramos buiPciSrf^émásiaák^tíéi 
sa de todas las adversidades que'nos' su-
ceden? ¿No nos quexamos quandó-Dios 
nos las envía ? ¿Pues?c'6'mo jüzgamos^que 
es seguir á Jesu-Christo, y - ' - s e r C r i s t i a -
nos, haciendo todo lo contrario de lo 
que nos obliga el serlo ? 

• Excr-



'Métpdo dt la Qrasiott, 

Exercicio de ta voluntad. 

LOS afe&os que debe producir esta 
reflexión han de ser:. E l primero, 

de admiración al ver lo poco que cuidan 
la mayor parte de los Christianos, que 
gozan, tan santo nombre, de cumplir cqn 
las obligaciones de tales, y que en lugar 
de seguir á Jesu-Chris to , como lo pror 
metieron en su Bautismo ^ executan lo 
contrario, desaprobando en algún modo 
con sus obras y pensamientos esta celes-
tial do&rina. E l segundo, de confusion, 
viendo¡ que teniendo nosotros la dicha 
de llamarnos Christianos, y serlo, somos 
del número de los , ciegos ¿ insensatos, 
pues deshonramos esta calidad con nues-
tra vida deliciosa desarreglada. E l . t e r - , 
cero, de dolor, por haber sido hasta aho-
ra atrevidos transgresores de nuestra pro-
fesión, y discípulos infieles de Jesu-
Christo nuestro Señor. E l quarto, de te-
mor. porque el nombre de Chr b t i an j 
puede ser en nuestro juicio final motivo 

y sn ptdUkal Si' 
para nuestra condenación , manifestando 
póp una parte las obligaciones que como» 
tales teníamos, y por la otra la vida taft 
opuesta á ellas, que hemos llevado. M 
quinto, de propósito firme y eficacísimo 
de cumplir mejor en adelante las obliga? 
clones-de verdaderos Christianos, implo-
rando la misericordia del Señor por. las 
tulpás cometidas, pidiéndole el socorro 
de su gracia para en adelante, y las. fuer-r 
zas necesarias para tomar su cruz, y lle-
varla en seguimiento de su D i v i u M S h 
gestad. •• 

J. V. • ' ...J 
feínff s t w ^ w e í « orno? fi-isuiealcJ^ 

''Aplicación del' mismo método d MÁ 
- Parábola del Evangelio. 1 
"? i H '3 ;>D'J 1 S Í I W I U ^ J RÍFI HÍR&SIF O'J'P CCRL^J L A H I G U E R A E S T E R I L . 
» _ v ' • .O I 

Exercicio de la memoria. 

COnsidera la Parábola de la higuera 
^estéril,'- que se refiere en el capíufFo 



'Métpdode la Qrasiott, 

Exercicio de ta voluntad. 

LOS afe&os que debe producir esta 
reflexión han de ser:. E l primero, 

de admiración al ver lo poco que cuidan 
la mayor parte de los Christianos, que 
gozan, tan santo nombre, de cumplir cqn 
las obligaciones de tales, y que en lugar 
de seguir á Jesu-Chris to , como lo pror 
metieron en su Baut ismo, executan lo 
contrario, desaprobando en algún modo 
con sus obras y pensamientos esta celes-
tial do&rina. E l segundo, de confusion, 
viendo¡ que teniendo nosotros la dicha 
de llamarnos Christianos, y serlo, somos 
del número de los , ciegos ¿ insensatos, 
pues deshonramos^ esta calidad con nues-
tra vida deliciosa desarreglada. E l . t e r - , 
cero, de dolor, por haber sido hasta aho-
ra atrevidos transgresores de nuestra pro-
fesión, y discípulos infieles de Jesu-
Christo nuestro Señor. E l quarto, de te-
mor porque el nombre de Chr b t i an j 
puede ser en nuestro juicio final motivo 

y su prdUkal Si' 
para nuestra condenación , manifestando 
póp una parte las obligaciones que como» 
íales teníamos, y por la otra la vida taft 
opuesta á ellas, que hemos llevado. M 
quinto, de propósito firme y eficacísimo 
de cumplir mejor en adelante las obliga? 
ciofies de verdaderos Christianos, implo-
rando la misericordia del Señor por. las 
fculpás cometidas, pidiéndole el socorra 
de su gracia para en adelante, y las. fuer-
zas necesarias para tomar su cruz, y lle-
varla en seguimiento de su D i v i u M S h 
gestad. •• 

J. V. • ' ...J 
feínff s t w ^ w e í « orno? fi-iSDienlcJ^ 

'Aplicación del' mismo método d MÁ 
- Parábola del Evangelio. 1 
"? i H '3 ;>d'J 1 sjfMlü^J rífi f i^ ' s i í o'j'p ccrl^j L A H I G U E R A E S T E R I L . 
» _ v ' • .O I 

Exercicio de la memoria. 

COnsidera la Parábola de la higuera 
^estéril,-- que se refiere en el capítulo 



Método de lar Oración, 
t ^ i d e San Lucas, diciendo: ( i ) Que 
bhndo'-llegado "un hombre d'coger higos, 
He. una higuera que tenia plantada en. sst 
vma> y tío habiéndolos hallado dixo ,a{ 
f,mmidaba de la •viña '. Tres años ha 
tjfá'vengo-¿.buscar fruto en esta higuera 
ySnQ-íe he Miado, córtala,.inmediata 
I f A t f f c j porque no ocupe^inutilmnts.tl 
tñ'gxr"en que podra estar otjo -anbok 
hicitsefriito. • £3 Bi&q ahí :•• ae 
^áií ( *sim ¡a isícoJ «ieq aehswssri zss 
• Mtmiüó del erimdimieniaiécfej.exhfr, 

sobre esta Par abóla. 
r y 3 

("^Onsidera como esta higuera tenia 
.muchas'hojas, pero n o frutos.; , en 

que se nos dá á entender, que hay mu-
chos que tienen bastantemente buenas 
apariencias, un exterior bastarvteménte de-
voto, que engaña á los demás, y aun á si 
mismos; pero no llevan frutos, porque no 

1 ce* 

' & non invenit, Luc. cap. 1 3 . v. 0. 7. eco. 

1 h 'prdffica'r" 6$ 
Ift' entregan totalmente - al exercicio d« 
t>bras buenas, ni á prafticár las virtude? 
Chris t ianas , contentándose con un génerp 
de vida que aunque en sí no parezca 
desarreglada, lo es efe&ivamente, pues.e? 
inútil, porque es gran mal no hacer bue-
nas obras; y en el Evangelio se condena 
-al siervo inútil, como malo y merecedor 
de ser arrojado á las tinieblas exteriores, 
que quiere decir el Infierno. 

í • 7 ' . - •.; C/toíTT-

Aplicación de esta reflexion d sí mismo, 

^ / ^ \ U a n parecido soy yo á esta higuera 
estéril, pues estoy contento con 

tener hojas , aunque no tenga fru-
tos, satisfecho de tener apariencias de vir-
tud, sin tenerla verdaderamente J Parece 

, que solo busco la aprobación y malos 
aplausos de los hombres, que siempre juz-
gan por lo exterior, sin trabajar en conr 
tentar los ojos de D i o s , que penetran 
hasta el fondo de los corazones, que des-
cubren las intenciones mas secretas, y dis-

lin-





ÉS Método de la Oracion, 

i V I 
r . t • • 

''Aplicación del mismo método a una acción 
de nuestro Señor, 

C H R I S T O N U E S T R O S E Ñ O R 
lava los pies á sus Apóstoles. 

Exercirio de la memoria. 

COnsidera como nuestro Señor Jesu^ 
Chisto, que es R e y del Cielo y 

d e la Tierra en quanto H o m b r e , y en 
cuanto Dios Criador y Señor de todas 
las cosas, disimulando en algún modo su 
magestad y grandeza, se baxó hasta lavar 
con sus divinas manos los pies de doce 
pobres Pescadores, ( i ) Pesa con atención 
todas las circunstancias de acción tan buv 

, , f t cm accepisset linteum, pracinxit se::í 
{ } Mi ti tí « felvim> & laVarí K 

L vZpulorum, & ex títere linteo, quoerat 

r(CCin&»r-x Nsrn estis mundi omnes. Joan, 
cap. i> v- 4- $•& ii. 

y su práctica. gy 
milde, pues su Divina Magestad se ciño' 
el Cuerpo con una tohalla, echo él mis-
ino la agua en una vacía, y poniéndose 
de rodillas lavo' los pies de los Aposto-
Ies, hasta los del mismo Judas. 

Exercicio del entendimiento, ó reflexión 
sobre esta acción de Jesu-Christo 

nuestro Señor. 

q <í ser la idea de Dios, exer-
citando una acción tan extraordi-
nariamente humilde? Su Divina 

Magestad mismo nos la declara, dicien-
do: ( i ) Vosotros habéis visto lo que yo-
he hecho, y qué acción tan humilde he 
executado, siendo como soy Hijo de Dios 
vivo; esto os admira porque no compre 
hendeis el misterio; pero para qu¿ no le 
podáis ignorar os prevengo que ha sido 

E > pa-

(i) Scitis, quid fecerim vobis::: Vos vocatis me 
Ma&ster & Dómine::: Exemphun ent-n dedi 
vobis, ut quemadmodiivi ego feci vobis , ita 
Ó* vos faciatis. Joan. cap. 13. v. 12.13. & r J. 



<$ Método déla Oración, • •• 
Zra daros exemplo, y ensebaros, que puet 
yo, que soy vuestro Dueño y 'vuestro 
Dios, me he humillado tanto , vosotros, 
me sois pecadores, deb.eis humillaros mu-
cho mas, buscando y abrazando los m* 
pieos mas baxos, y exercifandvos siem-
pre en las acciones mas humildes; esta 
es la gran lección que quiero que apren-
dáis de mí, la que os he ensenado toda 
mi.vida con mis palabras y exhortacio-
nes, que hoy vuelvo d repetir y a ense-
ñar con mi exemplo» 

Aplicación de está r e f l e x i ó n d sí mismo* 

CO m o he pra&icado yo hasta ahora 
esta gran lección? Teniendo la 

grande dicha y honra de ser Ghristiano* 
v por- consiguiente discípulo de Jesu-
Christo nuestro Señor, debo seguir su 
exemplo y sus máximas? y con. mas par-
ticularidad aquellas que encarga mas, y 
de sus ejemplos los que mas expresa-
mente manda que se imiten . «Los he 
. ími-

. y su .pr.dUica. 
imitado hasta ahora t La pasión que ten-
go, por la gloria y estimación del mun-
do, al mayor lucimiento, y á todo aquello 
que lisonjea la vanidad :• el horror que 
ten<*o á la humillación, el menosprecio 
con que miro todo lo contrario á laobs-
tentacion, me asegura quan distante estoy 
de imitar las humillaciones de mi Salva-
dor. , 

Exercicio de la voluntad. 

LOS afeaos que de esta reflexión se 
deben originar son: E l primero, de 

admiración, viendo que siendo'la humil-
dad la virtud mas encomendada de Chris-
to nuestro b i en , la mas propia dé sus 
verdaderos Discípulos, la mas esencial 
para los Christianos, sea la que practican 
menos. Hay muchos caritativos, muchos 
que exercitan la paciencia, muchos que 
profesan austeridades; ¡pero qué pocos hu-
mildes se encuentran 1 E l segundo, de 
confusion y dolor, por haberme dexado 
llevar, como otros muchos, del torrente 

E 2 d e 



i o o Método de la Oración, 
de la vanidad, que arrastra á los mas, 
renunciando en algún modo con esto á 
Jesu-Christo, a sus máximas y exemplos, 
para vivir según el espíritu del mundo, 
que propiamente consiste en el amor de 
las grandezas perecederas y fingidas glo-
rias. E l tercero, de temor, porqué si no 
me aprovecho de las lecciones y exem-
plo de humildad que Jesü-Christo mé 
dio, puede ser esto algún dia el motivo 
de mi eterna condenación * E l quarto, 
de firme resolución de trabajar mas se-
riamente y con mayor eficacia para ad-* 
quirir virtud tan necesaria, suplicando á 
nuestro Señor que nos la envie y nos la 
conceda, como nos lo ha prometido* pues 
solo su Divina Magestad nos la pudó en-' 
señar tan bien y perfedamente. 

y su práctica 

Aplicación del mismo método, d uncí 
Perfección Divina.. 

L A I N M E N S I D A D D E DIOS. . 

Exercicio. de la memoria.. 

COnsidera. (como- nos lo enseña la, 
fé ) la. Inmensidad de Dios* por la 

qual está presente su. Divina Magestad á 
todas las cosas, y está en. todas ellas:, t ú 
estás en él,, y su Divina Magestad; está, 
en tí, mas presente é íntimo, á tu alma 
de l a q u e t u alma, lo está a tu c u e r p o . ( i ) 
Procura penetrar bien el 'sentido de estas, 

.palabras, y saborearte con ellas: Dios en, 
míy y yo. en Dios. 

Exercicio del. entendimiento^ ó reflexión 
sobre: esta Perfección Divina 

p Ues. Dios está presente en todo lu -
gar, y por consiguiente su Divina. 



y su práctica.. 103 
©eccion delante de su Magestad infinita, 
en cuya presencia los Serafines se con-
funden y anonadan de respeto . ¿Como 
he tenido la insolencia de ofenderle con 
tai ta facilidad, hiriendo con mis repetU 
d¿s impurezas su purísima vista > 
y ícu'¡ ¡.' • c. . - ' 'vi • ' ! 

Ejercicio de k voluntad. 

LOS afe&os que de esto deben na-, 
cer son: E l primero, de admiración, 

onsiderando la paciencia de Dios, e n 
cuya presencia me atreví tantas veces * 
pecar, y me sufrid aunque todo le mo-
vese á castigarme, y que lo podía hacer 
tm fácilmente.. E l segundo, de contu-
sión y dolor, por el olvido, tan grande 
qie he tenido de Dios y de su presen-
cia y de la poca reflexión que hacia de 
CIÉ me miraba quando yo le ofendía, , 
abisando de su bondad y paciencia, has-
ta 'alerme de ella para;. ofenderle con, 
maur atrevimiento . E l tercero, de te-, 
moi porque llegándose á cansar esta pa? 

Tjsx " -



104 Método de la Oración, 
ciencia, no se convierta en furor, y me 
castigue con tanto mayor rigor, quanto 
mas lia dilatado mi castigo . E l quarto, 
de firme propósito y resolución de res-
petar la presencia de Dios , * in medida 
[amas voluntariamente por mis culpas-, y 
pues no puedo cometer ninguna sino en 
su presencia, procuraré evitarlas toda*, 
tanto quanto la debilidad humana puede, 
no cometiendo ninguna, ni aún la mas 
leve, de propósito deliberado. 

y su prdBica. 105 

REGLAS QUE PUEDEN 
servir de gobierno alas personas 

escrupulosas. 

POrque los escrúpulos hacen í muchos 
incapaces de aplicarse á la Oración, 

ó-í lo menos impiden mucho que se ade-
lanten y saquen el fruto considerable que 
se pre tende , parece conveniente dar al-
gunas reglas útiles para las almas devo-
tas, que por esta razón están detenidas, 
ó retardadas en este camino . Creo que 
estas regias les podran servir de alivio y 

'consuelo, y no me parece fuera de núes-
tro propósito, pues es quitar los estorvos 
que el Demonio pone para apartarlos de 
¿ O r a c i ó n . ; 

\ REGLA PRIMERA. 

ES menester elegir un Confesor há-
bil, dofto y experimentado, y que 
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i o 6 Método di hOr ación, # 

ni sea sobradamente estrecho, ni sobra-
damente escrupuloso... - 7 

SEGUNDA 

EN habiéndolo elegido es menester 
obedecerle ciegamente, y creer que 

no se puede pecar Faciendo lo que; el 
dice; y que si e n aquello mismo hubiese 
culpa, se le imputaría al Confesor, no a i 
Penitente, 

TERCERA, 

Aü n q u e sea verdad generalmente , 
que n a d á se puede obrar en duda 

de si es pecado, no obstante en los es-
crupulosos no es regla cierta para juzga* 
que han ofendido á Dios, porque ordi-
nariamente la turbación que padecen, f 
sus escrúpulos, n o les dexan bastante 
bertad para determinarse y tomar reso-
lución. .. _ , r 

-1 QUARTA. 

DRdinar iamente hablando, las perso^ 
„ñas escrupulosas quando dudan 9 





ü a n d o una persona tiene el santo 
temor de Dios , y hace una vida 

arre-



CATORCE 



I ! 4 Metho de ta Oración, 
muchas veces los libros que hablan del 
amor de Dios, de sli misericordia, del 
valor de los méritos, y satisfacciones -de 
Christo nuestro Bieíi; y otros Autores 
que puedan alentar su confianza * como 
son todas las Obras de San Francisco 
de Sales» , t • » t r • • -

I i ) ' ! • •• O tSOlOf * -'D ODIflOj f :;¿íl 

¡DIEZ Y SEIS. 
"' » . . . I ' 

PArti curar los estrúpulos, es méftes-
ter conocer sa oíigcÉ-, porque según 

la diversidad de este es menester variar 
de remedio . Si lös escrúpulos son prue-
ba de Dios , que quiere exercitar y humi* 
lláf i algunas almas naturalmente altas, 
inclinadas á la elevación, es menester que 
se humillen baxó la mano del , Señor, 
entregándose á su gobierno. Si los es-; 
crúpulos proceden de amor propio, que 
hace que pensemos sobrado en nosotros, 
el med io es pensar poco en sí, y mucho 
en D i o s , y apartar muchas reflexiones 
inútiles, que no nos tocan. Si proceden 

y su prdttica. h f 
¡de ociosidad, como sucede algunas veces* 
es menester emplear y dar mucha ocupa-i 
clon á este género de personas, para qué 
iio tengan tiempo de detenerse en sus es-
crúpulos. Si nacen de un temor natural* 
o una gran ternura de conciencia, es me-
nester instruir y alentar estas almas teme-
rosas. Ultimamente, si Se originan de hu-
mor melanco'lico, de cortedad de juicio* 
ó manía, no hay otro remedio sino la do-
cilidad y la obediencia; sin esto el mal 
es incurable, y este género de gentes soii 
solamente á propo'sito para fatigar inú-
tilmente á un Confesor, y hacerle pefc 
der -mucho tiempo. N o obstante, es me-
nester vnotar dos cosas: La primera, que 
los escrupulosos no pueden juzgar ellos si 
lo son, porque no son capaces de dicer-
nir eso; por lo qual deben diferir ente-
ramente á lo que diXere stt Confesor. 
L a segunda, que estas reglas són para los 
escrupulosos de buena fé, y no para ot os 
muchos, que apretados de los remordi-
mientos de su conciencia, llama* escrú-

-- F i pi:-







118 Método de la Oración, 
qne tí d a n d o largas para fatigar í su 
parte contraria con mil impertinencias. 
Estas son las ideas ó los símiles que fór-
pian de Dios los escrupulosos, y todas 
estas idéas son ciertamente falsas, iu justas," 
injuriosas á Dios , y perniciosas á losr 

hombres. 
V Quando al contrario, debian consi-
derar á Dios como un Señor lleno de 
bondad y dulzura: ( i ) Sentite de Dómino 
in bonhate. Es Padre, pero el mejor de 
todos los Padres: Nemo tam PaUr. Un 
Padre lleno de ternura, que mira y quie-
re á todos los hombres como hijos suyos: 
(2) Quomodb misentur Pater filionim\ 
misertus est Dóminu? timen tibus se. Y 
por esta razón se llama Padre de la$| 
Misericordias : (3) Pater Misericordia-
rtim. Finalmente, conoce nuestras enfer-' 
medades y flaquezas, y las mira con su-
ma compasion: (4) Ifse cognovit jigmm* 

tum 

( 0 Sar. eap. 1. v. 1. (2) Psalm. 102. v. i j -
(3) Paul, ad Cor. 2. cap. i . v. j . 
(4) Ps'alm. JC2. Y. 14-

y su pr-aBkai \ 119 
tum nostrum, ncordatus est, qitomaniptU 
vis su-nus. 

Después de haber destruido al mun-
do, y los hombres que le babita 'w* can 
el diluvio universal, no tardó mucho en 
volver á los tiernos y misericordioso? 
afeólos, que son tan naturales en su Di -
vina Magestad. ( 1 ) N o castigaré mas 
(duo . ) con modo tan terrible, porque el 
corazon del hambre es. débil y flaco, y 
llevado por la violencia de las pasiones 
al mal, por cuya raz¡on tienen mas dis-
culpa sus pecados. O ) S.ensns enim, é* 
cogitili io humani coráis iti mahm, fro-
tta sunt. 

Tambiei} podemos considerar á Dios 
como nuestro, Criador» sacando ds esto 
gran motivo de confianza, porque no abor-
rece nada de todo lo. que salió de sus 
manos: (3) Ni hit adisti (oriw, qm fe 

cis • 

(1) Nequaquam ultra maledicat terra profter 
hómines. Gen. cap. 8. vy 21. 

(2) Gen. cap. 8. v. 21. • ' 
(3) Sap. cap. 11. v. 25. " .y .7. . ^ • ¡--¡y ; 



120 Método de Va Oración, 
cisti. Ama siempre al pecador por obrá 
suya, aun quando aborrece su pecado; y 
en lugar de querer la muerte del que le 
cometio', procura ganarle, convertirle y 
salvarle: ( i ) Noto mortem impij, sed tít 
eonvertatur, é* vivat. 

Por último, toda la Sagrada Escri-
tura está llena de textos, que nos deben 
inspirar á amor de Dios, y animar n u e s -
tra esperanza. Si delinquimos ó caemos 
Señor, (dice el Profeta) vuestra Divina 
Magestad alarga su mano para levantar-
nos: (2) Operi manitm tuarum pórriges 
déxteram . Las misericordias del Señor 
exceden á su justicia: (3) Misericordia 
superexaltat judieiiftn. Y . añade David, 
que son mayores que el resto de sus 
obras: (4) Miserationes ejtis super omnia 
ópera ejus: de manera, que aun en el 
ardor de la indignación se acuerda Dios 

de 

( r ) Ezecb. cap. 33. v. 11, 
(2) Job cap. 14. v. 15. 
(3) Jacob, cap. 2. v. 13. 
(4) l'wlm. 144. v. 9-

y su practica. * 2 f
 v 

de su misericordia: ( i ) : Cum iratus fue-
r'rs misericordia recorddberis. Quanto 
mas miserables y débiles somos, tanto 
mas objeto damos á que nos mire. 

También deben los timoratos y es-
crupulosos pensar muchas veces las pala-
bras de Christo nuestro Bien, quando di-
jo- (2) Que no había venido para los 
justos:sino para los pecadores. Que los 
enfermos son los que necesitan de Me-
dico, y no los sanos. Que no vino a la 
tierra para juzgar y condenar a los pe-
cadores, sino para buscarlos y salvarlos. 

La Parábola del buen Pastor es 
pronísima para animarnps, f asegurarnos 
del excesivo temor que nos podían cau-
sar los juicios de Dios, examinando bien 

i todas las circunstancias de esta g r a b ó l a . 

. f (1) Habac. cap. 3. v. 2. 
(2) Non neceSse habent sant Médico, sed qm™* 

le habenu noner». ™are 
peccatores. Maro. cap. 2. v. i j.json 
ue ni, ut judieem mundum, sed ut salv.Jice 
mundum. Joan. cap. 12. v, 47-



123 Método, de la Qración. 
Consideremos el anhelo con que el Pas*, 
tor busca la oveja perdida, sin cansarse, 
ni volverse por lo dilatado y fatigas del 
camino, ni por la infidelidad , ingratitud 
y obstinación de esta oveja infeliz; la dul-
zura y mansedumbre con que la trato al 
hallarla; la bondad con que se la cargó 
sobre sus espaldas para volverla al apris-
co; el excesivo gozo que manifiesta de 
haberla hallado, pues convida í todo el 
mundo á esta alegría y enhorabuena: (i) 
Ita gaudium erit in Cáelo, snper ano pee-
catore panitentiam agente. Pues si Dios 
busca de esta manera á un pecador, que 
se le huye, y que por su fuga y resisten-
cia es indigno de su cuidado y miser icor -
dia, ¿desechará á las almas, que con su 
inquietud y dolor hacen ver que nada 
mas temen, como ofender á tan b u e n 
Amo, y apartarse ó retirarse de su ley 
y su gobierno ? 

Pero lo que mas debe tranquilizar 

y 

(i) Lúe, cap, 15. v. 7. 

y su prdBica. ' 
y asegurar á los escrupulosos, es el pre-
cio y valor de la Sangre de Jesu-Christo 
nuestro Señor, el valor de sus mentes, 
la superabundancia de sus satisfacciones, 
porque exceden infinitamente a nuestras 
cuicas Los méritos de nuestro Señor 
son infinitos, y nuestros pecados no lo 
on, aunque sea grandísima su muche-

dumbre, y enormidad. Una gota tan so-
de Sangre de Jesu-Christo nuestro 

Bien p o d i a satisfacer por los pecados de 
u„ J w de mundos, aunque estuviesen 
Henos de hombres tan mabs, como, os 
mismos Demonios; y su Divina M a g ^ -
Z no se contentó con derramar una go-
ta, sino que derramó torrentes. ¡Que gran 

motivo de confianza! 
Tengamos presentes estas tres cosa.. 

La primera , qu?e los méritos de Jesu-
Christo nuestro Señor son de valor mfi 
nito. La segunda, que son nu W " 
que Jesu-Christo es nuestra Cabeza y 
nosotros sus miembros, y los t r a n s p o n 7 
cedió, porque para si no 'los necesitaba. 



124 Método de la Oración, 
y el Padre E t e rno aceptó -esta cesiot? 
hecha por su H i j o . La tercera, que está 
en nuestra mano aplicarnos el valor de 
estos méritos, y que el medio mas se-

guro y mas fácil para esta aplicación 
es tener grandísima confianza en ellos. 

T A B L A 

D E L O C O N T E N I D O 
en este Libro, • J * ; 'i 

C A P I T U L O P R I M E R O , * 
( ' ' V '> i '. ' Î í U ; 

DE quan necesaria es la 

meditación. - i . 
I. Primera razón.. 4. 
II. Segunda razón. 7. 

§111. Tercera razón. 9. 
IV. Quart a razón. i*. 
V. Quinta razón. 14. 
VI. Sexta razón. IJ* 

CAPITULO S E G U N D O . 

PRetextos que se alegan pa-
ra dispensarse de la me-

ditación. I9* 
I. Primer pretexto. 20; 

II. 



§. II. Segundo pretextó. 23. 
III. Tercer pretexto. '25. 
IV. Quarto pretexto. 28. 
V. Quinto pretexto, 31-
VI. Sexto pretexto. 3^-

CAPITULO T E R C E R O . 

E la facilidad de la me* 
ditacion. 

\. I. Que es fácil meditar y te-
• -per Oración. 39* 
II. Muéstrase mas particular-
mente lo fácil que es la me-
ditación, prescribiendo ei mé-
todo que se ha de observar. 42. 

CAPITULO Q U A R T O . 

PRdffica de Id Oración. 45 
I. Aplicación del méto-

do 

do referido d una historia 
de la Sagrada Escritura. 

La Caída de los Angeles. 47* 
§• II. Aplicación del método re-

ferido a una verdad mor al y 
christiand. 

"La incúrtidumbre de ta muerte 6 
ta muerte improvisa. 50é 

i III. Aplicación del mismo mé-
todo d Un misterio de nuestro 
Señor. 

La Natividad del Señor. 54. 
IV. Aplicación del mismo mé-
todo d una Maxima del 
Evangelio. 

Si alguno quisiere venir en pos 
de mi, niegúese d sí mismo. 5 7* 
V. Aplicación del mismo mé-
todo d una Parábola del 
Evangelio* 

fj< 
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/OOnsagra lo reverente á las s a c r a * -
^ mimas potencias. Memoria, E n -
tendimiento y Voluntad de la Scbe-
rana Emperatriz d e los Citlos u n 
amartelado devoto suyo, destoso, que 
tan s a l u d a b l e Consejo pase á la.pro-
vechosa prá&ica de ios Fieles, por las 

J obradoras Manos de lá que es Maes-
: tra Sapientísima de todo buen Consé-
! jo: Voceanla así los Santos Padres 

quando la llaman (Ap. P. Reynand.) 
i Lengua consej¿ra, y Maestra de t o d o s 

.¡•los nacidos-
Juntamente, pretende ccn anhelo 

la aftétuosa devoción del dedicsnte, 
que antes de poner en obra, ó para 

• prafiicar con acierto tan acertado 
Consejo obsequien todos quantos.lo 
ornaren fervorosos, á la suprema 
onsejerá Madre excelsa del Divino 

C o n -



! 

Consejero JESUS: rezando á las tre a todos, y especial, como pro-
Sacrosantas Potencias de su Purísims M despue», a los casados. Ahora 
Alma, tres Salves, recompensa que pi entro a cojer dos puertas por donde 
de en agradecido retorno de dar coi * salen los mundano, p . r a no tener 
los moldes mas Almas á tan impcr oración. La una puma es, con que 

• i „ , 0 , n n „ l i s . no saben, y por aquí se salen los l e -íante conseio, dieno de eternos alteo u u ' • , r J 5 D gos y rudos. La otra es, que no pue-
í o s " r O N S F f O <*en ' y P o r aclu* s e s a ^ e D I nocupados 

f ^ O m o tomes, ó L ^ o r , este d * * d e M i fin' P u e s> 
^ seio, te perdono que olvides lo « t e Capitulo sera mostrar, que es-
demás, por que este los abraza toda- P u e r t a s procurarlas 

Lo que siento es no poder estámp^naya™ a los 

„. i ~ pellas se salen de la obligación de orar, en tu mente el cigno concepto des1 o 
importancia. Sabe Dios (y le pidott. 
tome la palabra) que daria gustoso n . * 

. U U u , „ i l A* in i Onviene orar siempre, y nunca sangre si con ella le huviera de HE . • L •. „I • ¡ «^m^rah l 0 f f l ! t i r I a meditación, aconseja el pnmjr en solo uno m .ncoropaaK l 8 . ) E l mismo 

„o a m a s q u e a u n rato d e m e t a ^ 
cion cada día. S u importancia es un ? r . , s 

ver-t 



j amás dejéis la meditación, que.es el 
mismo consejo dado por el Espíritu 
Siinto en el cap. 18. del Eccl. quando 
dice: Naca te sirva de embarazo pa-
ra meditar sin imermision: (Orac. del 
Aposr.S. Pab!. i Tb?s. 5. n. 17.) 

CONDENASE LA PUERTA 
falsa de No sé. 

1C* L Demonio, según Santa Tere-
sa en el A' i . 'odiez y seis, es tan 

•soberbio, qre pretende entrar por las 
puertas que entra Dios, y pocer pon-
zoña en lo que es medicina. Una de es- V 
t a s puertas, dice, que es la Oración: y 
porque la ponzoña que pone en n¡i>> 
chos es, que este exercicio 00 es para 
Seglares, fino psra Teólogos y per-
sonas de* ledras, p.so a purificar de e£-
te veneno á esta puerta, y a mostrar 
que es Lisa , probando que la eracion 

mental es para todos, y que nadie pue-
de escusarse de ella porque no sabe. 

Lo 1. porque la Oración no es otra 
cosa que pensar en Dios, ó en lo per-
teneciente á la alma de cada uno. No 
hay hombre por barbáro quesea, que 
no conozca á Dios:luego no hay hom-
bre por barbaroquesea, que no pue-
da saber tener Oración, según lo mu-
cho ó poco que de Dic-s conoce. 

Lo 2. porque según los Santos, el 
provecho de la Oración no está en dis-
currir mucho, sino en amar mucho, y 
por esto la Oración mas fru&uosa es 
aquella en que sübtiliza m^nos e ien-
tendimiento, y obra mas la voluntad: 
luego el t¿ner meaos entendimiento 
facilitará para tener mas útil Oración. 
Lo que yo veo es, que Dios por me-
dio de la Oración se ha explicada ta 

I B 3 5 



Lo 4. N o h i y rustico, que no sepa 
meditar en lo que desea, en ]o que] le 
imparta, ó en lo q u d e daña: luego no 
puede escudarse con que no sabe me-
dicar -en el Cielo que desea, en la bue-
na muerte que tañía le importa, y en 
e! mal de una culpj que le dí¡ña tan-
to. Pues medite en esto, y eso será 
Oración. Lo contrario es una horrible 
implicancia, porque es saber conocer 
á Dios para ofenderle, y no saber co-
nocer á Dios para meditarlo: es según 
Jeremías, ser sabio para lo malo, é 
ignorante para lo bueno. 

Lo K o .hay hombre ó muger de 
entendimiento tan cerril, que entre dia 
00 hable con alguno: luego si la O r a -
ción mental consiste en tratar con 
Dios, no puede haber muger ni hom-
bre, que no la pueda tener, por qfle 

mas favores con los simples, que coa 
los sabios, y preguntado algunz vez de 
la causa, h« respondido: que pa rque 
como los sabios tienen entendimiento, 
tienen vanidad, y con este ayre, expe-
len al del Espíritu Santo; pero como 
los ignorantes son humildes, no ponen 
ese impedimento, y así es mas fami-
liar su trato con los simples (Prov.3.) 

Lo 3 Pregunto, ¿ ó sabes pecar, ó 
es ral tu ignorancia que ni aun pecar 
sabes? Sino SÍ bes pecar, no te pido 
Oración; pero si sobes pecar, no pue-
des decir que no s a b e s tener Oración, 
porque las dos mismas potencias que 
sirven p¿ra la culpa, sirven para la 
meditación, que son entendimiento y 
voluntad, y pues con ellas sabes co-
nocer la malicia para amarla , cono-
cerla para aborrecerla, esa seráOra-
CÍOB. L o 



ya que yo no sé, las peticiones que de-
bía yo haceros, para que sean de 
agrado vuestro y provecho mío. 

Dirás, que aun jiándo tan fácil no 
sabias hablar á Dios,-y te faltarán pa-
labras que decirle: Respondo que no 
acaba Dios de abominar en la Escri-
tura la muchedumbre dá palabras, y 
asi este no es defeéto, sino ventaja; y 
para que te animes, acuerdate de la 
Oración del Publicano que se reduxo 
á tan pocas palabras, como á decir 
solamente: Tened misericordia de mi 
que soy gran pecador.(Luc.ij)Y lo bue-
no es,que dice San Vicente Ferrer que 
no sabia otra Oración. Mira quanru-
do seria,y no obstante Christo propo-
ne esta Oración por exempíar imita-
ble á los mayores Sabios: ¡uego ni por 
corto de letras, oi falta de palabras 



te puedes escusar de tener la Oración, 

que e s t e , diciéadole á Dios: Señor, te-
ned misericordia de mi, que soy tan 
eran pecador. Repites, io una y otra 
vez, que lo mismo debia de hacer e l | 
Publica no, pues no ssbia otra Ora-
ción. (Serm. Dom. re. Pent.) 

Si dices que ni aun esto, aunque tan 
fácil y tan breve, sabrás, te admito 
(aunque no te creo la réplica) y digo, 
que aunque sea asi no t e ha de valer 
esa escusa. Pc-nte en presencia de Dios, ̂  
di: Señor, aqui m e postro p a r a habkr 
con Vos; pero ni sé, ni me ocurre ce-
sa alguna que d e c i r o s . Y -quedate asi 
un rato, que no tardará su ¿Víagestad 
4 excitar entí slgun buen pensamien-
to; y si tarda, « p e r a , calla, y vuslve 
á repetir lo mismo. Ahora sí que no 
nueaes, aunque quieTaSjtespooder qtf 

ni 

ni aun esto sabes, por que lo que te 
pido es, que digas á Dios lo que me 
dices á mí: ¿no me dices á mi para 
excusarte, que quisieras tener O r a -
ción, pero que no sabes porque eres 
ignoranre? Pues dile eso á Dios, y ten -
drás una oracion como un David. 

Este oraba diciendo: Señor, aquí 
estoy en vuestra presencia como un 
jumento (Ps.72.) Y San Hilarión pa -
ra. protestar con ia postura esta con-
sideración, oraba con las manos so-
bre la tierra. Oracion en. q ü s conoce 
el hombre su bajeza,, y juntamente la 
grandeza de- Dios, y la dependencia y 
necesidad de su auxí'io, cuya consi-
deración es 1a que da mas gusto- á 
Dios, y trae m3s provecho al hombre, 
y asi entra tíic;éndok : Señor , 
a q u i tenéis á esta piedra, m o v ^ s : 

aqui 



aqui teneis e s t e tronco,vivificadlo;aqui 
tenéis este b r u t o , dadle entendimien-
to. Y aun te honras mucho, dice el 
Apostol de Valaencia; por que peor 
eres que el jumento , pues a este si se 
aparta de l a senda, el palo le hace 
volver al c amino , y para contigo no 
bastan t a n t o s golpes como te da L'ios 
cada dia p a r a que andes derecho por 
la senda d e la vir tud, y sin declinar 
al descamino de ios vicios, (serm. i. 

Sex.) , , 
Lo 6. P o r que aunque te escuses de 

hablar con Dios por que no sabes, no 
puedes escusar ie con que no sabes oír-
lo, pues p a r a oír no es menester dis-
curso, el d i a que aun los irracionales 
oyen. P o n t e pues en su acatamiento 
con ánimo d e oírlo, que él te enten-
derá ames que i e b a t e ( U * 

te ponerte solo á oírlo, será una Ora-
ción tan fina y refinada, como laque 
enseñó Eli á Samuel. (Reg. i . c. 3.) 
Señar hablad,que yá oye vuestro Sier-
vo. Y aqui se falsifica el refrán, de bo-
ca que no habla, Dios no la oye, por-
que á quien se pone en Oración, sin 
que abra la boca, Dios le adivina 
los pensamientos, y le oye los deseos, 
y aun menos que deseos y pensamien-
tos oye; por que oye la preparación 
de ánimo para esto. Retírate pues, c a -
da dia un rato x o n e l ánimo prepara-
do á tener Oración, y esa será O r a -
ción. No faltaba ahora sino qué fue-
ra tal tü ineptitud ó tu porfía, que me 
dixeses: Señor, ni aun tener esa pre-
paración y deseo de tener Oración sa-
bré. Pues yo supongo ese imposible» 
y tampoco te ha de valer, porque aun 

me-



menos que desear basta, si, 6 porque 
no puedes, ó no sabes, ó no lo deseas, 
desea el desearlo, >será una Oración 
como la del Profeta Rey. ( P S . I - I 8 . ) 

L o 7. Pruebo, que este motivo por 
que no tienes Oración, es motivo pa-
ra que la tengas, y explicóme con un 
chiste, que nunca entendí podría ser-
vir para un punto tan serio. Decia un 
Padre á un hijuelo suyo: niño estudia, 
y el niño respondía: Si no sé ¿como 
he de estudiar? Y el Padre replicaba, 
pues si no sabes, aprende, y e-i niño 
voívia á decir, si no sé ; como he de 
aprender? Esto se celebró por simpli-
cidad muy ridicula, y no mas que por-
que se escusaba de ir á la Escuela, y 
acudir al Maestro, porque no sabía; 
quando el no saber era motivo para 
que futse. Pues en la misma necedad 

in-

incurre quien se escusa de tener Ora-
ción mental porque no sabe,porque por 
lo mismo que no sabe tener Oración 
ha de acudir á la Oración , que es 
Escuela,en queer,s.eñi como Mastro no 
menes que el mismo D¿os.(S. I i 1.4.) 

Pcnderese ahora ¡a incomparable 
ventaja de este Maestro á todos los 
del Mundo, pues los demás dán ins-
trucción; pero si al discípulo falta en-
tendimiento,, ni se lo dán, ni pueden 
da r . y Dios en la Oración da enten-
dimiento, é instrucción: Un Maestro 
de armas dá reglas para batallar y 
vencer; pero ni dá, ni puede dar el 
vencimiento, como ni tampoco for ta-
leza, si el discípulo no la tiene; pero 
Dios dá reglas para vencer, y da el 
mismo vencimiento, y si el discípulo no 
la tiene, se hace su fortaleza misma: 

Ps. 
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Ps. í 7 t- 2.) En fin, un Maestro de 
espíritu da dirección al discípulo para 
que sea Santo; pero no puede hacerlo 
Santo, ni el, ni aunque fueran sus ui-
re&ores todos los A posto les, y la mis-
ma Madre de Dios, solo Dios puede 
hacerle formalmente Santo.(Ez^q.37.) 

De lo dicho se sigi e, que la razón 
que alegas para retraerte de este exer-
cieio, es razón para t r a m e á él, 
porque siendo la Oración el Aula en 
que este Divino Maestro enseña la 
Oración*, por lo mi.-.mo que no sabes, 
has de acudir á la Oración á apren-
der Oración: y así la puerta por don-
de te sales para no tenerla, queda con-
denada por falsa, y la salida que dás 
por implicatoria, fútil, temeraria, in-
creíble, ridicula y diabólica, pues co-
mo has visto no es menester saber p i -

ra 

ra la Oración, basta pensar lo mismo 
que de Dios y de ti tabes; ni es me-
nester hablar, basta oír; ni aun oir, 
porque basta desear; ni aun desear, 
porque si ni aun desear puedes, bas-
ta el deseo de tener ese des=o; y. si n¡ 
aun es® haces, basta entrar con la 
preparación de ánimo para elle: y en 
fin, quando nada de esto 6epas, basta 
decir á Dios eso mismo que á mí me 
dices para escusarte:' Señor, aqui me 
pongo á tener Oración, pero no sé 
porque soy ignorante, y así , 6 daos 
por servido de mi ignorancia, ó dad-
me entendimiento para que sepa lo 
que he de hacer. (Ps. 118.) 

Dicho esto quédate un rato en si-
lencio, esperando oír lo que te dice al 
corazon: no desfallezcas de esta espe-
ranza aunque tarde á explicarse en 

los 



los consuelos que acostumbra, que á 
mi cuenta, que conei tiempo los con-
sigas. Esto conducirá mucho sea de-
lante de un Crucifixo, si lo tuvier.esá 
mano, para que pongas los ojosenei, 
porque si en ios que lo veían en Ima-
gen menos proporcionada, como fue 
en ia Sierpe de metal, hizo prodigios, 
¿que hará en quien lo vea en su ver-
dadero Retrato? La antigüedad cuen-
ta ó finge, que huvó una estatua for-
mada con tal-£r:ificio,que siempre que 
la hería el Sol en los labios, hablaba 
como una persona: luego si te pones 
en disposición de que este Sol de Jus-
ticia. te hiera con un rayo de su luz, 
prorrumpirás en voces y conceptos, 
aunque fea.s una estatua. 

En el 8. de los Proverbios beati-
fica Dios á este mismo género de Ora-

ción: 

cion Bienaventurado, dice, el que me 
oye y vela á mis puertas cada dia, y es-
tá azecbando por ellas. Lo pv ¡nitro i o 
llama bienaventurado, porque como 
el oñcio de estos en el Cielo, es cono-
cer y amar á Dios, y este y no otro 
es también el empleo de quien ora, co-
nocer y amar á Dios, con que la Ora-
ción es un ensayo de la gloria. Lo se-
gundo, dice, no el que me habla, si-
no el que me oye, para calificar la 
Oración del ignorante que se pone en 
presencia de Dios con el fin de oírlo. 

Lo tercero, dice: El que vela á mis 
puertas, y está por ellas azechando. 
3S¡ótese, que no aplica esta bienaven-
turanza ai que en la Oración entra 
dentro del misterio, sino al que por no 
alcanzarlo se queda á la puerta, des-
de donde aun ao le vé, sino que lo 
„i aze-



a z e c h a , y por que no te parezca que 
este no soio no gana para con Dios, 
sino que pierde tiempo, te sacaré de 
ess engaño con el, siguiente simil. Un 
P a j e espera á su Amo en la puerta de 
u n a casa, sirve á su amo entonces, 
a u n q u e allí esté, 6 sin hacer nada, ó 
sa l tando , ó traveseando: la razones, 
po rque estar ailí es por el Amo, 
allí lo aguarda para seguirlo quando 
s a l g a , allí permanece con el ánimo 
p repa rado de hacer lo que le mande: 
asi quien se pone en Oracion, aunque 
no entre en lo interior de los miste-
rios, aunque se quede á la puerta de 
lo que ha de meditar, y aunque aquel 
rato esté su imaginación saltando de 
un disparate en otro, y traveseando de 
a q u i por allí, porque no la puede atar, 
s irve entonces á Dios, porque alli es-

tá esperando á Dios, porque allí aguar-
da que Dios le inspire para seguirlo, 
y porque por Dio* se puso allí, y por-
que permanece aüí por Dios, con áni-
mo preparado de hacer su voluntad, 
cuya Oracion es tal vez mas meritoria 
que la que se tiene sin distracciones y 
con arrobos, según probé en el C.4. L . 
1, de Gritos de! Purgatorio. 

Loquar to , pide el texto, que esto 
sea cada dia: en que encarga la per-
s e m a n c i u La Escritura dice en mu-
chas partes, que se ha de orar siem-
pre, y unos Hereges, según Alapide, 
lo entendieron como suena, y decían, 
que ningún Christiano havia de t raba-
jar jamás, sino siempre orar; heregia, 
que parece que siguen algunas Beatas 
de este tiempo. El sentido pues de es-
te siempre, según los Santos, es el que 

ores 



ores s iempre c a d a d í a en a q u e l ' a hora, 
ó media hora que señalaste, s n que en 
esto ha v a intermisión, porque ios ine-
fables bienes de la O r a c i ó n están si-
t u a d o s , no en l a de un dia ú ot; o, sino 
en la de cada día: y si no h a c e s una 
resolución animosa de p e r s e v e r a r , te 
prevengo que á pocos días te la hará 
d e x a r el Demonio, sugiriéndote, 
no es por tí, que r.o h a c e s nscia. que 
es tiempo p e r d f c b , y que mejor seta 
rezar aunque sea c o n la acostumbré ' ^ 
da distracción; y en fin re llenr.tá de 
cien mil tedios á este ex ere icio; pero 
él te dirá esto de parte de su inferna-
odio, yo de p a r t e d e D i o s y d e todos 
sus Santos te d i g o , qüe inviolablemen-
te la continúes si dejar un d i a , y que 
quanto mas s e coligue el Infierno todo 
á acongojarte con esta azecbanzs, 

. sea 

sea mas prolija tu Oración en imita-
ción de Christo. 

Santa Teresa, con la experiencia 
que tuvo en tantos años a - esta ten-
tación te aconseja lo mismo, diciendo 
que estar en la Oración sin sacar na-
da, no es tiempo perdido, sino de mu-
cha ganancia, porque se trabaja sin 
interés, y solo por la gloria de Dios, 
que aunque te parezca que trabajas en 
balde, no es así,sino que acontece co-
mo á los hijos que trabajan en las ha-
ciendas de sus Padres, que aunque á 
la noche no lleven el jornal, ai fin del 
año lo llevan todo. 

CONDENASE LA PUERTA 
falsa de No puedo. 

p O R esta puerta se salen para no 
tener Oración ios hombres de ne-

gocios y ios casados, pareciéndoles 
que 



que este exercicio es incomposible con 
el trafago del mundo y gobierno de la 
casa; y para condenar esta puerta 
cen el mismo arte que la otra, entro 
probando, que la razón que alegan pa-
ra no tener Oración, es razón para te' 
twrla. Os escusais, dice S, Basilio, con 
que estáis embueltos en los negocios 
del mundo? Pues necios, por lo mismo 
necesitáis de mas Oración, que tos 
que están fuera del Mundo, y no tie-
nen mas negocio que el de su salva- • 
cion, porque estos se hallan fuera del 
peligro, y vosotros en medio de é ; y 
como sería locura decir: para mí no 
es ¿i preservativo, porque ando en-
tre apestados", para mí no son las me-
dicinas, porque estoy enfermo, para 
mí no son las armas, porque vivo en-
ríe enemigos, asi es locura decir para 

mi 
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mí no es la Oración, porque vivo 
dentro del mundo, siendo la Oración 
el preservativo, 1a medicina y el a r -
ma con que se vencen todos estos 
riesgos. (iYiatth. 27. f . 21.) 

S. Gregorio dice, por lo mhmoque 
tienes muchos negocios, has de cuidar 
mas de la Oración p:-ira entrar en ellos 
bien, y salir bien.E! Maestro Avila se 
m ravi;la,como en una vida tan acosa-
da cerno e-ta pedía nsdie de qu j jqu ie r 
estado vivir sin Oración, porque juz-
g-.bi, que la Oración habilitaba á 
todos para todo, y se explicaba con 
los hombres d¿ letras,diciendo, que el 
primer libro que havian de consultar 
ante? del estudio era el Dr. Rodillas: 
y Santa Tesela en el Aviso 17 pre-
viene, que qualquiera negocio grande 
que se haya de determina^ pas; pri-

mero 



1 
mero por la Oración, porque con 
aquella luz se vé todo, y quien acu-
de allí por consejo, es imposible que 
resuelva lo malo. 

Sean prueba real de esta do&rina 
un Rey David, y un S m Luis Rey, 
ambos en medio del mundo, arabos 
casados gobernando Palacios, Rey nos 
y Milicias, y David oraba á media 
noche y siete veces al dia, y San Luis 
no dexó de orar, aun el dia tan acia-
go en que perdió aquella tan innume- » 
rabie armada y sus importantes fines, 
enque perdió hasta la libertad siendo 
prisionero del bárbaro Sultán,'enton-
ces (¡O asombro!) entró en la tienda 
de su enemigo, y en vez de ahogarse 
en ancias del corazon, ó desahogarse 
en lágrimas de sangre, prorrumpió en 
preguntar á ua Page donde puso las 

Horas de la Virgen ? Ahora á vista 
de uno y otro ex¿mplo, ¿que hombre 
particular osará excusarse con que no 
puede tener Oración, ó porque vive 
en el mundo, ó por que el lugar no le 
dá lugar, Ó porque su oficio no le dá 
tiempo, ó porque sus contratiempos 
no le dexan con sazón para nada? De-
sengáñense que no es no poder, sino no 
querer, y si nó , pruebense a desearlo 
con ancia, y v e r á n como hayan tiem-
po para cumplirlo: mayormente acep-
tando Dios por la Oración lo mis-
mo que obran, si se lo dedican y lo 
juntan con su presencia, lo qual no ay 
empleo ni lugar en que no se pueda 
hacer, y si nó vamos á la demostra-
ción. 

¿Que empleo, ni que lugar mas im-
proprio que el ver torneos en una pía-

• za . 
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z a ? Y así oraba el Emperador Teodo 
sio El v . Aguilar, Platero, vendiendo 
una joya se quedaba extático, Santa 
Teresa se a r robó en la cozina ccn la 
sartén en la mano. El Patriarch Jo-
sepb oró en la cárcel. Job en el mu-
ladar. Inés en tef público. El Ednuc'o 
en el coche. Los Macábaos en la guer-
ra. L a c e n el cSmpo Dimas en la 
horca, L u e g o con ningún empleo ni 
lugar es imposible este exercicio, 
pues se compone con ver torneos, 
con vender y comprar, con guizar, 
con estar p r e s o , con yacer en un es-
tiércol, con estar en un público, con 
ir en un coche , con militar en la guer-
ra, con pasea r en el campo, y con ser 
ajusticiado; tampoco en ningún lugar, 
pues áquien quiere orar sirve de Ora-
torio la P laza , la Tienda, h 'Cozina, 

Dircet, el Muladar, el Público, el Co-
che, la guerra, el paseo, y la Harca ; 
Juego si no hayocupacion ni lugar en 
que no se pueda tener O a c i o n , nadie 
se piede escusar por el lugar y la ocu-
pación. 

Aparecióse Christo al V. lfepes, y 
le dixo encargase á su Confesor que a 
todos los penitentes de qualquier es-
tado les enseñase á tener Oración men-
tal, y para que ninguno se escusase,. 

Mes diera este método fácil de que en-
frente de la piíza en que de ordinario 
es.táa, pongan una O grande y otra o 

«, pequeña, para que en la O grande me-
ditasen la eternidad de la otra vieja, y 
en la pequeña la brevedad de esta, d i -

; riendo entre sí quando la vean, \ o que 
[poco! ¡O que mucho! Que poco lo de 
acá, qui macha lo de allá, Lo qual se-

ra 
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ra al Justo consuelo, porque conoseri 
quao poco es lo que aqui ha de pade-
cer, 'y quan mucho lo que alli ha dt 
gozar, y sera di pertador al munda-
no; porque exclamara: jó que poco me 
han durado estas vanidades! ¡O qae 
mucho he de padecer por ellas! Y co-
mo los hombres,le dixo Christo.hag'.B 
esto, Yo los ayudaré, para que inter-
namente se recojan, y vivan y mueran 
bien. A los que nó. les haré cargo ti 
el Juicio de que no lo hicieron; y pa-' 
ra su mayor tormento tendrán siem-
pre delante las dos letras en el Infier-
no, á cuya vista cismarán, ¡ó que po-
co fue loque gozamos! ¡O que mucho 
y que insufrible lo que insufrible lo 
que padecemos aqui, ó, ó. ó. 

f No olvides piadoso Lector tt¡ 
petición por caridad. 
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RESUMEN BREBE 
de las partes de la Oración. 

SUponese que la Oración mental, es 
levantar el espíritu, y el corazon £ 

Nuestro Señor, á pedirle lo que necesita-
mos sin pronunciación de palabras, te-
niendo atención con quien se habla. 
i. Sus partes son seis: Lección; íeese, a 

llevase bien pensado lo que se ha de me-
ditar con advertencia de que si leyendo 
el punto se moviere la voluntad luego al 
instante se ponga á la meditación sin otra 
diligencia, ni pasará á otros puntos; por-
que si se endereza todo á mover la volun* 

Í tad, y movida no le dexan exercitar sus ac-
toŝ  y lograr sus afectos, se aumenta el tra-
bajo, pierde la ocasión que Píos Nró. Se-
ñor le ofreció, y es i o mismo que comer 
dos veces una cosa. También se piocurs 
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sacar a lguna vir tud d é l a s m u c h a s q u e v¡¡ 
e n Ghr i s to , y á s u imi t ac ión hacer propó-
s i to de exercitarse e n ella e n t r e día . 

2 L a Preparación se hace p i d i e n d o a el 
Esp í r i t u -San to le ayude , y enseñe , d i c i e* 
d o q u i ^ # í e f r su A i r t i f ona , \ e r s o y 
O r a c i ó n , y quien ñ o di fa : Divina, fe 
alumbradme el e'ntepdmkntQ'« -Divino j 
ábrazadme W ^ z o m WQW 

'enseñadme ¿ meditar^ sacar de ella el f m 
teme*fuere mas conveniente.para vuesM 
¿loria,y mi salvación, y uno* y o t r o h® 
%tc Ado de Cont r ic ión : Señor, pesameá 
iodo corazon de haberos ofendido pr serlos, 
m Dios infinitamente buem,. propongo M 
vuestra gracia la enmienda, 

a L a Meditación: se hace e o n las tres 
p o t e n c i a s del A l m a , la m e m o r i a entra 
p r o p o n i e n d o la mate r ia , o p u n t o s quelk-
v a , hac i endo presente el Mis te r io que j 
h a d e meditar ; luego e n t r a el entendí 
m i e n t o med i t ando y d i scu r r i endo las ra 
zones q u e mueven la v o l u n t a d , ponderan 
¿ o l a s , pa ra que luego e n t r e k volunta 

a b r a s a n d o aque l l o m i s m o q u e le m o v i ó 
pa ra emplea r se e n m e j o r o b j e t o q u e es 
Christo*. con adver tenc ia , que n o se ha d e 
ir á la O r a c i ó n c o n á n i m o de acabar t o d o 
el paso, y hacer las demás partes que resta , 
po rque si asi se vá se irá d a n d o prisa en las 
ponderac iones , y n o dexará e m p l e a r de l 
t o d o la v o l u n t a d que es lo q u e se p r e t e n d e 
m o : e m p l e a r s e e n ellas, c o m o si yá n o 
huv ie ra mas que hacer . Y si en és to se pa-
sare t o d a la h o r a , ó t i e m p o de su Orac ión* 
ha rá en breve el o f rec imien to , h a c i e n d o 
gracias, y la p e t i c i ó n r e p r e s e n t a n d o á su 
Mages t ad las necesidades en c o m ú n , c o n 
que fue á la O r a c i ó n , mas si se acaba el 
h i lo de la med i t ac ión , proseguirá las par-
tes res tan tes c o a espacio, y sosiego p a r á 
que l lene el t i e m p o d e t e r m i n a d o , y aca-
t a d o , besará l a t ie r ra a l a b a n d o á el Sant í -
s imo S a c r a m e n t o . 

4. E l Hacimiento de.gracias se hace r o m -
p iendo el a lma e n a l abanzas d e su Señor , 
dándo le gracias por t o d o s los beneficios 
que á t odos en c o m ú n nos .ha hecho , c o a 
1 el 



el de haverse hecho Hombre, y haver p k 
decido, y d e r r a m a d o su Sant ís ima Sangre 
p o r noso t ros , y en par t icular se las dará 
p o r t odos aque l l o s beneficios, que cada 
u n o conoce h a v e r recibido de su Magestad 
deseando se? t o d o lenguas, para alabarle, 
c o n v o c a n d o p a r a ésto a todos losCortesa* 
nos del C i e l o , y Justos de la t ierra . 

5. E l Ofrecimiento se hace o f rec iendo á 
Dios N r ó . S r . aquel exercicio de la Ora-
ción p o r l a neces idad , ó cosa que fuere 
mas u r g e n t e , c o m o las Bendi tas Almas 
del P u r g a t o r i o , ó otras necesidades en 
c o m ú n , ó p o r las suyas en particular,ofre^ 
c iendo j u n t a m e n t e los mér i tos de Cbristo 
Señor N u e s t r o , de esta manera : Señor, os 
ofrezco la Santísima humildad de vuestra 
tHijo, con todos sus méritos, junto con aqw^ 
lia intención, con que su Magostad le está 
ofreciendo el Cielo, con todos las mérito 
de los Cortesanos de él 
6. La Petición se ha de entregar á.MA? 

R I A Santísima Nuestra Señora, pidiendo 
en-ella por todo el estado de la Iglesia, y 

íiecesidades de la Christiandad, é infide-
lidad, Animas del Purgatorio,y por todas 
las suyas en particular según su necesidad. 

MEDITACION PROVECHOSA 
de lo que es el hombre, para conseguir su 
último fin, vd repartida en todos los dias dé 

la, semana, cada did un verso con los 
puntos qué corresponden. 

/ 

V i d a intolerable. «5» Sentencia irrevocable. 
Muerte temerosa. ^ Eternidad espantosa. 
Juicio formidable. ^ Y siendo indubitable. 
Ía salvación dudosa« Mi corazon reposa i 

D O M I N G O . 
Vida intolerable• 

* /^Onsidera quan fácil es en esta mí* 
V^i serable vida cometer un pecado 

mortal, y perder á Dios para siempre. 
2. Cómo es posible en la flaqueza huma-» 

na resistir, y veneer siempre el contrario 
veneno, con que por instantes nos envidan 
nuestros enemigos, y pasiones, si la mano, 
de Dios no nos defiende? 

3. Quanto cuidado y desvelo debémot 
po-



pone r e n n o disgustar , ni o f e n d e r a D i o s , 
pues t a n t o necesi tamos de su a y u d a , y so-
co r ro para salvarnos? Militici est vita ho-
minis super terram. Job* 6. f . u 

L Ü N E S . 
Muerte temerosa* 

i x Tlnguno de losque viven, puede dar 
] \ j r a z ó n de lo q u e es la muer te , ut r 

q u a n amargas sean sus angust ias . [ O mors 
quam amara est memòria tua\) E c c l . 6 , f . 

2, Desde que el h o m b r e e n t r a en el pri-
m e r pa rox i smo , n o h a y C o n o c i m i e n t o hu-
m a n o q u e a lcance lo que p a s a , ni Criatura 
visible q u e p u e d a socor re r l e , 

a Q u é n o v e d a d caerá e n el co razon 
de l h o m b r e al p r i m e r r e c o n o c i m i e n t o , y 
exper ienc ia de las cosas de la o t r a v ida , y 
not ic ia d e la e t e r n i d a d , < p e empieza a ^ 
a m e n a z a r l e . 

m a r t e s . 
Juicio formidable. 

1 U a n d i s t i n to c o n c e p t o harémos 
\ J de D i o s q u a n d o v i m o s á§u jutoo 

2. O u é novedad V Clic}"/", f-onn11 

del que hoy hacemos? Serutabo Jsrusa-
Ijpz in lucernis. S o p h o n . i . rf-. i j . 

2. C o m o e l a l m a q ü a n d o v á á juicio por 
el c o n o c i m i e n t o per fec to q u e yá t iene eii 
aquel es tado de separac ión de lo bueno , 
y m a l o que ha o b r a d o , b a r r u n t a la sen-
tencia que le espera. 

3. Q u e n o v e d a d le ha rá el ag r avado car-
go que le ha rán de las cosas que m u c h o s 
años há tenia o lv idadas , y de las que n u n -
ca se persuadió á que fuesen d ignas de 
r epa ro , ni que hilviera e n ellas defecto al-
g u n o . [Et tamen nescit homo, ütrum amo-
re, añad ió dignus fit, sed omitía in futuram 
reservatus inserta. EccJ . 9 . f . i . 

M I E R C O L E S . 

La salvación dudosa. 
kUe t o r m e n t o , y t e m o r t e n d r á el 

a lma que está e s p e r a n d o la sen-
tenc ia q u e resul ta rá del ca rgo 

t a n espan toso , que le h i c i e ron en aque l 
just ís imo juicio de D i o s en q u e le acu-
saron g rav i s imamen te desde el pecado 

B mas 





no disgustar, ni ofender í Dios, 

parac ion , y r e s p e t o d s la e t e r n idad que 
en tonces ' es tarán e x p e r i m e n t a n d o cada 
csual-sc-áunsusiÜrte? ? . 
J , C o m o c o n s i d e r o , que e¡ t i e m p o que 

aora t e n g o e n t r e las m a n o s es u n novicia-
d o de kf E t e r n i d a d , y c o m o para vivir 
c u a t r o i n s t a n t e s de vida fantás t ica pongo 
t o d o mi c u i d a d o c a q u e la casa, y morada 
sea con t o d a s las conveniencias , y buena 
v e c i n d a d q u e se pueda, y v ivo t a n descaí-
d a d o , Y negl igente en prevenir habita-
c ión , y casas conven ien te para v iv i r una 
e t e r n i d a d q u e infa l ib lemente m e espera. 

S A B A D O . 

Y siendo indubitable 
Mi corazón reposa. 

i . / ^ O n qua ritas lágrimas del corazoa 
' \ _ j d e b o llorar, y ponde ra r m i igno-

ranc ia , pues esperándome, sin d u d a algu-
n a negocios de tanta impor t anc i a , vivo 
t a n c o n t e n t o como si solo huviera nacido 
p a r a o l v i d a r m e de ellos? Excecavit oculos 
eorum, & non iniMgant cor de. Joan . cap . 

ix. f . 40. ^ 

2. Q u é n o v e d a d , y susto t e n d r á mi a l m a 
q u a n d o con la mue r t e se le llegue e! haver 
de expe r imen ta r fo rzosamen te t o d o lo re-
ferido, y si los q u e toda su vida han esta-
d o esperando, y m e d i t a n d o estas verda-
des, les ha pa rec ido en aquel la hora t o d o 
m u y nuevo, despreven ido , qué será á m í 
miserable, que t a n á secas, v de c u m p l í 
m i e n t o paso la m e m o r i a por ellas? 

3. Q u é tup idas , y escesas son las t in ie-
blas que h a n e n g e n d r a d o e n m i a lma mis 
m u c h o s pecados, y q u a n t o cu idado de-
ben cos tarme, pues ha hav ido m u c h a s 
que solo con la med i t ac ión , y c o n o c i -
miento de u n a ve rdad de las d ichas h a n 
sido santos, yo c o n t o d a s éllas, y o t ras 
muchas no p u e d o conseguir u n a mode-» 
rada luz, y d e s e n g a ñ o ! 

MEDITACIONES 
de la Pasión de Christo nuestro Señor. 

ANtes que la alma comienze á m e d i -
tar, ó contemplar los pasos de la 

Sagrada Pasión de Christo Vida nuestra, 
le 



m o h é vivido? C ó m o h e p a g a d o tales fi-
j ezas? C ó m o d e b o vivir de aquí a d e l a n t e 

c o n estas cons iderac iones , vá .y m i r a á 
C h r i s t o v ida nues t r a . 

LAVATORIO. 

CO m o despues de h a v e r a c a b a d o Ja 
C e n a legal se l e v a n t ó de la mesa , 

qui tase el m a n t o , t o m a u n a t o a l l a , y se la 
ciñe, y s en tados sus Dic ípu los echó agua 
en u n a vasía, é h incándose de rodi l las á 
los pies de cada u n o aquel D i o s Sobera-
n o , aquel la M a g e s t a d y g r a n d e z a in f in i ta ! 
Mí ra l e c o n q u e h u m i l d a d vá l a v a n d o los 
pies á u n o s pecadores , y l i m p i á n d o s e l o s 
con la toa l l a , se los besa c o n sus dulcís i-
mos labios, l lega á Judas, aque l a m o r i n -
finito de aque l D i v i n o Señor , y D i o s So-
b e r a n o , le m i r a aque l c o r a z o n yá d a ñ a -
do . Q u é cosas! q u é auxilios! q u é a m o r e s 
n o le diría á aquel la a l m a ciega, pa ra q u e 
se a r repienta de l o q u e hav i a d e t e r m i n a -
do. La vale los pies, bésaselos, y ei e m p e -
d e r n i d o c o r a z o n de Judas n o se a b l a n d a 

c o n 
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Padre mió, sino puede ser que este Cáliz, ¿ A l p u n t o que d lxo ésto, u n C r i a d o deL 
pase de mí, sino que le he de beber, veisme 
aquí, bagase tu voluntad; aquí la D iv in i -
d a d se le r e t i ró á aque l l a San t í s ima H u m a -
n i d a d , y le d e x ó , para el padece r , m e r o 
H o m b r e ; n o p o r q u e le s u s p e n d i ó t odos 
los auxil ios, d á n d o l e so los los que nece-
s i taba , para 110 m o r i r allí , p o r q u e al p u n -
t o q u e su M a g e s t a d h i z o aquel acto de 
t o t a l r e s ignac ión e n la de su E t e r n o Pa-
d re , se le r e p r e s e n t a r o n á aquel la Santísi-
m a A n i m a t o d o s los t o r m e n t o s , d o l o -
res, é in jur ias q u e havia de padecer has ta 
esp i rar e n la C r u z , y j u n t a m e n t e t o d o s 
los pecados de l M u n d o , y las ingra t i tudes 
d e los h o m b r e s p o r qu ienes los hav ia d e 
padece r , y q u a n pocos hav ian de ser los 
que se h a v i a n d e a p r o v e c h a r , y esta re-
p re sen tac ión f u e c o n t a n t a v iveza , y fuer-
za , q u e su A n i m a San t í s ima lo s in t ió tan 
v i v a m e n t e , c o m o despues padec ió en el 
C u e r p o , de q u e se le o c a s i o n a r o n t a n 
crueles c o n g o j a s , angus t i as , y agonías , 

- q u e se le a b r i e r o n t o d o s los p o r o s d e su 
San-

T " 

Sant í s imo C u e r p o , y c o m e n z ó á s u d a r 
p o r t o d o él, t o d a aque l l a Precios ís ima 
Sangre que havia a d q u i r i d o en el V i e n t r e 
de su S a n t í s i m a M a d r e los n u e v e meses 
q u e en él es tuvo, y la que a d q u i r i ó los d o s 
años q u e m a m ó de su du lc í i s ima Leche : 
p o r q u e la e s t i m a b a t a n t o , q u e n o qu i so 
que fuese p isada d e aque l lo s crueles, y 
fieros V e r d u g o s que h a v i a n d e pisar l a 
q u e el la hav ia a d q u i r i d o en los t r e i n t a 
años , y meses; si la D i v i n i d a d n o le f avo -
reciera, all í q u e d á r a m u e r t o : tales f u e r o n 
las angust ias , y c o n g o j a s q u e al l í pade^ 
ció. Recobróse , y l evan tóse , salió de l a 
cueva, fuese á sus Dic ípu los , y ha l ló los 
d u r m i e n d o ; diceles: Nohaveispodido velar-
una hora conmigol Dormid ya, y descan-
sad, que yd está cerca de aquí el que me 
ha de entregar. C o n és to fuese su Mages -
t a d por aquel l l a n o M o n t e que hav ia e n 
el r e m a t e d e la c u m b r e , acercándose á 
unas peñas q u e e s t a b a n en lo a l to de la 
cuesta, que hac í an c o m o pue r t a , y antes 
de l legar á él la , se a d e l a n t ó aque l t r a idor , 

q u e 



T) a min. Sim Dlisds ser a, ae este Cáliz, ¿ 

que venía h e c h o C a p i t a n d e aque l l a i n -
fernal c o m p a ñ í a , y l l egando á su Maes -
t ro , le d io el óscu lo d e falsa paz ( q u e era 
la señal que h a v i a d a d o á los enemigos 
para e n t r e g a r á su M a e s t r o ) á que le res-
p o n d i ó Chrisfeo V i d a nues t ra , ó amigo, d 
qué has venido? Y d i c i endo le és to , y apa r -
t a n d o s e d e él, Judas , cogió p o r u n a cuesta" 
a b a j o , p o r e n t r e u n o s ol ivos, y C h r i s t o 
Sr. N r ó . se l l ega á sus enemigos , q u e to-
dos e s t a b a n e n f r e n t e , y y á en lo a l to del 
l l a n o , y c o g i d a la pue r t a de las peñas , y 
s in moverse n i n g u n o , l légase C h r i s t o Sr, 
N r ó . y c o n m u c h a g ravedad , y modes t ia 
les p r e g u n t ó , d quién buscáis! A JESÚS N a -
z a r e n o , r e s p o n d i e r o n en tonces : Chr is to 
Sr . N r ó . les d ixo : Yo soy, y esta p a l a b r a se 
l a d i x o c o m o D i o s , y m o s t r á n d o l e s par* 
t e d e su f o r t a l e z a , luz , y h e r m o s u r a de su. 
D i v i n i d a d , d i o c o n t o d o s e n el suelo co-
m o muer tos . Bolv ióse á re t i rar la Divini-
d a d , y q u i t á n d o l e s el t e m o r , y p a v o r , y 
b o r r á n d o l e s aque l l a s especies q u e les ha-
v ia i m p r e s o su M a g e s t a d y g r a n d e z a . 

J?REN* 

A l p u n t ó que d i x o ésto , u n C r i a d o d e l . 

PRENDIMIENTO, 

SE l e v a n t a r o n , e c h a n m a n o del Señor , 
y el p r i m e r o que l legó á asirle ( q u e 

fue M a l e o ) le d ió S. P e d r o c o n u n a l fange , 
y co r tó le la o re ja , liega C h r i s t o Sr. N r ó . 
y con m u c h o a m o r se la b o l v i ó a p o n e r , 
c o m o antes la t e n i a , déxase p r e n d e r , y 
diceles: ea, esta es vuestra hora, executad 
vuestros deseos; emb i s t en l e t o d o s , y co-
g i éndo l e de los b r azos , o t ros de los cabe-^ 
l íos , bue lven le los b r a z o s atrás, y c r u z á n -
d o l e u n o sobre o t r o , y t e n i e n d o l e fuer te -
m e n t e mien t r a s u n fiero V e r d u g o con u n 
co rde l de c a ñ a m o d e grosor del d e d o 
p e q u e ñ o , le iba l i a n d o p o r las m u ñ e c a s , 
y pa ra ap re t a r l e mas f u e r t e m e n t e p o n í a 
su sacri lego pie sobre aquel las b lancas , y 
hermos ís imas M a n o s , y h a c i e n d o fuerza 
e n la c in tura de C h r i s t o Señor nues t ro , le 
a p r e t a b a de f o r m a , que por las uñas de 
aquel los soberanos D e d o s le sa l t aba , y 
co r r í a la Sangre ; echa le en el ín te r in u n a 
gruesa soga á el cuel lo , y t e n i e n d o l e ya 

a m a r -



** 1 «o nueds ser ctue este Cáliz, ; 
amarrado á su gusto, estiran de él, y sacán-
dole por entre ! a s dos peñas á un llanito 
pequeño que hacía á la parte de arriba del 
camino, le dieron tan gran estirón de la 
soga, que dieron con su Sagrado Cuerpo 
en tierra, y allí todos á porfía le quisieron 
pisar,y acozear, como lo hicieron »dándo-
le en su Sagrado Cuerpo muchas cozes, 
y poniéndole aquellos sacrilegos pies so-
bre su Cabeza, y cuello Sagrado, y tirán-
dole aquella hermosa madeja de su Sagra-
do cabello, entre dos Sayones le llevaron 
arrastrando por aquel llanito, que desde 
allí baxaba áuna cuesta abajo, todo lleno 
de piedras, hondo, y angosto, por donde 
le bajaron dándole muchos golpes, y em-
pujones con los cabos de las lanzas, chu-
sos^ alabardas, por entre aquellas peñas, 
tropezando á obscuras, con tanta gritería, 
voces y contento que llevaban por ha ver lo 
yá cogido, que solo su Magested, sabe lo 
que en aquella cuesta, y callejón padeció. 
Salieron á un llano grande, que hacia del 
monte hasta el arroyo Cedrón, donde 
- • lie- " 

Al punto que dixo ésto, un Criado del 

llegaron con su Magestad, y al querer 
pasarlo por la Puente, los que venían 
atrás guardándole, asi que comenzó Chris-
to Sr. Nró. á entrar en élla le cogieron 
por la cintura, y entre todos le arrojaron 
de la Puente abajo sobre una peña llana, 
que estaba á la orilla del agua, dió con to-
do su Sagrado Cuerpo sin poderse soste-
ner, como llevaba amarradas sus manos, 
y brazos Santísimos atrás, ni levantarse 
podía, dándole un estirón de la soga des-
de arriba, púsose de rodillas sobre la pe-
ña, en la qual quedaron estampadas has-
ta hoy, y estarán hasta el fin del mundo; 
de allí lo estiraron con la soga que lleva-
ba en su Sagrado cuello, y arrastrandoio 
desde arriba, lo pasaron por el agua sucia, 
y senagoza del arroyo, salió su Magestad 
todo lleno de lodo, y.mojado al camino, 
en donde fue grande la mofa, y risa que 
tuvieron de vérle qual salió, y dándole 
• empellones, y pescozadas, y haciéndole 
dos fieros Sayones de los dos lados de 
sus Sagradas melenas de $14 Soberano 

cabe-



a Ari> tnln ú 110 filie de S2V 4112 este CilllZ, 

c a b e l l o , 'le l l eva ron c o r r i e n d o u n g r a n 
t r e c h o , c o n estas mofas , y t o r m e n t o s l le -
g a r o n c o n el Señor . 

E n CASA DE ANAS. 

I -y L q u a l estaba a g u a r d a n d o en su T r í -
< b u n a l , po rque luego que lo prendie* 

r o n , y t u v i e r o n a m a r r a d o , d e s p a c h a r o n 
desde el H u e r t o , y avisaron á los P o n t í -
fices^ Far iseos c o m o lo t e n í a n yá preso, y 
a m a r r a d o , y c o m o yá le l l evaban ; presen-
t a n t e a n t e Anas , el q u a l le recibió c o n 
m u c h a m o h í n a , y cólera , y le c o m e n z ó 
á v e n i r , y r e p r e n h e n d e r , t r a t á n d o l e d e 
a l b o r o t a d o r , embus te ro , ru idoso , é i n v e n - . 
t o r d e m u c h a s sedas , y falsas d o d r i n a s 
c o n t r a la L e y , y pregúnta le : V é n acá que 
d o & r i n a es ésa que enseñas á los Pueb los , 
c o n m o v i e n d o á t o d o J u d é a , y Gali léa? A 
q u e r e s p o n d i ó C h r i s t o Sr. NrÓ. c o n m u -
c h a c o m p o s t u r a , h u m i l d a d , y modes t i a : 
oue la doctrina que él enseñaba, y hastia 
predicado, que aquellos á quien havia ense-
ñado la dirían, que d ellos la preguntase* 

A i 

A l p u n t o que d ixo ésto, u n C r i a d o del 
Pon t í f i ce que es taba al l a d o del Señor,, 
a lzó aquella fiera, y sacrilega m a n o , en la 
qual tenia puesta una m a n o p l a de azero , 
y dió en aquel la he rmosa , y b l anca m e -
s i l l a izquiérda , t a n cruel bo fe t ada , q u e 
t odos los huesos d e él la , y qu ixadas le 
desunió, y m o l i ó t o d a la ca rne d e su 
Sagrada mexi l la , y C h r i s t o Sr. N r ó . c o n 
m u c h a m a n s e d u m b r e buelve á él , y dice-
le: Si he hablado mal mués trame en qué, y 
si no, porqué-me hieresl C o n ésto t o d o s se 
l e v a n t a r o n , á porf ía le que r í an dár . Sose-
gólos el Pont í f ice , y levantóse de l T r i b u -
na l , y m a n d ó l e s lo llevasen en casa de su 
Yerno C a y p h á s , d o n d e él iba, y esta-
b a n t odos los Escribas, y Far iseos jun tos 
agua rdando le . Sacanle de casa d e A n á s , 
y l levanle con g r a n d e a l b o r o t o , y voces 
p o r las calles, y e n t r á n d o l o 

EN CASA DE CATP HAS. 

PResentan le a l l í ,ysube .n leáe l T r i b u n a l 
y p regun tó le C a y p h á s : q u e es ésto? 

D H a -



Habíanos claro, tá eres hijo deDiosí A 
que respondió Christo Vida nuestra, tu 
lo dices, y de verdad os digo, fue me haveis 
de ver venir con gran Magestad, y gloria. 
Oída esta respuesta, se levantó el Pontí-
fice, y exclamando en alta voz, dixo: 
N o baveis oído lo que dice; aquí ya no 
necesitamos de t e s t i g o s ,digno es de muer-
te. Luego que dixo estas razones, embis-
tieron todos con el Señor, y cogiéndole 
de los cabellos, le estiraron, y echaron 
del Tribunal ab,a|o, dándole de cozcs, y 
golpes en su Sagrado Cuerpo, con crue-
les vozes, y blasfemias, que todos á por-
fía le decian, y allí todos cargaron sobre 
él, dándole tantos golpes, que allí le aca-
baran si el Pontífice no los sosegara, pa-
ra darles orden, que lo sacasen á el Patio, 
y que en un Olivo, que estaba en elnn-
con de él lo ataran, y guardasen toda la' 
noche con mucho cuidado , que se lo pa-
garían muy bien. Luego que les dieron 
el orden á" aquella vil canalla embistie-
ron con su Ivíagestad, asiendole unos de 

- los 

los cabellos, otros de su Santísima Barba, 
otros de la Soga, lo sacaron al Patio, lle-
vanlo á él Olivo, y arrimándole á él sus 
espaldas Smás. y con los cabos del cor-
del con que llevaba amarradas sus manos 
Smás. le amarraron lo primero: luego 
con un lazo, ó soga larga le fueron amar-
rando á el Olivo, atándole el brazo iz-
quierdo por la sangradera, y luego me-
tian la soga por el otro brazo, y tiraban 
fuertemente doblándole sus Smós. brazos 
con muchas bueltas, pegando su Smó. 
Cuerpo á el Olivo, y lastimando sus Smás 
manos contra él. Luego subió á el Olivo 
un Sayón, y la soga, que llevaba á el cue-
llo le amarraron arriba en una gruesa ra-
ma muy tirante, de modo que estaba es-
te soberano Señor que no se podía bolver, 
ni menearse á parte alguna. Luego que 
lo huvieron amarrado ásu gusto, muy 
gozosos comenzaron á herirle, blasfe-
marle, y darle tantos golpes, en su sagra-
do Rostro , y Cuerpo Smó. sin cesar to-
da la nothe, unos trás otros iban pasan-

do 



d o e n r u e d a , desde l a l u m b r e q u e t e m a n 

h e c h a e n f r e n t e D<3.JESÚS. P a s a b a n , y d á n -
d o l e b o f e t a d a s e n a m b a s mex i l l a s , le es-
c u p í a n a q u e l s o b e r a n o R o s t r o , c o n aque -
l las sal ivas sucias, y asquerosas : t a l le p u -
s i e ron , q u e é l los v i t e n í a n asco , y p o r n o 
ensuc ia r sus sucias, y asquerosas m a n o s , 
l o c o s í a n de l c a b e l l o , y a s i endo c o n a m -
b a s m a n o s d e sus d o s . m e l e n a s le d a b a n 
c o n t r a e l O l i v o fieros golpes , l a s t i m a n d o , 
é h i r i e r o n su s a g r a d a C a b e z a ; , o t r o s c o n 
l o s c a b o s d e las l a n z a s , y a l a b a r d a s le da-
b a n e n a q u e l l o s d i v i n o s p e c h o s l a s t i m á n -
d o l e t a m b i é n c o n t r a el O l l y o sus Smas. 
e spa ldas ; t a n t o s f u e r o n , y t a n fieros, e in-
-numerab le s t o r m e n t o s , b las femias , e in-
ju r i a s , q u e aqu i p a d e c i ó has ta l a m a n a n a 
q u e -hasta el d í a de l Ju ic io n o se sabrán; 
l u e g o q u e fue. de d i a , se j u n t a r o n los Es-
c r ibas , y F a r i s é o s e n e l P a t i o d e C a y phas 
los q u a l e s en t o d a la n o c h e n o durmie-
r o n , a v i s a n d o á t o d o el P u e b l o , é indu-
c i é n d o l e , p a r a q u e p id iesen la m u e r t e del 
A u t o r d e h V i d a , y h a d a n d o hacer la 

Cruz, 

XV i 

C r u z , y c l avos , y p r e v e n i r t o d o l o nece -
sa r io p a r a c ruc i f icar lo . L u e g o q u e les p a -
rec ió h o r a , le m a n d a r o n d e s a m a r r a r d e l 
O l i v o , s a c á n d o l e á la cal le , d o n d e e s t a b a 
c o n v o c a d o t o d o el P u e b l o , l l e v a n l e l a 
ca l l e aba jo ? c o n g r a n gr i ter ía , a l b o r o t a n -
d o t o d o s los vec inos , y j u n t a n d o i n f i n i t o 

n u m e r o d e g e n t e , l l e g a n 

EN CASA DE J? IL ATO. 

EL q u a l c o m o o y ó el r u i d o , t u m u l t o , 
voces , y gr i ter ía , a l b o r o t a d o sal ió á 

e n c o n t r a r l o s , p a r a i n f o r m a r s e , q u é e r a 
a q u e l l o y r e c i b i ó , y e n c o n t r ó c o n C h r i s -
t o V i d a nues t r a , en m e d i o de la Sala d e su 
T r i b u n a l , d o n d e f u e r o n j u n t o s los t e s t i -
m o n i o s , f a l s e d a d e s , y c a l u m n i a s fa lsas 
q u e ! c o n t r a C h r i s t o V i d a n u e s t r a al l í se 
l e v a n t a r o n , y t a n t a s las v o c e s , y g r i to s , 
q u e t o d a la g e n t e d a b a c o n t r a él , q u e 
P i l a t o les m a n d ó ca l l a r , y s o s e g a r , , y 
m i r a n d o a q u e l l a pac i enc ia , h u m i l d a d , y 
s i lencio de C h r i s t o V i d a nues t r a , y a q u e l 
s u f r i m i e n t o á t a n t a s m a l d a d e s , a d m i r a -



* n rueda, desde la l u m b r e que t e n í a n 

do, y absor to de el lo, le d ixo: qué es esto? 
N o oyes? N o respondes? N o alegas 
c o n t r a t an tos tes t imonios c o m o estos 
alegan con t ra t í ? N a d a responde. A d -
m i r a d o de esto P i la to , oyendo , y e n t e n -
d iendo que era G a l i l é o m a n d a se ío lle-
ven á Herodes : sacanle á la calle, l l e v a n -
le con gran gri ter ía por todas aquel las 
calles, y l legan c o n C h r i s t o Señor nues t ro 

EN CASA DE HERODES. 

PR e s e n t a n l o e n el Tr ibuna l , en el q u a t 
estaba y á H e r o d e s c o n t o d o s sus 

grandes agua rdando le , porque era g r a n -
de el deseo que t e n i a vér le p o r las mara -
villas, y mi lagros q u e havia o ído contar,, 
que havia o b r a d o C t ó s t o Señor nuestro. 
Luego que H e r o d e s le vió que l legaba í 
su T r i b u n a l , se l e v a n t ó de su t r o n o , y sa-
l ió á recibirle c o n grandes car iños de 
a m o r , y p regún ta le : d i m e e r e s t ú aquel,, 
p o r el qua l h i zo "mi Padre degol la r á tan-
tos n iños ? A l o q u a l Chr i s to Señor nues-
t r o n o i e r e s p o n d i ó , h izo le m u c h a s pre-

g u e 

ÜkJA. SCS- - - * 

guntas , é Instancias,que pues hav i a hecho 
tantas maravi l las , y prodigios, que hi-
ciese allí algunas, y que mirase, que le 
quería mucho , y que le l ibrar ía de todos 
aquellos enemigos suyos. C o m o los F a r i -
seos o y e r o n ésto, le avisaban con g randes 
voces , ' l evantándole los t es t imonios mis-
mos que ante Pi la to . Mandó les cal lar H e -
rodes, y buelve á instar á C h r i s t o Sr. N r ó . 
A t o d o lo qua l el Sr. n o le respondió pa-
labra , ni a lzó sus soberanos o jos del sue-
lo, n i h izo caso de todas sus promesas , y 
ofrecimientos . C o r r i d o , y m o h i n o He-
rodes, m a n d ó á sus Cr iados , que le qu i -
tasen aquel loco, simple, é insensato, y 
que Je pusiesen un saco b lanco , c o m o á 
loco, y que todos sus Soldados lo acom. 
p a ñ e n , y se l o b u e l v a n á l l e v a r á P i l a t o -
C o n . esto lo dexó H e r o d e s en m a n o s d e 
sus Cr i ados , y de todos sus enemigos , y 
en fadado e n t r ó en su q u a r t o c o n t o d o s 
sus grandes; en tonces los Cr i ados , y aque-
llos fieros Verdugos , que le a c o m p a ñ a -
ban , lo asieron de sus cabel los , d á n d o l e 

rem-



A« rueda , desde la l u m b r e que t e n í a n 

rempujones , y cozes l o b a j a r o n de l T r i -
b u n a l de samar r ándo l e sus Smás. m a n o s , 
a r r a n c á n d o l e los pedazos de sus m u ñ e -
cas con excesivos dolores, po rque desde 
que en el H u e r t o le a m a r r a r o n c o n t a n -
ta c rue ldad , hasta allí, n o se las h a v i a n de-
sa tado, y es taban ya inchados los b razos , 
y muñecas , frias, con que fue g a r n d e el 
d o l o r que allí sintió. P ó n e n l e luego aque-
lla ves t idura b lanca , ó saco, y aquel inno-
cent ís imo C o r d e r o sin hab l a r p a l a b r a se 
3a dexó p o n e r , y bolver á a m a r r a r sus so-
beranas m a n o s fuer temente , sobre tener -
las c o m o q u e d a d icho: sacanle del Tri-
b u n a l á la cal le , y toda aquel la inferna l 
c o m p a ñ í a , y cana l la vil, fue t an t a la gri-
ter ía , risa, y m o f a , que fue ron hac iendo 
po r todas las calles, los golpes, y pesco-
zadas que le fue ron d a n d o , c l a m a n d o , y 
l l a m a n d o á las puertas de ías casas, y di-
c i e n d o : salid á vér el loco, m i r a d el loco; 
de este m o d o le l levaron segunda vez á el 
T r i b u n a l de P i la to , l legan pues c o n su 
M a g e s t a d 

EN 

EN CASA DE PILATO. 

EL qua l le es taban a g u a r d a n d o en e l 
T r ibuna l , p o r q havia t e n i d o recado 

de Hexodes, p resentan lo segunda vez an -
te P i la to , y de nuevo le buelven á acusar , 
q je era enemigo del Cesar, y que p r o h i -
b a que se le pagase t r ibu to . P i l a t o que 
yá estaba i n f o r m a d o de la inocencia d e 
J E S Ú S , y t o d o era i n v i d i a , y falso q u a r i t o 
a legaban con t r a él, les h izo callar , y di-
xo: mi rad , Herodes , ni y o ha l lámos cau-
sa para c o n d e n a r á muer te á este h o m -
bre, ni vosotros probáis cosa a lguna , d e 
las que le acusáis, y asi supuesto que yá 
tenéis la Pascua cerca, y tenéis cos tumbre 
de soltar un de l inquente , vél qua l queréis 
p e r d o n a r , y que salga l ibre, á J E S Ú S , N a -
za reno , ó á Barrabas, h o m b r e cedicioso, 
y que comet ió u n homic id io pocos dias 
há? En tonces los Pontíf ices, y Far iséos in-
ducieron á el Pueblo á que c lamara , y que 
con grandes voces dixese, que Barrabás 
fuese libre, y que J E S Ú S fuese c o n d e n a d o 



V „wAa. desde la l u m b r e que t e n í a n 
á muer te : á que r e s p o n d i ó Pi la to : á muer-
te no , p o r q u e n o h a y causa, e m p e r o , por 
daros gusto, Y o l o m a n d a r é azo ta r , y con 
éso se e n m e n d a r á , y lo e c h a r é m o s libre. 
H a v i e n d o l o c o n d e n a d o á azotes Pi lato, 
se l evan tó de su T r i b u n a l , y se e n t r ó en su 
q u a r t o , y luego a l l í los fieros V e r d u g o s le 
c o m e n z a r o n c o n c rue ldad á vista de t o -
d o el P u e b l o á q u i t a r t odas las vest iduras 
d e x a n d o l e en ca rnes aquel pur í s imo , y 
V i r g i n a l C u e r p o , que fue u n o de los gran-
des dolores q u e su Mages tad s int ió . Buel-
ven le á a m a r r a r sus Sant ís imas M a n o s 
f u e r t e m e n t e , y as iéndote de la Soga de su 
Sagrado cue l lo , te sacan al P a t i o de Pi-
l a t o , y le l l e v a n d e b a j o de u n P o r t a l , que 
es taba u n a c o l u m n a c o n u n a argol la en 
l o a l to de élla d o n d e a m a r r a b a n los ca-^ 
ba l los de P i l a t o para labar los , y limpiar-
los, allí a m a r r a r o n 

EN LA COLUMNA 

SU S soberanas , y D iv inas M a n o s con 
m u c h a c r u e l d a d , y e n o t r a argolla, 

que 

que estaba e n f r e n t e de la c o l u m n a , le 
a m a r r a r o n la soga que l levaba á el cue l lo 
con que le hac ían t ene r i n c l i n a d o su Sa-
g rado Cue rpo , y pecho Sant í s imo, sobre 
la co lumna , luego de Unas argol las q u e 
es taban al pie de la c o l u m n a le a m a r r a -
r o n sus soberanas, y D iv inas Piernas , po r 
los tobi l los c o n t r a la c o l u m n a : de m o d o 
l o pus ieron que n o era pos ib le bull irse, 
n i menearse á n i n g ú n l a d o , luego que lo 
a m a r r a r o n , ' t e n í a n y á prevenidos , y he -
chos de cordeles gruesos en u n o s palos d e 
l a r g o de media bara , los lát igos c o n m u -
chos nudos , y e n t r e o c h o V e r d u g o s fieros, 
é i n h u m a n o s , á r e m u d a , c o m e n z a r o n c o n 
t a n cruel fiereza, é i n h u m a n i d a d á des-
cargar los golpes en aquel Sagrado, y de-
l icadís imo C u e r p o , y á abr i r , y desgar ra r 
c o n aquel los nudos sus Sant ís imas E s p a l -
das, y á co r re r a r royos p o r su S a g r a d o 
C u e r p o , de su Sant ís ima Sangre , sin de -
j a r l e u n ins tan te descansar;1 has ta q u é 
ellos d e rend idos , y cansados le dexa ro i i 
d^spúes de have r l e d a d o c inco mi l y t a n -

t o s 



tos azotes- desde los pies á l o s O m b r o s , no 
d e x a r o n p a r t e en todo su Sant ís imo Cuer-
p o que n o estuviese llagada, y pr incipal-
m e n t e t o d a s sus Espaldas Santís imas, Pe-
chos y Cos tado? , como res imbraban los 
a z o t e s p o r muchas partes, se descubrían. 
los huesos d e sus costillas Santís imas, es-
p i n a z o , y espaldi l la hecho t o d o un lago 
d e sangre: t o d o este mar ty r io padeció, y 

Sufrió sin hab la r una palabra , d o n d e hu-
"viera m u e r t o si el amor D i v i n o , y aquel 
'.deseo i n f i n i t o de padecer mas, n o le hu-
viera d a d o auxilios, y fuerzas para pade-
cer lo . D e s a m a r r a d o de todas las atadu-
ras, y a l p u n t o cayó e n aquel m a r de ri-
quezas q u e havia d e r r a m a d o de su San-
t í s i m a Sangre , con un d e s m a y o mortal , 
d o n d e es tuvo gran rato, sm que 
qu ien de él se compadeciese, n i llegase a. 
l evan ta r l e : del desmayo prueba á levan-
tarse, y por. mas que se esforzó su Divina 
M a g e s t a d , n o pudo, y asi de rodil las, y 
c o n las m a n o s por el suelo fue su Mages-
t a d a n d a n d o hasta una escalera, que es-

ta-

taba allí cerca, que subía a los quar tos de 
í f l a t o , allí se sentó con grande humil-
d a d . Rogaban todos que se compade-
ciesen d í él, y se doliesen: pero antes 
con gran crueldad lo estiraron de la soga, 
y levantaron en pie, y le l levaron adent ro 
del Tribunal , ó Pretor io de Pi la to , y eii 
la pr imera grada de él lo sentaron, y allí 

J e pusieron aquella vestidura de púrpura 
vieja y rota, y con una espina se la amar-
ra ron por junto á el cuello, ponen le una 
caña verá len la m a n o en lugar del Cetro, 
;y luego le pusieron 

CORONACIÓN. 
T T N A Corona que le texieron de unas 

t ^ J varas espinosas con u n genero de 
espinas largas, gruesas c o m o de árbol de 
la cidra, que son como punzones de es-
tuche pequeño. Esta se la asen ta ron sobre 
la Sagrada Cabeza, y luego con palos se 
la fueron apre tando entre dos Verdugos 
toda al rededor t raspasandole ,y t a l idrán-
do su Cerebro Sagrado, f rente , y sienes 



Sant í s imas c o n setenta y t a n t a s p u n t a s , 
y despues de haversela ap re t ado t a n in -
h u m a n a m e n t e , con los mismos pa los le 
d a b a n golpes crueles sobre ella, luego le 
v e n d a r o n sus Sagrados Ojos , y ce rcándo-
l e t o d o s iban pasando, é h i n c a n d o la ro-
d i l la , y d á n d o l e bofe tadas , decían: D ios 
t e salve, R e y de los Judíos, en esta oca-
s ion , y e s t ando m o f a n d o de él, y abofe-
teándole^ bajó. Pi lato á vér le , y c o m o le 
h a l l ó ta l de los azotes, y c o n aquel la Co< 
r o ñ a c rue l , y t a l figura e n su Ros t ro* 
q u e d ó p a s m a d o , y absor to , y m a n d a í e 
subir , y p o r u n a v e n t a n a que de l T r i -
b u n a l salía a unas azoteas, ó miradores*, 
p o r u n o c o m o balcón 3 lo m o s t r ó al Pus* 
b l o q u e es taba en la p laza . 

EccE HOMO. 

Y L e s c o m e n z ó P i l a to en a l t a voz; 
l a s t i m a d o , á decir: M i r a d este hom-

b r e , m i r a d éste Cue rpo t o d o h e c h o pe-
d a z o s , m i r a d esta C a b e z a , este Ros t ro , 
q u a l le h a veis puesto, n o os mueve á com-

pa-

n rt ' " " " " 

pasión? Q u é mas queréis? Q u é pedís? Q u é 
mandáis? E n t o n c e s c o n g r a n d e a la r ido , 
y voces c l a m a r o n todos , p id iendo , que 
lo quitáse: Q u í t a l o , qu í t a lo , y m a n d a 
crucificarlo, ó nos q u e x a r é m o s a l Cesar , 
y le d a r e m o s cuenta . E n t o n c e s P i l a to , 
temió , y po rque n o le acusásen, y qu i -
tasen el gob ie rno , h izo aquel la ce remo-
nia, y l avandose las m a n o s , d i ó á e n -
t ender al Pueb lo , q u e él n o era pa r t e e n 
Ja muer te , que ped ían , que le diese al Jus-
t o JEÍUS. E n t o n c e s P i la to e n t r ó , y se sen-
t ó en su T r i b u n a l , y l l evaron a l I n o c e n -
t í s imo JESÚS á él, p r e sen tándo le a n t e P i -
la to , o y ó c o n los ojos ba jos , y p r o f u n d í -
sima h u m i l d a d la sentencia de su muer t e , 
y sin turbarse, n i hab la r pa labra . L u e g o 
que Pi la to le sentenció, se l e v a n t ó de l 
T r i b u n a l , y se e n t r ó en su q u a r t o , y dexó 
al Inocen te C o r d e r o en m a n o s d e aque-
llos lobos fieros, los quales le cogieron , y 
l levaron á u n r incón d e l a Sala de l T r i -
buna l , y allí c o n los cabos de las a l aba r -
das le a r r a n c a r o n la C o r o n a de su Sagra-

* * ^ d a " 



V i e r o n .1 n p . c n Añilar A n i i o v r t nrturt l T« 

da Cabeza , la qua l c o m o yá es taban t o -
das aquellas crueles espinas i n c o r p o r a d a s , 
y eladas las her idas , fue cruel el d o i o r 
que sintió. Q u i t a n t e t a m b i é n la p u r p u r a 
d e m o f a , y escarnio que le ha vían pues to , 
desol lándole c o n él la t o d o s sus Santís i-
m o s Brazos, y O m b r o s , á los quales se le 
havia pegado, c o m o se la pusieron acaba-
d o de azotar : P o n e n l e sus Sagradas Ves -
t iduras ,y buelvenle á p o n e r aquel la c rue l 
C o r o n a , d á n d o l e sobre élla pa ra c lavar -
sela con los cabos de las a labardas ; sacan-
Je á la p laza , d o n d e le t e n i a n p r e v e n i d a l a 
C r u z , a ia qua l se ab razó aquel S o b e r a n o 
JESÚS'con m u c h a t e rnura , y amor , p o n e n -
c i a sobre el O m b r o de recho , el q u a l es-
t a b a de los azotes hecho pedazos ,y descu-
bier tos aquellos Sant ís imos nervios . 

CALLE BE LA AMARGURA. 

Comienza á camina r con él la , y c o m o 

era t a n pesada, y el O m b r o lo te-, 
n i a t an las t imado, á poco t r e c h o c a y ó e a 
t ierra, buelvenle a p o n e r la C r u z , y ca-

na* 

m i n a c o n m u c h a fat iga, y flaqueza su 
camino , q u a n d o e n la enc ruc i j ada de u n a 
calle ( p o r la q u a l venía aquel la Sobera-
ua R e y na M a d r e de este Señor c o n San 
Juan , y las t r e s Mar ias , que le a c o m p a -
b a n ) caé c o n l a C r u z segunda vez, y a l 
l e v a n t a r l o d e l suelo, que se p a r ó en pie, 
se m i r a r o n aque l l o s C o r a z o n e s de MA-
RÍA, y de JESÚS. LO que la V i r g e n Sant í -
sima sintió, n o se puede escribir; po rque 
n o ay p a l a b r a s p a r a significarlo, solo se 
dice, que la D i v i n i d a d , que es taba c o n 
aquel S o b e r a n o JESÚS dió esfuerzo á aque-
llas Sant ís imas A l m a s del H i j o , y M a d r e , 
para que allí n o desamparasen aquel los 
Sant ís imos C u e r p o s , y quedásen m u e r -
tos ambos . T a l fue el p a s m o de do lo r , que 

i les asal tó los C o r a z o n e s ; fuese l l egando 
MARÍA á su a m a d o JESÚS, y a l l legar á él , 
es t i raron de la Soga que l levaba á el cue-
l lo ( y a y u d á n d o l e desde allí u n h o m b r e , 
que seña la ron p a r a que ayudáse á l levar 
la C r u z ) se lo q u i t a r o n d e las m a n o s , s in 
k a verse p o d i d o h a b l a r p a l a b r a el u n o á 

E e l 





les d a b á n pa ra que no sintiesen t a n t o los 
t o r m e n t o s : Pero Chr i s to nuest ro benor 
n o lo quiso beber . Luego dos V e r d u g o s 
le asieron de los brazos , l evan tan te , y l e-
v a n l e á la C r u z , s i é n t a n t e enc ima de eila, 
y cosen le po r las espaldas en t r e dos , y 
a s i éndo te por los b razos , le t i e n e n fuerte-
m e n t e , m ien t r a s le cogen sus Pies t a n t í -
simos, y p o n i é n d o t e el de recho sobre el 
i zqu ie rdo , y t en i endo le f u e r t e m e n t e , le 
c l ava ron sus Soberanos Pies c o n u n grue-
so, y e squ inado c l a v o por los empeynes: 
el d o l o r que este S o b e r a n o Señor sintió, 
f u e t an cruel , que se te encogió t o d o su 
Smó . C u e r p o , y t o d o s sus nervios , l leú-
d e n l o sobre la C r u z , y c o m o es taba enco-
gido, y n o se p o d i a n hacer que las manos 
l legásen á los agu je ros de los barrenos, 
d e x a n caér el C u e r p o azia el l a d o ízquier-i 
d o , te a g a r r a r o n de l b r a z o , y m a n o iz-
qu ie rda , y l l e g a r o n á el agujero de l barre-
n o ; c lavansela c o n o t r o c lavo , c o m o el de 
los pies, e s q u i n a d o c o n tres esquinas: (que 

asi fueron todos tres, y de una tercia di lar-

l a rgo poco m e n o s ) l o s dolores que aqui 
padeció , mejor los c o n t e m p l a r á el a lma , 
que lo signifique la l e n g u a . Luego le es-
t i r a r o n sobre la C r u z , y n o p u d i e n d o 
l legar el b r a z o y m a n o Sagrada á el agu-
jero del b a r r e n o , c o g i e r o n la soga que 
h a v i a l l evado al cue l lo , y a tandose la de 
la m u ñ e c a por la m i t a d de la soga fuerte-
m e n t e , cogieron los c a b o s dos Ve rdugos , 
y sen tándose en el suelo, pusieron sus 
sacrilegos pies en el b r a z o de la C r u z , y 
o t r o s dos asidos d e l b r a z o , y m a n o iz-
qu ie rda , l o es t i ra ron c o n ta l c rue ldad , 
q u e te d e s e n c a x a r o n los huesos de sus 
San t í s imos O m b r o s , y espaldi l la , é hicie-
r o n pasar la m a n o d e r e c h a mas de u n a 
terc ia de l agujero. E l d o l o r que este So-
b e r a n o Señor s in t ió a q u í el a lma lo c o n -
t e m p l a r á me jo r que la p l u m a lo pondere . 
C l a v a n t e aquel la M a n o Dies t ra , y Pode-
rosa c o n q u e cr ió , y f o r m ó t o d o lo cr iado, 
y c l a v a d o yá en la C r u z buelve los o jos 
el a lma á MARÍA San t í s ima , a t ravesado 
aque l c o r a z o n c o n t a n t o s cuchi l los de do-

* lor , 



lo r , c o m o golpes hav ian d a d o c o n el m a r -
t i l lo en los clavos, que t o d o s los havia 
es tado o y e n d o esta Soberana Señora . 

D á n luego o r d e n de l levar lo á la cum-
b r e de l m o n t e , d o n d e t en i an h e c h o el 
agujero , ú h o y o d o n d e havian de fixar 
la C r u z : ásenle al pie de ella e n t r e dos, y 
o t ros d o s los brazos , y m e d i o a r ras t ran-
do , y d a n d o golpes le l levan, y cada vez, 
que t ocaba la C r u z en las peñas, se es-
t remecía aquel Sagrado C u e r p o pendien-
t e de él la en aquel los clavos: L l e g a n á el 
agujero , p o n e n el pie de la C r u z en la 
or i l la d e él, y pa ra levantar le e n al to 
a y u d a n todos , y u n o s de u n lado , y ot ros 
d e o t r o c o n dos gisques c o m o o rque tas le 
pus ieron en sus Soberanos Cos tados , pa-
ra a y u d a r í l evan ta r en a l to; met iendole 
aquel los hierros , ó garfios e n sus Costa-
dos Sant ís imos. O amor in f in i to ! Hasta 
q u a n d o , Señor , haveis de saciar ese amor 
d e padecer por las A l m a s . 

Yá que lo h u v i e r o n l evan tado , ( ó MA-
RÍA Sant í s ima, bo lved , Señora, y apar tad 

t ' ioí vues-

.vuestros ojos misericordiosos de este cruel 
do lor , que se os pone de lante ; m i r ad , Se-
ñora , el cuchi l lo que S imeón os p rofe -
t izó, que havia de t raspasar vues t ra San-

. t ís ima A n i m a ) véislo ay , Señora . P e r o 
n o pudo la V i rgen Sant ís ima, po rque a l 
p u n t o que l evan ta ron en al to, cayó , s in 

. p o d e r resistir á t an fiero do lo r , en los 
brazos de u n a de sus h e r m a n a s , que al l í 
es taban con la V i r g e n en la f a lda de l 
m o n t e , al lado derecho de la C r u z ; de-
x a n caér, pues, el C u e r p o S o b e r a n o d e 
JESÚS de golpe en el h o y o , y c o n el ba-
lance, y golpe de la C r u z , se le r a s g a r o n 
todas las Llagas de sus Soberanos Pies, y 

\ M a n o s , luego con cuñas, y p iedras acu-
ñ a n la Cruz , y con cada golpe es t reme-

. cian aquel Soberano C u e r p o , y lo ha-
cían temblar . Las blasfemias, las mofas 
que allí hacían de este Sobe rano Señor 
fue ron muchas . A t o d o lo q u a l n o se 
o y ó una sola palabra: s ino luego que se 
vió en ei T r o n o de la C r n z , c o r o n a d o , 
comenzó á hacer favores, pidió, y rogo' d 

su 



<u Eterno Padre por todos los enemigos,y 
míe tímese misericordia de ellos, que no sa-
lían lo que se hadan, buelve los o ,os de * 
misericordia al L a d r ó n que tenia al lado 
derecho, el qua l q u a n d o iba este Sobera-
n o Señor, N i ñ o p e q u e ñ i t o h u y e n d o de 
Herodes á E g y p t o , saliendolcs a robar 
en el camino , n o solo n o lo h izo , sino 
que los hospedó e n su casa, o cueva, y los 
agasajó, y aora se lo pagan, que siempre 
se preció de agradecido, y le promete, 
cue lo hospedará en el Paraíso. 
1 Buelve á su Sant ís ima Madre , y pone 
l o s o j o s en él la, y dicele: Ay tenéis, Seño* 
ra, y Madre mia, i mi querido Dmpulo 
Juan, ese será vuestro Hijo, por tal k 
tened Buelvese á Juan , y dicele, que alh 
k queda su Madre; y desde aquel punto 
la tuvo Juan , la sirvió, y asistió como 
ta l . Y c o m o estaba t a n desangrada, y tan 
seca aquel la boca , que á penas podía ha-
b la r , d ixo : Sed grande tengo; y dándo-
le luego m u y aprisa aquella esponja em-
bebida e n hiél, y vinagre , llegaronsela» 

te de MARÍA Santísima- mt l fonU A t^c™. 

su Sagrada boca; y apar tandose su D i -
vino Rostro de élla, alzó los ojos á su 
E te rno Padre: dale amorosas quexas de 
el como le havia desamparado, y dicele: 
Padre mió, yá hé concluido, y he hecho todo 
quanto me mandaste. Y d a n d o un g ran 
suspiro, entregó el Espíritu en manos de 
su E te rno Padre, é incl inó su Sagrada 
Cabeza, entonces todos los E lemen tos 
hicieron sentimiento, el Sol se obscureció, 
y vistió de luto. E l aire se l lenó de t inie-
blas. La tierra con todos sus montes co-
m e n z ó á temblar . Las piedras duras, se 
daban unas con otras de dolor . 

C o m o los Verdugos, y Sayones, que 
estaban al pie de la Cruz mofando le , y 
escarneciendole vieron é s to , unos trás 
otros huyeron, y dexando solo al C e n -
tur ión, que era Español , y na tura l de Es-
paña; el qual allí luego le conoció, c o n -
fesó, y adoró por su verdadero Dios, y 
fue el primero, que de la Gent i l idad se 
convirtió. C o n ésto pudo llegar aquella 
Soberana Madre amorosísima con todas 

G los 



tn/Jm hs enemkos, y 

l o s que le a c o m p a ñ a b a n , c o n sus lagri-
m a s Sant ís imas á aquellos D iv inos Pies. 
L a s last imas, las ternuras que aquí MA-
MA Sant ís ima dixo, b ien se dexa enten-
d e r quales ser ían, y el do lo r que. sofre 
t a n t o s rec ib idos tendr ía aquel la Señoraá 
los Pies de su A m a d o H i j o , mur i e r a sin 
d u d a . Púsose á el pie de l l ado derecho de 
.la C r u z , d o n d e se estuvo a d o r a n d o á su 
Dios , y a c o m p a ñ a n d o el C u e r p o de su 

D u l c í s i m o JESÚS. 
• A la t a r d e vieron que b o l v i a n los 

•Verdugos á quebrar las piernas ( c o m o l o 
t en ían de cos tumbre á los ajust iciados) 
en tonces MAMA Santís ima c o m o los vio 
ven i r , salió á éllos, y puesta de rodillas 
les rogaba , ? que á su JESÚS n o le martyri-
•zasen^mas su C u e r p o , pues estaba y: 
•muerto. L o n g i n o s c o m o o y ó que venían 
•los Verdugos^ enris t ró la l anza , y abrió 
con élia e f C o s t a d o , y Puer ta á t o d o s los 
pecado re s , que siempre la t iene , y la ten-
d r á abier ta pa ra ent rar p o r élla, en aque-
l l a .Bienaventuranza» V i e n d o MAMA San-

te de MARÍA Santísima. RUFA»*!-

ísirná que era tarde, y temiendo, que p o r 
*er víspera de Pascua havian de quitar los 
Cue rpos , aflígese mucho, su C o r a z ó n , 
porque no tiene quién, n¿ con qu ien , n * 
con qué baxar el Cuerpo de su JESÚS, n i 
adonde enterrarle, n i sabía q u é hacerse 
en t an grave pena. Dixeronle; c o m o h a -
vla en Jesusalén u n h o m b r e rico, y d e 
mucha cáridad, que se l lamaba Joseph; 
asi que MARÍA Santísima oyó el n o m b r e , 
acordóse de su amado Esposo, y alzó el 
suspiro, y dixo: Ayl ay, mi Joseph, si Yo 
es tuviera api aoral San Juan la con -
soló, y dixo, que él iría, y lo negociaría. 
Fue San Juan ; y MARÍA Santísima se 
bolvió á su lugar á el lado derecho de la 
Cruz, con todas las que le a c o m p a ñ a b a n . 
Vinieron despues aquellos Santos V a r o -
nes Joseph, y Nicodemus con sus esca-
leras, y todo lo necesario para descender 
el Santísimo Cuerpo: a r r iman las esca-

leras á la C r u z , llegan con m u c h a 
cáridad, respecto, y reverencia. 

DES-



T?a Ti^Jvá /íi/ir trufas los enetntuos, V 

D E S C E N D I M I E N T O . 

QUi tan le la C o r o n a con mucha reve-
rencia, r e a b e l a San Juan, l lévala 4 

- MARÍA San t í s ima con muchas la-
grimas, besaba aquel las puntas , y espi-
nas , todas b a ñ a d a s en Sangre de aquel la ' 
Soberana C a b e z a , que havian t a l a d r a d o ; 
qu i t an los dos c l a v o s de las M a n o s , y 
a f ianzan el S a g r a d o Cuerpo con u n a toa-
l la, y qu i t an le el c l avo de los Pies, lle-
vanselos t o d o s t r e s " á MARÍA Sant ís ima. 
Baxan aquel San t í s imo C u e r p o hecho 
t o d o p e d a z o s , l l evanse lo á su Bend i t a 
M a d r e , y al p o n e r l o en sus Brazos, cayó 
c o n un d e s m a y o m o r t a l en la t i e r ra ; le-
v a n t a n l a sus H e r m a n a s , y buelve del 
do lo r , y de r o d i l l a s recibe aquel Sobe-
r a n o C u e r p o : s iéntase , ponenselo en su 
regazo; las l a s t imas , las ternuras , el^do-
lor , que aqui MARÍA Santísima recibió 
el A l m a lo s i en t a ; pero, n o es posible 
significarlo. E n t r e t a n t o t end ie ron u n a 
sabana nueva , que- dió Joseph, allí delan-

te 

te de MARÍA Sant ís ima, q u i t a n l e á JESDS 
de sus Brazos, y t ienden aquel S o b e r a n o 
C u e r p o en él la, d o n d e le e m b o l v i e r o n ; 
ca rgan lo , y l l evan le á el Sepulcro, que á 
el pie del M o n t e Ca lva r io á la pa r te de l 
P o n i e n t e t en i a hecho, y l a b r a d o Joseph 
para sí. E c h a n aquel Sant í s imo C u e r p o 

* d e n t r o , cub ren l e c o n la loza, y queda 
aquel la S o b e r a n a R e y n a , y M a d r e t a n 
m u e r t a , t a n s in a l iento , que de cada 
suspiro se le a r r a n c a b a la A l m a Sant í -
s ima, á n o da r l e exfuerzo, y va lo r l a 
D i v i n i d a d , que estaba en aquel Sagrado 
C u e r p o de JESÚS. San Juan c o n las tres 
Mar ías se l l e v a r o n á la Virgen ' Santísi-
m a á la Casa de San Juan , d o n d e es-
t u v o su M a g e s t a d t o d a aquel la n o c h e 

del Vie rnes , y Sábado en la n o c h e 
sin t o m a r sustento , ni alivio, mas 

que las l ag r imas por la so ledad 
d e su a m a d o JESÚS. 

A m é n . 
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E X E X C I C I O S 

para toda ta Semana*. 

LUNES. 

j O R la m a ñ a n a , y á la t a rde tener su 
exercicio de Orac ión , que será una 

h o r a , ó inedia , como lo ha rán todos los 
dias, sin in te r rupc ión , sino es con legíti-
m a necesidad, ó causa, y c o a los propó-
sitos, que e n ella hiciere, se ejerci tará 
c o n la v i r t u d de la humi ldad en algunos 

- actos humildes . Sacada de Nues-
tro Padre San Francisco. 

MARTES. 

LA caridad vis i tando algún- enferi 
m o , m i r a n d o en la cama á Ghristo, 

sin negar n a d a de lo q u e p o r amor de 
D i o s se pidiere , y dar a lguna limosna 

p o r su amor . De Nuestro Padre 
San luán de Dios. 

MIER-

MIERCOLES. 

LA Cast idad, p r o c u r a n d o mort i f icar 
los sentidos en aquel lo que pue-

d e n estorvarle. De la Virgen Santísima 
Nuestra Señora. 

JUEVES. 

A paciencia, "sufriendo las injurias, 
j que este día se le hicieren, sin eno-

jarse, y pedir p e r d ó n , a u n q u e él haya sido 
el in jur iado , p e r d o n á n d o l e de t o d o 

c o r a z o n . . Del Glorioso Patriarca 
Señor San Josej)h. 

VIERNES. 
'i i \ »-.-• -<-> ' , ' . . . * • ••¡j 

A abstinencia, mor t i f i cando el gusto 
en las c o m i d a s , comiéndo las co-

m o se las dieren, sin echarles sal, n i o t r o 
apet i to , dexando de cada p la to u n po-
co p o r a m o r de Dios . N o comer dul -

ce. 



Q U A T R O JT^vS 

M A X I M A S 
D E C H R I S T I A N A 

FILOSOFIA. 
SACADAS 

DE QUATRO CONSIDERACIONES 
DE LA ETERNIDAD. 

Por el Padre Juan Bautista Marni, 
le la Compañía de Jesus, jy traducidas 
k Italiano en Español por otro Padre 

de la misma Compañía. 

ce, ni fruta, .ayune hav iendó salud. Ds 
Nuestro Padre San Pedro de 

Alcantara. 

SABADO. 

LA mort i f icac ión de la lengua, y de-
más sent idos , no hab lando , si no 

fuere lo m u y necesario; y n o preguntar 
cosa este dia, y t o d o s los demás por cu-
. r iosidad, si n o fue re lo que importare . 

De San Ramón. 

MARIA. 

Lo que acá se vé muere, y pasa. 
La Eternidad de allá sola no pasa. N JOSÉj 

proriociaO DOMINGO, 
Reimpresas en México, en la Imprenta da 
¡os Herederos del Lic. D. Joseph de Jau-

regui, Calle de San Bernardo. 
Año de 1789. LA res ignación en la vo luntad de 

Dios, c o n f o r m á n d o s e con élla en 
t o d o lo adverso, y próspero que le acon-
teciere, haciendo e n t r e dia a&os de amo'» 
• de Dios. De nuestra Madre Santa 

Teresa de JESÚS. 

•HH-HB* 

LAUS DEO 



Q U A T R O JT^vS 

M A X I M A S 
D E C H R I S T I A N A 

FILOSOFIA. 
SACADAS 

DE QUATRO CONSIDERACIONES 

DE LA E T E R N I D A D . 

Por el Padre Juan Bautista Marni, 
k la Compañía de Jísus, jy traducidas 
k Italiano en Español por otro Padre 

di la misma Compañía. 

ce, ni fruta, .ayune hav iendó salud. Ds 
Nuestro Padre San Pedro de 

Alcantara. 

SABADO. 

LA mort i f icac ión de la lengua, y de-
más sent idos , no hab lando , si no 

fuere lo m u y necesario; y n o preguntar 
cosa este dia, y t o d o s los demás por cu-
. r iosidad, si n o fue re lo que importare . 

De San Ramón. 

MARIA. 

Lo que acá se vé muere, y pasa. 
La Eternidad de allá sola no pasa. N JOSÉj 

proriociaO DOMINGO, 
Reimpresas en México, en la Imprenta da 
¡os Herederos del Lic. D. Joseph de Jau-

regui, Calle de San Bernardo. 
Año de 1789. LA res ignación en la vo luntad de 

Dios, c o n f o r m á n d o s e con ella en 
t o d o lo adverso, y próspero que le acon-
teciere, haciendo e n t r e dia a&os de amo'» 
• de Dios. De nuestra Madre Santa 

Teresa de JESÚS. 

•HH-HB* 

LAUS DEO 



J7L Ilustrisimo Señor B. 
Manuel Perez de Ara-

del,y Rada, Arzobispo de 
Zaragoza, del Consejo de 
su Magestad, &c. Concede 
cuarenta dias de Indiligen-
cia al que leyere estas Ma~ 
coimas de la Eternidad. 

^ h a c i e n d o ent re d ja m 
de Dios. De nuestra Mad, 

Teresa de JESUS. 

ty ras 

Xbit homo in Dominum Mterniíd-
tissuée. ( E c c l . r ¿ ) 

Todo hombre lui de entrar una vez 
sola en la casa de su Eternidad, para 
710 salir de élla jamás. 

YO te presento, Christiane Lcftor, . 
deseoso de tu salvación eterna, es-

tas quatro Maxitnás de Christiana Filoso-
fía, sacadas de la Consideración de la 
Eternidad, y resumidas en pocas, pero 
substanciales palabras; asegurándote, que 
li las pesas con peso fiel de atenta consi-
deración, causarán en tn corazón maravi-
llosos eféctos. Muchos, con mucha loa, 
y mucho provecho de las Animas han es-
ililo largos tratados de este Sugete; pero 

MARIA. 

í JOSÉ,! 
provinci»! 



e e n í f n C 0 "l ° s e a s ' e m P r e resta que decir 
* r de el, y no todos pueden ha-ver, ó tienen 

JSilL tiempo para Jper volúmenes grandes. 
Yo, de verdad, temiera perderme en-

trando eon el discurso en el Abysmo de 
Ja Eternidad, si San Augustin no me hu-
vigge dado, para pr.der sin peligro entrar, 
y salir de este labyrinto, ti lulo ds oro 
de su autoridad, quando dixo: 

LA 1 _ Quidquid vis, dicito ds ¿Eternitate\ 
m ideóautem, quidquid vis, eticas, ut s¡t 

Hndé cogites, quod non pote Si dici. 
fliere lo Di lo que quisieres de ía Eternidad, 
cosa esr¡ ^ P o r e s o l o quisieves, porque 

. tengas en que conside¡ar, lo que no se 
. riOSlUc puede decir. 

Una cosa puedo yo decir con verdad, 
para excitar la hambre de leer este libri-
to, que es un manjar en ta substancia 
grande, aunque pequeño en la quanudad, 
y sencillamente guisado con el eílilo de 
mi rJiui a. El qual ¡ or voluntad de Dios 

LA hizo imprimir la primera vez, sin saberlo 

i ' >•"' 
todo le 
teciere, haciendo entre d í a actos ü c - a n ^ 

de Dios. De nuestra Madre Santa 
Teresa de JESÚS. • H M B ' 

LAUS DEO 

flARlA, 

JOSÉ, 
frovmcia 



como sea infinito, siempre resta que decir 
de él, y no todos pueden haver, ó tienen 
tiempo para leer volúmenes grandes. 

Yo, de verdad, temiera perderme en-
trando con el discurso en el Abysmo de 
Ja Eternidad, si San Augustin no me hu-
viefe dado, para peder sin peligro entrar, 
y salir de este labyrmto, el lulo de oro 
de su autoridad, quando dixo: 
, Qxidc¡uid vis, dicito de AEtemitate; 

ideó autem, quidquid -vis, dicas, ut $ ; 

nndé cogites, quod non pote ir dici. 

culas, que corresponden: La primera i la 
Eternidad del Anima. La segunda á ía 
Eternidad del Cuerpo. La tercera á ía 
Eternidad del Paiayso. Y la quaría & la 
Eternidad del Infierno. Y tu podrás pa-
sarlas, ó todas, ó parte do ellas , como 
mas te agradare. Con tal, que no íss pa-
ses de corrida con les ojos, y con el Ani-
ma; sino con pausas, y reflexión á la im-
portancia del punto que se trata. La qna! 
es tanta, que, á la verdad, no puede 
ser mayor. 

Lee, pues, y bebe con e! Anima lo 
que leyeres, mas como bebe el Ave, 
que á cada sorbo levanta el pico, porque 
qu siquiera periodo, bisa considerado, 
podrá causar en tí sentimiento de graii 
ccnsequencia, Dios enamore á tí, y á nú 
de la Consideración de la Eternidad, 

• para que viviendo siempre con ella eB 
esta vida , merezcamos por sa 

virtud, siempre, y sin vi-
vir en ia eterna; 

E T E R -

1 j ma 
fuere lo i 
cosa este 
. riosida« 

aorá, por la Eternidad Pelea por la 
Eternidad. Padece por la Eternidad. 
Porque padecer, y pelear en una vida, 
donde nó se puede escusar el pelear, y 
el padecer, todo es en Orden a vivir, o 
¿u una eterna felicidad, ó en una infe-
licidad eterna. 

La muerte es la que dá la entrada 
a la Eternidad. Y quai.do tú llegues a 
la muerte, si no entras pOr la puerta del 
Paraíso, sino por la dél Infierno, p j i f t ^ 

Pag. t . 

E T E R N I D A D 
DEL ANIMA. 

Quid prodest homini, si unitersmi 
Mundum lucretur , Anima vero sute 
detrkucttium patieturí (Maí th . 16.) 

Qué aprovechará al hom bre; que gane 
todo el Mundo, si pierde para siempre 
su An'una? 

LA primera Maxima, que se saca «ía 
la Consideración de la Eternidad 

es un conocimiento vivísimo del valor 
del Anima, acompañado de una reso-
lución , y propósito firme de anteponer 
los intereses del Anima á los interese? 
del Cuerpo. Porque n® hay mas de una 

ANI-

\ ! 

MARIA, 
7 1 . 
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üroviociaj 
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como sea infinito, siempre resta que decir 
de él, y no todos pueden haver, ó tienen 
tiempo para leer volúmenes grandes. 

Yo, de verdad, temiera perderme en-
trando con el discurso en el -Abysmo de 
Ja Eternidad, si San Augustin no me hu-
viefe dado, para peder sin peligro entrar, 
y salir de este labyrinto, el lulo de oro 
de su autoridad, quando dixo: 
, Qttidí/iiid vis, dicito de ÁEtemitate; 

ideó autem, quidquid -vis, dicas, ut jjt ; 
nndé cogites, quod non pote ir dici. 

culas, que corresponden: La primera i la 
Eternidad del Anima. La segunda á ía 
Eternidad del Cuerpo. La tercera á ía 
Eternidad del Paiayso. Y la quaría & la 
Eternidad del Infierno. Y tu podrás pa-
sarlas, ó todas, ó parte do ellas , como 
mas te agradare. Con tal, que no íss pa-
ses de corrida con les ojos, y con el Ani-
ma; sino con pausas, y reflexión á la im-
portancia del punto que se trata. La qna! 
es tanta, que, á la verdad, no puede 
ser mayor. 

Lee, pues, y bebe con e! Anima lo 
que leyeres, mas como bebe el Ave, 
que á cada sorbo levanta el pico, porque 
qu siquiera periodo, bisa considerado, 
podrá causar en tí sentimiento de graii 
ccnsequencia, Dios enamore á tí, y á mi 
de la Consideración de la Eternidad, 

• para que viviendo siempre con ella eB 
esta vida , merezcamos por sa 

virtud, siempre, y sin vi-
vir en ia eterna; 

E T E R -

1 j ma 
fuere lo i 
cosa este 
. riosida« 

aorá, por la Eternidad Pelea por la 
Eternidad. Padece por la Eternidad. 
Porque padecer, y pelear en una vida, 
donde nó se puede escusar el pelear, y 
el padecer, todo es en Orden a vivir, o 
¿u una eterna felicidad, ó en una infe-
licidad eterna. 

La muerte es la que dá la entrada 
a la Eternidad. Y quai.dó tú llegues a 
la muerte, si no entras pOr la puerta del 
Paraíso, sino por la dél Infierno, p j i f t^ 

Pag. t . 

E T E R N I D A D 
DEL ANIMA. 

Quid prodest homini, si unitersmi 
Mundum lucretur , Anima vero sute 
detrimentum patieturí (Maíth. 16.) 

Qué aprovechará al hom bre; que gane 
todo el Mundo, si pierde para siempre 
su An'una? 

LA primera Maxima, que se saca «ía 
la Consideración de la Eternidad 

es un conocimiento vivísimo del valor 
del Anima, acompañado de una reso-
lución , y propósito firme de anteponer 
los intereses del Anima á los interese? 
del Cuerpo. Porque n® hay mas de una 
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fuere lo 

corro sea infinito, siempre resta que decir 
de él, y no todos pueden haver, ó tienen " 
tiempo para leer volúmenes grandes. 1 

Yo, de verdad, temiera perderme en-
trando con el discurso en el Abysmo de 
Ja Eternidad, si San Augustin no me hu- n 
vigíe dado, para poder sin peligro entrar, 
y salir de este Iabyrinto, ti lulo de oro 
de su autoridad, quando dixo: 

Qxidquid vis, dicito de AEternitate; * 
ideó autem, quidquid vis, dicas, ut f j t » 
undé cogites, quod non pote ir dui. 

Anima, una Anima sola, y una Animá" 
eteína: que Si una vez sola se pierde, 
jamás se recobra; y si una vez sola se 
gana, jamás se pierde. 

R.eeojase, pues, quien lee estos pocos 
renglones en el secreto de su corazcn¿ 
y como si huviesé llegado con los pa-
sos de su consideración á las dos puertas 
de la Eternidad: una, que gtiia al Cie-
lo, otra, que abre camino al precipicio 
del infierno, y por virtud de Dios las 
•hallase abiertas, fixando la vista del Ani-
ma en aqüel abismo de siglos infinitos/ 
repitase á sí mismo müchas veces estas 
tres so'as palabras. 

Eternidad, Siempre, Jamás. 
Y lue20 bol viendose á su Animá 

nvs'na, despiertela del sueño del pecado, 
diciendo: 

Acuérdate, 6 Anima m!a, que eres 
eterna,'y que has de vivir eternamente, ó 
bienaventurada, ó miserable. Vive pues, 

"* • aora, 

fh 

. -v." . 3 
aora, por la Eternidad. Pelea por la 
Eternidad. Padece por la Eternidad. 
Porque padecer, y pelear en una vida, 
donde no se puede escusar el pelear, y 
el padecer, todo es en orden a vivir, ó 
cú una eterna felicidad, ó en una infe-
licidad eterna. 

La muerte es la que dá la entrada 
a la Eternidad. Y quai.do tú llegues 5 
la muerte, si no entras pOr la puerta del 
Paraíso, sino por la del Infierno, ó mi-
serable de tí! que podías decir con el 
Rey de Inglaterra Enrique Oftávo: P e r -
flidimus omnia. Todas las cosas hemos 
perdido. Porque si el Anima pierde al 
Anima, nada le queda, ó que perder, 
o que ganar. 
9 Luego, que en la consideración hu-
vieres llegado á las puertas de la Eter-
nidad, rebuelve en tu animo, que Si 
bien la Eternidad es i n f i n i t a , porque 
contiene en ú infinitos siglos, infinitos 

años. 

nada; porque entre lo finito, qual es lo 
que dicen, y lo infinito qual es la Eter-
nidad, no hay nada de proporcion, ni 
de semejanza.' Despues de mil años, y 
despues de cien mil años, y despues de 
mil millones de años, y despues de cien 
mil millones de millones de siglos, aun 
no havrá llegado el' fin, ni el medio de la 
Eternidad-, ante?, pasados todos élios, 
.¿Ha se quedará tan entera, como si en-

t o a -



fuere lo 
cosa esr< 
. riosidc 

t o d o le 
teciere, 
' d e l 

anos, infinitos meses, infinitos dias, infi-
nitas horas, é infinitos momentos; y estos 
momentos, horas, dias, meses, años, y 
siglos, son infinitos sobre infinitos, ó in-
finita* veces infinitos: con todo eso su 
aprehensión, como si fuese de cosa in-
finita , se estrecha entre dos términos, 
que DO tienen termino, Siempre, y Ja-
más, Jamás, y Siempre. O Buen JE-
SÚS mió, qué Mar Occeano es este sin 
suelo, y sin ribera, sin termino, y sin fin? 
O, que todcs los pulsos se me alteran, 
y todas las venas me tiemblan, y toda la 
sangre en éüas se hiela, quando me con-
turban mis pensamientos engolfados en 
este Jamás, en este Siempre! 

Un Siempre, que no tendrá jamás 
fin. Un Jamás,que durará para siempr^ 
Un Siempre, que jamás debería apartarse 
de nuestro pensamiento. Un Jamás, que 
siempre debería estar fixo en nuestra 
consideración. Un Siempre, que como 

cu-

ma en aquel abismo ¿fe sigfos infinitos^ 
repítase á sí mismo muchas veces estas 
tres so'as palabras. 

Eternidid, Siempre, Jamás. 
Y Ít".e20 bolvieiídose á su Animá 

misma, despiértela del sueño del pecado, 
diciendo: 

Acuérdate, 6 Anima mía, que eres 
eterna, y que has de vivir eternamente, ó 
bienaventurada, ó miserable. Vive pues, 

aora. 

pvincu 

cochillo agudo pasa de parte a parte el 
animo del pecador. Un Jamás, que co-
mo espina penetrante atraviesa el cora-1 

zbn del Justo. Un Siempre, que espan-
ta á los rebeldes. Un Jamás, que hace 
temblar á las Columnas mas firmes de 
la Iglesia. Un Siempre, que ha pobla-
do los Desiertos. Uil Jamas, que ha 
llenado los Monasterios. Un Siempre t 
que ha guardado la pureza de las Vir-
gires Un Jamas, que ha derramado la 
S.tngre de ios Martyres. Un Siempre, 
u,i Jamas, que han engendrado la Santi-
d a d , y mantenido la Inocencia. O 
Jamas, ó Siempre, ó Siempre, ó Ja-
más\ 

Jamás es malo, quien piensa en el 
Siempre. 

Siempre es bueno, quien piensa en el 
Jamas. 

O Eternidad, que siempre ha de 
durar! 

O 

nada; porque entre lo finito, qual es lo 
que dicen, y lo infinito qual es la Eter-
nidad, no hay nada de proporcion, ni 
de semejanza.' Después de mil años, y 
despues de cien mil años, y después de 
mil millones de años, y despues de cien 
mil millones de millones de siglos, aun 
no havr.'t He2ado el fin, ni el medio de la 
Eternidad: ante?, pasados todos élios, 
411a se quedará tan entera, como si en-

t O Q - " 



fuere lo i 
cosa este 
. riosida 

MARIA, 

provuici; 

^ O Eternidad, que janiás se ha de 
acabar I . . . 

Yá tú, amigo mío, con la consi-
deración, te hallas én medio de la 
Eternidad, que no tiene medio. Y 
tu Anima sin aliento atónita, y des-
mayada, pregunta: Qué cosa es está 
Eternidad? 

L a Eternidad es úná duración siem-
pre presenté. Un óy perpetuo, que nun-
ca pasa. Un dar bueltas de años, que 
nunca cesa. Un circulo, cuyo centro ei 
el Siempre, y la circunferencia el Ja* 
nids-, porque durando siempre, en nin-
gún tiempo puede jamás comprehen-
derse, ó terminarse. Una estable inmuta-
bilidad, y una inmutable estabilidad» 
Una esfera, en la quál por ningún la* 
do se halla fin. Una rueda, _ que siem-
pre se está rebol viendo sin párarsé 
jamás. Un» fuente, cuya agtJá siempre 
corre, y siempre recorre para bolver a 

V. cor-

wa en aquel abismo de'sigros ínñfiíto^; 
repítase á sí mismo muchas veces estas 

tres so'as palabras. 
Eternidad, Siempre, Jamas. _ ^ -

Y lueao bolviep-dose á su Animá 
m lSma, despiertela del sueño del pecado, 
diciendo: 

Acuérdate, o Anima m-.a, que eres 
eterna y que has de vivir eternamente, ó 
bienaventurada, ó miserable. Vive pues, 

aora, 

E 
S s ' Dos. Dios te los guarde; ma» 

Í son dos, si pierdes ei uno te 
l eda el otro. Y Animas q u a n a s son 
las que tienes? Si tienes dos, bien pue-
des descuidarte en su g ^ v d a ^ q u e ^ i 

7 

correr, sin que su curso, y recurso cese 
jamás. Un manantial, que arroja de si 
un rio indefectible, ó dulcísimo de ben-
diciones, ó amarguísimo de maldiciones. 
Una culebra, que enroscándose muerde 
su cola, y asi confundiendo fin, y princi-
pio, jamás acaba de comenzar, y jamás 
comienza ,á acabar. 

Túj querías saber, qué cosa es la 
Eternidad, y lo has sabido sin saberlo. 
Porque todas estas metaforas que la des-
criben, aunque dicen mucho, no dicen 
nada; porque entre lo finito, qual es lo 
que dicen, y lo infinito qoal es la Eter-
nidad, no hay nada de proporción, ni 
de semejanza.' Después de mil años, y 
despues de cien mil años, y después de 
rpii millones de añns, y despues de cica 
mil millones de millones de siglos, aun 
no havrá Ueaado el fin, ni el medio de la 
Eternidad, antes, pasados todos éltos, 

se quedará tan entera, como si ea-
toa-" 
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MARIA; 
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O .'Eternidad, que janiás se ha de 
acabar! 

Yá tú, amigo mió, con la consi-
deración , te hallas en medio de la 
Eternidad, que no tiene medio. Y 
tu Anima sin aliento atónita, y des-
ihayada, pregunta : Qué cosa es esta 
Eternidad? 

La Eternidad es üná duración siem-
pre presenté. Un Óy perpetúo, que nun-
cá pasa. Un dar büeltas decanos, que 

Y quantos J ^ ^ T ^ I * 

d S MU D° t
!eÌ 'Dos Dios tè r irsi « si 

de; mas por™ 3 n t o s 

. I S s ^ r s t T . « gusrtJe; - u ttenes. d u n 0 t e 

sarr-̂ AS-, -
/ c rienes dos, bien pue-las cine tienes.. <>' E11"'L- 1 • 

tonces comenzara. Quanto la Tierra 
será Tierra, y quanto el Cielo será Cie-
lo, y quanto Dios ( ó Señor, qué cosí 
es ésta! y ella es cicrtisima ) será Dios, 
tanto los Bienaventurados serán Bien-
aventurados , y los Condenados serán 
Condenados. Y porque Dios será Si'.rn-
fre Dios, y no dexará Jamás de ser 
Dios; por eso los Bienaventurados Siem-
pre serán Bienaventurados, y no dexa-
rán Jamás de serlo, y los Condena" . 
dos Siempre serán Condenados, y DO 
dexarán Jamás de serlo. * 

O si bien considerásemos este Siem-
pre, y este Jamás, quan ligera, y mo-
mentánea nos pareciera qualquiera pena, 
quan dulce, y quan suave qualquier tra-
bajo, por Uegar á gozar de Dios eter-
namente! Quan lejos estaríamos de todo 
pecado! Quan fervorosos seriamos en las 
obras santas! Quan bien gastaríamos este 
momento de vida^ del <¡ual depende 1« 
Eternidad, Abrid-

JI uitifaia U -i"1 

9 
Abridnos, pues, Vos, ó Dios Eter-

no, por vuestra piedad, abridnos los ojos 
del Anima, pira que penetremos, y vi-
vamente sintamos, como la Eternidad 
es infinita, y como siendo interminable 
para nosotros, ha de ser, ó sumamente 
feliz, ó infeliz sumamente. Y dadnos, 
que este momento de tiempo, que por 
solo vuestra bondad DOS fcaveis conce-
dido, de tal manera lo gastemos, que 
merezca mes pasar de él á la eterna 
felicidad. 

Esto predicamos, esto gritamos, es-' 
to amonestamos á todos, para que se 
salven las Animas de los que olvida-
dos de la gloria eterna, ván precipitada-
mente corriendo a la pena eterna. Oíd, 
Christianos, oíd, Paganos, oíd, hombres 
todos, quantos vivís sobre la tierra, y 
haveis de morir; oíd, temblad de oic 
estas tres palabras: Eternidad, Sitm-
£rtj Jatihíi, Y a l eg ra ywptros, los 

<we 



O Eternidad, que janiás se ha de ( 
acabar! 

Yá tú, amigo mió, con la consi-
deración , te hallas en medio de la 
Eternidad, que no tiene medio. Y 
tu Anima sin aliento atónita, y des-
mayada, pregunta: Qué cosa es esta 
Eternidad? ^ 

La Eternidad es Uná duración sieiii- -
píe presente. Un oy perpetúo, que nun-
ca pasa. Un dar bUeltas de años, que g Á m 

fuere lo 
cosa esr< 
. riosida 

MARIA, 

provincia^ 

Que poco dura, y pasa en un momento.-
Y por un bien eterno de antemano 
Sufre qualquier dolor, pena, ó tormento, 
Y sea tu cuidado, y tu desvelo 
Hacer del lodo vil oro del Cielo. 

ETER-



guando la tentación te acomete, y ios 
objetos ,te atraen, y ios sentidos te 
lisongeaa, con este escudo de diaoientc 
resistas a los golpes del enemigo: co-
mo los resistió aquel Emperador , á 
quien el pensamiento bastísimo de la 
Eternidad quitó la Corona de la Ca-
beza, diciendo: Mas es el Anima. O 
si cada uno á si mismo se repitiera 
muchas veces: Mas es el Anima, Mas 
es el Anir$* sola., Mas es el Ani-
ma eterna. Si tu fueses tan glorioso 
como un Alexan^ro; tan afortunado 
como üíl César; tan rico como Un Cre-
so; tan hermoso como un Absalon; tan 
fuerte como un Sansón ; tan amado 
como un Jonatas. Si tuvieses todas las 
riquezas; todos los honores; todas las 
grandezas, y todos los placeres del mun-
do, lloviendo siempre -$obre tu casa u i 
diluvio de felicidades": Pregunto, den-
tro de cuatro dias , a la hora de la 

muer-

fuere lo 
cosa esr< 
. rioside 

ARIA. 

JOSE, 
ovinci» 

t o d o le 
teciere, 

d e l 

_ -y j *«tIIO, 
Que poco dura, y pasa en un momento* 
Y por un bien eterno de antemano 
Sufre qualquier dolor, pena, ó tormento, 
Y sea tu cuidado, y tu desvelo 
Hacer del lodo vil oro del Cielo. 

E T E R 
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cosa est« 
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iad; escoged vivir, ó morir, pero acordaos 
siempre, y advertid mucho, que es el 
vivir, y el morir eterno. 

Quando huvieres llegado aquí con I» 
consideración, amigo Leílor San Chn-
sóstomo detendrá el curso desenfrenado 
de tus desordenadas pasiones diciendo 
asi-Dime, quantas manos tienes? Dos. 
Dios te las guarde; mas porque son 
¿os, si pierdes la una, te queda la otra. 

muerte, no lo de dexar j d o 

» s o 7 salto, desde el uempo a J , 

L u ? s r d T é i i a ~ ínio, dime, que sera 
to/a. v Anima eterna. . 

t no hay fé, ó no hay juicio, o no 
hay razón en el que peca. 

Anima sola, Anima eterna. 

Eternidad, Siempre Jamas. 

¡MARIA. 

«í JOSÉ, 
provincia 
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miento de la Eternidad, eternizase eo 
el Pueblo Christiano una meta mor tosí, 
ó transmutación, no fabulosa, semejan-
te 3 |a de aquel mancebo mundano, 
que fabricando castillo en el ayre, y 
torres de viento sobre el arena, levan-
tó el edificio de su salvación eterna. 

Este tal, como suele suceder a los 
ociosos, un dia, no sabiendo que ha-
cerse, saltando con su pensamiento de 
rama en rama, como dicen, quimen-

H. 

Enie a ftamea Detu Animam tneam3 
fa de manu canis unicam tneam. 

Psalm. 21; 

POR la salud dél Alma, ó cari 

Hermano. 
Pon debaxo los pies, y arroja al viento 
Este vidro caduco, y polvo vano, 
Que poco dura, y pasa en un momento.- . 
Y por un bien eterno de antemano 
Sufre qualquier dolor, pena, ó tormento, 
Y sea tu cuidado, y tu desvelo 
Hacer del lodo vil oro del Cielo. 

ETER-



miento de là Eternidad, eternízase en 
el Pueblo Christiano una metamorfosi, 
ó transmutación, no fabulosa, semejan-
te à la de aquel mancebo mundano, 
que fabricando castillo en el ayre, y 
torres de viento sobre el arena, levan-
tó el edificio de su salvación eterna. 

Este tal, como suele suceder à los 
ociosos, un dia, no sabiendo que ha-
cerse, saltando con sn pensamiento de 
rama en rama, como dicen, quimeri-

fuere lo 
cosa estí 
. riosida 

MARIA. 
primera vista te pareqeran enigmas, o 
parad oxas; con todo eso, si los pesas en 
las balanzas de la Fe', descubrirás en 
ellos dos verdades prafticas, infalibles, 
y potentísimas para convertirte: Paie-
cer por no padecer: y Tr ríar mal 
por tratar bien Porque creyendo con 
certidumbre de Fe, como creemos, la 
resurrección de los cuerpos, con la 
misma certidumbre sabemos también, 
que los cuerpos , con ofensa de Dios 
tratados bien en esta vida, han de ser 
tratados mal por una Eternidad[ en 
la otra: y que los cuerpos mortifica-
dos , por no ofender á Dios en esta 
vida, han de ser vivificados con eter-
no gozo en la otra. Luego quien tra-
ta mal su carne en el tiem;>o presen-
t e , la trata bien para h Eterniíai, 
y quien la hace padecer en es« siglo; 
hace que no padezca en el futuro. 
Y asi si te pareciere cstraño, ó emg-

E T E R N I D A D 
P E L CUERPO. 

Qui a'maf animam suam, perdef 
eam, & qui odit animam suam in hoc 
Mundo, in vita'm ateraam custodit 
eam, (Joann ti.) 

El que fe. ama en esta vida de tal mi-
nera, que por cumplir sus apetitos ofen-
de á Dios, perderá su Anima para siem-
bre. Pero el que se aborrece mortificán-
dose, y contradiciendo a sus pasiones, 
la guarda para la vida eterna. 

LA segunda Afaxima, que se saca de 
Consideración de la Eternidad, 

es una firme resol uc^n de tratar mal al 
cuerpo, por tratarlo bien, y hacerle que 
padezca, porque no padezca. Estos dos 
axiomas, amigo Ledor, si bien á la 

provinci; 



miento de là Eternidad, eternízase en 
el Pueblo Christiano una metamorfosi, 
ó transmutación, no fabulosa, semejan-
te à la de aquel mancebo mundano, 
que fabricando castillo en el ayre, y 
torres de viento sobre el arena, levan-
tó el edificio de su salvación eterna. 

Este tal, como suele suceder à los 
ociosos, un dia, no sabiendo que ha-
cerse, saltando con sn pensamiento de 
rama en rama, como dicen, quimeri-

fuere lo 
cosa estí 
. riosida 

MARIA. 
primera vista te pareqeran enigmas, o 
parad oxas; con todo eso, si los pesas en 
las balanzas de la Fe', descubrirás en 
ellos dos verdades practicas, infalibles, 
y potentísimas para convertirte: Pade-
cer por no padecer: y Tr ríar mal 
por tratar bien Porque creyendo con 
certidumbre de Fe , como creemos, la 
resurrección de los cuerpos, con la 
misma certidumbre sabemos también, 
que los cuerpos , con ofensa de Dios 
tratados bien en esta vida, han de ser 
tratados mal por una Eternidad[ en 
la otra: y que los cuerpos mortifica-
dos , por no ofender á Dios en esta 
vida, han de ser vivificados con eter-
no gozo en la otra. Luego quien tra-
ta mal su carne en el tiem;>o presen-
t e , la trata bien para h Et-rnihi, 
y quien la hace padecer en es« siglo; 
hace que no padezca en el futuro. 
Y asi si te pareciere cstraáo, ó emg-

E T E R N I D A D 
P E L CUERPO. 

Qui amat anintam suam, perdet 
eam, & qui odit animatn suam in hoc 
Mundo, in vita'm ateraam custodit 
eam, (Joann ti.) 

El que fe. ama en esta vida de tal mi-
nera, que por cumplir sus apetitos ofen-
de á Dios, perderá su Anima para siem-
bre. Pero el que se aborrece mortificán-
dose, y contradiciendo á sus pasiones, 
la guarda para la vida eterna. 

LA segunda Afaxima, que se saca de 
Consideración de la Eternidad, 

es una firme resolución de tratar mal al 
cuerpo, por tratarlo bien, y hacerle que 
padezca, porque no padezca. Estos dos 
axiomas, amigo Le&or, si bien á la 

provinci; 



muerte, no lo navias oe oexar IOUO 

mal de tu grado: quando tu Anima 
pobre , y desnuda ha de dar aquel 
prodigioso saito, desde el tiempo á la 
Eternidad. Pues entonces, Hermano 
mió, dime, qué será de ella? Anima, 
sola, y Anima eterna.. 

En suma, yo buelvo a deeir lo 
que es verdad , y ojala no lo fuera. 
O no hay fe', ó no hay juicio, ó no 
hay razón en el que peca. 

fuere lo 
cosa éstí 
. riosída 

MARIA. 

trovinci! 

t odo le 
teciere, 
' d e l 



en este caso mi resolución ? Sin duda, 
que eligiría el primer partido, y no el 
segundo, si ya del todo no huviese per-
dido el juicio. Porque qué son veinte y 
cinco años en comparación de tantos si-
glos? Con veinte y cinco años de pa-
ciencia compraría quinientos y setenta y 
cinco de alegria, Veinte y cinco años 
lo pasaria mal; pero quinientos y setan-
ta y cinco lo pasaría bien. Qnando aquí 
llegó este mancebo, fue su corazon tras-
pasado Je una fuerte inspiración de Dios, 
porque sintió una voz interna que le 
decia: 

O miserable l O miserable de ti! co-
mo no vés , que contra ti mismo has 
dado la sentencia l Sean los años_ que 
restan de vida, no solo veinte y cinco, 
sino ciento, v seite concedí!o por to-
dos él los todo quanto te venga al pen-
samiento, de los bienes deleytabies del 
Mundo, mas despues de ellos, que te 

en-

file re lo 
cosa est< 
. riosicU 

JtfARIA 

irovmci; 

por qué gastaba tanto tiempo en perfec-
cionar sus pinturas? Respondió: Diu pin-
go, quoniam JEternitati pingo. Punto 
tan despacio, porque pinto para la Eter-
nidad. Entienda bien nuestro Cuerpo, 
que sus pinturas son pinturas eternas. 
Toda penalidad tolerada por amor de 
Dios, es una pincelada en el quadro 
de la Eternidad bienaventurada: y to-
do pegado grave t cometido por amor 



fuere lo J¿ 
cosa esr< 
. riosidc 

ce, ni f n 
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44 
enseña la verdadera f & Qn&nm años 
se te han de seguir? No seiscientos, no ^ 
seiscientos millones, más siglos eternos: 
en los quales vivirás muriendo con una 
infinidad de penas, é infinitamente ma-
yores de quantas puede concebir en-
tendimiento humano. Parecete bien este 
partido ? Parecete , si este contrato es \ 
por ambas partes igual? 

La consideración de esta Aritmética 'r 
divina, le hizo resolver a este tal, á 
no trafagar ya mas con el Mundo sus 

•cosas. 
O quan dulce, y suave nos baria !a 

mortificación de nuestra carne el pen-
samiento de ía Eternidad, si no se 
apartase jamás de nuestro corazon, ó 
por lo menos algunas veces se alver-
gáse en él. Hombre Christiano, por lo 
mucho que amas, no digo yá á tu Ani-
ma; sino á tu Cuerpo, ruego te, que con-
sideres ¡muchas veecs estas palabras. 

Brc-

m . 
despees de la Resarreccion, convertida 
an oro . # 

Estas brevísimas palabras, sí ya 
vuestro corazon no es de pied'?» 
como saetas agudas le traspasarán, 
abriendo en el una vital herida, y po-
niéndoos por exemplar el Cuerpo do 
San Lorenzo, asado en las parrillas, 
y su corazon abrasado de amor Di-
vino, sentireis, que al vuestro le dice 
por boca de Augustino: 

n 
Breve Vida; Eterna Vida-. 
Breve Padecer; Eterno Gozar. 
Breve Gozar, Eterno Padecer. 

Si el Cuerpo se lamenta del ayuno, 
confortalo con el pensamiento de los 
banquetes eternos; si se quedase del ves-
tido pobre; consuélalo con el pensamien-
to de la Estola inmortal; si se doliere 
del padecer, enjuga sus lagrimas con el 
pensamienso del eterno gozar. 

Zeuxis, Pintor cékbre, preguntado, 
por qué gastaba tanto tiempo en perfec-
cionar sus pinturas? Respondió: Diu pin-
go, quoniam ¿Et emita ti pingo. Punto 
tan despacio, porque pinto para la Eter-
nidad, Entienda bien nuestro Cuerpo, 
que sus pinturas son pinturas eternas. 
Toda penalidad tolerada por amor de 
Dios, es una pincelada en el quadro 
de la Eternidad bienaventurada: y to-
do pecado grave ; cometido por amor 

del 

í 



enseña la verdadera F&'Qflflntas años 
se te han de seguir? No seiscientos, no ' 
seiscientos millones, más siglos eternos: 
en los quales vivirás muriendo con una 
infinidad de penas, é infinitamente ma-
yores de quantas puede concebir en-
tendimiento humano. Parecete bien este 
partido ? Parecete, si este contrato es -
por ambas partes igual? 

La consideración de esta Aritmética 
divina, le hizo resolver a este tal, a 

1A 
del sentido, e» una pincelada en el 
quadro de la Eternidad infeliz. Por 
esto querría yo , que en la vida es-
piritual se hallase un movimiento per-
petuo, qual no han hallado los Filóso-
fos en la Naturaleza, con que núes-1 

tros ojos del Anima continuamente se 
moviesen ázia arriba ¿ y ázia abaxo» 
acompañados con una lengua intelec-
tual, que siempre estuviese diciendo: 

Cielo, y Infierno: Dia, y Noche-, 
Padecer, y Gozar-. Vida, y Muer-

„ de-.Muerte sin Vida-. Vida sin Muer-
te •. Gozar sil Padecer: Padecer sin. 
Gozar: Noche sin Dia : Dia sin 

^ Noche: Y di:, y Noche; Padecer, y 
Gozar-.Vil.!, y Muerte todo eterno. 

Y 'no tratamos aquí, Amigo Lec-
tor, :de una .Met fásica espiritual, :que 
puedes déeir-, >no.lo entiendes, por ser 
ella muy sutil., .y ser tu muy .rudo:, 
mas -.tratamos de ;ty .cuerpo, y ;de t a 

despees de lá Resarreccion,^ convertid« 
en oro. 

Estas brevisimas palabras , si yá 
vuestro corazon no es de piedra, 
como saetas agudas le traspasarán, 
abriendo en el una vital herida, y po-
niéndoos por exemplar el Cuerpo do 
San Lorenzo, asado en las parrillas, 
y su corazon abrasado de amor Di-
vino, sentireis, que al vuestro le dice 
por boca de Augustino: 

carne, y de sus miembros , y sentidos: 
y decimos, que á ésa carne misma 
á este cuerpo, á esos miembros, á esos 
sentidos tuyos, y de ti tanto amados 
y regalados, dentro de quatro dias 
brevísimos, dias de vida mortal, ó de 
muerte viviente, les ha de caber for-
zosamente , 0 un dia eterno, ó una 
noche eterna: un eterno gozar, ó un 
eterno padecer: una eterna vida, ó una 
eterna muerte: un Paraíso eterno, ó 
un Infierno. 

Habla, pues, Hermarro , frequente-t 
mente con ese tu mismo cuerpo, y 
dile: Acuerdare cuerpo mió, que eres 
eterno, y vives para ser eternamente 
feliz, 6 infeliz: CjcTs mios, EO ofen-
dáis á Dios con el mirar., porque 
sois eternos: mánós 'mias, trabajad per 
amor de Ditfs, porqüe sois esternas: 
pies mios, caminad por el camino dé 
tós Divicos'preceptos, porque sois, erei-

nos; i 



fuere lo j¿ 
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Sed buenos Banqueros, 6 Cambia- * 
dores, y estimad las monedas, no por T 
lo que parecen; sino por lo que va-
lea: dad la moneda vilísima de este 
cuerpo mortal, que no vale un quar-
to, por los tesoros preciosísimos de 
los bienes eternos. Y si quieres darle 
un valor inestimable, aunque es de 
tierra, pisad, y hollad esa tierra en 
esta TÍda, y la hallareis en la otra, 

des- í 

— —» — — i - - v n < i j -

pero i'o ha de tener. fin, nunca se ha -
de acabar, es eterna . Y como quiera, 
que las dulzuras, y gustos terrenos, vie^-
nen mezclados concia, amargura de ta', 
memoria amarga de su fin, las du lzu-
ras, y gustos Celestiales por este lado 
son inestimables, porque jamás hán de 
tener fin. O mi Dios , quan poco nos 
cuesta una Eternidad de un bien in-
fruto 1' O Señor eterno, con qué lag'i-

' - J- mas 

Es tote boni Trapezitú. 

fe* 

41 
enseña la verdadera Qflántos años 
se te han de seguir? No seiscientos, no " 
seiscientos millones, más siglos eternos: 
en los quales vivirás muriendo con una 
infinidad de penas, é infinitamente ma-
yores de quantas puede concebir en-
tendimiento humano. Parecete bien este 
partido ? Parecete, sí este contrato es * 
por ambas partes igual? 

La consideración de esta Aritmética i 
divina, le hizo resolver a este tal, á 

• % 
despees de la Resarreccion, convertida 
so oro. 

Estas brevísimas palabras, si yá 
vuestro corazon no es de piedra* 
como saetas agudas le traspasarán» 
abriendo en el una vital herida, y po-
niéndoos por exemplar el Cnerpo do 
San Lorenzo, asado en las parrillas, 
y su corazon abrasado de amor Di-
vino, sentireis, que al vuestro le dice 
por boca de Augustino: 

Beaiitudiñem hic parare pos su* 
iñus, po.sidere non possimus. 

26 
nos: oídos míos, escuchad la palabfa 
de Dios, porque sois eternos : carne 
mía , mortifícate , y haz penitencia, 
porque eres eterna. 

Prediquemos i nuestros sentidos, 
como predicaba Christo á sus Discípu-
los con aquella sentencia, que aunque 
no está en el Evangelio , la refiere 
Clemtcte Alexandrino. 



M 
Si aulem mortuum fiurít (gra-

axim frmaenti) multum fruftum affert. 
Joann. 12. 

X ^ A S gotas de la sanare, 6 Penitente, 
.Rubíes sos, y Perlas las del llanto, 
Cetro, y Corona el tolerar paciente 

."Cilicio, hambre, sed, dolor, quebranto. 
Penas, que allí dan gloria permanente, 
Y aca de un Pecador hacen un Santo, 
Con que hacen alia, que á larga mano 
Prodazga .fruto eterno el muerto graso. 

ETER-

Sed buenos Banqueros," u 
dore., y estimad las monedas, no por 
lo que parecen; sino por lo que va-
len- dad la moneda vilísima de este 
cuerpo mortal, que no vale un quat-
to por los tesoros preciosismos de 
Z bienes eternos. Y si q u e » darle 
c n valor inestimable, aunque es de 
tierra, pisad, y hollad esa tierra en 
esta v ida , y la hallareis^n la otra, 

29 

E T E R N I D A D 

P E L P A R A I S O . 

Quodtn prcesenti est r,iovientaneam^ 
& / vj trib.id.itionis riostra , supr.a 
modu.n in ¡nbiimiute aternnm gloria 
pondus op-.ratiir in nobis. 2. Corinth. 4. 

Lo momentáneo, y ligero de toda tri-
bulación nuestra, sufrida en esta vida, 
causa en nosotros en la otra un exce-
sivo, y eterno peso de Gloria. 

LA tercera Maxima de salud, que 
se saca de la Consideración de la 

Eternidad, es una cu.rda resol ucion 
de dár la nada por e¡ todo; la muerte 
por la vida; lo presente por lo futuic; 
el tiempo breve por el infinito; y la 
tierra .por el Cielo. O quan bien defia 

l o -

i U j 

pero no ha de tener, ñn, nunca se ha -
de acabar, es eterna . Y ccmo quiera, 
que las dulzuras, y gustos terrenos, vie-i-
cen mezclados con la. amargura de itt 
memoria amarga de su fin, las dulzu-
ras, y gustos Celestiales por este lado 
son inestimables, porque jamás hán de 
tener fin. O ini Dios, quan poco nos 
cuesta una Eternidad dé un bien in-

>1 O Señor eterno^ con qué lag'i-
' a.as 



fuere lo 
posa esr< 
. riosidc 

•MARIA 

fi JOSÉ,; 
provincia; 

13 
"J'omás Moro, que muchos con la mitad 
del trabajo, con ci qual compran la 
eterna perdición, y aunque menos pu-
dieran adquirir, si quisiesen , la Bien-
aventuranza e.tei na. 

No tratamos a qui de la grandeza, y ; 
taüdades de la Gloria . siendo nuestro 
ün el trarr de h Eternidad. Solo exór-
tamos al Lettor. que considere el sen-
timiento de San Augusti/;, que dice,.que , 
por sr-lo gozar un dia de Gloria del 
Paraíso, f;;era bien empleado el pade-

. cer todos los tormentos, que en es:¡t 
vida presente se pueden padecer» Y que 
pondere atentamente , lo que escribe 
Alano, Autor muy grave, de ci-rta 

. Monja difunta,, despues de una enfer-
- medad gravísima, la anal , aparecién-

dose por divina permisión , vestida de 
gloria k una su conocida, entre otras 

• cosas, ¡e dixo- O amiga, quan grande 
..ès la -gloria, que Dios me ha dado ea 

N¿ " el 

Sel buenos Banqueros, o 
d o r ^ y estimad las* monedas, no por . 

to, por iw r darle 
los bienes eternos. X si qqwica 

& 
m enbn, habemus hic wnentem u-

vuatem, sed fuíurum iHquxtms. 

Ád Hebr. l ) . 

L A Ciudad de eete Mundo, ó Viaa-
No es k Patria a que vas, es un Hos-

picio 
Si fixo en él, no pases adelanre. 
Pierdes con indecible perjuicio, 
Todo el tiempo presente, y el restante,, 

S* 
eí Paraíso! Hagote saber, qtie por ganar 
tanto mas de e'ila, quanto merecería so-
la una Ave María, aunque fuese reza-
da, no con muy grande devoción, de 
buena gana volvería yo á padecer toda 
mi taa grave enfermedad, y las agonias 
de la muerte. 

Y si esta recorripensa tan sin medi-
da de las buenas obras, que Dios dá 
a sus Escogidos, huviera de tener fin, 
alguna escusa pudiera tener la locura 
de aquellos, que no se curan de éila* 
pero ro ha de tener, fin, nunca se ha • 
de acabar, es eterna . Y como quiera, 
que las dulzuras, y gustos terrenos, v.ie-
Een mezclados con la. amargura de ia 
memoria amarga de su fin, las dulzu-
ras, y gustos Celestiales por este lado 
sen inestimables, porque jamás han de 
tener fin. O mi Dios, quan poco no« 
cuesta una Eternidad d'e un bien in-
kwío! O Señor eterno, con qué layi-

' " V - mas 



JOSE, 
ovmcii 

J<* . 

J ornas. Moro, que muchos con la mitaá 
del trabajo, con el qual compran ia -
eterna perdición, y aunque menos pu-
dieran adquirir, si quisiesen, ia Bien-
aventuranza eterna. 

No tratamos aqui de la grandeza, y . 
«a'idades de la Gloria . siendo nuestra 
fin ti tratir de l,i Eternidad. Solo exór-
tamos al I.ecíor. que considere el sen-
timiento de biM Augusti,:, que dice, q-jg 
por sn|0 gozar un "día de Gloria del ' .J&arní«r, Cuiro ' ' 

... 35 
Nen entrn hab emus hie munentem Ci-

vit dt cm, sed futurum intuir mus. 
Ad Hebr. 13. 

i A Ciudad de C6te Mundo, ó ViaB-
dante , 

No es la Patria a que vás, es un Hos-
picio 

Si fixo en él, no pases adelanre. 
Pierdes con indecible perjuicio, 
Todo el tiempo presente, y el restante,, 

3 V 

más se puede dignamente llorar esta 
miseria? Que siendo nosorros criados 
para el Paraíso, ó nunca, ó pocas ve-
ces levantémos los ojos del Anima, para 
mirar aquella nuestra verdadera Patria, 
y psra considerar como el Paraíso es 
eterno. 

Si el Paraíso eterno fuese consi-
derado, todo ei Mundo sería santifi-
cado. 
• Y qué no hace un hombre por ad-

quirir riquezas? A que peligros no se y 
expone, por ensuciarse en los deleb-
les del sentido? Que trabajos 110 tole-
r a , -por encumbrarse al precipi-'ió de -
las honras? Siendo 3si, que sobre to-
do esto, que el hombre va ñámeme de-
sea Dios loa derramado muchas, y lia 
puesto un poco de polvo por termino 
de las olas tumultuantes de nuestros 
diseños, v caprichos. Oy en fisura, y 
oíanana en sepultura. O quantos, y 

t~r i qi:au-

3.3-
qnantos son, los que malbaratan el or® 
del Cielo por el iodo de la tierra. 

Con la qual Consideration el que 
tuviese la eloquencia admirable de San 
Euquerio, podría fabricar una cadena, 
de oro para hacer esclavos de la Eter* 
nid.id á todus los hombres. 

Qué ganancia (dice el Santo) se 
puede persuadir un hombre, que hacc^ 
quando k costa de fatigas compra su 
perdición eterna, y pierde su eterna 
felicidad? Lo qual es cierto, que r.o 
se puede llamar ganancia, sino pérdi-
da: poique la ganancia consiste en perder 
poco , y adquirir mucho. O misera-
bles de nosotros! que siendo tan cui-
dadosos, y diligentes por nuestros inte-
reses, darnos en nuestro animo el úl-
timo lugar á aquel cuidado, que debie-
ra tener el primero: cuidado, que no 
solo debiera ser el primero, mas debie-
sa SKI 10I0. Amad ea buena kora la 



Nwi enttn habemus hic aumentan 67-
vttstem, sed futurum inquiritnus, 

Ad Hebr. 13. 
T 1 

J L Í A Ciudad de e6te Mundo, 6 Viaa-
dante , 

No es la Patria a que vas, es un Hoi-
picio 

Si fixo en él, nó pases adelante. 
Pierdes eon indecible perjuicio, 
Todo el tiempo presente, y el restante^ 
Y como un caminante sin juicio 
Pierdeste á tí; perdiendo tu jornada, 
Y al fiu perdieado el todo por la nada» 

fuere lo 
cosa esr< 
. riosidí 

[ARIA, 
Yida; pero sea fa eterna: buscad la vida, 
pero la eterna; Aviantes vitam, insi-
fíuamus, ut ámeiis teternam. 

San Felipe Neri se apareció despuec 
de muerto, vestido de gloria á una per-
sona su devota, y le mostró detrás dé 
sí un camino muy largo, todo cubierta 
de abrojos, y de espinas, y le dixo: 
Este es el camino por donde se vá al 
Paraíso Quien quisiere coger las rosas 
del Cielo, es necesario, que pase por las 
eSpinas de la tierra. 

El mismo Santo, queriéndole hacer 
Cárdena!, se fue huyendo, y gritando: 
Paraíso , Paraíso . Aprended vosotros 
de semejantes exeinplos, dice el citado 
EÜqtierio. Porque 110 puede haver ma-
yor locura, que cuidar mucho de lo po-
t ó / y cuidar poco de lo mucho: Brevi 
t ¿tupir i cure ni maximam, (? rriaximé 
t impar i curani breicin impendere. 

OVIQCÜ 

tíi' süppiicía Intercedunt. 
Decidme mas. Vuestra carne por 

ventura es de fierro? Vuestro cuerpo es 
de brouce? Vuestros miembros en la otra 
vida han de ser de d amente? Cierto es 
que uo. Puts si ahora no os basta el ani-
mo para andar por un quarto de hora 
descalzos sobre unas brazas encendidas, 
como 03 b .stará entonces para estar todos 
enteros sepultados por toda la Eterni-

dad 



fuere lo 
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. riosidi 
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D E L I N F I E R N O . 

Qítis poterit h ¡hitari de voMs cum 
igne devorante] Qtiis h^bitavit ex vo-

bis aun ardor ibas sempiternis ? 
¡ £ 3 Í i . 3 3 . 

Quien de vosotros tendía atrevimien-
to para habitar rodeado siempre del fue-
go tragador del Infierno, y penetrado 
con sus sempiternos ardores? 

LA quarta, y ultima Maxima de sa-
lud (que p©r ventura es la prime-

ra en la fuerza para quebrantar los cora-
zones empedernidos) sacada de la Con-
sideración de la Eternidad, es oponer-
se en viage para el Infierno, y entrar en 
vida con el pensamiento en aquel Abys-
010 de tormentos ¿ para no entrar coa 

37" • 
la rcshdad en é! despees de la muerte. 
JDescendant in inf mum vívenles (di-
ce David, y añade- Bernardo) AV des-
cen¿U,nt morientes. O formidable pa-
labra INFIERNO. 

Esta es una medicina de un solo in-
grediente, mas poderosa para purgar to-
da la podredumbre del corazon huma-
no, y dar al Anima la salud de la grá-
cil. Pensemos bien en las penas del In-
fierno, porque: ISon sin t in Gehennam 
in. id r¡- G. h nn.v reiord tro, dice San 
Juan- Chrysóstomo: No dexa caer en el 
Infierno la memoria del Infierno. Y me 
atrevo a decir, que si los hombres todos 
tuviesen fé viva, y memoria atenta del 
Infierno, estar-a despoblado el Infierno. 
O Dios nvi(! El Infierno está litro de 
Animas, porque, ó no se cree, 6 no se 
piensa en el infierno. 

En los partes de Ncrti:bria muiió un-
hombre Sainado L'riclieimo, y por per-: 

mi-

espinas uc ra v . _ » 
El mismo Santo, queriendole hacer _ 

Cardenal, se fue huyendo, y gritando: 
Paráíso , Paraíso . Aprended vosotros , 
dS semejantes exemplos, dice el citado 
Fuquerio. Porque no puede haver ma-
yor locura, que cuidar mucho de lo po-
to • y cuidar poco de lo mucho: Brevi 
thtimri curem maximam, & maxtmt 
témjjm eurant braera impendere. 

No» 

¿>¡ supplicia ^iñtercediint. 
Decidme mas. Vuestra carne por 

ventura «s de fierro? Vuestro cuerpo es 
de bronce? Vuestros miembros en la otra 
vida han de ser de diamente? Cierto es 
que uo. Pitis si ahora no os basta el ani-
mo para andar por un quarto de hora 
descalzos sobre unas brazas encendidas, 
como oj bastará entonces para estar todos 
añeros sepultados por toda la Eter ni- . 

dad 

' ee, ni f n 
Nu 
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»ision de Dios, despues de háver visto 
hs penas del Infierno, bolvió á esta vida, 
y mudó la suya pasada, de tal manera, 
quedaba bien á entender, aun á quien 
no le conocía, que havia estado muer-
to, y que havia visto el Infierno; porque 
no solo toleraba por muchos dias rigo-
rosísimos ayunos, vestía horrendos cili-
cios, se cenia cadenas de fierro con pun-
tas agudas; se'disciplinaba hasta derramar 
sangre, y dormía sobre la desnuda tierra; 
pero buscando todos los me dos de psde-

,«er, se inetia hasta el cuello en el agua 
helada, y se abrasaba las carnes con 
carbones encendidos, Algunos hombre« 
prudentes, no aprobando este modo de 
vida, lo reprehendían: porque trataba 
su carne indiscretamente con tan exce^ 
jivos rigores, siendo homicida de si mis-
m o . Mas él, con palabras afectuosas* 
acompañadas de suspiros, y lagrimas; 
lespoadig; fewa his egovidi. Peore». 

espilla- •«» -«•—-— ; — - , 
El mismo Santo, queriendole hacer , 

Cardenal, se fue huyendo, y gritando: 
Paraíso , Paraíso . Aprended vosotros 
¿ i semejantes exemplos, dice el citado L 
Fdquerio. Porque no puede haver ma-
yor locura, que cuidar mucho de lo po-
t ó • y cuidar poco de lo mucho: Brevi 
tfaipri curan maximam, i? maxim» 
tempri euram brevnn impenderé. 

m 1 

grandemente Ies aliviarla sus tormentos, 
y ya en adelante de alguna manera se re-
putarían felices. Porque dirían: Insufri-
bles son las penas, que padecemos, é in-
comprehensible es el número de millo-
nes de años en que las hemos de pade-
cer; mas al fin es número finito que se 
ha de acabar. Pero, ó infinidad de la Di-
vina Justicia! De hecho, han de padecer 
los Condenados todos sus tormentos sin. 
alivio rmr_tnrin «cra 

Besas, «pie estas, son las cae y o he v ista 
en el Infierno! 

O mi Dios! Decidme pecadores obsti-
nados, exclama San Gercnymo, quando 
ois decir, fuego, hielo, azufre, hedor, gu-
sanos, escorpiones, tormentos, dolores, 
pasmos, demonios, Infierno eterno : que 
concepto hacéis de estas cosas? Que son 
una ficción representada en el Teatro. 
Que son una exageración encarecida de 
Predicadores. Que son una fabula inven-
tada de los Poetas Sed ioci non funt, ti-
bí SHppiicia intercedunt. 

Decidme mas. Vuestra carne por 
ventura es de fierro? Vuestro cutrpo es 
de brouce? Vuestros miembros en la otra ' 
vida han de ser de diamente? Cierto es 
que uo. Pues si ahora no os basta el ani-
mo para andar por un quarto de hora 
descalzos sobre unas brazas encendidas, 
como os bastará entonces para estar todos 
enteros sepultados por toda la Eterni- . 

- dad 
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»ision de Dio?, despues de nlver visto 
ks penas del Infierno, bolvió á esta vida, 
y mudó la suya pasada, de tal manera, 
que daba bien á entender, aun á quien 
no le conocía, que havia estado muer-
to, y que havia visto el Infierno; porque 
no solo toleraba por muchos dias rigo-1 

rosísimos ayunos, vestía horrendos cili-
cios, se cenia cadenas de fierro con pun-
tas agudas; se disciplinaba hasta derramar 
sangre, y dormia sobre la desnuda tierra; 

4 0 
dad tú aquel fu go del Infierno, en co-
ya comparación t-l nuestro de ac:i es co-
mo pintado, según diceSan Augustín. 

O Infierno, ó Infierno eterno! Y que 
en u tantos se precipiten! Y qué tan po -
eos en ti piensen! D.sorde.i es este, en 
que los hombres son peores, que los De-
monios: porque un Demonio, dice San 
Cyrilo, se espanta de oir esta palabra 
Jr.fi ruó: Qu 'ni ipso quoque diab'dus 
fertiniesi.it. Y con todo eso un hombre 
no le teme. 

O tú, Christiaro, que á rienda suelta 
• vás corriendo al Infierno, gasta, te rue-
•- go, un poquito de tiempo en leer este 

breve discurso. Ponte a pensar en la 
< Eternidad, y corta con la considera-
• eion de élla cien mil años, corta mas 

cien mil millones de millares de siglos. 
Piensas tú, que quitados esos has acor-
tado a la Eternidad en una gota? Buel-
YC de nuevo- a separar de élla otr.os 

grandemente Ies aliviara sus tormentos, 
y ya en adelante de alguna manera se re-
putarían felices. Porqie dirían: Insufri-
bles son las penas, que padecemos, é in-
comprehensible es el rúmero de millo-
nes de años en que las hemos de pade-
cer; mas al fin es número finito que se 
ha de acabar. Pero, ó infinidad de la Di-
vina Justicia! De hecto han de padecer 
los Condenados todos sus tormentos sin. 
alivio por todo este incomprehensible 

4* 
mil millones de millones de años. Crees 
tú , de haver encontrado yá con el 
Alpha, y Omega de la Liernidad? 
Quítale, de mas de lo dicho, iai tos mil 
millones de sigl« s, quantas son Iss Es-
trellas del Cíelo, y qi-antas s^n las gotas 
de agua de todo el mar, y quar.tas ;on 
las arenillas de que se compone toda la 
tierra, y quantos son los atemos de todo 
el ayre Despues de quitadas, y pasadas, 
como de verdad han de pasar, todos es-
tes números de años, y de siglos, se que-
da la Eternidad tan entera, como si-, 
aquel dia comenzara; en quanto siem-
pre se queda sin termino, siempre sin fin, 
siempre inmensurable, siempre infinita, 
y despues de qualquier número de si-
glos imaginables, siempre, siempre, siem-
pre infinita. 

Supongamos, que hiciese Dios con 
los Condenados este paito. Llenese todo 
«ste globo del Mundo hasta el Cielo <*-

7 «e -
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»ision de Dios, áespues de fcáver visto , , . . ^ -
k s penas del Infierno, bolvió á esta vida ' P a n demente Tes aliviaría sus tormentos, 
y mudó la suya pasada, de tal manera! y y a 5n ' ^ t e de alguna manera se re-' 
que daba bien á entender, aun a quien E ? ™ , P ° r q U e d l , r l a n : I n s ^ f r ¡ -
no le conocía, que havia estado muer-
to, y que havia visto el Infierno; porque 
no solo toleraba por muchos dias rigo-
rosísimos ayunos, vestía horrendos cili-
«ioS, se cenia cadenas de fierro con pun-
tas agudas; se disciplinaba hasta derramar 

_ ftrngre, y dormía sobre la desnuda tic-rraj 

tkellado (enya concavidad 9e s a p o n e 
tan grande, que para pasar su diámetro 
en cien años, era menester correr cada 
d¡a seis mil ochocientas y ci icuenta le-
guas horarias) llenese pues, este globo. 

bles son las penas, que padecemos, é in-
comprehensible es el número de millo-
nes de años en que las hemos de pade-
cer; mas al fin es número finito que se 
ha de acabar. Pero, ó infinidad de la Di-
vina Justicia! De hecho, han de padecer 
los Condenados todos sus tormentos sin. 
alivio por todo este incomprehensible 
número de millones de años; y pasado 
él, de nuevo han de comenzar á pade-
cerlos con el mismo rigor, que el primer 
día, que entraron en el Infierno, y con-
tinnar padeciéndolos por toda la Eter-
nidad para siempre, y sin fin. Y este es 
articulo de Fé infalible. O locos de los 

d e F é i o c o s d e , o s 
sea insensible, y después de pasado un í ™ ^ 0 * * u e c r e y e n d o i o > * atreven 

VHV IUI1IVI1 ww V» » J 
saque la segunda, y asi sucesivamente 
trás cada millón de años pasados, venga, 
y saque una; que despues do haver aca-V 
bado, à este paso, de sacar el Angel este 
tan incomprehensible número de areui- J . P í r t „„„„ - • - . -
lias, en este tan inconçeptible número de d o « > W « r o s a s s. tuviésemos 
millones de años, dexa'ndo este g l o b p ^ » ^ ^ ^ A huviesen 
do tan inexplicable grandeza vacío de * ^ J J » •hay, que del todo esta-
éllas; entonces han. de eesár vuestras pe- sahr jamas de tor-

- - os haveis de vér libres de é k m e n t o s t i e m b l e s ; y ni una hor, „í 

do sobre la tierra. Pero por muchas que-
sean nuestras espinas penetrantes, con to-
do eso nos parecerían rosas, si tuviésemos 
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nos-, b> Mis exañis, per milita millium. 
cruciaveris-, & post mille miilia anno-
rum, quasi nec dum puniri cceperis, 
per infinita annorum spatia iterum 
íorqueberis-, nullamque annorum, aut 
sacularum midtitudinem cogitabis , 
qua escaña, non supersit tibi infinita 
duratione, qua pcena plecleres: que 
es decir. 

Tu infelicidad, 6 Pecador miserable, 
si te condenas, contendera en la duración 
de los siglos con la Eternidad de Dios: 
porque será como ella, interminada, ó 
interminable. Dios será siempre vivo y 
tu siempre muerto, y vivo solamente al. 
padecer, y el penar. Y asi como no pue-
de ser, que Dios no sea Dios: asi no será 
jamás que el Bienaventurado no sea 
Bienaventurado, y que el Condenado no 
sea Condenado. 

Yo considero alguna vez, como si . 
mirase desde lo alto del Cielo á lo baxa 

de 

y saque "una; que ucspues oc mrrcr — 
bado, á este paso, de sacar el Angel este 
tan incomprehensible número de areui-
Uas, en este tan inconceptibie número de 
millones de años, desando este globo 
do tan inexplicable grandeza vacío de 
illas; entonces han de cesar vuestras pe-
nas, y os havás de vér libres de ellas. 
Esta nueva sería para los infelices Con-
=dtuudo£ de tar-to cccsuelo,y a!cgrin,que 

" " " T " " V a ü -

cosa de grande admiración! Unos se está» 
cegando con el humo de las honras! o t r o * 
se están ensuciando, con el lodo d e X 
d e ^ e s de ,a carne: otros se están 
« n d o c o a las espinas délas riquezL v 
pocos son ( ó t o p o c o s ! J o s

a s - y 

aspiran deveras a aquellos bienes a u l 
solo son. verdaderos bienes, y 

H1 Infierno tiene sus puertas abiertas-
7 * mayor, parte délos hombres vive en 
esclavitud del Demonio por el ™ 
porque toda carne ha c o r r o m p i d o « S 
^ >' e , ) cuellos A by sinos de P e n a s 

entran para, no salir jamás- innumeríbleV 
Animas,. p o r las quales Christo n u J s t l 
Señor derramo su: Sangre y dio s u v S a 
Como, j>U€s, 6 Siervos de Dios,. í o s q U ¿ 

• t e -

do sobre la tierra. Tero por muchas que-
sean nuestras espinas penetrantes, con to-
do eso nos parecerían rosas, sí tuviésemos 
algún alivio, ó refrigerio, ó si huviesen 
de tener fin. Mas hay, que del todo esta-
mos desesperados de salir jamás de tor-
mentos tan terribles; y ni una hora, ní 
un momento tenemos, en que no seamos 
atormentados, de dentro, y de. fuera, en 
el Anima, en el cuerpo: el día, y la noche, 

ro-
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tenéis ojos de zelo, y entrañas de piedad, 
po lloráis con lagrimas de sangre esta tan 
lamentable miseria? ' _ 
" Creemey o Mancebo Christiano, que 

si antes de irte precipitando con la vida 
l i c e n c i o s a desenfrenadamente a z i a el in-
fierno, consideraras estas cosas atentamen-
te, seria imposible, que te re-solvieses a 
.comprar con un momentáneo gozar en 
ésta vida, un eterno padecer en la otra. 

Si del profundo del Abysmo, permi-
tiéndolo asi Dios, los Demonios traxesen 
arrastrando a Judas, y te lo pusiesen de-
lante délos ojos, tai qual allí se ha. la, 
atado con cadenas de fuego, pálido, de-
sangrado, leproso, hediondo, sucio, abo-
minable, comido de gusanos, leño de 
Iieridas, lleno de dolores, afligido, e in-
creíblemente atormentado, que horror 
causaria á tus ojos, y á tu animo este.es-
peftaculo ? Figúratele pues, asi con la 
paginación, y íomo si le tuvieras presen. 

g / ra 
fuere loí 
posa esi 
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t o d o k 
teciere,¡ 
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fe, pregúntale: Dime tú, ó Judas, qucí 
dolores son estos, qué penas, qué tormen-
tos, los que padeces? Quantos años h i 
que estas eB el Infierno padeciéndolos: y 
quantos te restan de estar en él, a ti, y a 
todos los demás Condenados? 

Nuestras penas son gravísimas, res-
pondería él, son continuas, y sin inter-
rupción , y son eternas. El mínimo de 
nuestros dolores sobrepuja á todos los 
dolores juntos, que la Justicia de Dios, 
ó la Justicia de los hombres ha descarga-
do sobre la tierra. Pero por muchas que- -
sean nuestras espinas penetrantes, con to-
do eso nos parecerían rosas, si tuviésemos 
algún alivio, ó refrigerio, 6 si huvíesen 
de tener fin. Mas hay, que del todo esta-
mos desesperados de salir jamás de tor-
mentos tan terribles; y ni una hora, ní 
un momento tenemos, en que no seamos 
atormentados, de dentro, y de. fuera, en 
el Anima, en ei cuerpo: el dia, y la noche, 

ro-

1'fiemo, y Jamás-. Paraíso, y Jamas. 
Si una sola vez entras en el Paraíso, po-
seerás Siempre un Bien sumo, sin temor 
de perderle Jamas. Y si una sola vez 
entras en el Infierno, padecerás siempre 
un sumo mal, sin esperanza de evitarle 
Jamas. Y ahora vives en contingencia de 
ambos estos extremos: Paraíso, Siempre, 
Jamas-.Infi.erno, Siempre, Jamas. 

Qui non expergiscitur ad hac toni-
truajam non dormit, sed 
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rodeados de tinieblas, de hamo, de iza" 
fie, de fuego, y de Demonios. 

Vosotros reposáis, y nosotros en el 
fuego: vosotros reis, y nosotros en el fue-
go: vosotros coméis, y bebeis, y nosotros 
en el fuego: vosotros paseais, y nosotros 
en.el fuego: vosotros negociáis, y nosotros 
en el fuego. O miserables de nosotros, á 
quienes la Justicia Divina no concede ja-
mas, ni un quarto de hora libre de intole-
rables tormentos. Nuestros tormentos son 
eternos: yo ha mas de mi!, y quinientos 

'años, qne estoy en ellos, y Caín, mas 
de cinco mil; y aun no ha llegado el fin, 
ni el medio de nuestro padecer; antes he-
mos de estar siempre, y para siempre en 
e l principio; porque mientras Dios sera 
Dios, Judas será condenado, y Caín será 
abrasado, y todos los Reprobes serán 
atormentados. 

Ahora pües, Christiano Leftor, por 
las Entrañas piadosas de Íesu-Cfaristo, y 

Infierno, y Jamás-. Paraíso, y Jamas. 
Si una sola vez enrras en el Paraíso, po-
seerás Siempre un Bien sumo, sin temor 
de perderle Jamas. Y si una sola vez 
entras en el Infierno, padecerás siempre 
un sumo mal, sin esperanza de evitarle 
Jamas. Y ahora vives en contingencia de 
ambos estos extremos: Paraíso, Siempre, 
Jamas-.Infierno, Siempre, Jamás. 

Qui non cxpefgiscitur ad hxc torá-
tnia, jam non dornút, sed mortuum est, 

por el amor que te tienes á tvi mismo, lee, 
y buelve á leer: piensa y buelve á pensar, 
quanto aqui está escrito. Y pregunta á 
menudo á tu Anima, y á tu Cuerpo, y 
á tus potencias, y sentidos: Quis poterit 
habitare de vobis cum igne devorante? 
Quis habitabit ex vobis cum ardoribus 
sempiternis'í Cómo será posible que yo 
que soy tan delicado, qtíe no puedo su-
frir una mala cama, ni una picadura de 
un mosquito por breve tiempo, aya de 
estár para siempre sumergido en aquel 
Fuego tragador, penetrado con sus llamas* 
y abrasado con sus ardores, y padecer 
todas las demás penas del Infierno, para 
c entendimiento humano incomprehensi-
ble, y sobre todo eternas? Y con todo 
eso, no sólo es posible, sino también muy 
contingente, que esté, y padezca; siendo, 
Como es , muy contingente, que me 
condene. Supuesto que es ciertisimo, que 
son muchos, aun de los Christianos Ca-

tó-
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¿neis'ojos de zeío,y entrañas de piedad, 
po lloráis con lagrimas de sangre esta tan 
lamentable miseria? ' . 

Creemey o Mancebo Christiano, que 
Si antes de irte precipitando con la vida 
licenciosa desenfrenadamente ázia el In-
fierno c o n s i d e r a r a s estas cosas atentamen- , 
t c , 'seria imposible, que te resolvieses a 
.comprar con un momentáneo gozar en 

_ ¿ t a vida, un eterno padecer en la otra._ ^ 

tólicos los que se condenan, y pocos los 
que se salvan. Porque, como claman las 
Escrituras Sagradas, son muchos los lla-
mados, y pocos los escogidos: y el cami-
no de la perdición es muy ancho, y mu-
chos los que entran por él: y el de la vi-
da muy estrecho, y pocos los que con él 
encuentran: y solos arrebatan el Cielo, 
los que se violentan, y estrechan para en-
trar por la puerta angosta. Estas consi-
deraciones frequentadas te abrirán los ojos 
del Anima^ para que claramente veas, 

-como te conviene vivir. 
Pues solas estas palabras: Infierno, y 

Jamas, Infierno, y Jamas: repetidas 
en voz alta muchas veces por un Sacer-
dote Siervo de Dios, bastaron en el siglo 
pasado, para convertir á buena vida una 
muger mundana. 

Hombre viador, á ti también qual-
quiera que seas, repito yo estas ahora: Jn • 

fiemo,y Siempre-, Paraíso,y Siempre \ 

t r ( Í 

Infierno, y Jamás-. Pataiso,y Jamas. 
Si una sola vez emras en el Paraíso, po-
seerás Siempre un Bien sumo, sin temor 
de perderle Jamas. Y si una sola vez 
entras en el Infierno, padecerás siempre 
un sumo mal, sin esperanza de evitarle 
Jamas. Y ahora vives en contingencia de 
ambos estos extremos: Paraíso, Siempre, 
Jamas-.lnfi.erno, Siempre, Jamas. 

Qui non eiepergiscituf ad hatc toni-
trua,jam nondormit,sed mortuum est, 
dice San Augustin. El que con estos true-
nos no despierta, yárno está dormido, 
sino muerto, 

Ignis eorum non extinguetur. 
Isai. 66. & Marc. 9. 

SI este de acá como pintado fuego, 
No se puede tocar sin gran dolor, 

Tu, que. al Inñerno estimas como un 
juego, 

Como podrás sufrir su eterno ardor l 
Con 

UUlUl t ;o ¡ y i n T.»»™.—, J 

sois, y porque me haveis amado, ó en-
trañas de Piedad paterna, siendo yo un 
perro muerto hediondo; y porque os amo, 
y quiero amaros eternamente por daros 
gusto: y porque Vos solo me basrais, 
digo, que os amo delante del Cielo, y 
de la tierra; y no quiero otra cosa sino á 
Vos por Vos mismo. Y me duelo de 
háveros ofendido, y dexado, por ser lo 
que sois, y de na yerme apartado de Vos, 



Con lagrimas pues, laba, y sea luego, 
De tu pasada vida todo error: 
Que si pudiera un Reprobo otro tanto, 
Sin duda, que vertiera un mar de llanto, 

LLAVE DE ORO. 

Para M r las puertas del Par asió, 
con un Acto de Contrición, sacado de 
la Consideración déla Eternidad. 
CLement i s imo Dios mió: de los mon* 

tes excelsos de la Eternidad, há 
descendido un rayo de vuestra Divina 
luz a la tierra tenebrosa de mi corazon, 
que me ha hecho conocer vuestra grande-
za eterna, y mi infinita vileza, y nú atrevi-
miento infinito en ofender a un Señor, in-
finitamente digno de ser amado, 

Y cómo yo 
pecador infeliz, Mar, y 

Abysmode maldades, tendría atrevimien-
to de levantar los ojos al Cielo, para pe-
diros perdón, si considerando la Eternu 

dad, 

dad, que me ha herido el corazon, no hu-
viese juntamente entendido, que siendo 
Vos en todas las perfecciones infinito, y 
eterno; también sois infinito, y eterno en 
la misericordia, para con quien OJ ha 
ofendido, y os pide perdón? 

O eterna Bondad ! Eternamente can-
taré vuestras Misericordias; pues, por ex-
•ceso de Misericordia, para con esta cria-
rura indignísima, no me teneis ya conde-
nado para toda la Eternidad\ Y qué 
hice yo, Señor, en vuestro servicio, ó 
qué visteis en mi bueno, quando total-
mente era malo, por lo qual quisisteis 
perdonarme: mientras tantos otros experi-
mentaban los eternos rigores de vuestra 
innumerable Justicia en el Infierno. 

Los motivos que tengo para llorar 
mis culpas son infinitos: pero la infinita 
Caridad, con la qual me haveis librado 
de un mal infinito, querría que me sacase 
lagrimas infinitas, y un llanto eterno del 

co-

como te conviene vivir. 
Pues solas estas palabras: Infierno, j 

Jamas, Infierno, y Jamas: repetidas" 
\ en voz alia muchas veces por un Sacer-

dote Siervo de Dios, bastaron en el siglo 
pasado, para convertir a buena vida una 
muger mundana. 

Hombre viador, á ti también qual-
quiera que seas, repito yo estas ahora: /»• 

• fiemo, y Siempre; Par ai so, y Siempre; 
Itt" 

u u i u i t o , y tu —>j i 

sois, y porque me haveis amado, 
trañas de Piedad paterna, s.endo j o u n ^ 
perro muerto hediondo; y porque os amo, . 
y quiero amaros eternamente por daros 
gusto: y porque V o s s o l o me basta.s 
d i z q u e os amo delante del Cielo, y 
de la tierra; y no quiero otra cosa sino a 
Vos por Vos mismo. Y me duelo de 
h'averos ofendido, y dexado, por ser lo 
que sois, y de ha v.ermc apartado de Vos, 



Con lagrimas pues, laba, y sea luego, 
De tu pasada vida todo error: 
Que si pudiera un Reprobo otro tanto, 
Sin duda, que vertiera un mar de llanto, 

LLAVE DE ORO. 

Para M r las puertas del Par asió, 
con un A¿lo de Contrición, sacado de 
la Consideración déla Eternidad. 
CLement i s imo Dios mió: de los mon* 

tes excelsos de la Eternidad, há 
descendido un rayo de vuestra Divina 
luz a la tierra tenebrosa de mi corazon, 
que me ha hecho conocer vuestra grande-
za eterna, y mi infinita vileza, y nú atrevi-
miento infinito en ofender á un Señor, in-
finitamente digno de ser amado, 

Y cómo yo 
pecador infeliz, Mar, y 

Abysmode maldades, tendría atrevimien-
to de levantar los ojos al Cielo, para pe-
diros perdón, si considerando la Eternu 

dad, 

dad, que me ha herido el corazon, no hu-
viese juntamente entendido, que siendo 
Vos en todas las perfecciones infinito, y 
eterno; también sois infinito, y eterno en 
la muericordia, para con quien OJ ha 
ofendido, y os pide perdón? 

O ererna Bondad ! Eternamente can-
taré vuestras Misericordias; pues, por ex-
•ceso de Misericordia, para con esta cria-
tura indignísima, no me teneis ya conde-
nado para toda la Eternidad\ Y qué 
hice yo, Señor, en vuestro servicio, ó 
qué visteis en mi bueno, quando total-
mente era malo, por lo qual quisisteis 
perdonarme: mientras tantos otros experi-
mentaban los eternos rigores de vuestra 
innumerable Justicia en el Infierno. 

Los motivos que tengo para llorar 
mis culpas son infinitos: pero la infinita 
Caridad, con la qual me haveis librado 
de un mal infinito, querría que me sacase 
lagrimas infinitas, y un llanto eterno del 

co-

como te conviene vivir. 
Pues solas estas palabras: Infierno, j 

Jamas, Infierno, y Jamas: repetidas" 
\ en voz alta muchas veces por un Sacer-

dote Siervo de Dios, bastaron en el siglo 
pasado, para convertir á buena vida una 
muger mundana. 

Hombre viador, á ti también qual-
quiera que seas, repito yo estas ahora: /»• 

• fiemo, y Siempre; Par ai so, y Siemprei 
Itt" 

u u i u i t o , y tu —>j i 

sois, y porque me haveis amado, 
trañas de Piedad paterna, s.endo yo un ^ 
perro muerto hediondo; y porque os amo, . 
y quiero amaros eternamente por daros 
gusto: y porque V o s s o l o me basta.s 
digo, que os amo delante del Cielo, y 
de la tierra; y no quiero otra cosa sino a 
Vos por Vos mismo. Y me duelo de 
h'averos ofendido, y dexado, por ser lo 
que sois, y de ha verme apartado de Vos. 
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cora zoo. Yo me alegro, Dios mió, de loí 
infinitos bienes que gozáis al presente, y 
gozaréis eternamente, no ya porque me 
los qüereís comunicar} sino porque Vos 
los poséis: basta me á mí saber, que son 
vuestros, y que yo soy nada, para desear, 
que sirva conmigo todo el Mundo á un 
tan gran Señor. 

Aqui me detengo, y quiero que to-
da mi contrición, y todo el arrepenti-
miento de mis pecados, nacido del pensa-* 
miento de la Eternidad, sea solamen-
te por ha ver con ellos ofendido á Dios 
Eterno. 

Grande es Señor, no lo niego, la Glo-
ria que me teneís preparada: horrible es 
el Infierno, del qual me haveis librado, 
dexando que se pueblen de inumerables 
animas aquellas obscuras Regiones. Pero 
con todo eso, yo no deseo vuestra Glo-
ria, sino para alabaros en ella eternamen-
te., ni iiuigo del Infierno, sino para que 

V e s 

como te conviene vivir. 
Pues solas estas palabras: Infierno, y 

Jamas, Infierno, y Jamas-, repetidas 
en voz alia muchas veces por un Sacer-
dote Siervo de Dios, bastaron en el siglo 
pasado, para convertir á buena vida una 
muger mundana. 

Hombre viador, a ti también qual-
quiera que seas, repito yo estas ahora: In • 

fiemo, y Siempre. Par ai so, y Siempre i 
In-

B R E V E SUMA 
D E LA 

ORACION MENTAL 

DE SUS PARTES, 

p" 
jfe I 1 
1 tí" 

« O I T F O R M E se P R Á C T I C A E N L O S N O V I C I A D O S D E L < M Í 
C A R M E L I T A S D E S C A L Z O S . U l 
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Vos seáis glorificado, y honrado de vues-
tro siervo para siempre. Quisiera, qué 
todos os alabasen, y sirviesen eternamen -
te: y -temo el ir al Infierno, por no estar, 
entre aquellos que alli blasfeman vuestro 
Nombre, y por ser Vos quien sois-, qui-
siera, que no huviera, ni solo uno que 
os blasfemara. 

Por tanto, Señor, yo protesto, y pro-
pongo de no dexar jamás vuestra gracia, 
aunque me huviese de costar infamias, 
dolores, y la muerte; y por ser Vos quien 
sois, y porque me haveis amado, 6 en-
trañas de Piedad paterna, siendo yo un 
perro muerto hediondo; y porque os amo, 
y quiero amaros eternamente por daros 
gusto: y porque Vos solo me bastais, 
digo, que os amo delante del Cielo, y 
de la tierra; y no quiero otra cosa sino á 
Vos por Vos mismo. Y me duelo de 
haveros ofendido, y dexado, por ser lo 
que sois, .y de ha verme apartado de Vos, 

ó 
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corazon. Yo me alegro, Dios mió, de los 
infinitos bienes que gozáis al presente, y 
gozareis eternamente, no ya porque me 
los queréis comunicar; sino porque Vos 
los poséis: baSfame á mí saber, que son 
vuestros, y que yo soy nada, para desear, 
que sirva conmigo todo el Mundo á un 
tan gran Señor. I g i O ! . UW1U1. 

Aquí me detengo, y quiero que to-
da mi contrición, y todo el arrepenti-
miento de mis pecados, nacido del pensa-
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56 
e t e , r n a V l d a i O quien no hnviera jamás 

pecado contra un tal Dios, á qu.en se de-
be todo amor, y todo respeto!; Piérdase 
pues, en adelante todo, y no se pierda k 

-Dios; y porque todo lo demás es nada 
sin Dio^, y todos Jos bienes juntos están 

. D c f f ¡ a d c l a n * pues, Señor, todos 
mis cuidados, y diligencias se e m i a r á n 
con1 vuestra gracia, en no quebraniar el 
mas mínimo de vuestros Preceptos v 
consiguientemente en entablar, y , :0ner 

u n í " " " a n ¡ m ° UOa fé-vivi, y un claroconicimiento, y U n a m 
continua de Ia 

me. presto, siendo yo eterno, ¿peligro, 

de 

D/l z> 

57 MARIA,| 
de perder á ese Dios Eterno por toda ¡foj, 

la Eternidad infinitas vece« 
eterna. Amen. 

ORACION N JOSÉ, 
publicada por el Sutno Pontífice Urba- provincia 

no VIII. I 
i 

ANte oculos tuos Domine, culpas • 
nostras ferimus, & plagas quas 

accepimus conferimus. 
Si pensamus malum quod fecimus, mi-

nus est quod patimur, majus est quod « | W 
meremur. . jjlfj} 

Gravius est quod commissimus, levins ( & X M. è J-1 
est quod toleramur. I 

Peccati poenam sentimus, & peccandi ' ' I J 
pertinatiam non vitamus. 

In flagelis tuis infirmitas nostra teritur, 
& iniquitas non mutatur. 

Mens xgra tcrquetur, & cerva non 
flettitur. 

' " Vita 



corazon. 10 me alegro, Dios mío, de los 
infinitos bienes que gozáis al presente, y t' 
gozareis eternamente, no ya porque me ; 

los queráis comunicar) sino porque Vos 
ios po;éis: basta me á mí saber, que son 
Vuestros, y que yo soy nada, para desear, 
que sirva conmigo todo el Mundo á un 
tan gran Señor. «L 

Aqui me detengo, y quiero que t o -
da mi contrición, y todo el arrepenti-
miento de mis pecados, nacido del pensa- { 
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corazon. 10 me alegro, Dios mío, de los 
infinitos bienes que gozáis al presente, y t' 
gozareis eternamente, no ya porque me ; 

los quereis comunicar) sino porque Vos 
ios po;éis: basta me á mí saber, que son 
Vuestros, y que yo soy nada, para desear, 
que sirva conmigo todo el Mundo á un 
tan gran Señor. «L 

Aqui me detengo, y quiero que t o -
da mi contrición, y todo el arrepenti-
miento de mis pecados, nacido del pensa- { 
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P R O L O G O 
AL LECTOR. 

$ ffl¡ 
" f W ™ piadoso lector, « M Í ¿ F C J J T 

íorfa c/ase de Uros; mas ellos deben de / J f 
por norte inspirar el santo temor de Dios ¥, 
la observancia de sus mandamientos, porque en Si-
to se encierra la gloria- y felicidad del homíM 
Las plumas mas celosas de ana verdad tan coM 
tante t infalible, han meditado atentamente los J f f i 
dios mas suaves y eficaces para el logro de M 
alto fin. \ quien no vé que los Santos Padres M 
la Iglesia, los teólogos mas profundos, les oraJJH res mas apostólicos, Jos ascéticos' mas esperimená' 
dos, y por decirlo de una vez, la misma Sa?M 
da Escritura en uno y otro testamento, no*M 

f í S l C ° n ^ V ™ y ampios que la oral < 
y meditación de las verdades eternas, es la oc l 
pación mas gloriosa para el alma que desea í l i 
sdvacion Ella es, dicen los Santos Padróla f 1 

cala mística que vió Jacob, por donde sube & DÚ 
el suave olor de nuestros votos, súplicas y dese^M 
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baja la apacible lluvia de sus misericordias. Sí, 
mado lector, la Oración es la torre de David 
onde el alma se arma de mil escudos contra las 
sechanzas del enemigo; es la escuela dsnde Dios 
obla al corazon; es la sal preciosa con que se 
idulzan las aguas salóhres y estériles de Jericó, 
i decir la malignidad en que todo el mundo es> 
\ puesto. Por <el contrario, á la falta de este ejer• 
•ció atribuye un profeta toda desolación y perver-
dadT y el padre S. Cipriano afirma, ([ue sin el 
iercicio de la Oración, toda nuestra religión es 
rida, imperfecta y espuesta á la mayor ruma. 

Materia tan sublime, necesaria y por h mismo 
IÍJ mculcada, no necesita los débiles adornos dé la 
locuencia humana. La sencillezT brevedad, orden 
• elección de materias, en asunto tratador ya con 
'elicadeza, con energía y aprobación de la misma 
;glesia maestra de las verdades mas profundas, se-
f sin duda poderoso estímulo pura su lectura y 
plicacion á ejercicio tan religioso y recomendado, 
it aquí, piadoso lectorT el designio principal por 
ue me he decidido á dar á luz ente pequeño opús-
ulor Ptira 1ue g"s,am!o de Ios principios tan lu-
minosos que en él se contienen, beban las almas 
as aguas cristalinas de tan celestial doctrina en 
uentes que resaltan hasta la vida eterna. Recibe 
mest benévolo lector, este pequeño trabajo, y oja-
á espermenten las almas aquella divina sentencia: 
Dichoso el varón á quien el Señor instruyere y 
e enseñáre su santa ley.—Vale. 

O 
¿QUE COSA ES ORACION? 

r a c i ó n e s devatio mentís in Deum; „ e s u i í J 
„ e l e v a c i ó n d e l a m e n t e , y d e l c o r a z o n y i 
„ D i o s . " ( 1 ) A s í l a d e f i n i ó S . D a m a s c e n o , y a ,in-
d e f i n i d a c o n v i e n e á t o d a s s u s p a r t e s ; p u e s 
c a d a u n a d e e l l a s s e h a l l a e l a l m a , ó l a m e n i 
l e v a n t a d a á D i o s . D e e s t a d e f i n i c i ó n , q u e 
l a c o m u n í s i m a , s e i n f i e r e , q u e c u a l q u i e r p e n s í 
m i e n t o s a n t o e s o r a c i o n ; a h o r a n o s l l e v e 
D i o s d i r e c t a m e n t e , c o m o e s p e n s a r e n D i o ^ 
ó i n d i r e c t a m e n t e , c o m o e s p e n s a n d o e n e l i 
fierno, m u e r t e , & c . V é a s e a l P . M o l i n a , t r ? 
1 . d e o r a c i o n , c a p . 1 f o l . 3 5 . E s c u e l a d e 
o r a c i o n d e l P . F r . J u a n d e J e s ú s , t r a t . 2 . c a 
2 . E l P . F r . T o m á s d e J e s ú s , t r a t d e o r a c i o 
c a p . 1 . & c . 

Las partes de la Oración son seis. 
Preparación, lección, meditación, hacirniento tí ^ 

gracias, ofrecimiento y petición. E s d e a d v e r t i d ' 
q u e a u n q u e s e p o n e e s t e o r d e n e n t r e e s t o $ " 
p a r t e s , y e s b i e n q u e l o s p r i n c i p i a n t e s l o g u a f c ; ^ 
d e n ; c o n v i e n e á s a b e r , q u e p r i m e r o s e a i a p r f r 
p a r a c i o n ; y l u e g o p o r s u o r d e n l o s d e m á s , p & ' 
r a q u e g a s t e n e l t i e m p o c o n f r u t o , y t e n g a | | L . j 
e n q u é o c u p a r l o ; q u e d e s v í o n o e s i n e n e s t e l jr1', 

(1) Lib. 3. Fid. cap. 14. 
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baja la apacible lluvia de sus misericordias. Sí, 
mado lector, la Oración es la torre de David 
onde el alma se arma de mil escudos contra las 
sechanzas del enemigo; es la escuela dsnde Dios 
abla al corazon; es la sal preciosa con que se 
idulzan las aguas salóbres y estériles de Jericó, 
i decir la malignidad en que todo el mundo es> 
\ puesto. Por <el contrario, á la falta de este ejer• 
•ció atribuye un profeta toda dcsolacion y perver-
dadT y el padre S. Cipriano afirma, que sin el 
iercicio de la Oración, toda nuestra religión es 
rida, imperfecta y espuesta á la mayor ruma. 

Materia tan sublime, necesaria y por lo mimo 
IÍJ mculcada, no necesita los débiles adornos dé la 
locuencia humana. La sencillezT brevedad, orden 
• elección de materias, en asunto tratador ya con 
'elicadeza, con energía y aprobación de la misma 
;glesia maestra de las verdades mas profundas, se-
f sin duda poderoso estímalo pura su lectura y 
plicacion á ejercicio tan religioso y recomendado. 
Tt aquí, piadoso lectorT el designio principal por 
ue me he decidido á dar á luz ente pequeño opús-
ulor Ptira 1ue g"s,am!o de Ios principios tan lu-
minosos que en él se contienen, beban las almas 
as aguas cristalinas de tan celestial doctrina en 
uentes que resaltan hasta la vida eterna. Recibe 
mest benévolo lector, este pequeño trabajo, y oja-
á experimenten las almas aquella divina sentencia: 
Dichoso el varón á quien el Señor instruyere y 
e enseñáre su santa ley.—Vale. 

O 
¿QUE COSA ES ORACION? 

r a c i ó n e s devatio mentís in Deum; „ e s u i í J 
„ e l e v a c i ó n d e l a m e n t e , y d e l c o r a z o n y i 
„ D i o s . " ( 1 ) A s í l a d e f i n i ó S . D a m a s c e n o , y a ,in-
d e f i n i d a c o n v i e n e á t o d a s s u s p a r t e s ; p u e s 
c a d a u n a d e e l l a s s e h a l l a e l a l m a , ó l a m e n i 
l e v a n t a d a á D i o s . D e e s t a d e f i n i c i ó n , q u e 
l a c o m u n í s i m a , s e i n f i e r e , q u e c u a l q u i e r p e n s í 
m i e n t o s a n t o e s o r a c i o n ; a h o r a n o s l l e v e 
D i o s d i r e c t a m e n t e , c o m o e s p e n s a r e n D i o ^ 
ó i n d i r e c t a m e n t e , c o m o e s p e n s a n d o e n e l i 
fierno, m u e r t e , & c . V é a s e a l P . M o l i n a , tn 
1 . d e o r a c i o n , c a p . 1 f o l . 3 5 . E s c u e l a d e 
o r a c i o n d e l P . F r . J u a n d e J e s ú s , t r a t . 2 . c a 
2 . E l P . F r . T o m á s d e J e s ú s , t r a t d e o r a c i o 
c a p . 1 . & c . 

Las partes de la Oración son seis. 
Preparación, lección, meditación, hacirniento tí ^ 

gracias, ofrecimiento y petición. E s d e a d v e r t i d ' 
q u e a u n q u e s e p o n e e s t e o r d e n e n t r e e s t a j e 
p a r t e s , y e s b i e n q u e J o s p r i n c i p i a n t e s l o g u a f c ; ^ 
d e n ; c o n v i e n e á s a b e r , q u e p r i m e r o s e a i a p r f r 
p a r a c i o n ; y l u e g o p o r s u o r d e n l o s d e m á s , p & ' 
r a q u e g a s t e n e l t i e m p o c o n f r u t o , y t e n g a j j L . j 
e n q u é o c u p a r l o ; q u e d e s v í o n o e s i n e n e s t e l jr1', 

(1) Lib. 3. Fid. cap. 14. 



ríos 

) sino que según se hallare movida la voluntad, 
eso se detenga, sin que le dé cuidado, que quedan 

ras partes p o r e j e r c i t a r , a n t e s ó d e s p u e s d e 
q u e le m u e v e . L a r a z ó n e s ; p o r q u e n o s e h a 

5 d e j a r el f r u t o c i e r t o , y q u e e s t á p r e s e n t e , 
>r c o r r e r a l i n c i e r t o y p o r v e n i r , q u e p i e n s a n 
i l l a r e n l a s d e m á s p a r t e s , & c . 

Pónense en particular las partes. 

L¡ P r e p a r a c i ó n e s d e d o s m a n e r a s , p r ó c s i m a y 
j m o t a : ( 2 ) e s t a e s „ e l . c o n c i e r t o d e l a b u e n a 

f u e r e 1 « . i d a , e l a n d a r c o n c u i d a d o e n t r e d i a , y f u e r a 
C o s a E S Í E l a o r a c i o n e n p r e s e n c i a d e DIGS, y e n 

• j ^ o n t i n u a m o r t i f i c a c i ó n d e t o d o s n u e s t r o s 
j e n t i d o s y p o t e n c i a s i n t e r i o r e s y e s t e r i o r e s : " 
a r a c u y o e j e r c i c i o s e v a l d r á e l a l m a d e a l g ú n 
¿ s p e r t a d o r , q u e le d e s p i e r t e l a p r e s e n c i a d e 
j ios y l a m o r t i f i c a c i ó n . E s t e p u e d e s e r ( 3 ) 
na C r u z , u n a s c u e n t a s & c . , ú o t r a s c o s a s s e -
mejantes, q u e e s t é n d a n d o e n l o s o j o s ó e n l a s 
' a n o s c o n t i n u a m e n t e . S i r v e t a m b i é n e s t e d e s -

t o d o 1 (1) B. Juan de Jesús, Escuela de oracion citada. P . 
t : Luis de Granada lib. de orac. y med. 1. p. c. 4. Mo-
l e u . i ^ t r a l 2< d e l a s p a r t e g d e l a o r a c f o ] l ñ a 

d e ( 2 ) Molina ubi sup. cap. 1. fol. 152. 
(3) P. Fr. Alonso de la Cruz, franciscano descalzo 

>m. de la vida espiritual, trat. 4. c. 6. Mol. trat. 1. c. 
i. B. Juan de Jesús, Esc. de oracion, trat. 2. 
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p e r t a d o r p a r a l a a c t u a l d i r e c c i ó n d e l a s o b r a , ¿ -
m e d i o t a m b i é n e f i c a c í s i m o p a r a e s t a r s i e m p t ^ 
e n p i e s e n c i a d e D i o s , y p o r c o n s i g u i e n t e ¿ j f 
o r a c i o n ; p o r q u e c o m o s i e m p r e e s t a m o s o b r a i 5 ^ 
d o a l g u n a c o s a , s i s i e m p r e l a e s t a m o s d i r i - 1 ^ 
g i e n d o á D i o s , e s t a r e m o s s i e m p r e e n p r e s e r f j j | 
c i a s u y a , y e n o r a c i o n , q u e e s elevalio menfc^ 
in Deum, „ l e v a n t a r el c o r a z o n á D i o s ¿ > D e 
p r á c t i c a d e e s t o t r a t a e l l i b r o l l a m a d o D i s c i ^ 
p l i n a c l a u s t r a l . 

L a s e g u n d a p r e p a r a c i ó n e s l a a c t u a l , c u a ^ 
d o n o s p o n e m o s e n o r a c i o n : c o n v i e n e á s a b e M 
u n a c t o d e c o n t r i c i ó n ó l a c o n f e s i o n ; p e d i r f j f r ; 

v o r p a r a g a s t a r b i e n e l t i e m p o ; c o n s i d e r a r ¡ ^ 
g r a n d e z a d e D i o s c o n q u i e n v a m o s á h a b l a 1 ''' 
y l a b a j e z a n u e s t r a ; r e s i g n a r s e e n s u v o l u n t " 
p a r a q u e h a g a lo q u e q u i s i e r e . 

L a e l e c c i ó n h a d e s e r a t e n t a , d e s p a c i o , 
c o n s o s i e g o ; n o p r o l i j a ni l a r g a , a u n q u e á I c S f 
p r i n c i p i o s s e r á m e n e s t e r q u e s e a u n p o c o m | , V 
l a r g a , h a s t a q u e e l a l m a t e n g a n o t i c i a d e l c M 
m i s t e r i o s , y d e s u s c i r c u n s t a n c i a s ; e s t o e f f i 
m a t e r i a e n q u e s e p u e d a e s t e n d e r , s i a c a s o f j j j 
f a l t a r e l a m a t e r i a q u e l l e v a b a p r e m e d i t a d a |j||i< 

p r e v e n i d a . A q u í s e h a d e n o t a r , q u e si c u a n d ; ^ 
m e p o n g o e n o r a c i o n s e m e o f r e c e a l g ú n o t r A 
p u n t o ó c o n s i d e r a c i ó n , y l a v o l u n t a d i n c l i n a s : r 
á a p a c e n t a r s e e n e l l a , s e h a d e d e j a r l o qii! T ' 



1 7 - . . . 1 - . J 

e l l e v a b a p r e v e n i d o : l a r a z ó n e s , q u e n o s e 
ra d e d e j a r el f r u t o c i e r t o p o r el i n c i e r t o , q u e 
3 p u e d e e s p e t a r s e g ú n s e i n d i c a y a , & c . D o n -

e s t a m b i é n d e n o t a r , q u e si e s t o f u e r a m u -
c h a s v e c e s , y el a l m a t u v i e r a l a e s p e r i e n c i a , 
i u e e r a p o c o el f r u t o q u e s a c a b a ; e n t a l c a s o 
5 h a d e t e n e r p o r g é n e r o d e t e n t a c i ó n ; y n o 
a c i e n d o c a s o d e e s e p e n s a m i e n t o , q u e s e 

i f r e c e , h á d e d e c i d i r s e k la m a t e r i a ó p u n t o s 
»Ue l l e v a b a p r e v e n i d o s , 

f u e r e le M e d i t a c i ó n e s , ( 1 ) „ u n d i s c u r s o d e l e n t e n -
c o s a es? p i m i e n t o s o b r e la m a t e r i a p r e v e n i d a , e n ó r -

r i o s i d ' d e n á m o v e r I a v o l u n t a d , " v. g. c o n s i d e r a n d o 
'•0r m e n u d o a l g ú n p u s o d e l a p a s i ó n , c o m o 
/iicedió frc. E s t a m e d i t a c i ó n h a d e s e r m o d e -
3 d a y e f i c a z ; de l a c u a l , s i e s t a l , n a c e n las 
| e s p a r t e s r e s t a n t e s q u e l l a m a n e f e c t i v a s : 
ó n v i e n e á s a b e r , ( 2 ) hacimiento de gracias, 
{recimiento y petición; p o r q u e v i e n d o el a l m a , 

LA -»ediante e l d i s c u r s o d e l a m e d i t a c i ó n ( p o n g o 
I -or e j e m p l o ) lo q u e el S e ñ o r p a d e c i ó p o r el la , 

t o d o 1( ">s b e n e f i c i o s r e c i b i d o s , s u i n d i g n i d a d , & c . n a -
. ^ O r a l m e n t e s e p r o v o c a á d a r g r a c i a s ; y v i e n d o 

t e C I d ^ i } I n u c ^ ° Po r e " a ; y 
• (1)~ P- Fr, Luis de Granada. Sup. cit. 1. p. c. 12, §. 
. Escuela de oraeion duda 14. 
(2) P. Fr. Luis de Granada, prox. cit. §. 2. Mol 

ai. parv. de la oraeion Mol. trat. 3. cap. 5. 
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! c c u e s t a , e j e r c i t a el o f r e c i m i e n t o , d e s e a n d ^ : 1 

h a c e r m u c h o p o r su M a g e s t a d . A q u í s o n l o * ^ 
d e s e o s d e p a d e c e r y m o r i r ; a q u í s u s p i r a p c f j ' j 
t e n e r inf initos c o r a z o n e s p a r a d a r l o s al S é ñ o j g 
y u n i r s e en el m n e d e l a e t e r n i d a d c o a l o s e s . ' 3 

p í r i t u s c e l e s t i a l e s , p a r a a m a r l e y s e r v i r l e , 
D e la m i s m a b o n d a d d i v i n a , c o n o c i d a y p o 
d e r a d a , n a c e la e s p e r a n z a y a n i m o s i d a d p a r • 
p e d i r , q u e e s la ú l t i m a d e l a 3 p a r t e s d e i f 1 

o r a e i o n , d e j a n d o o t r a s q u e a l g u n o s r e f i e r e ^ ( 

p o r q u e s e r e d u c e n á l a s d i c h a s , ó n o s o n p r í ^ 
p í a m e n t e o r a e i o n . 

En tres partes y puntos se ha de partir 
meditación para que sea provechosa. 

L a p r i m e r a e s la r e p r e s e n t a c i ó n d e lo qi 
s e h a d e m e d i t a r , l a c u a l s e e j e r c i t a r e p r e s e n -
t a n d o l a m e m o r i a al e n t e n d i m i e n t o , l a h i s t o r i a 
y c i r c u n s t a n c i a s d e l m i s t e r i o , c o m o a r r i b a i}} ' 
d i j o . E s t a r e p r e s e n t a c i ó n h a d e s e r breve ($[; 
y t a n t o m a s b r e v e , en c u a n t o el q u e m e d i i j K 
t i e n e m a s u s o y h á b i t o d e m e d i t a r e s t e i j^' 
a q u e l m i s t e r i o & c . E n c o n c l u s i ó n , p o r m i l 
p r i n c i p i a n t e q u e s e a el q u e m e d i t a , h a d e g a l 
t a r l a m e n o r p a r t e d e l t i e m p o e n e s t o . | 

(1) Mol. trat. párvulo, cap. 1. P. Fr. Luis de Q r j P 
cada pro. cit. 
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e e , n i í L a s e g U D d a e s p o n d e r a c i ó n d e l o m e d i t a d o 
N r e p r e s e n t a d o , v o l v i e n d o s o b r e s u s c i r c u n s -

^ n c i a s , p o n d e r á o d o l a s y a d m i r á n d o l a s m a s 
D e t e n i d a m e n t e , ( 1 ) v . g . ¡ D i o s a r r a s t r a d o ! ¡ L a 
p b i d u r í a d e D i o s t e n i d a p o r l o c u r a ! & c . E n 
£ ta p a r t e ó e s t a c i ó n h a d e s e r l a d e m o r a ó 
« t e n c i ó n d o s ó tres v e c e s m a y o r q u e la d e la 

L^ p r e s e n t a c i ó n , c o m o e l l o s e l o e s t á d i c i e n d o 
jfC, s i n o e s q u e h a y a l g u n a p a r t i c u l a r m o -

r | o h , p u e s e n t o n c e s n o s e h a d e m e d i r el 
f u e r e l C e m p o , s i n o l o d o lo q u e el la p i d i e r e , 
c o s a e s 5 L a t e r c e r a es, la a t e n c i ó n q u i e t a y a m o -

r i o s k $ s a á P a r a r e c i b * r s u i l u m i n a c i ó n s i n 
Íl e s t o r b o d e la r e p r e s e n t a c i ó n d e figuras é 
i p á g e n e s q u e i m p i d e n e s t a i l u m i n a c i ó n o c u l -

a u n al q u e la r e c i b e , y sin el r u i d o i n -
. p i e t o d e l a p o n d e r a c i ó n e j e r c i t a d a á l o . d i s -
olto en q u e e s t á el e n t e n d i m i e n t o h á c i a sí, 
| n o h á c i a D i o s , h a s t a q u e q u i e t o v u e l v e l a 

A ¿ t a á su M a g e s t a d , y a p l i c a á él el a f e c t o ; 
] j s u l t a d o d e l a d i c h a p o n d e r a c i ó n : ( 2 ) v . g . : 

t o d o l < ^ o r ' ¿P'úndo corresponderé yo á tanto amor? 
amoníe 7m'°> corazón se empleará lo-

A• en vos? ¡Vos, amado mió, tan enamorado de 
d e — -

(1) P. Fr. Luis de Granada de la oracion y med. 1. 
cap. últ. Mol. trat. 3. cap. 4. 

<2) Santa Teresa cap. 13. de su vida, med. P. Alón-
'Rodr. t. 1. trat. 5. cap. 12. Mol. cit. trat. 3. cap. 4. 

mí, y Ion codicioso de mí, tan á costa vuestra 
buscáis, y yo tan ingrato, tan sin estima de bondaé?^ 
tanta! Jlquí estoy, Señor, no obstante que mcrccU? | ¡ 
por mi ingratitud no estar en vuestra prcscncia, si :: 

no en compañía de demonios Sfc. Y a s í o t r o s a c ' i ^ j ! 
t o s ó a s p i r a c i o n e s s e m e j a n t e s , r e l a t i v a s á l j j i j j j 
m e d i t a d o y p o n d e r a d o . T o d o lo c u a l s e h a dfopjjj 
e j e r c i t a r e n s u m o s i l e n c i o , p a z , s o s i e g o 
q u i e t u d e n lo í n t i m o y p r o f u n d o d e l c o r a z o m r 
a d o n d e s i e m p r e el a l m a s e h a d e r e t i r a r , 
mete r á t r a t a r v r.nnvprsar r.nn sn f>snnsr» Din"WiM m e t e r á t r a t a r y c o n v e r s a r c o n s u e s p o s o D i o ? 
a r r o j a d a á s u s p i e s ( 1 ) . ¡jí 

P a r a a p o y o d e lo d i c h o a c e r c a d e l a p r á c e ¿ 
t i c a y e j e r c i c i o d e la f r u c t u o s a m e d i t a c i o f ^ 
p o n d r é a q u í lo q u e d i c e S . B e r n a r d o , t r a t a n ' « 
d o d e e s t a s t r e s p a r t e s d e b u e n a m e d i t a c i ó 1 . 
( 2 ) . D i c e p u e s , el S a n t o , q u e e s t a t e r c e r a e | 
el f r u t o d e l a s d o s p r i m e r a s ; y q u e si l a s dejg 
p r i m e r a s n o s e e n c a m i n a n á e s t a y p a r a n J ! 

e l i a , q u e p a r e c e q u e s o n a l g o y s o n n a d a , 
a ñ a d e ; p o r q u e l a p r i m e r a s i n o v i e n e á p a r ü t 

e n e s t a v i s t a s e n c i l l a y q u i e t a á D i o s , s i e m b r f 
m u c h o y n a d a c o g e ; y la s e g u n d a , si n o llegi 
á la t e r c e r a , c a m i n a y n o l l e g a al fin q u e prcj1 

t e n d e ; p o r q u e l o q u e l a p r i m e r a d e s e a y la sj¡l 

(1) Molin. de Orac. tr. 1 c. 17. §. 1. y 2. 11 

(2) Lib. Ï. de considerac. cap. 2. 
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ce , n i í ¡ j u n d a p e r c i b e , l o g u s t a l a t e r c e r a . H a s t a a q u í 

j V ? b e r n a r d o . Y S t o . T o m á s , m a s s u c i n t o y e s -
c o l á s t i c o , d i c e a s í ( i ) : J\uttumenim effectum 

mvestigutio rationis, « w ¿ «oí unitatcm in-
r | U e c t w h s purüatis perducerat. D e s u e r t e , q u e 
¿ n o l l e g a á e s t a u n i d a d y v i s t a s e n c i l l a , y 
<eja l a m u l t i p l i c i d a d d e ¡ a r e p r e s e n t a c i ó n y 

^ . p o n d e r a c i ó n á s u t i e m p o y s a z ó n c o r n o s e h a 
^ i c h o , s e q u e b r a r á l a c a b e z a s i n f r u t o . 

fuere l ú Nota importantísima y necesaria. 

c o s a e s l A n t e s d e p a s a r a d e l a n t e á t r a t a r d e l o s t r e s 
. r i O S i C ^ t a d o s d e l o s q u e c a m i n a n á D i o s , c o n v i e n e 

^ s a b e r , d e l o s p r i n c i p i a n t e s , a p r o v e c h a d o s y 
p e r f e c t o s , j u z g u é n e c e s a r i o a c l a r a r u n a d i f i -
cultad p e n o s a , q u e s e s u e l e o f r e c e r á l o s q u e 

/ . a t a n d e o r a c i o n . L a d i f i c u l t a d e s , q u e á m u -
l í o s , y c a s i á t o d o s , l e s s u c e d e [ á u n o s m a s 

A f e s t 0 á o t r o s » Y a l g u n o s a u n á l o s p r i -
v a r o s d í a s q u e c o m i e n z a n l a o r a c i o n ] q u e 
J ¡ a b i e n d o s e h a l l a d o b i e n o c u p a d o s , f e r v o r o s o s 

t o d o 1 | d e v o t o s c o n e l d i s c u r s o y m e d i t a c i ó n , s e 
t e c i e r e ¡ e n e n á h a l l a r , s i n s a b e r d e a d o n d e ni c o m o , 

de' ÍCOS , y d e s a b r i d o s ; s i n h a l l a r g u s t o ni a r r i -
o c o m o a n t e s e n e l d i s c u r s o y m e d i t a c i ó n ; 
i t e s l e c o b r a n h o r r o r y d e s g a n o , c o m o e l 

0 ) Thom. sup. c. 11. §. de Diíiiiis nomicibus. 

i\*J¡ # o o i/irJ/\ Í» A /VV/Í/VOP J* 1. 'no rti/i 

m a d r e e n l o d a d o c h i q u i l l o a l p e c h o d e xa maure t iuuuuuu .yo, 
c o n a c i b a r : a d o n d e c o n v i e n e q u e l o s q u e o r a i ? ^ : 
e n t i e n d a n y s e p e r s u a d a n d e q u e n o h a b i e n d ^ 
s u c e d i d o e s t o p o r s u d i s t r a c c i ó n y flojedad & 
n o s o l a m e n t e n o e s t á n p e r d i d o s , s i n o a n t e s s 
c o m i e n z a n á g a n a r ; y e l m i s t e r i o e s , q u e 
l e s q u i e r e m u d a r e l m a n j a r e s p i r i t u a l , y 
v a r i o s a s í á l o s e n c i l l o y p o r f é . Y p a r a q u . % ^ 
s e a s e g u r e e l a l m a , q u e D i o s l a q u i e r e l i e y m j 
á s í p o r c o n t e m p l a c i ó n á l o s e n c i l l o , y n o co< E^¡ 
l a m u l t i p l i c i d a d d e d i s c u r s o s y m e d i t a c i o n e i f f i 
h a d e v e r e n s í t r e s s e ñ a l e s p u r l o m e n o s 
r a q u e s e g u r a m e n t e d e j e e l d i s c u r s o á q u e t f e ^ 
a r r o s t r a , q u e s o n l a s s i g u i e n t e s . ^ 

Tres señales que ha de hallar en sí el que /¿W 
ne oracion, para dejar el discurso. 

É -
L a p r i m e r a s e ñ a l e s , q u e n o s o l a r a e n ^ ? 

n o s e h a l l a d e v o t o c o n e l d i s c u r s o , a n t e s s j ^ ' 
c o y - d e s a b r i d o ; y s i p o r f i a s e d i s t r a e y n o 
r e c o c e ; y p o r q u e e s t o p o d í a n a c e r d e f a l t a ící¡ 
d i s p o s i c i ó n , h a d e v e r l a s e g u n d a s e ñ a l qi¡ 
e s l a q u e s e s i g u e . 

L a s e g u n d a s e ñ a l e s , q u e n o g u s t a d e p s j í f ' j 
s a r e n b u e n o ni e n m a l o d e p r o p ó s i t o e n p a r -
t i c u l a r , a u n q u e á e s t o n o o b s t á r a s e r c o m b 
t i d a e l a l m a d e v a r i o s p e n s a m i e n t o s , c o n ¡9 
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e e > n i i ¡íio s e a n v o l u n t a r i o s ; y p o r q u e e s t o p o d í a n a -
J S jfcer d e a l g u n a m a l a d i s p o s i c i ó n d e l a c a b e z a , 

s a u m o r m e l a n c ó l i c o ú o t r a i n d i s p o s i c i ó n , h a 
, M e v e r l a t e r c e r a s e ñ a l q u e e s la q u e s e s i g u e . 
| L a t e r c e r a s e ñ a l e s , ( 1 ) v e r e n s í , q u e e l 
r . a § u s t a d e e s t a r s e á s o l a s c o n u n a a t e n -
c i ó n a m o r o s a , y a m o r a t e n t o á D i o s , sin p a r -

L^ I j S c u l a r c o n s i d e r a c i ó n , e n u n a p a z i n t e r i o r , 
J u i e t u d y d e s c a n s o d e l a s p o t e n c i a s . E s t a s 

filero l i " ^ S e f a l e s h a d e v e r e n s í e l a ! m a > P a r a q u e m e r e 1< m t i e n d a q u e n o v á p e r d i d a , s i n o g a n a d a 
c o s a e s « a n d o s e le p i e r d e el d i s c u r s o . C o n s ú l t e n s e 
- r i o s i c í f d o c t o r e s m í s t i c o s a c e r c a d e e s t e p u n t o , 

P ) q u e l a b r e v e d a d d e e s t e t r a t a d i l l o n o p e * . 
gMte m a s e s t e n s i o n . D e s c e n d á m o s en p a r t i -
c u l a r a h o r a á t r a t a r d e l o s t r e s e s t a d o s d e 

. -|-)s q u e c a m i n a n á D i o s . 
1 

... S- , J f n d e , I a C r u z - I- 2. de la subid« del 
1-nHo \ » C' y G n ' a e sP ! i c a c i°a de la Canción t í a -tOClO 1 a cíe amor vivo, 6. 5. y 

t e c i e r l i í ^ T a i , i e i n s t 3 5 - Rusb. de contemptu, c. 1 1 . 
• d e p ^ r ; . f , a r - V i c t o n ° - -

De los tres estados ó grados de los que lieneíL 
oración, que son principiantes, aprovechados ¿L 

perfectos; adonde se declaran las tres vías, pur -
gativa , iluminativa, y unitiva, y sus propioi 

ejercicios. tí 
D e s p u e s d e h a b e r t r a t a d o c o n l a b r e v e m 

d a d p o s i b l e d e l o s p r i n c i p i o s g e u e r a l e s d e l ¿ f f I 
o r a c i o n , s e r á c o n v e n i e n t e y n e c e s a r i o d e s ^ -
c e n d e r en p a r t i c u l a r á l a p r á c t i c a y e j e r c í , ^ 
c i o s p a r t i c u l a r e s , q u e t o c a n e s c l u s i v a m e n t í S ' 
a l a l m a s e g ú n el e s t a d o y v í a en q u e e s ® 
t á n . ( 1 ) Y a n t e s q u e a d e l a n t e p a s e m o s , e j n p 
m u y n e c e s a r i o p r e s u p o n e r y a d v e r t i r , c u ® 
s e a el fin, b l a n c o y t é r m i n o a d o n d e c a m i n é 
e l q u e t r a t a d e o r a c i o n . } 

A lo c u a l d i g o , q u e e s t e fin y b l a n c o e l 
l a t r a s f o r m a c i o n d e l a l m a y u n i ó n c o n D i o s f 
y e n e s t o n o h a y q u e d u d a r : lo c u a l a s e n * 
t a d o e n el c o r a z o n d e l o u e c a m i n a á e s t ¿ i 
u n i ó n , q u e e s el fin d e la p e r f e c c i ó n c r i J . 
t u i n a , le a b r i r á l o s o j o s y e s p o l e a r á á o u c ' • 
s e d e p r i e s a a q u i t a r e s t o r b o s , y m e d i o s ^ 
c u a l e s t o d o lo c r i a d o , q u e p u e d e n e s t o r b a | V 

e s t a u n i ó n c o n D i o s . j | í 

Y s u p u e s t o e s t o , d i g o t a m b i é n , q u e s i e n - ¿ 
d o ^ v e r d a d q u e a q u e s t a u n i ó n y t r a s f o r m a | 

(1) Mol. tr. 1. de la Orac. cap. 3. 1 



•vi'oñ s é l i a d e h a c e r y h a c e , m e d í a n t e 
! , n i x a r i d a d ; l o p r i m e r o q u e h a c e a q u í el a m o r 

^ ¡ r c a r i d a d e s , a p a r t a r e l h o m b r e d e l p e c a -
i l o . L o s e g u n d o , le i n c l i n a y a f i c i o n a a l b i e n , 

r o b l i g a á a l c a n z a r l o . L o t e r c e r o , l o p e r -
• e c c i o n a en el b i e n , y a l c a n z a d o e l p r i -
j n e r a f e c t o , o b r a e n l o s p r i n c i p i a n t e s q u e 
p u y e n d e l m a l ; el s e g u n d o , e n tos a p r o v e -

L. l ' h a m i e n t o s q u e b u s c a n el b i e n ; el t e r c e r o , 
n los p e r f e c t o s q u e s e p e r f e c c i o n a n e n é l . 

i A e s t o s t r e s e s t a d o s c o r r e s p o n d e n t r e s v í a s 
f u e r e 1 - p e l o s d o c t o r e s l l a m a n p u r g a t i v a , i l u m i n a -
c o s a ° ; i 1 ) V a y u u & v a ' 0 ) í>n<nera e s p r o p i a d e 

. j j b s p r i n c i p i a n t e s , p o r q u e en e l l a s e p u r g a n 
. n o s u ^ 0 S p e c a d o s . L a s e g u n d a , q u e e s d o n d e s e 

A d q u i e r e l u z y v i r t u d e s , y s e l l a m a p o r e s -
.rio i l u m i n a t i v a , e s p r o p i a d e l o s a p r o v e c h a -
' ¡ l o s . L a t e r c e r a , q u e e s t a u n i t i v a , u n e a l 
* f i l m a c o n D i o s m e d i a n t e l o s f e r v o r o s o s a f e c -

t o s d e l d i v i n o a m o r ; e s t a e s p r o p i a d e l o s 

LA •Perfectos. ( 2 ) D e d o n d e s e i n f i e r e , y e s m u c h o 
" | i e n o t a r , q u e e s n e c e s a r i o q n e a n t e s q u e el a l -

, , l i e g u e á la v í a u n i t i v a a d o n d e e s t á l a p e r -
t o d o » ' A c c i ó n d e l a c a r i d a d , y u n i ó n y t r a s f o r m a c i o n 
teciere:-
8 r íe * t 1 ) P - F r* T h o ' d e í e s u s * C l t ' caP* 6" V i l l a" [í'astin, manual espir. 

; (2) F. Alonso de la Cruz, Camp. esp, purgativa, 
- ¡uminativa- y unitiva. 
si; . w 

- O f l í l r 

en Dios, pase primero por la p u r g a t i v a d o i T j r 
de se p u r g u e y l i m p i e de sus p e c a d o s ; ' 
por l a i l u m i n a t i v a , d o n d e m o r t i f i q u e pasio^1 

n e s , a d q u i e r a v i r t u d e s , y s e h a g a s e m e j a ^ 
t e á D i o s ; y p o r c o n s i g u i e n t e p r o p o r c i o n a ^ ' 
d o y d i s p u e s t o á l a t r a s f o r m a c i o n y u n i o ! ^ ' 
c o n D i o s , q u e s e h a c e e n l a v í a u n i t i v a . E 

D i g o p u e s , q u e e s t o s a f e c t o s y o f i c i o s d c * ^ " 
i v i n o a m o r s e e j e r c i t a n e n e s t a s t r e s v í a v J -d i v i n o a m o r s e e j e r c i t a n e n e s t a s t r e s v í a ^ -

ó e s t a d o s ; p o r q u e p a r a a s e m e j a r D i o s el a f f i i j 
m a á s í , p r i m e r o le q u i t a l a s s e m e j a n z a g 5 ' 
q u e s o n l o s p e c a d a s , p u r g á n d o l a p o r c o n ^ 
t r i c i o n & c . L u e g o la h a c e s e m e j a n t e , a d o M * 
n á n d o l a c o n l a p e r f e c c i ó n d e l a s v i r t u d e s f e 
y a s e m e j a d a y a , l a u n e y t r a s f o r m a e n ¿ V 1 

m i s m o m e d i a n t e l o s a c t o s d e l d i v i n o a m o ® 
T a m b i é n s e h a d e a d v e r t i r ( 1 ) q u e a u n ® 

q u e d i s t i n g a m o s e s t a s t r e s v í a s p o r t r e s o f i -
c i o s y e j e r c i c i o s d i f e r e n t e s , c o n v i e n e á s a j j . 
b e r , p u r e z a ó p u r g a c i ó n , l u z y a m o r ; p e u f e 
n o s e h a d e e n t e n d e r q u e en c a d a v í a 
s e p r a c t i q u e n . t a m b i é n l o s e j e r c i c i o s y a < $ ¡ \ 
t o s d e l a s o t r a s v í a s ; p o r q u e c l a r o e s t á qii 
e n l a p u r g a t i v a n o s o l a m e n t e h a y d o l o r 
p u r g a c i ó n d e p e c a d o s , s i n o q u e h a y l u z 

(1) P. F. Th. c. 6. de las 3. vias. Mol. 2. f í ? 
1 o n 1 ̂  rnf vrt/1 II/, m n n r 1 tr. 1, en la introducción §. 1. 
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. ¡"fonocimiento de verdades, que es propio de 
i i l u m i n a t i v a ; y t a m b i é n a m o r d e D i o s , q u e es 
' r o p i o d e l a u n i t i v a : y e n la i l u m i n a t i v a h a y 
| z , p u r g a f c i o n y a m o r , ' y e n la u n i t i v a se 
¿ a l i a t o d o c o n m a s p e r f e c c i ó n , 
rj' P e r o d i s t i n g u i m o s y a p r o p i a m o s á c a d a 

' j e t a d o su e j e r c i c i o , p a r a d a r á e n t e n d e r q u e 
jaquel e s m a s p r o p i o y m a s e s e n c i a l e j e r -

L^ l j í c i o e n q u e d e o r d i n a r i o s e d e b e e j e r c i t a r 
: ) q u e e s t á e n a q u e l g r a d o ; p e r o h a s e t a m -

b e n d e n o t a r , q u e e n c a d a v í a l o s e j e r c i -
f u e r e 1<! o s q u e s o n d e o t r a s v i a s , s e h a n d e o r -
c o s a e $ | í n a r e n c ' c r t a M a n e r a al p r o p i o e j e r c i c i o 

• • l e c a d a u n a t i e n e , omnia in una quaque via 
.1 proprium ejus ejercíciura: v . g . e n l a p u r -
g a t i v a , l a l u z y a m o r á l a p u r g a c i ó n : e n l a 
^ m i n a t i v a , e l a m o r y p u r g a c i ó n á la ' l u z , 
¡ e j e r c i c i o d e l a s v i r t u d e s : e n la u n i t i v a , l a 
^ r e z a y l u z al a m o r d i v i n o ; y a s í en c a d a 
:¡litado y v í a h a y p r i n c i p i o , m e d i o y fin; e s -

A . ' ! e s , g r a d o s d e m a s ó m e n o s p e r f e c c i ó n , 
] p r a o v e r e m o s t r a t a n d o d e l o s e j e r c i c i o s d e 

t o d o v í a ' d i r é m o s en p a r t i c u l a r como 
. h a cíe e j e r c i t a r t o d o l o d i c h o , 

teciere'" 

J o n n n . . . „; j _ | , 

De los ejercicios de los que comienzan á fendljí 
oración, que son los que pertenecen al primer^ 

estado de la via purgativa. 

E l p r i m e r p a s o d e l a v í a p u r g a t i v a e s , c o < J 
rao d i c e S . B u e n a v e n t u r a : ( 1 ) "deploraba m £ i j j 
seriae, et implorado divinae misericordiae; 
to e s , p r i m e r a m e n t e el c o n o c e r un h o r a b r e i ' r 
l a m u c h e d u m b r e , g r a v e d a d y d e f o r m i d a d d e ^ í 
s u s p e c a d o s ; y d e s p u e s d e h a b e r e o n o c i d c ü j ü 
l o s p e c a d o s , ó r e p r e s e n t á n d o l o s la - m e m o r i a ^ 
a l e n t e n d i m i e n t o , h e m o s d e p a s a r l u e g o á j i " 
p o n d e r a r s u g r a v e d a d , m a l i c i a y e f e c t o s ^ c | ; C 

C o n v i e n e á s a b e r , q u e es privativum gratkrJtf j 
charitatis virtutum, mis ad gloriara, comtituM 
tívum inimitiae ínter Dcum, et hominem, inducM 
tivurn aeternae poenae, destructivum [ quantuni¿' 
est ex s e ] Divinae essentiae E s t o es ,qudC -

d e s t r u y e la g r a c i a , la c a r i d a d , l a s v i r t u d e s ! 
y el d e r e c h o á la g l o r i a , y c o n s t i t u y e e n e , ' - ' 
m i s t a d e n t r e D i o s y el h o m b r e , c a u s a e f e r V 
n a p e n a , y finalmente e s t a u t a s u m a l i c i a ^ 
q u e d e s u y o t i r a á d e s t r u i r á D i o s ' ( 2 ) . V 

H e c h o e s t o c o n la d e b i d a p o n d e r a c i ó n f í 

' ì « • J • * 4 ' j . •'/ l ' i l i n 
(1) 5. p. breviloqui. 
( p Mol. 2. p. tr. 1. Exerc. 1. y 2. Tau.Tnst.'I 

2. bta Teres, inoradas 1. c. 2: P. F. Luis de Gra 
»ad. lio. de Orac. j meditae. Lunes ea la bude. 

ji 



ace pausa el alma: el corazón lleno de ad-
a c i o n , y a d e su g r a v e d a d , y a d e s u i g -

o r a n c i a y e r r o r , v i é n d o s e i l u s t r a d o c o n l u z 
el c i e l o , d á g r a c i a s d e h a b e r y a v i s t o l o 
u e á D i o s le c u e s t a ; y c o n g r a n d í s i m o d o -

lor y c o n t r i c i ó n [sin a c o r d a r s e d e p e n a n i 
e g l o r i a , p o r q u e el d a r d o q u e le h i e r e e s 

L- b o n d a d d e D i o s o f e n d i d a , p o r s e r q u i e n 
jes . ] A q u í s o n l o s p r o p ó s i t o s y o f r e c i m i e n -

t o s d e s í , e l d e s e a r t e n e r i n f i n i t a s v i d a s p a -
a d a r l a s p o r q u i e n t a n t o le a m o y a m a : 
quí l o s p r o p ó s i t o s d e g r a n d e s p e n i t e n c i a s , 

r i o s i ' ^ D 0 c ' a r s e e n c o s a a l g u n a : a q u í 
• m p e d i r m i s e r i c o r d i a ' y n u e v o s a u s i l i o s , t e m i e n -

o q u e su flaqueza l o h a g a v o l v e r a t r á s 
| E n lo d i c h o s e v é c l a r a m e n t e h a e j e r c i -
t a d o el a l m a en e s t a p a u s a y ú l t i m a e s t a -
c i ó n d e l a b u e n a m e d i t a c i ó n l a s t r e s p a r -
c e s a f e c t i v a s , h a c i m i e n t o d e g r a c i a s , o f r e -

£ p i m i e n t o y p e t i c i ó n , p o s t r a d a y h u m i l l a d a 
l o s p i e s d e s u P a d r e D i o s e n lo í n t i m o 

todo s u c o r a z o ü - T o d o ;lo d i c h o e s p a r t o y 
. tfruto d e l a r e p r e s e n t a c i ó n y p o n d e r a c i ó n d e 

tecier^„s pecad0s. 
d e i A q u í e s m e n e s t e r a d v e r t i r ( 1 ) , q u e n o s e 

| (1) Sta. Ter. cit. M. Ayila et îst. á Garcia. Arias, 
<*post médium. 

J<S . „ J , 

"17 w 
o l v i d e el a v i s o q u e a l p r i n c i p i o s e d i o d e i ' j 
q u e el a l m a n o v a y a a t a r e a d a , ni a t a d a 
m u c h o s a f e c t o s y a c t o s , ni á q u e s e a c a - % 
b e n d e e j e r c i t a r t o d a s l a s p a r t e s , a u n q u e » ; , 
s e a n J a s a f e c t i v a s ; s i n o q u e s i c o n un solcO'iJ 
a c t o , a f e c t o ó a s p i r a c i ó n s e s i e n t e l a v o l u n - ^ . 
t a d b i e n o c u p a d a y a f e c t a á D i o s , la d e - ^ . 
j e a s í , y n o le q u i t e e s e b o c a d o p o r bus-I ' . * 
c a r i e o t r o q u e p o r v e n t u r a n o g u s t a r á ( l ) ^ -

M a s d i g o , y e s m u c h o d e a d v e r t i r , q u e s $ i { 

s e s i e n t e l a v o l u n t a d i n c l i n a d a y a f e c t a á D i o d | . 
s i n p a r t i c u l a r m o c i o n , s i n o c o n u n a c o n f u s a wrj:c 

g e n e r a l m o c i o n , é i n c l i n a c i ó n á e s t a r s e quie-»V ¡ 
t a á l o s p i e s d e D i o s , q u e e s lo m a s fino; c o n $ i 
v i e n e n o i n q u i e t a r l a ó p r o v o c a r l a c o n p a r t i c u r ' A ' 
l a r e s a f e c t o s ó a c t o s , s i n o q u e s e d e j e quoatf*. 
fisgue ipsa vellit, a u n q u e p a r e z c a p i e r d e t i e n M f t " 
p o , p o r q u e n u n c a s e g a n a m e j o r . Y a d v i é r t a ¡ ^ " 
s e , q u e a u n q u e e s t o s u c e d a ai p r i n c i p i o d e \\ . 
O r a c i ó n , a n t e s d e h a b e r r e p r e s e n t a d o y porí,". ' 
d e r a d o el p u n t o q u e p e n s a b a m e d i t a r , d é j e H j U 
t o d o ; p o r q u e y a le d á n sin t r a b a j o , J o q u e p r e 
t e n d í a a l c a n z a r y s a c a r m e d i a n t e í a r e p r e s e n j f i 
t a c i o n y p o n d e r a c i ó n . - j l | \ 

S e g u n d o p a s o y e s c a l ó n d e l a v í a p u r g a t i j | ? i 

(1) P. Fr. Luis de Grao. cít. 1. p. c. 10. §. í . y 2. t 

' - - . K' i f f 
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ra, es lo que llamámos luz, conocimiento y 
aniquilación de sí mismo. (1) Este conoci-
miento es el término y blanco á que ha de 

' ender el alma en esta vía purgativa; y donde 
j irincipalmente se ha de procurar fundar, si 
| [uiere aprovechar en el camino espiritual. 
¡ También se reduce á este segundo escalón 

L4Mr paso el conocimiento, así de la divina justi-
i ía, como de la divina misericordia, en órden 
j castigar y perdonar el pecado; porque en lo 
¿ UG nías se ha de ocupar el alma en este c a -

cosa e :pmo y principio de la conversión, es en c o -
. rk)SÍ< | o c e r . e s t o s atributos de Dios; el de la 

¿Usticia, considerando y ponderando como 
Castiga el pecado con eternas penas, &c. p a -
ís que así vaya fundado en un santo temor, 

;j;ue es principio de la gracia. 
| Para arribar á este santo temor y pondera-
pon de los pecados, ayuda la consideración 

f& los cuatro Novísimos (2) y ninguna hace 
¡conocer mas la gravedad del pecado, que ver I • 

.1 / W e e r mas la gravedad del pecado, que ver 
t o d o 1| castigo que hizo Dios-en su unigénito per 
tec ien¡ r Q S P e c &dos. Esto que se ha dicho se'or-

d e - ( l ) Santa Teresa, comp. de la Oración mental, c. 
;i¡ §• 2. y c. 13 de su vida. 2. paso y escalón de la vía 
iirgativa. Molina ubi sup. 

% (*)• F r - Luis de Granada, libro de la Oración y 
. • - r editacion. 

dena para la detestación del pecado, que el]] 
la parte primera y principa! de la vía p u r g a d 
va. X porque el hombre no desespere considev 
raudo el rigor de la divina justicia, es biz-
que se ocupe en conocer y meditar la diviníüf 
misericordia, confiando que nos ha de perdo ' , 
liar; y para conseguir esta confianza y aviva* 
la, ayudará mucho la meditación de la vidff i 
muerte y pasión de Cristo Señor nuestro. (K 

L1 tercer escalón, y postrero de la vía pt¿C; 
gativa, es el amor á Cristo Señor n u e s t r f , 
porque considerando el hombre los biene¿' 
que ha recibido de su mano, las misericordia^ 
que con él ha usado, los males de lo que le i K 
librado, lo que ha padecido, dándose en pr J í , 
cío y paga de nuestros pecados, y cuan l i b X 
ral es el perdonarlos; concibe un afecto dM 
amor grande sobre todas las cosas, y de flr 

x r n , a s d e s u m a g e s t a d p ° r t o d á " 
A este amor ayudan algunas oraciones j a -

culatorias intimas y cordiales, proporc iona^ 
das a los ejercicios de esta vía purga t iv / f 

g. ü henor, y quien nunca os hubiera ofeijM 

(1) Dionis. de 4. Novis. Molina 2. parte trat. l | l 
ejercicio o. Confianza en la Pasión de Jesucristo N u e f ' 
tro señor, pr 

^-MSSR-aa v. a < J H 
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ee n L r Í d o ! ® c o m e n z á r a desde ahora a serví-

> •'os y amaros de veras! O quien sintiese de co-
-•azon las ofensas que contra un Dios tan bue-
| io he cometido! Quien se hiciera un rio de 
|ágrimas! O quien se viese hollado y menos-
preciado de todas las criaturas, pues él asi 
despreció al Criador de todas ellas! &c. 
,, De todo lo que habernos dicho en esta vía se 

L/ ; |o l ige, que los que comienzan camino espiri-
tual se han de ejercitar principalmente en tres 

r liosas; (1) conviene á saber lo primero, en el 
jonocimiento de sus pecados, en la purgación 

cosa é | aborrecimiento de ellos. Lo segundo, en el 
. r i o s t j o n o c i m i e n t o propio y de sus miserias. L o 

¡rcero, en el amor á Cristo Señor nuestro 
girando cuanto hizo y padeció por nosotros 
lecadores. Y así la lección, la oracion,la me-
itacion, el estudio y conato principal de esta 
'a y estado, ha de ordenarse á las dichas 

LAi^es cosas. 

Advierto mas para este estado, y lo mismo 
¡iiuéde dicho para los demás restantes; que 

t o d o líunque hemos puesto este orden, conviene á 
t e c ; e n ¿ b e r , primero la purgación del pecado, m e -

j e ? i a n t e la contrición y penitencia &c. y luego 
ji • 
J (1) P. Fr. Lais de Granada, en las meditaciones de 

, (ide y de mañana. 

en segundo lugar el conocimiento propio, e í 
de Dios, y en el fin y postrero lugar el amoá[j 
á su magestad; no se entiende que ha de íi U ¡j 
uno atado de tal manera, que no se haya de y 
ejercitar en lo segundo, que es el conocimien• Qj 
to y aborrecimiento p rop io ;^ en el fin que e i •l 

el amor, sino es viéndose ejercitado primero eifo j 
el principio y primer paso; porque aunque eí §d 
verdad que según la naturaleza de las cosas y^ 
piden ese orden, le tengan; pero según 
práctica y ejecución, no ha de ir el alma ata*ij€ 

da á él; mas antes debe ejercitarse indiferenyj 
temente y aprovecharse ya de uno, ya de otro--i c 

segun su devocion y el Espíritu Santo le m o f e 
viere. Lo mismo se ha de entender, como stV, 
dirá, en la práctica de los ejercicios que si% 
pondrán en la vía iluminativa y unitiva. 

Qué tiempo y señales han de preceder, para qij%' 
el alma se tenga por bastantemente purgada, 
pase segura á ejercitarse de propósito en la vi'' 

iluminativa. 

S. Buenaventura (1) pone por primer i n d i ^ 
cío y señal de la perfecta purgación, aquella'fa. 
• j,- - j 

(I) De mística Teología. P. F. Tomás de Jesús, t j?í 
de Oración cap. 



parece, que supuesto que algunos graves doc-^v | j 
tores dicen: que para llegar á la perfeccioné^ -
de la vía unitiva, es suficiente tiempo un año£ 
que para la purgación bastarán seis mesesíL^. 
pues como arriba digimos, que el principa^' 
ejercicio de esta vía purgativa, que es la com-> 
punción y contrición &c. no se ha de dejarj) 
aunque uno pase á la iluminativa; y así an-
dando mezclados los dos caminos de vía pur V 
gativa, é iluminativa, ayudándose mútuamen-bj . 
te, se puede con mas seguridad, aunque n c W 
haya tanta costumbre, de la purgación perfecl«_ 
t a p a s a r á la iluminativa, que es de la qii£ 
ahora trataré ayudado de Dios. , 

i 
De la vía iluminativa, que es el estado de ¿o| 
aprovechados, donde se trata de sus ejercicios, 

blanco á donde caminan. • 
I 

_ Llámase á este segundo estado vía i l umino? 
ti va; porque ya aquí vá el alma abriendo lo'K* 
ojos para conocer la verdad, y al Autor d J L 
ella Dios, mediante el ejercicio de la mortifi'Jíff 
cacion de los apetitos y pasiones, que son Icfjíf 
que nos ciegan la vista del alma, é impiden l l j . 
adquisición de las virtudes. Con ambos^ j e r ' j f , 
cicios nos quitamos de símiles, y nes h a c e j ^ 
mos semejantes á Dios. Por lo cual pódemeJL m 

'V 

fleosas, que si antes movían al corazon á d o -
l o r y compunción, ya le mueven á agradec i -
mien to y amor de Dios. L a segunda suele ser 
^también muy buena señal; un grande abor re -
cimiento propio, de tal manera, que todo el 
hombre, así superior como inferior, interior y 
jesterior, animal, y espiritual, concibe una tan 
[grande detestación del pecado, y aversión á 

Lj té l , que por todo el mundo no volverá mas á 
pometerle. L a tercera, cuando siente una 

l lueva luz de Dios, que le escita mas de ordi-
f u e r e I car io al conocimiento de su divina bondad y 
c o s a efgraiideza, que al de sí mismo y de sus mise-

riosíl ias' c u a r í a ' e ' moverse mas al ejercicio 
J e las virtudes, que al de la compunción; ha-
dando como una manera de tédio en los ejer-
cicios ya dichos de la vía purgativa, habién-
dolos antes ejercitado con diligencia y fervor, 
apero así en estas señales como en las demás, 
j|ebe seguir el juicio, y parecer del Maestro 
espiritual, y no hacer nada por su propio p a -

j | e c e r , si no quiere errár y despeñarse, p e n -
t o d o ij&ndo aprovechar. 

• o Del tiempo que se ha de tener en esta vía 
t e c k l l

u ablan también los santos. A unos les parece 
d e e f i c i en te el de tres meses; á otros mas; y á 

tros menos. Esto se entiende, según el modo 
^ d i n a r i o de caminar las almas á Dios; pera 



ce , n P d e c i r : que esta vía y estado contiene dos 
principales ejercicios; el uno, mortificar p a -
siones y adquirir virtudes; el otro conocer ver-
dades, grangear luz y conocimiento de Dios. 
De donde se infiere, que el fin ó blanco de la 
vía iluminativa, es la pureza del corazon, c o -
mo que consiste en estas dos cosas, mortifi-

jfcacion y abnegación de los apetitos y pasio-

L^ i e s , y adquisición de las virtudes; tomando 
\hor dechado las que campéan en la vida, p a -

f u e r e ' - ' i o n l m i i e r t e d e C l ' i s t 0 S e ñ o r « u e s . t r 0 - ^ a t e " 
J ' i a de esto hallarás en los libros citados. (1) 

cosa efc A ( j U Í h e m o s d e filosofar del mismo modo 
. r i o s í l j u e en la vía purgativa, para distinguir tres 

feisos, escalones, ó grados; primero de pure-
r a ó purgación; segundo de luz ó conocimien-
to; tercero de amor . El primero de purgación, 

" f o solamente es ya de pecados, como en la 
^jía purgativa, s ino también de los apetitos y 

L/ pas iones (2) procurando hacer cruda guerra 
í o n t r a ellos, mediante la mortificación y a b -
negación; sin dár licencia á los sentidos y po-

t o d o Juncias interiores y exteriores, para que no se 
t ec ieMele i ten y derramen, a tajando los pasos al 
' de '*J l i o r p r°pi°? juicio propio, gustos y comodi -

P. F . Tomás de Jesns, trat. de Orac. c. 8. 
"Véase al í \ Mol l ,p . tr. J. c. 7. hasta 14-

J
 - i - . / j n i 

dades&c. Aquí está la mayor dificultad y p r e v j 
cipicio de este estado, que la adquisición de.3.1 

las virtudes luego se halla en casa vencido>3
: 

aquello. rpj 
Es aquí de advertir el consejo de los santo^*- -

para el buen logro en esta batalla, que e(*yr 
mortificar apetitos y pasiones, &c. no ha d e V 
ser á bulto, y como quien dice á todo, sino erro -
particular, armándose contra el mayor e n e m i y < 
go, y que mas guerra nos hace; porque venc i^ •• 
do este, desfallecen los demás; y así siempre!^ 
se ha de atender al que mas daño nos h a c c i j j j 
y ahí poner el mayor cuidado. Y para que ê  jjjc 
alma no se canse y desmaye con la i n c o n s ^ i 
tancia de sus propósitos y d e t e r m i n a c i o n e s 
acerca de esta pretensión, ha de asentar e iuí 
su corazon, que militia est vita hominis; y quSjH 
esta guerra no es de un dia ni un año, sino d í . 
toda la vida, y así es menester continuación u , 
perseverancia. JNí menos desmaye, si carecie(_\ 
re de devocion sensible y fervorosa; porqifri. 
esta lluvia celestial, que es leche de n i ñ o i | | 
suele faltar muy de ordinario en este estadi". 
mas que en el pasado; porque echa de vér f 
Hortelano del Ciclo, que ya está la planta a r -
raigada en la tierra, lo cual no tenía en el püjb 
mer estado, cuando al principio se plantó. 

Lo mismo que hemos dicho de los apetite y 



cosa 

ce, n f i L pasiones, hemos de decir y hacer en la a d -
/jquisicion y cultivo de las virtudes. Principal-
f j p e n t e entre las morales, ha de procurar en 
p r i m e r lugar la humildad, paciencia y obediencia; 

así en las virtudes corno en las pasiones, na-
biie ha de asegurar que ha hecho algo de pro-
fecho, vencido pasiones, ó adquirido virtud, 

L^ a s t a que repetidas ocasiones y esperiencias lo 
"persuadan: no creyéndose seguro con solo los 
'ictos y deseos; ni con haber salido bien de es-
a ó de aquella ocasion. Finalmente, entonces 
jodrá con reconocimiento y humildad al Au-

riüsiíüi t a n t 0 entender que tiene hábito 
J e virtud, cuando no solamente devoto, sino 
von tedio, seco y desabrido, se halla á ma-

•;!o la virtud. 
El segundo grado ó paso de esta vía es luz 

Jpomo también digimos en el primer estado] 
'.5to es, de conocimiento de Jesucristo nues-

A | o Señor,y este es el principal ejercicio y ocu-
. lición de este segundo estado. Este conoci-

t o d o l í ' e n t o P u e de s e r tío dos maneras: ó conocién-
. ^ r.jle en sí, según por la fé y contemplación en 

tec¿ei íA ta v | ¿ a s e a j c a n z a . 5 conociéndole en orden 
de:'nosotros, en cuanto es Autor de todo nues-

i o bien, Criador, Redentor &c. El primer mo-
lí- es mas alto y perfecto; el segundo, á los 

í ¡e ván por esta vía iluminativa, mas prove-

T , v 
dioso, mas propio, mas acomodado para en-
tender el alma en el amor de Dios, cuya le- ^ v 
ña suelen,ser los beneficios recibidos; y asi 
en esta segunda vía comienza el alma á le- t ' J 
vantar los ojos ó á abrirlos, para ve ry e o - ^ - -
nocer el principio de su ser, conservación,£[1 
vocacion, redención &c. que es Dios; y co- - j t • 
nio su bondad ordenó todas las cosas p a c o -
ra nuestro bien. . V ( 

Y así en orden á este perfecto c o n o c í - ^ ' 
miento de bondad tanta , ha de echar et-Qj.l 
resto el alma en la consideración, medita-- jj" 
cion y contemplación de la vida de Cris to^; c 

Señor nuestro, procurando rastrear por áquíw 1 

el grande amor que nos tuvo, la sabidurías * 
en haber hallado un medio tan proporcto-LY 
nado y eficaz para nuestro remedio y glo-j|J" 
tía suya; lo mucho que le costamos y cuátt 
caro le costó redimirnos; ponderando muy 
por menudo las circunstancias; conviene 
saber, quién padece, qué padece, cuando p a -
dece, por quién y con cuanto amor ( i ) , vé 

Asimismo ha de mirar las virtudes de 
Cristo Señor nuestro, y despues ponderar-
las para imitarlas: la obediencia en que. vi 

( l ) Mol 
y Oración. 

P. F. Luis de Gran. lib. de meditación 



ee , n f t v i ó y murió; la resignación, la humildad y 
J paciencia con que padecía &c., procurando 
J cuanto fuere posible imitar estas y las de-

&>más virtudes ; ejercitándose continuamente 
^ c n estas santas meditaciones, hasta que ven-
J g a á grangear la presencia de Cristo Se-
^ ñ o r nuestro crucificado, á quien siempre ha-

L ijlle en todas ocasiones dentro del corazon; 
- ¡procurando estar trasforinádo en su imá-

$ e n y virtudes, mediante el ejercicio de 
f u e r e <eílas? 

c o s a í j-. ^ " í vuelvo á .acordar el modo y prác-
. . frica que se ha de guardar en la o rac ión , 

- r i ü S Í «que a) principio de este tra.tadillo se puso; 
:|foonvieue á saber , la representación ó con-
s ide rac ión del punto ó misterio, su ponde-
r a c i ó n , y luego los afectos vivos de la vo-

L
r.Juntad, producidos quieta y sosegadamente 

«n lo íntimo del corazon, 
/ l El tercer paso ó escalón es el a m o r ; y 

así el tercer ejercicio y estudio de esta 
d o i S e o r d e n a r á este amor, en espe-

t 0 Q | ñ a l de Dios h u m a n a d o ; procurando que 
t ec ie r f i azca de la viva y a tenta medi tación, de 

d e j o s beneficios recibidos de su mano. 
También se ha de ejercitar aquí el alma 

;n aspiraciones de encendido amor y agra-
decimiento, prorrumpiendo de este ó seme-

jante modo: ¿Cuándo, Señor, seré agradecí J f í j 
á tanto amor, y beneficios tantos? ¿Cuándo pa^J 
garé con obras y con amor tanto amor? 

¿Cuándo?'* 
amante mió, llegará esta hora que yo me contentP'ei 
con solo vos, pues vos teneis vuestras deheiai"- • 
y regalos conmigo? Delitiae meae esse cuín *¡ ]i 
filiis hominum. ¿Cuándo, SeTior mió, mi con'ji-
versación y trato será en el cielo, y os amarga -
como allí sois amado y servido Sfc? De e s t ^ - ' f 
manera se irá preparando el alma para la 
vía unitiva, á la cual ninguno tiene de pav^ l j 
sar, hasta que haya alcanzado victoria de "j," 
todas sus pasiones, y por consiguiente lo^^c 
hábitos de las virtudes á ellas contrarias D',1 

de suerte, que sienta facilidad en ob ra r l aS 1 ; 
aunque no se deleite; porque el obrarlas d é j y 
un modo dulce y sabroso, es de los p e r i y 
fectos que están en la vía unitiva, de ÍEQI 
cual se dirá ahora con el favor divino. 3_S 
De la vía unitiva, que es del estado de los per\~. 

fectos. 
m 

El fin de la vía unitiva es una intima ttnfoJff 
y trasformacion en Dios (1). Los medios sorf]:. 
unos vivos y encendidos deseos de juntar-1'?, 
se en amor y unirse con Dios. En esta v ú f ^ 

(1) p. Fr. Thom. tr. de Orac. cap. 9. 
3 

j-t' 



¡e han de distinguir los tres ejercicios y 
;Jacalones como en las demás; conviene á 
[Saber, de pureza, conocimiento y amor. El 
Jirimer escalón y ejercicio de esta v ía , es 
' J urgacion, y pureza de corazon; porque pa-
nja ver y gustar esperimentalraente á Dios, 

necesario que primero el corazon esté 

Li ampio: Beati mundo corda, quoniam ipsi Deum 
r^ide.bunt. A esta pureza de corazon se en-
derezan todos los demás ejercicios que pre-
ceden á la vía unitiva, y que ya quedan 

posa empuntados en las vías precedentes. 
- l ' m \ 4 Esta pureza se alcanza, primeramente, 

i$or continua y cordial compunción, por la 
¡mortificación de las pasiones, abnegación 
Jfropia voluntaria, del propio juicio, del pro-
í l io sentido, y de toda cosa en que el horn-
e e se busca á sí, (1) por donde hasta que el 

^'•|orabre muera á los deseos y gustos de to-
jas las cosas criadas, no alcanzará perfec-

ta c ámen te esta pureza. Para la cual es tam-
t o d o S e n necesario el abstenerse de todas las 
tecier<:V°sas n 0 t o c a n ' ' a demasiada con-

,%rsacion y familiaridad de las criaturas, y 
d e * 

íi (1) Tabl. inst. 3. P. Aloos. Rodr. tom. 2. traí. 
i la ñiortific. y trat. de la humildad. P- Molin. 1. 

'k trat. 1. c. 7. hasta 14. B. Juan de la Cruz, lib. 
de la subida del monte. 

de cualquiera ocupacion inútil ó supèrflua,';.-
Y la razón e s , porque todas estas cosas" 
distraen el corazon, le manchan y ensucian,'": 
y finalmente lo hacen desproporcionado y de-8; 
semejante á Dios, y se impide la divina t r a s - 6 jj 
formación y union con cualquiera cosa criada." * 

Los medios para conservar la dicha pureza j 
de corazon, han de ser, la meditación y con-39 
templacion de la vida y pasión de Cristo Señor0;' 
nuestro, y continuas aspiraciones de encendido^* 
amor. Lo primero pertenece al segundo escaloné!: 
ó paso do esta vía omitiva,?como luego se dirá?jfl 
lo segundo al tercer escalón que es la union. $ 

El segundo escalón ó paso de esta víaip 
es luz y conocimiento de Dios, como da , 1 

los demás hemos dicho; puede ser este dec-
ires maneras (1). La primera, de las perfec-jf 
ciones divinas y de sus atributos, b o n d a d P 
grandeza &c. La segunda es, no de cosa&P 
particulares como la primera, sino del misi» 
mo Dios, en cuanto entina esencia sinjpli-ih 
císima sobre todo lo que podemos enten-l* 
der. La tercera manera es, un conocimien-jtf I 
to negativo. Llámanlo así los santos, no poiy;; I 
que niegue este conocimiento en Dios, pre l Ì 
dicados por donde pueda ser conocido; si-fe" 

— í 1 : 
(1) P. Fr. Thom. pros, citado. * i r 

• H 



e e , n i 
• di 

,JK> porque manifiesta que en Dios no hay 
u ¿(as imperfecciones que en las criaturas co-

/ J n o c e m o s ; y porque nos persuadimos de que 
f ' /$odo lo que conoce y alcanza, y conceptos 
I f t j u e forma de Dios y en Dios , 110 son ei 
aj>mismo Dios, 111 de aquella manera, pues su 
jY'dMagestad es incomprehensible, inefable, é 

inaccesible . Así es que en aquello que le queda 

L
jmor alcanzar y no conoce, descausa, repo-

-Ar(~isa y se rega la , adorándolo y reverencián-
d o l o en el entendimiento con viva fé. De 

fue re K ; ° t r o ra0^° raas c ^ a r 0 s e e s phca este cono-
^ tfeimiento negativo; conviene á saber, que es 

cosa es | m p r e s U p 0 n e r e) entendimiento que allí no 
. r iosic c;ouede alcanzar nada, ni le es posible; y co-

mo cosa tal y tan inaccesible, no gasta 
riempo en especular, ni conocer como sea, 
i «i que sea, sino con la luz infalible de la fé, y 
jriresupuesta esta antorcha de la fé, de que es 

L
'o)ios un ser sobre todo ser, y una esencia sobre 

A ^foda esencia, y una bondad sobre toda bondad, 
4Ve ahorra el entendimiento de procurar cono-
c e r l e , y el alma no se quiere valer del entendi-

t o d o 1'VQ iento sino de la voluntad; la cual en este mo-
tecierefeo de contemplar á Dios se ocupa toda, aman-

"-o lo que no conoce: á es te llaman los 
1 (autos conocimiento negativo de Dios. Y 

qui advierto, que el mas escelente de to-

dos los conocimientos es el que se ejerci-
ta mediante la fé, ó solo por fé; el segun-; 

do mas escelente que el primero, porqué 
cuanto la virtud del alma menos se divide 
en conceptos y afecciones, mas fuertemen-
t e prorumpe en actos de amor. £ 

De donde se sigue, que para llegar á la-
unión con Dios hay dos conocimientos, 
por mejor decir, dos caminos, uno de en-'í 
tendimiento, que es el conocimiento délos -

atributos y perfecciones divinas; otro cami-< 
no es de afectos , cuando precediendo s o -
lamente el conocimiento general y confusdc 
de la fé, el alma mas se ejercita en a s p i j 
raciones y afectos analógicos; esto es, erij 
vivos deseos de unirse con Dios (1), Ha-^ 
biéndose en este camino, como el ciegci 
que se sienta á la mesa á comer, que nc_ 
trata tanto de ver los manjares, lo que 
es imposible, como de gustarlos y comer-, 
los. Así el alma, con este conocimiento ge^. 
üeral y confuso de Dios, sin acordarse d<¿ 
mas conocimientos se levanta con aspira-^; 
ciones y encendidos deseos á Dios, desean i 
do hacerse una cosa con é!. 
7 ñ 

(1) B. Juan de la Cruz, lib. 2. de la subida da i 
monte, c. 11. Navar. en su mística Tbeol. tit. 1. 
4- P. Fr. Tbom, ya cit. >* 



Pero hace mucho de notar (1) que aun-
' j a i q u e el principal ejercicio de la vía uniti-

:^¡a va sea este, no por eso se escluyen otros 
: ^ e j e r c i c i o s de particulares conocimientos de 
¿ q l ) i o s , y de Cristo Señor nuestro y de los 
^ p a c t o s de las virtudes; y así, cuando se sin-
J.^t iere tibio el corazon y sin sabor, con el 
njgjjManá de la contemplación negativa, debe 

LJpprocura r inflamarse y levantar el corazon, 
^•jimediante cualquiera noticia y conocimien-
'lelto, que mas á su propósito "le haga, para 

ruere ^encender este fuego del amor en él~ (2) pe-
cosa < kf^o despues de encendido, ha de dejar e s -

rios: r l i a . s . n o t i c i a s particulares y entrar en el ejer-
y^cicio de los actos anagógicos, como dicho 
,4,ips; porque poco á poco, en breve tiempo 
u¿ríirá. esperimentando una sed y hambre de 
¿ i D i o s : y de estos actos sueltos é interrum-
p i d o s , subirá en breve tiempo á un acto 

L
gciontinuado de amor y una pura contempla-

-¿yeion sana y sencilla, hasta tanto que llegue 
la perfecta unión con Dios. Vuelvo aquí 

t o d o f p advertir, que solamente en el acto de la 

tecieríp ( t ) p. Fr. Tomás, cit. Ven. B. Juan de la Cruz, 
d c ' > l i b ' 2 ' d e , a s u b i d a d e l Monte, cap. 11. y cap. 32, 

• "y el lib. 3. cap. 1. y 14. y lib. 1. de la noche obs* 
; tura, cap. 10. 
r (2) Santa Teresa, Morad. 6. cap. 1, 

contemplación y por el tiempo que dura f 

hemos de ahorrar y desembarazarnos d<¡ 
discursos y conocimientos particulares; pe 
ro en el "demás tiempo nos hemos siem-
pre de valer y aprovechar de ellos; con-, 
viene á saber, noticias, memorias de Cris^ 
to, de su Pasión, beneficios divinos, &c. i¡J 

Hace mucho de advertir, ( I ) que los qu|¿ 
están en este estado no se ejerciten siem^ 
pre en actos anagógicos; lo uno, porqu, 
con su fuerza \ debilitan las fuerzas y la ca , 
beza; lo otro y es lo principal, porque svj 
le acaezca al alma, que llevada de la enjj 
briaguez y dulzura de este ejercicio, se erlj 
tregüe á un ocio en que le parezca eos', 
de Dios, la que es muy al revéz; porque es-
tará por ventura muy cerca de sí y de s* 
amor propio. Y lo peor de todo será, qir1" 
irá perdiendo las virtudes verdaderas y r 
ejercicio de elias, las memorias de CristJ 

Señor nuestro y su imitación, fuente y prir 
cipio de todo nuestro bien; y como digi" 
mos ahora, estas memorias nunca las h<f 
mos de dejar por m-jy alto estado que se'" 
el del alma; sino solamente y p o r e l t i e n ' 

(1) B. Juan de la Crnz, lib. l . de la noche obs-
cura, cap. 6. P. Fr. Tomás cit. V 
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f
a e d u r a e l acto de la contemplación: 

I « ! , 3 p a r a o b v i a r t a n t 0 daño, vuelva m u -
%{$u V e c e s e l a h n a a l ejercicio de las di-

M Í 3 8 - m e r n o n a s te Cristo Señor nuestro y 
« i e « | e r c i c l 0 d e l a s virtudes morales que en 
c a l l a s resplandecen, como son, obediencia, 
J J u m i l d a d y mortificación, &c. Aunque es de 
1 p v

o t a r ' q u e l a s a lmas que están ya en se-

Ly i e j a n t e estado y han comenzado á gus-
- 3 F . e l M a n a celestial d e la contemplación 
t, ijivina; no han de volver al ejercicio de es-» m o m n i - i n p r 1 . . : ..i • • 

I ^X* . « U • V I V I V L U I W I V I V / V W 

memorias de Cristo, distintas y parti-

v^o« tftf^r J G S ' 0 0 0 t r o p é l d e representaciones, 
r j ( ) i A e r a c i o n e s , meditaciones v discursos co-

" a l P n n c , Pio ; porque n o 'podrá ni con-
i ¿ene que procure esto; s i n o con unas me-
| r | ° " a s

¿ generales y por mayor; v. g. Dios 
M c h 0 ™mbre Por mí! Dios despreciado! frc. 
W ? m d a r d e q u e e l entendimiento descien-
» a casos particulares, v . s . á la columna, 

L, y s cardenales &c. 

M D e l o d i c h o queda ya entendido el paso 
t o d o !}i* r c e r o y e s c a l o n de la vía unitiva, que es 

• l e a m o r í n t i m o é íntima unión con Dios, 
p e d í a n t e el ejercicio ya dicho de los actos 
demagógicos y encendidas aspiraciones. 

; t Finalmente, digo, q u e esta vía unitiva 
¿insiste principalmente e n dos cosas. La 

- i 3 . * 

primera, en la total aversión de todo lo 
temporal y sensible, por medio de la con-
trición, mortificación y abstracción de to-
das las cosas criadas, en las cuales tres co- ¡j 
sas consiste la pureza de corazon. La se- £ 
gunda, es una fuerte conversión á Dios, me- j 
diante las aspiraciones y actos anagógicos ¡j 
que ya habernos dicho. Estos son los dos jj 
nortes y ejercicios entre los cuales de o r - ¡ 
dinario se ha de caminar en esta vía uní- ^ 
tiva. _ ¡i] 

Nota. Es de advertir, que no piense el* 
alma que está la mayor perfección y mejo-
ra de este estado, en la mucha y frecuen-
te repetición de las dichas aspiraciones y. 
actos anagógicos; sino, que si en el acto 
de la contemplación tiene harto con un ac-' 
to ó aspiración, no procure dos, sino dé-
jese en sosiego, paz y atención afectuosa 
con una. Pero si se viere seca y distraí-
da el alma, entonces podrá ayudarse y pro-
curar recogerse con la repetición mayor <f 
menor del dicho ejercicio, segnn fuere me-
nester para volverse atenta á Dios. 

De todo lo dicho hasta aquí se infiere' 
que desde que comienza la alma el camií 
no espiritual, hasta que lo acaba; ó por me1 

jor decir, hasta que llega á la uiiian con 



I I " L ^ I L C R ? Ú P T A DC K * 6 

í v 'cicios oiip L r : l o s c u a I e s t r e s eJ e r-
n ! f

C O m i e n M » en la vía purgad-
Períec.cionando y realzando á sí 

tKidere Y t ^ q m e a a t ^ t a m e n t e los con-

L C p í X Í 1 0 d G t e n e r s i e f f i P r e u »osmis . 

I E S C 1 0 S ' , e s e f i c a s í ^ o medio para 
f l d a m n S L m ü C h \ P 0 r C l ,y a f a I t a 7 P01 

^ « „ e ! 1 ' Se , h a c e P ° c o ó ó lo LL I T FE H,ACE'CON 10 OTRO SE DES-mee sin acabar de tomar punto fijo, 

í'¡i)rocuradn° ^ ^ d Í c h ° ^ m e h * 
^ a 1 1 3 C 0 r S d a r á , a d o c t " n a ®as s a ' 
C ; t l j S ° i , d a ' . l o s dantos ense-
b a n en esta materia de trato con Dios. 

I s d e ^ ^ 0 SG h a d i c h 0 ' confieso que 

I b r e v e d a d i " 5 * , a . 8 m u c h a s f a ' t a s * L a I ^ e v e d a d y lo suscinto de este tratado ni-

h A Í a o S P I e " l 0 S p r ' n c i P ' a n t e s guía de 
t o d o l ^ e s p e n m e n t a d o y docto en estas ma-
t e c i e r ^ n a s En todo me sujeto á la corrección 
5 de? | n u e s í r a M a d r e la Iglesia. 

ftna Mane, ct Sponso ms Josefa Amén. 

C A U T E L A S E S P I R I T U A L E S , ! 

CONTRA EL DEMONIO, 

MUNDO Y CARNE, |¡j 

C O M P U E S T A S P O R E L M I S T I C O D O C T O R 

SAN JUAN DE LA CRUZ, 

PRIMER CARMELITA DESCALZO. 

Concede el Illmd Sr. Obispo de la Puebla, cuareniic 
dias de indulgencia, á quien leyere estas Cautelas. |j 

Instrucción y cautela que ha menester trac' 
siempre delante de sí, el que quisiere ser ver 
dadero religioso, y llegar en breve á much 

perfección. 

S i algún religioso quisiere llegar en brj 
ve al santo recogimiento, silencio espirj 
tual, desnudez y pobreza., donde se goza 
pacífico refrigerio y se alcanza unidad c< 
Dios, y librarse- de todos los impedimei 
tos de toda criatura, y defenderse de 
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í V ' c i c i o s O I I P L r : l o s c u a I e s t r e s eJ e r-
n ! f

C O m i e n M » en la vía purgíti-
perfeccionando y realzando á sí 

í ístáere Y ° ^ q U , e n ^ n t a m e n t e los con-

L C p i X i 1 0 d e t e n e r s i e f f i P r e u »osmis . 
I E S C 1 0 S ' , e s e f i e a s ^ o medio para 
f l d a L N S L M Ü C H \ P 0 R C l ,y a f a I t a 7 P01 

lace sin a f e , l a c e ' c o n 10 otro se des-mee sin acabar de tomar punto fijo, 

f ^ r o c u r a l ° ^ h e d Í c h o a ^ u í ' ™ 
^ a 1 1 3 C 0 r S d a r á , a d o c t " n a mas sa-
€ a n en 1 / ^ • q u e l o s S a n t o s ense-

L Si al Í m a t e n a d e t r a t 0 con Dios. 
I s d e ^ ^ 0 SG h a d i c h 0 ' confieso que 
% nn n " " °W m c da lu™ optiman, le. 

I ^ i e v e d a d R> 1 3 8 m u c h a s f a ' t a s * La I ^ e v e d a d y lo suscinto de este tratado ni-

h A Í a o S P r e n l 0 S f ¡"tipiantes guía §e 
t o d o |ap*r,o> espenmentado y docto en estas ma-
t e c i e r ^ n a s En todo me sujeto á la corrección 
5 de? | n u e s í r a M a d r e la Iglesia. 

ttnci Mane, ct Sponso ms Josefa Amén. 

C A U T E L A S E S P I R I T U A L E S , ! 

CONTRA EL DEMONIO, 

MUNDO Y CARNE, |¡j 

COMPUESTAS POR EL MISTICO DOCTOR 

SAN JUAN DE LA CRUZ, 

PRIMER CARMELITA DESCALZO. 

Concede el Illmd Sr. Obispo de la Puebla, cuareniic 
dias de indulgencia, á quien leyere estas Cautelas. |j 

Instrucción y cautela que ha menester trac' 
siempre delante de sí, el que quisiere ser ver 
dadero religioso, y llegar en breve á much 

perfección. 

S i algún religioso quisiere llegar en brj 
ve al santo recogimiento, silencio espirj 
tual, desnudez y pobreza., donde se goza 
pacífico refrigerio y se alcanza unidad c< 
Dios, y librarse de todos los impedimei 
tos de toda criatura, y defenderse de 



¡ u a s t u c i a s y f a , á c i a s d c l d e m o n í o V 
W librarse de sí mismo, tiene necesidad de 
^ ejercitarse al pié de la letra en las p r á c 
I c ticas siguientes. 1 

M . C o n ordinario cuidado, y sin otro t 
íf l : l¡° ni otra manera de ejercicio; sin fa 
m o que le obliga su estado, irá ¿ gran per-

T k^ecc ion a mucha prisa, ganando todas las 
I ¿p nrtudes por puntos y llegando á la santa 

J U ^ Í P a z T o d o s los daños que el alma puede 
faer,kl ecibir, nacen de Fas tres cosas dichas, que 
cosa^ t 0 1 1 ]os tres enemigos, Mundo, Demonio v 

rk>S* n e ' E s c o n d , é n d o s e de estos, no hav mas 
•cruerra; el Mundo, es menos dificultoso; el 
;,#emomo, mas obscuro de entender; pero 
¿ f t a r n e > m a s tenaz que todos, y á la pos-
a r e se acaba de vencer junto con el horn-
e e viejo. Pero si no se vencen todos, nun-
M se acaba de vencer el uno: pues á me-
cida que á uno vencieres, los irás vencien-

a todos en cierta manera. 
Para librarte perfectamente del daño que 

t e r i e * P u , e d e h a c e r el mundo, has de tener tres 
J é t e l a s . 

Primera. 
| L a primera cautela es, que respecto de 
das las personas, tengas igualdad de amor. 

igualdad de olvido, ahora sean deudos, aho-
ra no; quitando el corazon de estos tanto 
como de los otros, y aun en alguna m a -
nera mas, por el temor que la carne y san-
gre no se conmueva á causa del amor na-
tu ral que entre los deudos siemprn vive, al 

-cual conviene mortificar para la perfección ¡j 
espiritual, teniéndolos como por estraños, y,|j 
de esta manera cumples mejor con la obli- i 
gacion que les t ienes; porque no faltando ;¡ 
tu corazon á Dios por ellos, mejor cum- < 
pies con ellos, que poniendo en ellos la afi- * 
cion que debes á Dios. 

No ames mas á una persona que á otra, 
porque errarás, pues aquel es digno de mast 
amor que Dios ama mas, y no sabes tú ál 
cual ama Dios mas; pero como los procu-i-
res olvidar á todos igualmente, según te 
conviene para el santo recogimiento, te li-
bras de esa falta ó equívoco. No pienses 
nada de ellos, no trates nada de ellos, ni 
bienes ni males, y huye de ellos cuantoe 
buenamente pudieres; y si esto no guardas; 
como aquí vá, no sabrás ser religioso, ni 
podrás llegar al santo recogimiento, ni la-
brarte de las imperfecciones; porque si eni 
esto te quieres dar alguna licencia, en una 
é en otro te engaña el demonio, ó tú s 



^ raism0 c o n alguna apariencia de bien ó 
de mal; y en esto no hay seguridad, por-
que no te podrás librar de las imperfec-
ciones y daños que saca el alma en este 

\ ¿plinto, si no es de esta manera. 

Segunda Cautela, 

. J La segunda cautela contra el mundo, es 
j p v ' d e los bienes temporales: para librarse de 

f u e W j , Veras de los daños de este género, y tem-
COSaphpJar la demasía del apetito, aborrece t o -

r i o # ' < m a n e r a oe poseer, y ningún cuidado ten-
' I f e a s acerda de esto, no de comida, de be-
j¡'<$ oída, de vestido ni de cosa criada, ni del 
W 3ia de mañana : empléate en otras cosas 
M %as altas, como el reino de Dios, en no 
f a l t a r á Dios; lo demás, como su Mages-
f o d dice en el Evangelio, se te dará por 

lñadidura, pues no lia de olvidarse de tí 
j r i l que tiene cuidado de las bestias: y en 

,^- js to adquirirás silencio y paz sensitiva en 
ti sentido, 

i :ui 

Tercera Cautela. 

J^' L a tercera cautela es muy necesaria pa-
que te sepas guardar en el convento, ds 

todo daño que te pueden originar los re- « 
ligiosos. Por no tenerla muchos, no sola- í] 
mente perdieron la paz y bien de su a l - ¡j 
ma, sino que vinieron, y vienen ordinaria- \ 
mente, á dar en grandes males y pecados, y 
Y es que te guardes con todo empeño de r 

poner el pensamiento, y menos la palabra, I 
en lo que pasa ó pasó en la comunidad, jl 
ó á algún religioso en particular, respecto * 
de su eondicion, de su trato ó de sus co- • 
sas, aunque sean las mas graves só color < 
de c e l o , ' n i porque se remedie, sino que ¡J 
debe decirlo derechamente á quien convie- c 

ne á su tiempo, y jamás te escandalices ó !j 
maravilles de cosas que veas ni Entiendas, ¡¡ 
procurando tú guardar la alma, olvidando, 
todo aquello; porque si quieres mirar en al- ¡. 
go, aunque vivas entre ángeles, no te p a -
recerán muchas cosas bien, por no enten-
der tú la sustancia de ellas. Y para esto 
toma ejemplo de la muger de Lot, que por- . 
que se alteró en la perdición de los Sodo- e 

mitas, volviendo la cabeza, la castigó Dios, ¿ 
convirtiéndola en estatua de sal: para que ¡ 
entiendas, que aunque vivas entre demonios, 
quiere Dios que de tal manera vivas e n - n 

tre elios, que no vuelvas la cabeza del pen- ¿ 
«amiento á sus cosas, sino que las dejes,, 



procurando tú tener pura tu al-
solo Dios, sin que un pensamien-

esto ó de aquello te estorve. Para 
cual tén por averiguado, que en los con-

ventos nunca ha de faltar algo en qué tro-
pezar, pues nunca faltan demonios que pro-
curen derribar á los santos; y Dios lo per-
mite para ejercitarlos y probarlos; y si tu 
no te guardas de la manera que está di-
cho, no sabrás ser religioso aunque mas ha-

, ni llegar á la santa desnudez y re-
ni librarte de los daños; por-

de otra manera, aunque mas buen fin 
celo lleves en uno ó en otro, te coge« 
el demonio, y harto cogido estás cuan-
dás ya lugar á distraer el alma en al-
de esto. Y acuérdate de lo que dice 

apóstol Santiago: „si alguno piensa que 
religioso no refrenando su lengua, la re-

de este vana es.» Lo cual se entien-
110 menos de la lengua interior, que de 
esterior. 

D E OTRAS T R E S CAUTELAS 
ytte son necesarias para librarse del demonio 

en la religión, 

Para librarte del demonio en la reli-
gión, has menester otras tres cautelas, sir 
las cuales no te podrás librar de sus as-
tucias. Mas primero te quiero dar un avi-
so que no se te ba de olvidar; y es, qué 
á los que van camino de perfección es or 
dinario estilo engañarlos con apariencia d« 
bien, no tentándolos especie de mal; por-
que sabe que el mai conocido apenas le 
tomarán; y así siempre te has de recelai 
de lo que parece bueno; mayormente cuan 
do interviene obediencia. Toma en fin con 
sejo de quien le debes tomar; y sea la si-
guíente la 

Primera Cautela, 

Jamás te muevas á cosa, por buena que 
parezca, y llena de caridad, para tí ó pa 
ra cualquiera otro de dentro ó fuera di 
casa, sin orden de obediencia; y en esto lia- i| 
ees mérito, te aseguras, te escusas de obrai 
por tu consejo privado y huyes el daño c 
danos que no sabes, y de los que se te pe 



" oferá cuenta á su tiempo; y si esto no guar-

n í ? d a s c o n c u ¡ d a d ° e n l o P o c o y e n m u " 
í í d p h o , aunque mas te parezca que aciertas, 
'f J j n o podrás dejar de ser engañado del de-
í alinonio, en poco ó en mucho; y aun cuando 
í k n o sea mas, que no regirte en todo por 
f u ¡obediencia, ya yerras palpablemente; pues 
K 0 i o s mas quiere obediencia que sacrificio; 

Ll s
 t E las acciones del religioso no son suyas, 

Mis ino de la obediencia; y si faltare á ella, 
„ f ' v ' i e las reputarán como perdidas. 
f u e r ó ^ ( Segunda Cautela. 

L a segunda cautela es necesaria en gran 
manera: con ella será grande la ganancia, 

'\<y sin ella muy grande la pérdida y el da-
ñino; porque el demonio mete la mano, é im-

pide nuestro aprovechamiento, 
'iid Jamás mires al prelado con otros ojos 
f a lque á Dios, sea el que fuere; pues le tie-

l í ¿ í e s en su lugar. Y así con grande vigi-
t o d o j ¡Jancia no mires su condicion, ni en su mo-
r e c ; e J tudo , ni en su traza, ni en otras maneras 
; V suyas; porque te harás tanto daño, que ven-

drás á tocar la obediencia de divina en 
LJiumana, moviéndote por los modos esterio-
da¡res que vés en el prelado, y no por Dios 

J 

«qu ien sirves en él; y s e m tu obediencia 

tü o o r V ? m a S m f T " 0 S a ' 1 « tu por la adversa condicion del prelado ti 
agravas, ó por la buena cond.cion te ale 
gras. Porque dígo.e, que á grande nuL" 
tud de religiosos nene arruinados en h 
perfección y s u obediencia es de m u y „ó 
co valor delante de Dios, p o r haberse 3 

riña"V"es a s T * á c s r c a d e 

w t u d . Y si esto no haces con eficacia d1 
manera que no se te dé q a e sea prel «I 
uno mas que otro, por lo 'que á t í p 
cular sentimiento toca, en ninguna mane 
podras ser espiritual, ni g u a r i r bien ™ 

Tercera Cautela. 

La tercera cautela contra el demonio, es. 

T e n e f ™ 2 0 " I " 0 C n r e S S Í O m P r e h""»¡¡M » 1 .Pf u famiento , en la palabra y en 

la obra, holgándote mas de los otros, n„J 

gan a t, en todas las cosas, haciéndolo tú 

e c h a 1 ¡n f e í á S e a o l b , e n - e l » a i ; 
a l e x i a , t ¡ Z d d e m o m o ' J o b t « ' W » Ü 
? ™ l .> C O r a z o n 8 1 , e e n , P e ñ a s con par . 
t i cu la r idad en e je rc i ta r e s t a "virtud cont 



e e ^ J ^ j q u e menos te congenian. Sábete, que si así 
M ^ o te ejercitas, no llegas á la verdadera 
>£P?{®ar¡dad, ni aprovecharás en ella; sé siem-
jjidtf' p re mas amigo de ser enseñado de todos, 
Manque enseñar al menor de todos. 
| > r : 
m i D E O T R A S T R E S CAUTELAS, 

Lfcl j)ara vencerse á sí mismo, y á la sagacidad 
M? de la sensualidad. 

HA 
f a e r ^ j . Primera. 

C 0 ? a | ^ . L a primera cautela, para librarte de to-
- r i 0 M das las turbaciones é imperfecciones que te 

X ¿)uede originar la condicion y trato de los 
^.(.religiosos, y sacar provecho de todo acae-

cimiento, consiste en que entiendas, que no 
tías venido al convento, sino para que to-

jOdos te labren y ejerciten, pues todos son ofi-
piales á eso solo destinados. Unos te han 

£jde labrar de palabra y otros de pensamien-
t o contra tí; y en todo esto, tu has de es-

• u i r a r s u Í e t 0 ' c o m o I a Imágen al que la la-
i e i jbra, y al que la pinta, y al que la dora; 
de .y si esto no guardas, ni te sabrás haber 

Ljbien con los religiosos en el convento, ni 
¿„ Alcanzarás la santa paz, ni te librarás de 

Lmuchos males. 

Segunda Cautela. 

Jamás dejes de hacer las obras por e! 
azibar que en ellas hallarás, si conviene que 
se hagan; ni las hagas por la dulzura que: 
te dieren, si no convienen tanto como lagjj 
desabridas; porque sin esto es imposible que 
sea constante, ni que venzas tu flaqueza. 

Tercera Cautela. 

La tercera cautela consiste, en que pa-
ra abrazar los ejercicios espirituales nunca 
pongas los ojos en lo sabroso de ellos, si-
no en lo desabrido y trabajoso; de otra ma-
nera, ni perderás amor propio, ni ganarás 
amor de Dios. 



e e ^ J ^ j q u e menos te congenian. Sábete, que si así 
M ^ o te ejercitas, no llegas á la verdadera 
>£í$®ar¡dad, ni aprovecharás en ella; sé siem-
jjidtf' p re mas amigo de ser enseñado de todos, 
¿ f tvnue enseñar al menor de todos. 
| > r : 
m i D E O T R A S T R E S CAUTELAS, 

L^ W a vencerse á sí mismo, y á la sagacidad 
M? de la sensualidad. 

ra 
f a e r ^ j . Primera. 

C 0 ? a | ^ . L a primera cautela, para librarte de to-
- r i 0 M das las turbaciones é imperfecciones que te 

X ¿)uede originar la condicion y trato de los 
^.(.religiosos, y sacar provecho de todo acae-

cimiento, consiste en que entiendas, que no 
tías venido al convento, sino para que to-

jOfios te labren y ejerciten, pues todos son ofi-
piales á eso solo destinados. Unos te han 

jjde labrar de palabra y otros de pensamien-
t o contra tí; y en todo esto, tu has de es-

• u i r a r s u Í e t 0 ' c o m o Imagen al que la la-
i e i jbra, y al que la pinta, y al que la dora; 
de .y si esto no guardas, ni te sabrás haber 

Ljbien con los religiosos en el convento, ni 
¿„ Alcanzarás la santa paz, ni te librarás de 

Lmuchos males. 

Segunda Cautela. 

Jamás dejes de hacer las obras por e! 
azibar que en ellas hallarás, si conviene que 
se hagan; ni las hagas por la dulzura que: 
te dieren, si no convienen tanto como lagjj 
desabridas; porque sin esto es imposible que 
sea constante, ni que venzas tu flaqueza. 

Tercera Cautela. 

La tercera cautela consiste, en que pa-
ra abrazar los ejercicios espirituales nunca 
pongas los ojos en lo sabroso de ellos, si-
no en lo desabrido y trabajoso; de otra ma-
nera, ni perderás amor propio, ni ganarás 
amor de Dios. 



cosa 

A C T O D E CONTRICION, 

B R E V E , S E G U N E L C O N C I L I O T R 1 D E N T I N O » 

Sess. 6 , cap. 6 . 

t f JJ Señor mió Jesucristo, Redentor y Sal-
M a d o r m i ó , remunerador de los buenos y 

¡astigador de ios malos, Dios y hombre ver-
fue r^ l ; i ( ladero; pésame muy de corazon haberos 

.fendido, por ser ofensa vuestra, y porque 
"'rji'S amo sobre todas las cosas; y propongo 

vuestra gracia la enmienda. Amén. 

Presto, hermano, morirás; 
al punto serás juzgado: 
ó glorioso, ó condenado 
para siempre quedarás. 

Arrepentido dirás 

MI JESUS: 

T u vista y amor deseo: 
por tí me arrepiento y lloro: 
á tí me ofrezco, amo, adoro: 
gn tí espero, confio y creo. 

COPLAS 
HECHAS POR S. JUAN DE LA CRUZ i 

E N U N É X T A S I D E A L T A C O N T E M P L A C I O N . 

Entreme donde no supe> 
y qucdéme no sabiendo, 
toda ciencia trascendiendo. 

Yo no supe donde entraba, 
pero cuando allá me vi, 
gin saber donde me estaba 
grandes cosas entendí: 
no diré lo que sentí, 
que me quedé no sabiendo, 
toda ciencia trascendiendo. 

De paz y de piedad 
era la ciencia perfecta, 
en profunda soledad, 
entendía vía recta, 
era cosa tan secreta, 
que me quedé balbuciendo, 
toda ciencia trascendiendo. 



todo 
tecle: 

Él que allí llega, de veras 
dé sí mismo desfallece, 
Ve sin saber cual quimeras 
todo bajo le parece; 
y su ciencia tanto crece, 
que se qüeda* no sabiendo, 
toda ciencia trascendiendo. 

Cuanto mas a l to se sube, 
tanto menos se eüteüdía 
que es la tehebrosa nube 
que la noche Obscurecía; 
por esó quien la sabía* 
queda s iempre ho sabiendd 
toda tienda trascendiendo. 

Estaba tan embebido* 
tan absorto y anegado* 
que se quedó mi sentido 
de todo sentir privado; 
y el espíritu dotado 
de un entender no entendiendo 
todd ciencia trascendiendo. 

Esté saber h o sabiendo, 
es de tan al to poder, 
que los sáb ibs arguyendo 
jamás lo pueden m m i 

que no llega su saber 
á no entender entendiendo* 
ióda ciencia trascendiendo. 

Es de tan alta escelencia 
Aqueste sumo saber, 
que no hay facultad, ni ciencia 
que se puedan entender: 
quien se supiere vencer 
con un saber no sabiendo* 
toda ciencia trascendiendo. 

Y si lo qúereis oír, 
consiste esta suma ciencia 
en ñn subido sentir 
dé la divina esencia, 
es obra de su clemencia 
hacer quedar no entendiendo 
ioda ciencia trascendiendo. 



cosa; 

COPLAS DEL ALMA 
Q U E P E N A P O R V E R A D I O S , 

D E L M I S M O A U T O R , 

Vivo sin vivir en mí, 

y de tal manera espero, 

que muero porque no muero. 

En mí yo no vivo ya, 
y sin Dios vivir no puedo, 
si sin él y sin mí quedo, 
este vivir ¿qué será? 
Mil muertes se me hará, 
pues mi misma vida espero, 
muriendo porque no muero. 

Esta vida que yo vivo 

es privación de vivir, 

y así es continuo morir 
hasta que viva contigo: 
oye, mi Dios, lo que digo, 
que esta vida no la quiero, 
<¡ue muero porque no musro. 

Estando ausente de tí, 
¿qué vida puedo tener? 
sino muerte padecer 
la mayor que nunca vi: 
lástima tengo de mí, 
pues de suerte persevero, 
que muero porque no muero. 

El pez que del agua sale 
aun de alivio no carece, 
que la muerte que padece, 
al fin la muerte le vale; 
¿qué muerte habrá que se iguale 
á mi vivir lastimero, 
que muero porque no muero? 



Cuando me pienso aliviar* 
de verte en el Sacramento 
háceme mas sentimiento 
el no poderte gozar : 
todo es para mas penar, 
por no verte c o m o quiero* 
que muero porque no muero. 

Y si me gozo, Señor, 
con esperanza de verte, 
en ver que puedo perderte 
se me dobla mi dolor; 
viviendo en tanto favor, 
y esperando como espero* 
que muero porque no muero. 

Sácame de aquesta suerte, 
mi Dios, y dame la vida} 
no me tengas impedida 
en este lazo tan fuerte: 
mira que peno por verte* 
y mi mal es tan entero, 
que muero porque ho muero. 

Lloraré mi muerte y*, 
y lamentaré mi vida, 
en tanto que detenida 
por mis pecados está: 
jó mi Dios! ¿cuándo será 
que diga, y sea verdadero, 
que muero porque no muero? 

todo J 
teciellu? 
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PARECER DEL P. 7)7?. D. MANUEL 
Gómez, del Oratorio de 8. Felipe JScri. 

S E Ñ O R PROVISOR. 

H , leido el Manual para tener Oración 
mental, dispuesto por el Dr. D. José Muria-
no de Apezechea, y veo con satisfacción mía 
que en tan preciosa obrita se manifiestan á un 
tiempo el fondo de erudición, que dicho autor 
tenia én la ciencia de ios santos, y el sedien-
te celo de la salvación de las almas que lo 
animaba. No pienso añadir mas en su elogio 
porque en estas dos cualidades queda dicho' 
todo el mentó de /a ohra y el justo ronceo, 
to que se merece. Es digna por tanto, si V ,S 
lo tuviere por conveniente, de publicarse pará 
el aprovechamiento de los fieles 

? p a r í e V i - S - m , , r h ° s anos. Orafo. 
no de N. P . S . Felipe Neri de México v 
marzo .9 de L83l.-Manuel Gómez. ' 7 

México abril 19 de IS3I.—Visto el parecer 
que autecede, concedemos nuestra licencia pa-

m aen? a! ,T a
erS , .0 n

í I
t , e l M / m , a l <ener Oración 

mental. Así lo decretó y firmó el Sr. Provisor 
y v,car.o general & C - M . Osares.-Nicolás 
raradmasy notario mayor. 



INTRODUCCION. 

i § ) i la oracion mental ó meditación no turie* 
r a otro mérito que la práctica constante de los 
aanto3 de todas clases, secsos y condiciones, él 
solo bastaría para que los que aspiran de veras 
5 conseguir la salvación, hicieran los mayores 
esfuerzos para tenerla, ¿cuanto mas siendo es-
ta la menor de sus recomendaciones? La inas 
poderosa es haberla mandado con palabras for-
males nuestro divino Salvador. Es indispensa-
ble, dice por S. Lucas, hacer siempre oracion 
y no aflojar en su ejercicio: Velad y orad, di-
ce por S. Mateo, para, que no caigais en ten-
tación. Y para darnos la última prueba de la 
suma necesidad que tenemos de ella, refiere el 
Evangelio que la hacia eí Señor noches ente« 
ras aun con violencia de la carne flaca y en-
férmiza, y así la noche de su: pasión Ja repitió 
tres veces, gastando una hora en la que menos, 
¿Habrá mayor estímulo para un cristiano gra-
vemente obligado á obedecer é imitar en to» 
do á Jesucristo? Sin embargo no es la mas dé-
bil de las razones que hay en favor de la ora 
cion, qué es imposible la salvación sin ella. Por-
que á la verdad, no todos los santos han ido 
al cielo por un mismo camino, sino que de c«i 

da uno, dice el Espíritu Santo, que tuvo el su-
yo peculiar: non est inventus similis illi: y la 
Iglesia es comparada en las Sagradas Escritu-
ras, á un jardín muy ameno en que hay in-
decible variedad de flores y de frutas. Mas así 
como en un jardín material nada fauctifica sin 
agua, conducida por canales á propósito, asi-
las vu tudes son estériles sin la gracia adquiri-
da coy la oracion: y al modo que en un jar-
dín falto de riego solo brotan espinas que lo 
vuelve eriazo y horroroso, el alma que no ora 
solo produce vicios y maldades, llegando á una 
total desolación, como asegura Dios por Isaias. 

JNo ignoro que el demonio y las pasiones 
por perdernos, han fingido innumerables pre-
textos para figurarnos la oracion no solo difi-
c . , sino imposible en lo absoluto; pero como 

m,as fuertes «o sé y no puedo los rebatió 
comple ámente el Dr. Boneta (cuyas r a i n e s 

í e V a t f ^ e D d d e v o c i o ^ i o de la Valle) 
para elb i T * " SU p r á c t i c a -v d a ' n,atería para ello. Lo primero se puede ver en la s i -

f r r „ s : , a * ? p a r a 10 ^ 
Preferí el método del P. Villacastin, así 

en cada S T ^ á i0 3- P-c ip iantes ^ en cada p U n t 0 e n s e ñ a d . . 

f a f S í C ° m ? P° r s e r e i seguido e ^ 
m'nt« I / 3 0 ? 6 1 3 8 , ' p a r a , a s c u a l e s P n n c . p a l -
n-nto lo escribí, deseando sea un como su-



plemento del de dicho padre, el cual está síu 
duda diminuto, pues en la via iluminativa no 
t rae consideración alguna de las virtudes, y 
en las otras dos omitió varias muy interesan-
tes que toman los padres obediencias de libros 
de distinto método y 110 comunes á los her-
manos. 

Como el ejercicio de las santas escuelas 
solo es un dia á la semana, destinando cuatro 
111 -sss á las meditaciones de cada via, aunque 
siempre la última es de la muerte, me propor-
cioné á las s e m m a s que puede haber en di-
cho tiempo y r e d u j : á siete las de la pasión* 
porque solo se hacen en cuaresma. 

CARTILLA P A R A T E N E R O R A C I O N 

J S L unque el buen efecto de la oracion men^ 
ta» mas viene de la gracia que de la indus-
tria humana; como seria tentar á Dios y 
pontrse á muy graves ilusiones no hacer dili-
gencu alguna de nuestra parte, los santos y 
maestios de espíritu creen necesario se ejerci-
ten las potencias del alma con algún orden ó 
método. El siguiente es de S. Francisco de Sa-
les f e n a mtroduccion á la vida devota par-
íe esphcado por los padres de las escue-
las pías. 

METODO DE LA ORACION MENTAL. 

i L ^ a oracion mental tiene tres partes. Prepa-
ración, cuerpo de la oracion y conclusion. 

i-«a preparación es remota y précsima. Aque-
lla tiene dus partes: primera, disponer el ánimo 
a la meditación: segunda, prevenir lo que se 
na de meditar. La prócsima consta de tres: 
primera, presencia de Dios: segunda, invoca-
r o n : tercera, composición de lugar. 

El cuerpo de la oracion tiene también tres 
partes: primera, considerar el punto: segunda, 

S L . v a n o s a f e c t o s : t e fCe ra> h a c e f 



PREPARACION. 

dispone el ánimo á la meditación, prime« 
ro: con el recogimiento esterior, guardando si. 
lencio, modestia y quietud en todo: segundo, 
con el interior, no admitiendo sino pensamien-
tos conformes al punto: tercero, con la pureza 
de intención, no haciendo la oracion sino por 
gloria de Dios y agradarle. 

Se previene el punto, primero: leyéndolo 
atentamente hasta entenderlo y retenerlo en k 
memoria: segundo, previniendo el fruto que se 
desea sacar, que siempre ha de ser la enrojen-
da de alguna falta, ó el logro de alguna vir-
tud: tercero, dividiéndolo en las razones ó mo-
tivos que hay para hacer ó huir tal cosa y 
los medios de conseguirlo, 

L a presencia de Dios se escita, primer»: 
considerándolo presente en todo lugar, pensan-
do que está en nosotros y nosotros en él, co-
mo una esponja en medio del mar: segundo, 
considerándolo en medio del propio corazoa 

. . 
L a conclusion tiene igual numero: prime-

ra, dar gracias á Dios de los buenos pensa mien, 
tos tenidos en la oracion: segunda ofrecerle 
los propósitos; tercera pedirle gracia par% oje 
cutarlos. 

Espticaciofi de este método. 

donde mora por gracia, como vida del alma; 
bercero, imaginándolo mirando á todos, en es-
pecial á quien le pide: cuarto, figurándoselo 
en forma humana, ó en la Eucaristía. 

Escitada la presencia de Dios y juzgándo-
se indigno de ella, pórtese como un reo con 
su juez, un esclavo con su señor, el Pródigo 
con su padre, ó de otro modo según la me« 
dilación. 

Para hacer bien la oración, se invoca, aun-
que sea solo de corazon, al Espíritu Santo, Ma-
ría santísima, Angel custodio y santos aboga-
dos, haciendo un acto de desconfianza de sí 
mismo y confianza en Dios, con total resigna-
ción en su voluntad y protesta de no buscar sino 
su gloria. 

Si el objeto de la meditación es visible, 
se imaginará donde sucedió y sentir y ver lo 
que allí vería y setiria: si no lo es como las 
virtudes y vicios, atienda: primero, á la nece-
sidad ú obligación de practicar la virtud, ó 
huir el vicio: segundo, sus actos: tercero, los 
pedios de practicar aquella y huir de este. 

C U E R P O DE LA O R A C I O N . 

J L a consideración se estiende, primero: pre-
guntándose sobre ella: v. gr. ¿qué es esto? 
¿por qué? &c, dando las respuestas: segundo, 
ponderando todag las palabras del paso, como 



jas de S. Pedro: Señor, Ltü me labaslos pies? Es 
decir: vos, rey de cielo y tierra: á mí, vil gusanillo 
de la tierra, abominable pecador &clábar, que es 
propio de esclavos y de los mas viles siervos &c.? 
los p'(?s,tan inmundos y hediondos &c. ¡Oh qué 
lección» ¡qué humildad! ¡qué caridad! ¿Rehusaré 
ocuparme en oficios humildes? &c.: tercero, eo 
saminándose y diciéndose: ¿eres tú esto? ¿tie. 
nes este vicio, aquella virtud, ó tales senti-
mientos? 

Si el objeto da la meditación es sensible, 
como los azotes, coronacion &c, se reflec-
sionan las circunstancias del lugar, tiempo, fin, 
persona, modo &c. v. gr. en Ta pasión ¿quien 
padece? Jesucristo hijo de Dios, la sabiduría en-
carnada: ¿qué padece? azotes, espinas, cruz &c. 
¿por qué padece? por mis pecados: ¿a que fin 
padece? al de redimirme &c. También se pue. 
de entretener con los que intervienen en el 
misterio, hablándoles ó cotejando sus sentimien-
tos <?on los nuestros: pensando lo que hacen, 
dicen ó piensan, ó pueden y deben pensar, de-
cir ó hacer. Si el objeto es , insensible, como 
una virtud, un vicio, atributo divino &c. se ec-
s amina: primero, en sí buscando su. naturaleza 
ó definición &e.: segundo, sus causas ó nece-
sidad; tercero, sus efectos considerando sus di» 
ferenciis, señales ó actos: los medio3 ds COR-
seguir la virtud ó de evitar el vicio. 

5. 
A F E C T O S . 

j E j o s comunes son: primero, amor de Dios: 
Segundo, odio al pecado: tercero, temor: cuar-
to, deseo de la gloria: quinto, gozo: sesto, tris» 
Jeza: sétimo, esperanza: octavó, conformidad 
con la divina voluntad: noveno, adoracion: dé-
cimo, confusion de sí mismo: undécimo, adoracion: 
duodécimo, gratitud &c. Se escitan: primero, 
con soliloquios dirigidos á Dios, á alguna per-
sona de la santísima Trinidad, Jesucristo, la 
Virgen, ángeles ó santas; al cuerpo ó alma 
propias, á los que concurren al misterio, ó á 
otras criaturas animadas ó inanimadas: segun-
do, repitiendo varias jaculatorias ó una sola mu-
chas veces, como la de S. Francisco: ¿quien eres 
tú? ¿quien soy yo? tercero, imaginando ver, 
oir &c. lo que se medita: cuarto, con escla-
maciones ó admiraciones: quinto, con actos este-
riores, co.no golpes de pecho, &c. 

PROPOSITOS. 

- . E - t o s en el principio han de ser generales 
v. gr. amar á Dios ó al prójimo, hacer peni-
tencia, ser devoto, santo &e al fin particula-
res »1 sugeto v circunstancias, como enmendar-
se de til ó tal defecto, huir tal ó tal ocasion 
&c. hacer esto eu tal día, lugar, hora, coa tal 
persona &c. 



6. 
Estos propósitos se forman reflecsionanti« 

en lo que mas nos ha movido, sacando bue-
nas consecuencias: v. gr. de la consideración 
de que Dios nos crió solo para servirlo, debe-
mos inferir, luego estamos obligados á darle 
gracias todos los dias por este beneficio: luego 
todos nuestros pensamientos palabras y obras 
se deben dirigir á Dios y no á las criaturas. " 

Para ejecutar mejor los propósitos, prime-
ro: se han de elegir los medios mas conve-
nientes, como rogar á Dios á tarde y mañana, 
frecuentar los sacramentos, mortificar los sen-
tidos, negar la propia voluntad &c.: segundo, 
quitar los impedimentos de su práctica. 

El fruto principal de la oracion consiste 
en los propósitos particulares. No es necesario • 
ni útil hacer muchos en cada oracion: uno so-
lo bien hecho, es mejor que mucos formados 
superficialmente, escribiendo en pocas palabras 
la resolqcion y los motivos de tomarla. 

CONCLUSION". 

Acción de gracias. 

han de dar gracias á Dios de los bue-
nos pensamientos, ilustraciones y propósitos 
(pues de lo contrario nos haremos indignos 
de otras mercedes), convidando las criaturas 

« • 

iodagj especialinenle á Ja santísima Virgen, An-
gel custodio y demás santos para que nos ayu-
den á ello. 

O F R E C I M I E N T O . 

3 3 s t e , hecho con humildad y confianza es 
muy eficaz para alcanzar de Dios nuevos fa-
vores; pues le ofrecemos cosas gratísimas co-
mo dones suyos. Se le pueden ofrecer las ora-
ciones y obras buenas de los otrosj especial-
mente de los santos; rogar á Maria santísima, 
Angel custodio y santos abogados, nos ofrez-
can ú Dios con los pensamientos, afectos y 
propósitos hechos en la oracion. 

v P E T I C I O N 

. E s t a como la mas esencial de la oracion, 
debe hacerse con mas fervor; y para mover á 
Dios á conceder lo que pedimos, se alega: 
primero, su bondad, misericordia, omnipoten-
cia y los méritos de Jesucristo: segundo, su9 
promesas de oír nuestras oraciones; y précep 
tos de que le rogueínos: tercero* nuestra con-
fianza y resignación en su divina voluntad: cuar-
to, nuestra insuficiencia, miseria y-aecesidad: 
quinto, los méritos é intercesión de Maria san-
tísima, Angel custodio y santos abogados: ses-
to, ge ha de rogar por otros en particular, y 
por todos en general. 



RAMILLETE ESPISITDAto 

Ü j s f e consiste en tomar una jaculatoria eco^ 
modada á ios afectos y propíSsitos hechos en 
la oracion, para renovar su memoria repitién-
dola con frecuencia. 

Oracion para comenzar la meditación, 

Y o creo firmemente, Dios mió, que por 
Vuestra inmensidad es tá is en todo lugar, delan-
te de mí,- en medio de mi corazon viendo mis 
mas ocultos pensamientos y afee i< s. ¿Quien soy 
yo, Dios mió, delante de vos? ¡Ah! miserable 
de mí que bien veo soy ún puro nada! ¿Y me 
atreveré á ponerme en vuestra divina presen« 
cia.? Perdonadme, Señor, el afrojo, que bien 
veis la suma necesidad que tengo de vos. Aqui 
veugo como enfermo al médico para que me 
sanéis, como pecador al santo para que me 
santifiquéis, y como pobre mendigo al rico pa-
ra que me lleneis de vuestros dones. Os ado- , 
ro, Dios mió, con el mayor rendimiento por mí 
soberano Señor, confesando con toda verdad, 
que no soy digno de estos inestimables bene« , 
(icios. 

Suplicoos, Dios mió, me deis gracia con-
que hacer fructuosamente esta meditación, pa* 
ra gloria vuestra y bien de mi alma. Dadme 

0. 
sanies conocimientos y afectos fervorosos; fia« 
ced que esté siempre atento á lo que debo 
considerar, y que tome resoluciones práctica* 
de lo que mas me importa. Suplicoos, Virgen 
santísima, madre y amparo de pecadores, An-
gel de mi guarda y santos de mi devocion, in-
tercedáis por mí para hacer con mucho fruto 
ésta oracion. Amén. 

Coloquio al fin de la meditación. 

O s doy gracias, Dios mió, de la paciencia 
que habéis tenido y merced que me habéis 
hecho, sufriéndome en vuestra presencia duran« 
te esta meditación y de los buenos pensamien« 
tos, afectos y resoluciones que os dignasteis co-
municarme en ella, pues todo lo miro como 
venido de vos, de quien' desciende todo bien. 
Todo lo ofrezco en unión de los méritos de 
Jesucristo nuestro Señor, para que os sea mas 
agradable. Aceptadlo, Dios mió, y dadme gra-
cia para ejecutar coa fidelidad lo que he re-
suello en vuestra presencia. También os supli-
co, padre y redentor mió, olvidéis las muchas 
faltas y defectos en que he incurrido en esta me-
ditación, y que detesto con toda mi alma. Vir-
gen santísima, madre y amparo de pecadores, 
Angel de mi garda y santos de mi devocion, 
interceded por mí y alcanzadme estas gracias. 
Amén. 



¿Si hice "propósitos, y cnales? 
¿Si formé y he usado el ramillete? 

D I V I S I O N D E LA VIDA D I V O T A . 

"|F/<a vida espiritual ó devota tiene tres par-
tes: primera, via purgativa, en la cual los re-
cien convertidos procuran conocer la infinita 
malicia del pecado, y como purgarse de los 
malos hábitos: segunda, via iluminativa, propia 
de los que se dedican á conseguir las virtudes 
convenientes á su estado: tercera, via unitiva, 
en que se hallan los que solo tratan de per-
feccionarse en la caridad y amor de Dios. 

VIA PURGATIVA. 

M E D I T A C I O N I 

Fin del hombre, 

P U N T O 1 . v\_^onsidera que siendo nada. 
Dios por sola su bondad y «in mérito tuyo 
te crió, dejando muchos que lo servirían mejor, 
y te conserva para que no vuelvas á la nada 
cada instante. Pondera que siendo la creación 
y conservación beneficios inestimables, los au -
mentó el Señor haciéndote á su imágen y con 
otto8 dones que easi te igualan con loa áDge-
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cada instante. Pondera que siendo la creación 
y conservación beneficios inestimables, los au -
mentó el Señor haciéndote á su iinágen y con 
otros dones que casi te igualan con loa áDge-



12. 
les, elevándote sobre las dentás criaturás, Sae? 
de aquí gran confúsion de haber abusado de 
estos dones peeando, y agradeciéndolos cuan-
to eres capáz, ama Ja infinita bondad que 
te los dió. 

P O N T O 2. Considera qúe solo recibiste estos 
dones para que amando y sirviendo á Dios 
en esta vida, lo gozases eternamente. -Ponde-
ra que siendo este fin tan escelente y el mis-
mo que tiene Dios en todas sus operaciones, 
es el único capaz de satisfacer tu corazcn; por-
que sobre serte inferior cuanto no es Dios, 
(pues encargando tu custodia á los ángeles, te 
hizo en cierto modo superior á ellos) todo es 
limitado, y así, como dice S. Agustín y acre-
dita la diaria esperiencia, aunque entretenga 
Siempre deja un vacio inmenso que solo Dios 
puede llenar. Saca de aquí un sumo dolor de 
haber vivido con tan gran desprecio de ta fin; 
y resuelve no hacer cosa que ño te lleve á él. 

P O N T O 3. Considera que aunque eres libre 
para servir ó no á Dios, es tan estrecha tu 
obligación de no buscar sino su gloria en to-
do, que ni el mismo Dios te la puede quitar 
como ni dejar de ser tu primero y único prin-
cipio.- Pondera que no hay, según S. Agustín, 
sino do9 modos de llenar tan grave obligación; 
primera, gozar de Dios toda la eternidad por 
híber guardado en esta vida sus preceptos: ó 
segundo, padecer eternamente en el infierno 
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por no haberlos guardado: y pues tanto te in-
teresa el primero, resuelve no perdonar traba-
jo alguno ó fin de conseguirlo. 

P U N T O 4 . Considera que si es suma bon-
dad* de Dios querer ser tu fin último, no es 
menos haberte dado tan suaves medios para 
conseguirlo. Pondera que sabiendo el Señor que 
por tu gran flaqueza hallarías dificultad en la 
observancia de su ley, te franquea todas las 
gracias necesarias para su fácil y total venci-
miento. Saca de aquí un vivísimo dolor de ha-
ber sido tan malo con un Dios tan bueno; y p í . 
dele gracia para resarcir con el fervor de tu 
nueva vida las gravísimas injurias que le has 
hecho, 

¿ A C U L A T O n i A i 
Amarte y servirte aquí 
Para gozarte despues* 
Este, D Í 0 3 mió, mi fin efe, 
Y si esto no hago ¡ay de mí! 

H É D I T A C t C N I I . 

Dignidad y obligaciones del cristiano, 

PUNTO!. ^Cons ide r a que siendo por lá 
culpa original enemigo de Dios, se reconcilió 
graciosamente contigo haciéndote cristiano, lo 
que no concedió á muchos nacidos quizá en 



él mismo instante. Pondera que habiendo sido 
criado el hombre en tanta dignidad que lo hacia 
poco menos que ángel, no llegaba ni con mucho á 
la de cristiano; pues todos los teólogos ense-
nan que escede sin comparación la gracia del 
Redentor á la del Criador. Saca de aquí vi-
vísimo dolor de haber despreciado dignidad tan 
sublime, y propon firmemente estimarla cuanto 
te sea posible. 

P U N T O 2. Considera que si es muy alta la 
dignidad del cristiano, ns> son menos sagradas 
sus obligaciones, y. la primera respetar su alma 
(que fué hecha templo vivo del Espíritu San-
to) mas que á las iglesias materiales. Pondera 
que si siente Dios tanto la profanación de estas 
que. ha hecho en su defensa terribles escar-
mientos, ¿cuanto sentirá la de tu alma, pues 
pecando lo arrojas del lugar que eligió para 
su domicilio? Saca de aquí un vivísimo dolor 
de haberío contristado, como dice el apóstol, 
con tus culpas; y ruégale te dé gracia para no 
volver á profanar su templo -vivo. 

P U N T O 3. Considera que el cristiano es miem-
bro de un cuerpo místico, cuya Cabeza es Je-
sucristo, del que recibe el mismo influjo espi-
ritual que los del cuerpo material de la suya. 
Pondera que si ninguno de estos vive sino 
unido á la cabeza, y todos procuran á su mo-
do defenderla, tampoco tu puedes conservarla 
gracia separado de Jesucristo, y tienes ia mas 

estrecha obligación de animarte con su espíri-
tu, conservando su gloria aunque sea á costa 
de tu vida. Saca de aquí gran confusion de 
que sean tan contrarias tu conducta y la de 
Jesucristo tu cabeza, y resuelve vivir de mo-
do que puedas decir como S. Pablo: aunque 
partee que vivo yo, Jesucristo es quien vive 
en mí. ' - ' 

P U N T O 4. Considera que al cristiano se dá, 
dice el apóstol, espíritu de adopcion ce hijo, 
para llamar á Dios de padre; pues en readliad 
es hijo suyo, heredero de su gloria y cohere-
dero de Jesucristo. Pondera que si so.i tan sa* 
gradas las obligaciones de los .hijos con sus pa-
dres, de quienes, según Santo Tomás,' solo reciben 
la materia del cuerpo, el origen de la maldad 
y el reato (i la pena eterna, ¿qué tales serán 
las tuyas con Dios que te hizo por gracia lo 
que es naturalmente Jesucristo? Saca de aquí 
un sincéro arrepentimiento de haber ofendido 
padre tan bondadoso, y arrójate en su presen-
t a c q r mayor confianza que e! hijo pródigo se 
arrojó en la del suyo, seguro de que será muy 
celebrada en el cielo tu vuelta. 

J A C U L A T O I U A . 
Cristiano, gran Dios, mehicistei 
Slué dignidad! ¡qué favor/ 

esempeñe yo, Señor, 
•El gran nombre que rae diste. 



M E D I T A C I O N I I Í . 

Importancia de la salvación« 

P U N T O 1. 4^/onsidera que no teniendo co» 
sa alguna tan digna de aprecio como tu af. 
ma por haberla hecho Dios á su imágen, na- , 
da te debe interesar tanto como su dicha" y fe-
licidad. Pondera que todos los bienes, glorias 
y deleitas de esta vida, no son proporcionados 
á la grandeza y dignidad de tu alma, pues á 
mas de serle inferiores, todos han dé tener fin, 
y tu alma no, por ser inmortal; de consiguieni 
te nada te interesa tanto eomó su eterna fe-
licidad, esto es, su salvación. Saca de aquí 
confusion y vergüenza dé haber tenido tan 
abandonado este negocio, y resuélvete á corre-
gir tu negligencia en adelante. 

P U N T O 2. Considera que no solo te intere-
sa salvarte, sino también con los mas grados 
de gloria posibles; pues consistiendo cada uno * 
en conocer y amará Dios con mayor perfec- i 
cion, encierra en' sí una gloria entera. Ponde-
ra cuanto yerran ios que por disculpar su aban-
dono en negocio de tanta gravedad, dicen que 
solo aspiran á conseguir -el cielo, contentándc»' 
se con el ínfimo grado de gloria. Saca de 
aquí un firme propósito de trabajar con el 

¿mayor empeño por adquirir muchos grados de 
gracia para merecer muchos de gloria. 

P U N T O 3. Considera que el negocio de tu 
eterna salvación es el único que no puedes fiar 
á otro, sino que todo ha de ser debido á tu 
trabajo y á la gracia. Pondera que en esto 
resplandecen la bondad y justicia de Dios;, aque-
lla en fiarte, aunque asistido con su gracia, ne-
gocio de tanta gravedad, y esta en dejarte sin 
escusa si no lo consigues, pues no puedes dis-
culparte con el descuido de la persona á quien 
lo encargaste. Saca de aquí un firme propósi-
to de no descuidarte en el negocio de tu sal-
vación, consagrándole todos tus desvelos. 

P U N T O 4. Considera que solo en este ne-
gocio corresponde fielmente la ganancia al tra-
bajo, y así dice S. Pablo: quien poco siembra, 
coje poco, y quien siembra mucho, coje mucho. 
Pondera cuan loco eres en no trabajar por sal-
varte, cuando á los bienes temporales Cque ra-
ra vez se logran y nunca satisfacen) has sacri-
ficado muchas veces hasta tu alma pecando. 
Resuelve, pues, dedicarte á conseguir tu salva-
ción con preferencia á todo otro negocio aun 
e l mas importante. 

JACULATORIA. 
El salvarme, empeño es cuerdo, 
Negocio único y forzoso: 
Si lo logro soy dichoso, 
Si no lo logro me pierdo. 



M E D I T A C I O N I V . 

Obligación de aspirar á la perfección. 

P U N T O L . <\_^onsidera que habiendo sido 
hechas todas las cosas para un determinado fin, 
todas deben en su modo acercársele mas cada 
dia, no pudiendo ser felices sino cuando llegan 
á poseerlo. Pondera que siendo Dios el fin de 
todos los hombres sin distinción alguna, tienen 
todos, sin escepcion de estados, clasés, secsos ni 
condiciones, la mas estrecha obligación de tra-
bajar por unirse á él, que es en lo que con» 
siste toda su felicidad y perfección. Saca de 
aqui confusion y vergüenza de haberte descui-
dado hasta ahora en negocio tan grave, y cor-
rige tu abandono con el mayor empeño ea 
adelante. 

P Ü N T Ó Considera que es error crasísimo es-
perar salvarse sin aspirar á la perfección, como 
si se pudieran guardar fácilmente los manda- , 
mientos y vivir mucho tiempo en gracia sin 
una firme resolución de evitar aun los peca» 
dos veniales y hacer muchas obres que no obli-
gando á culpa ayudan á cumplir las de pre-
eeoto y conservar la gracia. Pondera que para 
destruir este error dice Dios: quien desprecia 
las cosas pequeádí, caerá poco á poco en Iti* 

grandes; pues según Santo Tomás, no sujetán-
dose á Dios en las cosas pequeñas, va toman-
do el alma libertad para sacudir del todo el 
yago del Señor, y así cae en escesos mas 
enormes, y al fin en el abismo. Dá gracias á 
Dios por haberte sacado de este engaño, y 
resuelve aspirar á la perfección con todo em-
peño. 

P O N T O 3. Considera que tu perfección na 
consiste en esta ó la otra virtud particular, si-
no en la caridad que les dá vida á todas, y 
así, dice S. Pablo, que la total guarda de la 
ley de D>os es la caridad, a la que llama en 
otra parte vínculo de la perfección. Pondera 
que siendo la caridad el amor de Dios y del 
prójimo, pues son inseparables, como dice S. 
Juan, ambos deben concurrir para la perfec-
ción, y así qúien no tiene amor del prójimo, 
aunque se crea abrazado en el de Dios, dis-
ta tanto de la perfección que no ha dado ni 
un paso. Saca de aquí un propósito firmisimo 
de arraigar en tu corazon la caridad de Dios 
y del prójimo, perfeccionándote sin cesar en 
ambas. 

P O N T O 4. Considera que aunque la perfec-
ción consiste esencialmente en la caridad, no 
podemos desentendernos de las demás virtudes, 
pues son los medios y como los instrumentos 
que labran y perfeccionan la caridad. Pondera 
que aunque todas las virtudes ayudan á la per-



fcccioi?, no todas convienen á todos, y así 
da uno debe solicitar las propias de su estado¡ 
sin hacer caso de las otras que pueden em-
barazar y aun destruir su perfección; pues tau 
criminal será en el religioso faltar al coro por 
estarse en la celda, como en la madre de fa-
milia abandonar la casa por estarse en la igle-
sia- Propon firmemente adquirir con el niayqr 
empeBo las virtudes convenientes á tu estado, 
según el dictamen de tu confesor. 

J A C U L A T O R I A . 

Adelantar mas y mas' 
Sea nuestra solicitud, 
Porque siempre en la virtud 
Pararse, es volver á tras. 

M E D I T A C I O N V . 

Necesidad de la penitencia 

P U Í V T O 1. ^ / o n s i d e r a que dijo el Salva-
dor por S. Lucas: Si no hacéis penitencia, to. 
dos perecereis: en que abiertamente declara 
que todo pecador, sin escepcion alguna, ha de 
hacer penitencia ó condenarse, sin que lo dis« 
culpe su dignidad, estado, secso ó condicion. Pon-
dera que en sentir de Jesucristo es tan nece-
saria la penitencia como la fé, pues dice por 
S. Mateo: haced penitencia y cred al Evangelio'. 

de consiguiente es imposible agradar á Dios 
sin penitencia, como lo es, según el apóstol, 
sin la fé. Saca de aquí una íntima persua. 
eion de la necesidad de la penitencia, y re-
suelve hacerla desde luego. 

P U N T O % Considera que siendo la peniten-
cia sacrificio da justicia ofrecido á Dios por los 
pecados, se debe proporcionar á su gravedad, 
pues como dice S. Agustín, si la ofensa leve 
se borra con penitencia leve, la grave la de-
manda grande. También debe corresponder al 
número como manda Dios en el Deuteronómio. 
Pondera que el número de tus culpas es mayor 
que el de los pelos de tu cabeza, y te ago-
via como un enorme peso: y confundiéndote de 
haber hecho tan corta y quizá ninguna peni-
tencia por tantos y tan gravas pecados, resuel-
ve con eficacia entregarte á ella en adelante. 

P U N T O 3. Considera que sabiendo Dios tu 
estrechísima obligación de hacer penitencia y 
tu natural insuficiencia, dejó en la iglesia un 
sacramento en que laves tus culpas y reciban 
tus obras suficiente valor para satisfacerlas. 
Pondera que cuanto reluce en la institución 
del sacramento de lá penitencia la bondad y 
misericordia de Dios, otro tanto culpable serás 
tú retirándote del todo ó nó llegando bien dis-
puesto. Saca da aquí una firme resolución de 
frecuentar el sacramento de la penitencia, dis-
poniéndote con esmero. 
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P - U Í Í T O 4. Considera que aun recibida fo 

giacia en el sacramento de la penitencia no 
debes olvidar tu delito, pues Dios te advierte 
que no lo dejes de temer, no para cabilar sobre si 
está bien ó mal confesado ni repetir su confe. 
sjon, sino para llorarlo. Pondera que la falta 
de este temor y aquel olvido causan la recai. 
da en el pecado, pnes por ellos ni se evitan las 
ocasiones, ni se procura destruirlo de raiz. Re-
suelve, pues, obrar con temor y temblor tu sal• 
vacion, como dice : Pedro, sin cansarte ja. 
más de llorar tus maldades. 

J A C U L A T O R I A . 
Pequé, y la condenación 
Merezco por mi insolencia, 
Y solo la penitencia 
Puede alcanzar mi perdón. 

M E D I T A C I O N V I , 

Amor propio. 

P U N T O 1. ^ J o n s i d e r a que aunque es na-
tural amarse á sí mismo, pues como dice el 
apóstol, nadie janís aborreció su carne: con 
todo, el mas fuerte enemigo de la virtud es el 
amor propio, porque, co.no asegura S. Pablo 
y la diaria espariencia, los deseos del espíritu 
siempre se oponen ú, los de la carne; y alwn« 
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secundo, las virtudes morales infusas y dones 
de! Espíritu Santo: tercero, el mérito y fruto 
da Jas buenas obrasí cuarto, la paz de la con* 
ciencia; y quinto, el derecho á la vida eterna. 
Pondera los gravísimos males que causa: pri-
mero, te hace objeto de la abominación de Dios 

asegura él mismo por Ezequiel y Jeremías. 
Pondera la infinita distancia que hay del Cria-
dor á la criatura, esto es, de Dios a tí, y 
concibe, si puedes, la infinita gravedad del pe-
cado mortal aunque solo sea de pensamiento. 
Saca de aquí un sumo honor aun al nombre , ~ „„ 
de pecado mortal, y Heno de confusion y do- y reo del fuego eterno: segundo, produce re-
lor di con Da-vid á Dios, á quien tanto y con mordimientos continuos de conciencia: tercero* 
tanta facilidad has ofendido: ten piedad de mí, ocasiona mayores delitos: cuarto, te impone la es* 
Dios mió según tu gran misericordia. trechísima obligación de confesarlo con dolor 

P U N T O ' 3 . ° Considera que el pecado mortal y vergüenza, y satisfacerlo con una amarga pe-
incluye á ' mas del desprecio absoluto de nitencia. Confírmate, pues, alma mia< en e l 
Dio«' otro comparativo, anteponiendo á su in- 6dio que has concebido contra el pecado, y haz 
finita H a r t a d la satisfacción de una pasión cuanto puedas para destruirlo en tí . 
v el goce7 de un deleite monferrtaneo. Ponde-
ra que si estando tú Heno de gravísimos de-
fectos, sientes tanto que se te desprecie en 
comparación de un inferior, ¡cuanto deberá sen-
tir Dios infinitamente perfecto que o despre-

vilísima criatura, súbdita y aun 

J A C U L A T O R I A . 

Pecando á Dios ofendí; 
A mi Criador desprecié: 
Mucho á mí mismo dañé, 
Y todo mi bien perdí. 

M E D I T A C I O N V I I I . 

Recaída en el pecado. 

cíes por una vilísima criatura, suuuu« y 
esclava suya? Es tanto, que solo su considera-
cion hizo sudar sangre á Jesucristo en el huer-
to. Saca de aquí mayor odio al pecado, y pre-
fiere en adelante la voluntad de Dios a cuan- „.. 
to te pueden ofrecer las criaturas de mas II ( P 
songero y atractivo. , n C o n s i d e r a que Jesucristo com-

P U N T O 4 Considera que sobre ser el pe-para la recaída en el pecado al demonio vol-
cado mortal tan abominable en sí mismo, qm- viendo al corazon de que fué arrojado, el cual 
ta- nrimero, la gracia de Dios y la providen-lleva otros siete espíritus mas perversos y h a -
cia particular que tiene de los que le amanee a / hombre macho roa» infeliz. Pondera que 
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se»undo, las virtudes morales infusas y dones 
del Espíritu Santo: tercero, el mérito y fruto 
da las buenas obrasí cuarto, la paz de la con* 
ciencia; y quinto, el derecho á la vida eterna. 
Pondera los gravísimos males que causa: pri-
mero, te hace objeto de la abominación de Dios 

asegura él mismo por Ezequiel y Jeremías. 
Pondera la infinita distancia que hay del Cria-
dor á la criatura, esto es, de Dios a tí, y 
concibe, si puedes, la infinita gravedad del pe-
cado mortal aunque solo sea de pensamiento. 
Saca de aquí un sumo honor aun al nombre , ~ „„ 
de pecado mortal, y Heno de confusion y do- y reo del fuego eterno: segundo, produce re-
lor di con Da-vid á Dios,- á quien tanto y con mordimientos continuos de conciencia: tercero* 
tanta facilidad has ofendido: ten piedad de mí, ocasiona mayores delitos: cuarto, te impone la es* 
Dios mió según tu gran misericordia. trechísima obligación de confesarlo con dolor 

P U N T O ' 3 . ° Considera que el pecado mortal y vergüenza, y satisfacerlo con una amarga pe-
incluye á ' mas del desprecio absoluto de nitencia. Confírmate, pues, alma mia< en e l 
Dio«' otro comparativo, anteponiendo á su in- 6dio que has concebido contra el pecado, y haz 
finita H a r t a d la satisfacción de una pasión cuanto puedas para destruirlo en tí . 
v el goce7 de un deleite monferrtaneo. Ponde-
ra que si estando tú Heno de gravísimos de-
fectos, sientes tamo que se te desprecie en 
comparación de un inferior, ¡cuanto deberá sen-
tir Dios infinitamente perfecto que o despre-

vilísima criatura, subdita y aun 

J A C U L A T O R I A . 

Pecando á Dios ofendí; 
A mi Criador desprecié: 
Mucho á mí mismo dañé, 
Y todo mi bien perdí. 

M E D I T A C I O N V I I I . 

Recaída en el pecado. 

cies por una vilísima criatura, »uuuua y 
esclava suya? Es tanto, que solo su considera-
cion hizo sudar sangre á Jesucristo en el huer-
to. Saca de aquí mayor odio al pecado, y pre-
fiere en adelante la voluntad de Dios a cuan- „.. 
to te pueden ofrecer las criaturas de mas ii- ( P 

sorigero y atractivo. , n C o n s i d e r a que Jesucristo com-
P U N T O 4 Considera que sobre ser el pe-para la recaída en el pecado al demonio vol-

cado mortal tan abominable en sí mismo, qoi- viendo al corazon de que fué arrojado, el cual 
ta- nrimero, la gracia de Dios y la providen-lleva otros siete espíritus mas perversos y h a -
cia particular que tiene de los que le amanee a / hombre mucho roa» infeliz. Pondera que 
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dando el Salvador esta -doctrina al acabar de 
curar un endemoniado con indecible pasmo de los 
que le vieron; y significando el número siete 
en la-¿agrada Escritura, así lo sumo de la per-
fección como de la maldad, y por eso dice que 
son siete los dones del Espíritu Santo y siete 
también los pecados capitales; no pudo esplicar 
mejor Jesucristo el lamentable estado del que 
recae que diciendo era siete veces peor que el 
que tenia antes de convertirse. Saca de aquí 
un sumo temor de recaer, y propon firmemen-
te huir cuanto te lo pueda ocasionar. 

P U N T O '2. Considera que el primer efecto 
de la recaída es la costumbre de pecar, con la 
cual se engendra un hábito que nos hace be-
ber como asna la maldad. Pondera que este 
hábito ó costumbre de pecar hace una cadena 
d i tantos eslabones, como delitos la Ocasiona-
ron; y liga de modo, que, como de sí mismo 
decía S. Ajustin, aunque de tarde eri tarde se 
¿agan algunos débiles esfuerzos para soltarse, 
hada se teme mas que verse suelto. Saca de 
aquí un ódio muy grande á la recaída, y co-
nociendo que estás reflecsiortes manifiestan que 
Dios por su misericordia te quiere librar de 
ella, ruégale te dé gracia para decirle con Da-
vid: Rompiste, Señor, mis prisiones; yo te ofrei' 
co mi corazon como un sacrificio de graúm 
y alabanza por este beneficio. 

PUNTO 3. Considera que el segundo efecto 

1 • 20. 
,de la- recaída como consecuencia necesaria de 
la costumbre de pecar es la ceguedad, y así 
dice el Espíritu Santo; las tinieblas y el error 
se criaron con el pecado, el cual cegó al pe-
cador. Pondera que siendo tan infeliz un cie-
go del cuerpo, corno que carece de toda ale» 
gria, en fráse de Tobias,. lo es mucho mas el 
del alma, pues^ aquel conoce y llora su mal y 
puede buscar quien á lo menos lo retire de 
los precipicios; mas el ciego del alma cree que 
solo él tiené vista, por lo que en vez de tra-
tar de su curación, se compadece de quien lo 
tiene por ciego; Pide á Dios con fervor y cons-
tancia, como el ciego del Evangelio, te abra 
los ojos del alma, para ver los riesgos que tie-
nes de recaer y el modo de evitarlos, y que 
te haga huir aquellos y ejecutar este. 

P U N T O 4. Considera que la costumbre de 
pecar y la ceguedad forman una como natu-
raleza, con la cual no solo se cometen los mas 
enormes delitos sin temor ni remordimiento, si-
no con el mayor gusto y deleite endureciéndo-
se y obstinándose en la maldad. Pondera que 
así como dice el apóstol que todo contribuye 
al bien de los que aman á Dios-, por el c < > 
trano los que le aborrecen, como obstinada 
todo lo convierten en su daño, por lo cual ¿j 
endurecimiento es un principio de la condena, 
cion. Tiembla, alma mia, y estremécete al con-
siderar la gravedad de la recaída, y mucho mas 



de la facilidad con que recaes, tomando utos 
firmísima resolución de evitarla aunque sean ne-
cesarios los mas dolorosos sacrificios; y ruega i 
Dios te dé gracia para ejecutarla. 

J A C U L A T O R I A . 

No recaer ya resolví: 
Sí, Señor, no mas pecar. 
¿Por qué he de volver á amar 
Lo que tanto aborrecí? 

M E D I T A C I O N I X . 

Escándalo. 

P U N T O 1 . C o n s i d e r a qué escándalo ó m 
ejemplo es: ségun Santo Tomás, una pdabn 
ó acción, bastante por si misma á ocasiona 
ofenda (i Dios el prójimo, aunque no se ven 
fique ni se haga con esa intención. Ponden 
cuanta será la malicia del escándalo, y cuan 
tos los males que por él se incurren, pues a 
teniendo los hombres cosa mas amable qaftk 
vida, por la cual hacen los mayores y mas do 
lorosos sacrificios, asegura Jesucristo que » 
estaría mejor ser arrojados en lo mas protn* 
do del mar con una piedra de molino al cae 
lio, que sufrir las penas debidas al escanda 
Saca de aquí un íntimo convencimiento de» 

gravedad del escándalo, y resuelve evitarlo de 
cuantos modos puedas. 
< P U N T O 2. Considera que el escandaloso, es 
no solo imitador de Lucifer (que con el suyo 
hizo caer á los ángeles), sino también su mi-
nistro, pues muchas veces logra por su medio 
se cometa el delito en que él por "sí no pudo 
hacer caer. Pondera cuan grave- injuria y des-
precio se hará á la suprema fcondad: y sobe-
ranía de Dios, en tener por modelo y caudillo 
de nuestras acciones al demonio su enemigo 
capital é irreconciliable. Saca de aquf un gran 
temor y odio al escándalo, y si lo' has come, 
tido, llóralo con lágrimas de sangre. > 

P U N T O 3. Considera que con el escándalo 
haces al prójimo en el alma un daño tanto ma-
yor que el que Caín hizo á su hermano en el 
cuerpo, cuanto la vida espiritual es mas noble 
y escelente que la corporal. Pondera que si la 
sangre de Abel clamaba al cielo pidiendo ven-
ganza contra Cain, mucho mayores serán los 
clamores del alma de tu hermano pidiéndola 
contra tí. Si á las voces de aquella no se pue-
de Dios desenteeder, ¿crees se hará sordo á 
las de esta? Si no pudo Cain responder á aque-
llas, ¿podrás tú contestar á estas? Si Cain atra-
jo sobre sí la maldición de Dios con la muer-
te de Abel, ¿como no la atraerá el escandaloso? 
Infiere de aqui la gravedad del escándalo, y 
aborreciéndolo hasta lo sumo, evítalo é toda costa. 
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P U N T O 4. Considera que siendo tu prójimo 

una oveja que estaba por la gracia en el redil 
de Jesucristo, con tu escándalo lo hiciste salir 
de él y descarriarse. Pondera que si del gozo 
que se manifiesta al recobrar . una alhaja per 
dida, se viene en conocimiento del pesar que 
ca.isHiiíi su pérdida, y del enojo que 9e con-
ccbria contra el ladrón;, dando Jesucristo, co-
mo él mismo enseña en la parábola del buen 
pastor tantas y ran vivas señales de alegna 
al recobrar el alma de tu . hermano, ¿cuanto 
sentiría su' descarrio y la indignación .conque 
te verá? Saca de aquí un dolor vehementísimo 
de tus escándalos, y di á Dios con David en 
la amargura de tu alma: Perdona, Señor, á tu 
siervo los delitos ágenos- proponiendo sacrificar 
hasta tu vida antes que cometerlos. 

J A C U L A T O R I A . 

Si pecando di ocasion 
A mi prójimo de ruina, 
De tu clemencia divina, 
Señor, espero el perdón. 

M E D I T A C I O N X . 

Pecado venial. 

P U N T O 1. C o n s i d e r a que no solo tienes 
obligación estrechísima de amar á Dios, sino 

de amarle con todo tu corazon, alma, poten-
cias y sentidos, como ecsige el primer manda-
miento de la divina ley, debiendo cada dia pro-
curar crecer mas y mas en este amor, y así 
dice Dios por S. Juan: El que es justo, justi-

fíquege aun: el que es santo santsfiqúese toda-
vía. Pondera que es imposible cumplir esta sa-
grada obligación sin ún cuidado muy grande 
de evitar los pecados veniales, los cuales cur-
tan las alas al espíritu, retrayéndole de la fiel 
y esacía observancia de la divina ley. Saca de aquí 
gran confusioa de haber creido poder amar á 
Dios haciendo'tan poco caso del pecado venial 
y propon evitarlo en " adelante con el mayor 
cuidado. 

PU.NTO 2. Considera que aunque el pecado 
venial no dá la muerte al alma privándola de 
la gracia y amor de Dios; es sin embargo 
una enfermedad muy grave, que debilitando la 
caridad, conduce insensiblemente al pecado mor-
tal que causa aquella muerte. Pondera que sien-
do inconcebible la diferencia que hay entre la 
salud y vida espiritóal y la corporal, debe ser 
mayor sin comparación tu cuidado por evitar 
los pecados veniales que por huir las mas pe-
ligrosas enfermedades del cuerpo. Saca de aquí 
un dolor vehementísimo de haber tenido al 
pecado venial por cosa de poco momento, y 
propon evitarlo con el mayor empeño. 

P U N T O 3 . Considera que el pecado venial 



no solo resfria y debilita nuestro amor hácÍ3i 
Dios, sino también, por decirlo así, el de Dio-
bácia nosotros, privándonos de la providencia 
amorosa y particular que tiene de los que lo 
sirven con fervor. Pondera que siendo tan ne-
cesaria la providencia general del Señor pan 
tu conservación, que en el momento que tal. 
tase te volvería á la nada, mucho mas debe 
serlo la particular conque impide caigas cada 
instante en el pecado venial que tanto condu-
ce al mortal, esto es, al abismo de la mise-
ria espiritual. Saca de aquí un sumo odio a! 
pecado venial, no teniendo por cosa de poco 
momento la que tan grave daño te ocasiona. 

P U N T O 4. Considera que aunque el pecado 
venial se llama ligero porque no encierra tan-
ta malicia como, el mortal, conviene con este 
en la sustancia» esto es, en ser ofensa de Dios, 
Pondera que si por serlo el pecado mortal es 
tan abominable que aunque se interesara el 
bienestar de todas las criaturas, se deberían 
dejar perecer antes que cometerlo, no debes« 
menos odioso el pecado venial, pues también 
es ofensa de Dios, cuyo honor y gloria debe 
ser preferido á la ecsistencia de todo el uni-
verso. Sao» de aquí una firmísima resolución 
de no cometer pecado venial, no digo ya por 
respetos humanos, mas ni aun por cuanto pue-
de haber ea ; el mundo de mas interesaste. 

Se» 
J A C U L A T O R I A . 

Venga á mí cualquiera mal 
Que se pueda concebir, 
Primero que consentir 
En un pecado venial; 

MEDITACION X I . 

Propio conocimiento. 

P U N T O 1. (Cons ide ra que estando en el 
mundo con el único fin de amar á Dios, te 
es absolutamente necesario conocerlo, porque 
la voluntad no puede amar lo que eL entendi-
miento no conoce; y al contrario, cuanto mas 
conozcas á Dios, tanto mas lo amarás. Ponde-
ra que para conocer á Dios, el camino mas 
natural y fácil es conocerte á tí mismo, pues 
si laŝ  demás cosas (todas estrañas á nosotros) 
publican con tanta claridad la ecsistencia de 
Dios, que, • según S. Pablo, sen inescusabks los 
que no pasan del conocimiento de las criatu-
ras al del- Criador, ¿cuanto mas. fácil le será 
conocer á Dios si procuras conocerte á tí mis-
mo? Antes bien cuanto mejor te conozcas, me-
jor conocerás á Dios Saca de aquí un vivísi* 
mo dolor de haber despreciado un medio tan 
fácil de llegar á tu fin, y propon trabajar por 
conocerte con el mayor empeño hasta lo-
graría. 
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propósito de vivir contigo desde hoy. doliéndo-
se de tu abandono en cosa de tanta conse-
cuencia. 

P U N T O 4. Considera la primera verdad que 
enseña la fé, y es que siendo compuesto de al-
ma y cuerpo, este trae su origen de un poco 
de lodo, es decir:' de lo mas sucio que había en 
el universo, y con ser tan vil este principio es 
mucho mas noble que el de tu alma, pues fué 
sacada de la nada. Pondera otra verdad no me-
nos cierta aunque mas teríiblé, y es que aun-
que él Criador' por sü bondad, te elevó sobre 
¡as demás obras de su m a no, igualándote casi 
con los ángeles', todas estas gracias (que debes 
considerar como sobrepuestas) té han de ha-
cer formar más bajo concepto de tí por ha-
ber abusado de ellas ofendiendo á Dios con sus 
mismos dones. Saca de aquí ' gran cünfusion 
de haberte reputado por algo siendo nada, y 
humíllate delante de Dios hasta abismarte en 
tu propia nada. 

J A C U L A T O R I A . 

Haz, Dios, que mi alma asombrada.-
Reconozca tu grandeza: 
Que conozca nji vileza, 
Mi polvo, ceniza y nada. 

P U N I Ó 2. Considera que es tan necesario 
el propio conocimiento, que, como dice S. Ber-
nardo, así como, según la sentencia de Jesu-
cristo, de nada sirve al hombre ser dueño de 
todo el mundo si a! cabo pierde su alma, tam-
poco le aprovecha nada saber cuanto hay ec 
e'1 mundo y fuera de él si se ignora á sí mis. 
mo. Pondera que para manifestar el Espíritu 
Santo la suma necesidad que tenemos de co-
nocernos, habiendo alabado la estraordinaria 
belleza de ja esposa, dice esta terrible espre-
sion: si no te conoces á tí mismo, vete á cuida 
de tus cabritos: de suerte que, como advierte 
S. Agustín, diciendo D os á cualquiera justo; 
entra en el gozo de tu Señor:, arroja de casa 
S la esposa perqile no se conoce á sí misma, 
Saca de aquí una íntima pr-rsuacion de la sa-
ma necesidad que tienes de conocerte á tí mis-
mo, y comienza desde luego á trabajar en ello, 

P U N T O 3 Considera que para conocerte de-
bes consultar no a ias pasiones, sino á la fé j 
religión; pues estas descubren con claridad lo 
que aquellas ocultan. Pondera que por no ha-
cerlo así los hombres pasan toda la vida en 
una cie^a ignorancia de sí mismos, siendo así qne 
á pocos dias de tratar un sugeto conocer cuan-
tobueno y malo tiene, de suerte que á vista de 
tan enorme diferencia se puede asegurar que 
jamás vive el hombre consigo mismo, y por 
eso no se conoce. Saca de aquí un firmísimo 



M E D I T A C I O N X I I . 

Muerte: sus circunstancias. 

P U N T O 1. ^Cons ide ra que es verdad in= 
falible de nuestra santa fé, que todos,'sin re-
serva, hemos de morir, y así tú que ahora "es-
tás vivo y sano, algún dia estarás enfermo, lue-
go moribundo, y por último muerto. Pondera 
que lo que ha sucedido á los otros, ha de su-
ceder contigo, es decir: que al principio llora-
rán sin consuelo tus parientes y amigos, y so-
lo hablarán de las virtudes que quizá no turn 
te; mas en breves días las lágrimas se «juga-
rán, el sentimiento sé acabará, y habrá tan gran-
de olvido de tí como si jamás hubieras ecsis-
tido;.,y quizá no faltará quien se alegre de tu 
muerte. Saca de aqui un gran desacimiento dé 
todo el mundo, é igual dolor del apego que le 
has tenido, resolviendo no hacerle aprecio en 
adelante. -

P U N T O 2 . Considera que no solo es de fe 
que has de morir, sino que ignoras cuando, co-
mo 6 donde morirás, y solo sabes que será a 
la hora que minos pienses, porque asi lo ad-
virtió Jesucristo. Pondera que si es espantos» 
la muerte por ser cierta, lo es mucho mas po¡ 
ignorarse cuaado será; pues cualquiera momen-

• 39. 
lo püede ser el último de tu vida, asi aquel 
en que haces un acto muy fervoroso de virtud, 
como aquel en que cometes la maldad mas hor-
rible, y tal. vez al considerar la incertidumbre 
de la muerte, esperimentarás lo infalible de una 
verdad tan horrorosa. Saca de aqui un firme pro-
pósito a e decirte antes de ejecutar cualquiera ac-
ción: ¿quisiera que me cogiera la muerte en este 
acto? De esta manera la Omitirás si es mala, y si 
fuere buena saldrá mejor. 

P U N T O 3. Considera que no solo es cierta 
la muerte é incierta su hora, sino que como 
no es mas que una la vida y una el alma que 
la causa, asi también la muerte que es el tér-
mino de la vida y la separaciondel alma y 
cuerpo no es mas que una sola. Pondera que 
siendo tan terribles las circunstancias anterio-
res, esta tercera es mucho mas; pues si se mu-
riese siquiera dos ocasiones, aunque se ignora-
se el cuando, se podrían corregir en la segun-
da los yerros de la primera; mas siendo una 
sola, el yerro que se cómete es incorregible y 
lo mismo sus consecuencias; porque si mueres 
bien, tu felicidad no tendrá fin, y si mueres mal, 
tu desventura será interminable. Saca de aqui 
un intimo convencimiento de lo mucho que in-
teresas en la única muerte que aguardas, y re-
suelve hacer cuanto te la pueda facilitar feliz. 

P U N T O 4. Considera que es una gran te-
meridad aguardar la muerte para disponerse á 
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ella, pues (sobre quebrantar el mandamiento en 
que nos dice Jesucristo que .estemos siempre 
dispuestos) en la ultima enfermedad, tu alma 
y cuerpo se. hallarán incapaces de cosa algu. 
na: este sin fuerzas; la sed, los dolores y an. 
gustias de la muerte le causarán gran tormén-
io, siendo mayor el del alma asi por dejar lo 
de acá, como porque sabe que perdió la gra-
cia y no si la recobró. Pondera que jamás lie. 
garás. á escederte en las prevenciones para la 
muerte; pués si, satisfaces aqui del todo la di-
vina justicia irás derecho al cielo, y si te de* 
tienes en el purgatorio, no serán ni tantos ni 
tan dilatados tus tormentos. Saca de aqui una 
firme resolución de disponerte á morir bien, co-
mo que solo puedes contar con el actual mo. 
mentó, pues de los pasados solo te queda el do-
lor de haberlos gastado mal, y los venideros no 
están en tu arbitrio. 

J A C U L A T O R I A . 

S,é cierto que he de morir: 
¿Cuando moriré? Se ignora. 
Ño dejaré para esa hora 
Tanto' que hay que prevenid 

M E D I T A C I O N ' . X I I I . 

Juicio ^particular. 

PUNTO 1. C v o n s i d e r a que en ¡núrien:ío se-
rá tu a lma allí mismo presentada al t r ibunal 
divino, y ecsaminada , juzgada y sentenciada 
con la mas rigorosa justicia, siendo el primer 
acusador Satanás, quien, como dice S . Agus-
tín, te dará en cara con las renuncias del d e -
monio, mundo y carne q u e hiciste en el bau= 
tisnio. Pondera cual será tu confusión cuando 
manifieste los gravísimos pecados q u e cometiste 
por conformar te con el mundo, satisfacer t u 
ca rne y consentir sus tentaciones, concluyendo 
de todo, debes ser suyo por la culpa, ya q u e 
no quisiste ser de D i o s por la gracia. Saca d e 
aquí un vivísimo dolor de haber dado t an ta 
materia al demonio para acusarte, y renovan-
do ahora las renuncias hechas en el bautismo, 
cúmplelas fielmente en adelante. 

PUNTO 2. Considera que el segundo acusa-
dor será tu Angel de guarda, el cual obl iga-
do del juez descubrirá las innumerables fal tas 
d e las poquísimas obras buenas conque creias 
sasisfacer los cargos del demonio. Pondera q u e 
te hará cargo de su empeño en cuidarte, su* 
giriéndote mil pensamientos buenos que dese-



chante consiguiéndote indecibles gracias que des. 
preciaste, haciendo, en fin, presente cuanto y 
cuan sin fruto solicitó tu salvación. Saca de 
aquí una firmísima resolución de obedecer coa 
puntualidad las inspiraciones de tu Angel cus. 
todio, y ruégale con fervor te alcance gracia 
para llorar tus pecados y los defectos de las 
obras buenas, é igualmente para" evitar del to-
do aquellos y hacer estas con perfección. 

P U N T O 3. 'Considera que también el juez se 
levantará contra tí: hasta aquí, dirá, he calla-
do: pero ahora gritaré como muger que está de 
parto. Yo soy Jesús á quien tanto debes, y to-
do me lo has de pagar ahora. Pondera que si 
en el huerto al entregarse á sus enemigos los 
hizo caer medio muertos solo con decirles: yo 
soy Jesús Nazareno (i quien buscáis: ¿que efec-
to te hará oirle decir en acto y forma de juez, 
yo sou Jesús á quien tú has ofendido? Contun-
dete, alma mia, al considerar esta reconven-
cion, y ruesa al Salvador perdone tus delitos 
sin entrar en cuentas contigo. 

PUMTO 4. Considera que ahora tienes en tn 
mano los dos únicos recursos que desearás in-
útilmente en el juicio para no ser condenado, 
y son la piedad del juez y tiempo para hacer 
penitencia. Ponderá que á mas de estos dos me-
dios, tienes un arbitrio eficasísimo para no en-
trar en juicio, y es juzgarte sin piedad ni mi-
sericordia, pues dice el apóstol que si nos jui-
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gásemos & nosotros mismos, no seremos juzga• 
dos del Señor. Saca de aquí un propósito fir-
mísimo de hacer ahora la penitencia que de-
searás haber hecho cuando comparezcas an-
te el divino tribunal, y pide al Juez (que 
ahora es tu Padre) le dé valor con su sangre. 

J A C U L A T O R I A . 

Én vida puedo librarme 
De una sentencia terrible: 
Y habiendo tiempo ¿es posible 
Que no procure enmendarme.' 

M E D I T A C I O N X I V , 

Juicio universal. 

P Ü X T O 1. ^Cons ide ra que á mas del jui* 
ció particular habrá otro universal en que to-
dos darán públicamente cuenta de su conduc-
ta, y aunque comparezcan con sus propios cuer-
pos tendrán las mismas ideas que Dios acerca 
del bien y del mal. Pondera cuan diferente se-
rá aquella concurrencia de la que forman aho-
ra los mundanos. En estas se trata de satisfa-
cer las pasiones, y en aquella de castigar á los 
que las siguieron: estas se reducen á injuriar 
á, Jesucristo, y aquellas á volver por su honra: 
¡cuan diversos, pues, seráu entonces los juicios 
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de los hombres de los que tieneu ahora! Coii 
razón dice la Sagrada Escritura, que los malos 
estarán confusos y I03 justos serenos. Saca de 
de aquí un sumo odio á las concurrencias mun-
dañas, y resuelve huirlas con el mayor empeño, 

P U N T O 2. Considera que como dice S. Gre-
gorio, habiendo el hombre abusado de todas 
las criaturas para ofender á Dios, es necesa-
rio que todas venguen á su Criador, y por eso 
dijo Jesucristo, que antes del juicio final ha-
brá pestes, hambres, guerras y señales espan-
tosas en el sol, luna y estrellas. Pondera que estos 
anuncios espantarán tanto á los malos, que, dice 
Job, desearán esconderse en el infierno por no ver-
los; mas los justos se regocijarán viendo se acer-
ca su descanso, como lo aseguró el mismo Sal-
vador. Saca de aquí un propósito firmísimo de 
no usar de las criaturas sino en cuanto te ayu-
den 6 servir á Dios, doliéndote igualmente de! 
abuso que has hecho de ellas hasta ahora. 

P U N T O 3. Considera que estando congrega-
dos todos en el valle de Josafat para el juicio, se 
dejará ver Jesucristo con todo el resplandor de 
su magestad, acompañado de inmensa multitud 
de ángeles. Pondera que si las señales de es-
ta venida hicieron tan diversos efectos en los 
hombres, ¿cuales serán los que.ella haga? Si 
antes querían los malos esconderse en el infier-
no, ¿qué apetecerán ahora? Y si la cercanía 
del reino de Dios regocijó tanto á los buenos, 

¿qué hará la vista de Jesucristo? Saca de aquí 
un propósito firmísimo de hacer cuanto estuvie-
re de tu parte á fin de evitar aquella confu-
sión y lograr este gozo. 

P U N T O 4. Considera que habiéndose leido 
los libros de las conciencias y apartados por los 
ángeles los malos de los buenos, dirá Jesucris-
to á estos: Venid, benditos de m Padre, poseed 
el reino que os destinó desde el principio del 
mundo: y vuelto á los malos con rostro aira-
do les dirá: apartaos de mí, malditos, al fuego 
eterno destinado al diablo y sus secuaces. Pon-
dera que asegurará Jesucristo que él preparó el 
reino de los buenos, porque ninguno se salva 
sino por la bondad de Dios; mas como nadie 
se condena sino por su culpa, no dirá que él 
preparó el infierno á los malos, sino que ha-
biendo imitado ellos voluntariamente la máldad 
del demonio, deben acompañarlo en el castigo. 
Saca de aquí una resolución muy firme de apro-
vechar todos los medios que te ofrece Dios 
para salvarte, doliéndote de haber trabajado 
hasta ahora con tanta ansia en tu perdición. 

J A C U L A T O R I A . 

El dia de calamidad, 
De torbellino, de horror: 
Misericordia, Señor, 
Amable Jesús, piedad. 



MEDITACION XV] 

Infierno. 

PUNTO 1 . ^Considera que el infierno es el 
Jugar destinado por la justicia divina para ven» 
garse de los pecadores, en el cual tienen to-
das las penas asiento, dándose á cada peca-
do la correspondiente. Pondera que como el 
hombre abusó de todos los sentidos en ofensa 
de Dios, también lo castigarán en todos ellos. 
La vista, con la de los demonios y condena-
dos: los oídos con las maldiciones y blasfe-
mias: el olfato con hedor insufrible: el gusto 
con hambre y sed rabiosísimas: el tacto con 
indecibles tormentos, insufribles por su acerbi-
dad, é infinitos por su duración. Saca de aquí 
un propósito firme de no consentir deleite al-
guno á tus sentidos, pues, dice el Espíritu San-
to , que el tormento que tendrán en el infier-
no corresponderá á las satisfacciones que tuvie-
ron en el mundo. 

P U N T O 2. Considera qne también serán ator-
mentadas las potencias del alma, >ues igual-
jnente abusó de ellas el hombre. Pondera el 
tormento de la memoria, acordándose de todo, 
y cada uno de los beneficios generales y parti-
culares que recibió: el del entendimiento cono-
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ciendo la facilidad conque pudo evitar aquellas 
penas, lo inútil que le son, y la justicia conque las 
padece: el de la voluntad queriendo siempre (como 
dice S. Bernardo) lo que nunca será, que es salir 
de allí, y abotreciendolo que siempre será, esto es 
condenado. Saca de aquí un propósito firmísimo de 
consagrar tus sentidos y potencias á Dios, cuya in-
finita bondad te ha librado hasta ahora del 
infierno. 

P U N T O 3. Considera que á mas de los tor-
mentos particulares de las potencias y sentidos 
habrá otro común a cuerpo y alma, que es un fue? 
go tan activo que siendo material atormentará 
el espíritu, y tan intenso que en sentir de los 
santos padres, es poco menos que sombra el 
nuestro comparado con él. Pondera cual será 
la actividad de aquel fuego, que, como dice 
Tertuliano, tiene todas las veces de la justicia 
divina para vengarla, pues el nuestro con ser 
inconcebible su fuerza, es efecto de la bondad 
de Dios. Saca de aquí un sumo temor de la 
justicia divina, y un odio implacable al pecado 
mortal que te hace reo del fuego eterno. 

P U N T O 4. Considera que siendo tan atro-
ces los tormentos dichos, hay otro mucho ma-
yor sin comparación, y es la pena de daño% 
esto es, el sentimiento ae carecer de Dios eter-
namente. Pondera que esta pena sola hace to-
da la esencia del infierno, pues si el condena-
do tuviera una remotísima esperanza de ver & 
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Dios, sufriría resignado y aun gustoso sus pe, 
ñas; mas la íntima persuacion deque jamás lo 
verá y su natural inclinación á gozarlo, hací 
su situación mucho mas infeliz, porque la pr¡. 
varion de un bien infinito cual es D.ios, debe 
causar dolor y desesperación infinita. Saca de 
aquí sumo aborrecimiento al pecado mortal, 
único principio de tanto tormentó, 

J A C U L A T O R I A » 

jO Dios! castígame aquí 
Según sea tu voluntad, 
Con tal que en la eternidad 
T e compadezcas de mí! 

M E D I T A C I O N XVI. 

Purgatoriot 

•PUNTO 1. C o n s i d e r a - Q U E D purgatorio« 
un lugar de tormentos destinado á los que mue-
ren en gracia de Dios, pero sin dar antes la 
debida satisfacción de los pecados veniales, ó de 
los mortales perdonados en el sacramento de 
la penitencia. Pondera el rigor de la justicia 
divina, pues ni á las almas que m i r a como es-
posas admite á la gloria si no están mas pa-
ras qué el oro siete veces acrisolado. Saca da 

. 4 9 . 

aquí un firme propósito de evitar con todo cui-
dado los pecados veniales, y de hacer peniten-
cia así de estos como de los graves confe-
sados. 

P U N T O 2 . Considera que en el purgatorio 
hay las mismas penas de daño y de sentido 
que en el infierno, pues, dice S. Gregorio, que 
el mismo fuego castiga al pecador y purifica 
el justo, sin mas diferencia que el purgatorio 
es temporal y el infierno eterno. Pondera que 
aunque esta diferencia hace la esencia del in-
fierno, no por eso dejan de ser atormentadas 
en el purgatorio las almas con el mismo rigor 
que los condenados en el infierno. Saca de aquí 
un propósito firmísimo de no tener en .poce 
el pecado venial que tales penas acarrea; y de 
evitarlo á toda costa. 

P U N T O 3. Considera que no solo atormen-
tan á las almas del purgaterio las penas sino 
también las virtudes (lo que las hace en algún 
modo mas infelices que los condenados), pues 
su caridad es muy ardiente y su esperanza fir-
mísima de gozar á Dios algún día. Pondera 
que la pena venida de las virtudes crece por 
instantes, pues según se purifican se les au-
menta el amor de Dios hasta llegar al grado 
que deben tener para entrar en el cielo. Saca 
de aquí un vivísimo deseo de no perdonar mo-
lestia alguna para conseguir en esta vida la mas 
ardiente caridad sin aguardar al purgatorio, 
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mentará en sumo grado su dicha. Pondera que 
si ahora (con ser los bienes caducos) dá gran 
gozo acordarse de los trabajos que costaron, 
¿con cuanta mas razón alegrará el recuerdo de 
las dificultades que se hayan vencido para lo-
grar el cielo? El entendimiento á mas de la vis-
ta clara de Dios conocerá sin error innumera-
bles verdades de naturaleza y gracia, y todo 
causará en la voluntad deleite indecible, siendo 
mas ó menos la felicidad de cada potencia se 
gun haya contribuido el mérito del bienaventu. 
rado. Saca de aquí una resolución firmísima de 
consagrar á Dios del todo tus potencias, hu-
yendo cuanto te las pueda desviar de él. 

P U N T O 4. Considera que habiendo ayudado 
el cuerpo al mérito del justo, también será glo-
rificado en cada uno de los sentidos: la vista 
con la de los otros santos, Maria santísima y 
la sacratísima humanidad de Jesucristo: el oído 
con cánticos de alabanza, que siempre serán 
nuevos, y así puedes discurrir de los demás sen-
tidos. Pondera que recibirá cuatro gracias lla-
madas dotes de gloria: primera, claridad mayor 
que la del sol: segunda, sutileza para penetrar 
cualquiera cuerpo: tercera, agilidad para ir en 
un momento á los lugares distantes: cuarta, im-
pasibilidad ó libertad de toda pena y dolor. Re-
suelve, pues, eficazmente no dar alivio alguno 
á tu cuerpo en esta vida, pues cuanto mas padezca 
ahora, tanto será mayor su eterua felicidad. 

i V 

53. 
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J A C U L A T O R I A . 
i yq ¡ : í >?) : 

¿Cunndo llegará el gran din, 
Mi Dios, en que yo te vea? 
L a fuente el siervo desea, 
Y á tí desea el alma rnia. 

M E D I T A C I O N X V I I I . 
y *>., .iif'.oüiiu.' "iobíJtUW .!£>*>, silsitw eípurn 

Ejercicio de la muerte: la del pecador obs-
tinado. 

El IfijjflOS B1£¡q. í?. OUp B19.blj2flOv). • . o OTííU'-l 

PUNTO. 1. ^ / o n s i d e r a que dijo Jesucristo: 
en la hora que no penseis vendrá, el Hijo del 
hombre: es decir, que toda muerte, aunque sea 
precedida de muy larga enfermedad, será re-
pentina al menos para el que muere. Ponde-
ra la sorpresa del pecador que no detestó la 

•maldad ni en la cama, al ver que vá á entrar 
en la eternidad, y de todos sus gustos no le 
queda sino el reato á la pena eterna. Saca de 
aquí una firme resolución de evitar esta sorpre-
sa, velando tanto como si siendo muy rico su-
pieras cuando vendria el ladrón, como te man« 
da Jesucristo. 

P U N T O 2. Considera que siendo la fé el úni-
co lenitivo de nuestros trabajos, será el mayor 
tormento de un moribundo pecador. Pondera 



la viveza conque le ocurrirán las verdades que 
ensena la fe sobre la muerte y él teuia tan oí. 
Tidadas y tal vez habia despreciado; pero que 
bien á su pesar está viendo cumplidas, sorpren-1 
dido del Juez inecsorable cuando no lo aguar-
daba: verá que la satisfacción de las pasiones 
lo lleva al infierno, que como león rabioso es-
tá con tanta boca abierta para deborarlo. Así* 
puedes discurrir por cuanto ensena la fé de la-' 
muerte infeliz del pecador impenitente, y has 
desde ahora lo que si te vieras en el lance de* 
sear ias haber hecho. 

P U N T O 3. Considera que si para acallar la 
conciencia se lisongeaba el pecador con la es« 
peranza del perdón, en la muerte se verá des-
tituido de ella y agitado de una rabiosa deses-
peración. Pondera que como él abusó de las 
verdades de fé para no hacer penitencia, el 
demonio abusará de otras para hacerlo deses-
perar: primero, Dios, decia, es infinitamente mi-
sericordioso, y entonces solo se acordará de su 
justicia: segundo, con sola una gota de la san« 
gre de Jesucristo, decia, pago á Dios cuanto la 
debo y salgo alcanzando; y entonces le pare-
cerá que Dios airado le ecsige todo el valorr 

de aquella sangre &c. Mira, alma mia, adon-
de lleva el abuso de la divina misericordia, y 
convir t iéndote hoy llora sinceramente tus per 
cados. 

PUN TO 4 . Considera que el moribundo pe-

- 55 . 
áíidor va. por los clamores de la conciencia, ya 
por las ecsortaciones de los sacerdotes ("Si h a j 
alguno delante) clamará por el perdón: mas 
como sus lágrimas nacerán del temor del in-
fierno, se hará sordo el Señor, como se hizo á 
los clamores de Antioco. Pondera que entonces 
verá el pecador cumplida la amenaza qne le 
hizo Dios en los Proverbios: Te llamé y no me 
contestaste, pues en tu muerte me' reiré viéndo-
te padecer. N o aguardes, pues, alma mia, á verte 
burlada del Señor, ríndete á sus voces amoro-
sas y dile con David: Ahora comienzo, Señor, 
(L llorar mis culpas, confesando que tu diestra 
hizo esta mutación. 

' ' • • * «i ij J * - "» • ciTJUf • L 
JACULATORIA. 

El qtie morir bien pretende 
Viva en ello ejercitado, 
Pues nunca sale acertado 
Aquello que no se aprende. 

M E D I T A C I O N XTX4 

Institución de la sagrada Eucaristía. 

1, C ' o n s i r P U N T O onsidera que habiendo Jesu-
cristo recibido de los hombres innumerables 
ultrajes en vida y sabiendo muy bien las atro-
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cisímas penas de su muerte, dice ^ Juan qne 
acercándose esta se avivó mas el j o r que s 
tenia. Pondera que ten.endo tu cada a m e n t o 
nuevos motivos de amar á 
serva para que no caigas en a nada o en e 
infierno como meneen tus maldades te halla 
hoy mucho mas tibio que el dia de a c 
vprsinn de manera que continuando asi no ten-
drá e i la muerte ni una centellitade amor de A 
Dios. Saca de aquí confusion de la e n o r ^ , . 
raa contrariedad qae hay entre tu conducta y la 
de Jesucristo, y propón firmisunamente corre-

que permiñendo á 
Jesucristo dejar á los hombres el abrazado amor 
"oue les t e n i t y sabiendo que era tan poda-oso 
como el Padre, apuró, dice S. Agustín, odo su 
poder v sabiduría para discurrir ,y un 
S o de irse al Padre sin d e j a r á los ombies 
Pondera cuan al contrario lo haces tu pues 
apurando tu discurso y arbitrios para ofenor i 
Dios, no quieres eecutar los nied.os que el e 
sugiere, y aun desprecias los ausihos que el e 
dá para amarlo. Saca de aquí un grande od o 
de tu ingratitud, y pues no fie.nes luces ni fueN f 
zas para Inventar nuevos modos de amar a Dios, , 
resuelve ejecutar fielmente las m i r a c i o n e s que 

el Señor te diere al efecto. 
P U N T O 3. Considera que apurando Jesucr.s.. 

to T ^ b i d u r m , com^dice S. Agustín, para ha-

57. 
llar modo de irse al Padre quedándose en el 
mundo, el mejor fué darte su carne en comi-
da, y su sangre en bebida. Pondera cuan al con-
trario lo haces tú, pues semejante á la mala 
muger de que habla el libro IV de los Reyes 
(c. 6. v, 28.), aunque innumerables veces has ofre-
cido tu corazon á Jesucristo, resistes de mil 
maneras su entrega. Saca de aqní una gran 
detestación de tu infidelidad, y entrega desde 
ahora tu corazon á Jesucristo. 

P U N T O 4. Considei^-que sabiendo Jesucris-
to, como dice S. Francisco de Borja, que no 
te gusta sino carne, condescendiendo con tu fla-
queza, te dio la suya en comida. Pondera cuan 
al contrario lo haces tú, pues sabiendo muy 
bien que Dios es todo amor, como dice S. 
Juan, y mandándote que lo ames no quieres 
darle gusto y le niegas tu amor. Condescien-
de, pues, con el deseo de un Dios infinitamen-
te amoroso, y pues solo quiere amor, ámalo 
con todas tus potencias y sentidos. 

J A C U L A T O R I A . 
• V " ,v *r : ' V*• • < » ' « 

Dejar al hombre, Señor, 
Tu bondad no consentía: 
Te vas, y en la Eucaristía 

> Te obliga ¡í quedar tu amor. 
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, . . . . , 5 0 . 
«Mrr'cha obligación é igual necesidad de unirte 
a Dios tu primer principio y úliimo fin, el úni-
co tammo es Jesucristo, y así dice: Nadie vá 
al 1 adre SITIO por mí. P o n d e r a que siendo el 
modo mas fácil de andar este camino, recibirlo 
sacramentado, y no qui tándote aquella necesi-
dad y obligacioh el haber comet ido delitos muv 
enormes, tampoco te d e b e retraer de comul-
gar . haca de aquí una ín t ima persuacion da 
que es error muy dañoso de jar de comulgar por 
ios antiguos pecados, pues esto mismo te debe es-
Citar a hacerlo con mayor frecuencia, según S. 
Juan Crisostomo. 

PUNTO 4. Considera q u e aquellas dulces p a -
labras de Jesucristo: Venid, ó. mí lodos los que 
estáis cansados y yo vs reforzaré, pueden y de -
ben entenderse d e la E u c a r i s t í a , . de manera 
que en ell ts convida á los pecadores á comul-
gar, y por eso los ciegos y valdados en t ra ron 
á ia cena, figura de este sac ramento . Pondera 
que aunque hayas sido un gran pecador, este 
convite te impone !a mas estrecha obligación 
j e ir a el bien dispuesto para no ser arrojado 
a las tinieblas estertores, c o m o el que fué á la 
cena sin vestido de boda . S a c a de aquí una 
firmísima resolución de d isponer te con el ma-
yor cuidado á la comunión, sin escusarte con 
los pecados anteriores para no recibirla, y si 
con gran confianza, para lograr con e l l a ' e l re-
medio absoluto de tus enfe rmedades 

5 

M E D I T A C I O N X X . 

Confianza conque debemos llegar 6 comulgar. 

PUNTO 1. *\_yonsidera que el Hijo de Dios 
vino al mundo, como él mismo dice en su Evan-

para curar á los pecadores, de manera • N 

que, según Santo T o m á s , si Adán no hubiera 
pecado, Cristo no hubiera venido. Pondera que 
no habiendo mudado d e carácter en la sagra-
da Eucaristía, debes creer que por los pecado-
res se quedó sacramentado. Saca de aquí un 
intimo convencimiento de que el haber sido 
pecador lejos de escusarte de comulgar te de-
be mover á practicarlo con frecuencia. ^ 

P U N T O 2 . Considera que el afecto é inclina-
cion al pecado es el mayor obstáculo para co-
mulgar, y por eso dice Pablo, que antes de<[ 
comer aquel pan te pruebes ó ecsamines. Fon-
dera que este afecto convierte en veneno la 
medicina, pues, como d ice el mismo apóstol, 
el que comulga indignamente come 8« conde• 
nación. Saca" de aquí un íntimo convencimien-
to de que solo el a m o r al pecado te debe re-
traer de comulgar y. n o el haberlos cometido 
muy enormes, pues al contrario te libra da su» 
resultas este sacramento. 

PUNTO 3. Considera que teniendo la raai 
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J A C U L A T O R I A . 

Con toda aquella confianza \ 
Con que á un padre su hijo llega? 
A tí vá, y á tí se entrega 
mi alma, /oh mi dulce esperanza' 

VIA I L U M I N A T I V A . 

KEDITACION I . 

Gracia. 

PUNTO 1. C o n s i d e r a que la gracia es un 
don que infunde Dios en el alma participan, 
dolé su misma naturaleza, como dice b . Pedro , 
v á la manera q u e un fierro hecho azcua con-
servando su ser d e fierro tiene todas las pro-
piedades del f u e g o , así el alma, como dice h a n - l 
t o Tomás, sin perder su naturaleza goza por 
l a gracia las d i v i n a s propiedades. Pondera cuan-
to será el va lo r d e la gracia, pues siendo im-
posible yerre Jesucris to, dió por conseguírtela to-
das su s ' ob ra s , s ang re y vida. Saca de aquí un t 

ínt imo convencimiento de lo mucho que vale 
la gracia, y lo q u e debes hacer por conseguir-
la ó conservar la . 

PUNTO 2. Considera que siempre trae COIM-

61. 
go la gracia las virtudes morales infusas, la'caridad 
y los dones del Espíritu Santo, y aun los bienes 
temporales, pues dijo Jesucristo: buscad, la justicia 
y todo se os dará. Pondera que todas tus obras 
por mínimas que sean, como golpes de pecho ó 
dar un jarro de agua, hechas en gracia, mere-
cen la gloría en todo rigor de justicia; de suer-
te que seria injusto Dios (\o cual es imposi-
b l e j si no diera la gloria al que muere en su 
gracia, como enseña S. Pablo. Saca de aquí 
un ardientísimo deseo de adquirir la gracia, pues 
con un mínimo grado te haces digno aun de 
la vida eterna. 

P U N T O 3. Considera que es tal la malicia 
humana, que desprecia y abusa de la gracia 
para su daño. Tales son: primero, los que des-
precian los buenos pensamientos y remordimien-
tos de su conciencia para pecar mas libremen-
te: segundo, los que se envanecen con los do -
nes recibidos como si no se los hubiera dado 
Dios: tercero, los que no sacan fruto de la lec-
ción, sermones ó buenos ejemplos: cuarto, los 
que retardan de dia en día ponerse en el estado en 
que desearían morir. Si eres de estos, corrige-
te desde luego; roas sí conoces haber aprove-
chado las gracias recibidas, no ceses de darlas 
al Señor por este nuevo beneficio. 

P U N T O 4. Considera y practica los medios 
conque, por los méritos de Jesucristo, puedes 
adquirir y aumentar la gracia, síu abusar de la * 
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J A C U L A T O R I A . 

Con toda aquella confianza \ 
Con que á un padre su hijo llega? 
A tí vá, y á tí se entrega 
mi alma, /oh mi dulce esperanza' 

VIA I L U M I N A T I V A . 

MEDITACION I . 

Gracia. 

PUNTO 1. C o n s i d e r a que la gracia es un 
don que infunde Dios en el alma participan, 
dolé su misma naturaleza, como dice b . Pedro, 
v á la manera q u e un fierro hecho azcua con-
servando su ser d e fierro tiene todas las pro-
piedades del fuego , así el alma, como d:ce han- > 
to Tomás, sin perder su naturaleza goza por 
la gracia las divinas propiedades. Pondera cuan-
to será el valor de la gracia, pues siendo im-
posible yerre Jesucristo, dió por conseguírtela to-
das sus 'obras, sangre y vida. Saca de aquí un t 
íntimo convencimiento de lo mucho que vale 
la gracia, y lo q u e debes hacer por conseguir-
la ó conservarla. 

PUNTO 2. Considera que siempre trae COUSJ-

61. 
go la gracia las virtudes morales infusas, la'caridad 
y los dones del Espíritu Santo, y aun los bienes 
temporales, pues dijo Jesucristo: buscad, la justicia 
y todo se os dará. Pondera que todas tus obras 
por mínimas que sean, como golpes de pecho ó 
dar un jarro de agua, hechas en gracia, mere-
cen la gloria en todo rigor de justicia; de suer-
te que seria injusto Dios f io cual es imposi-
ble,) si no diera la gloria al que muere en su 
gracia, como enseña S. Pablo. Saca de aquí 
un ardientísimo deseo de adquirir la gracia, pues 
con un mínimo grado te haces digno aun de 
la vida eterna. 

P U N T O 3. Considera que es tal la malicia 
humana, que desprecia y abusa de la gracia 
para su daño. Tales son: primero, los que des-
precian los buenos pensamientos y remordimien-
tos de su conciencia para pecar mas libremen-
te: segundo, los que se envanecen con los do -
nes recibidos como si no se los hubiera dado 
Dios: tercero, los que no sacan fruto de la lec-
ción, sermones ó buenos ejemplos: cuarto, los 
que retardan de dia en dia ponerse en el estado en 
que desearían morir. Si eres de estos, corrige-
te desde luego; roas si conoces haber aprove-
chado las gracias recibidas, no ceses de darlas 
al Señor por este nuevo beneficio. 

P U N T O 4. Considera y practica los medios 
conque, por los méritos de Jesucristo, puedes 
adquirir y aumentar la gracia, siu abusar de la * 
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recibida: primero, siempre que recibes algún 
sacramento bien dispuesto se te dá ó aumenta 
la gracia, y lo mismo con cualquiera acto de ca-
ridad ó contrición: segundo, dá gracias á Dios 
á la nocbe de todas las que te ha hecho, es. 
pecialmente en aquel dia, pidiéndole su ayuda 
para usar de ellas; tercero, ofrécele á menudo 
tu alma y cuerpo, protestando no servirte de ellos 
sino para su gloria: cuarto, recibe con docili-
d ad y consulta con tu director las divinas ins-
p'raciones, ejecutando fielmente lo que te acon-
sejare: quinto, ten siempre presente que el ir.a-1 

yor tormento de los condenados es el recaer-
do del abuso que hicieron de la gracia. 

J A C U L A T O R I A . 

Tu gracia, Señor, me endiosa; 
Tus gracias me hacen obrar: 
¡Cuanto, pues, debo apreciar 
Dádiva tan asombrosa! 

M E D I T A C I O N i r . 

Devocion. 

P U N T O 1 . V^ons ide ra que la verdadera de 
tocion, según. Santo Tomás, es una voluntad 
pronta de hacer cuanto pertenece al servicio de 
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Bios. Pondera que estando obligados todos los 
fiambres, sin escepcion, á servir á Dios, todos 
igualmente sin distinción alguna, están obliga-
dos á solicitar la verdadera devocion. Saca de 
aquí confus.on de haber visto la devocion co. 
mo privativa de los religiosos y de los que es-
tan abandonados del mundo; y detestando tu 
error propon firmemente dedicarte á ella desd» 
luego. 

P U N T O 2. Considera que siendo todos los 
heles miembros del cuerpo místico de Jesucris-
to, cada uno tiene sus funciones particulares; y 
al modo que en el cuerpo humano seria gran 
desorden que los pies, v. g r . hicieran los ofi-
cios de los ojos ó al contrario: así en la igle-
sia, tan abominable será para Dios la religio-
sa que falte al coro por cuidar su celda, como 
el artesano ó madre de familia que abandonen 
su casa ü oficio por estarse en la iglesia. Ec-
samina las faltas que has tenido en el particu-
lar y dedícate desde luego á conseguir las vir-
tudes propias de tu estado, en las cuales con-
siste la perfección que Dios te ccsige. 

P U N T O 3. Considera que suele Dios conce-
der ciertos gustos en la oracion, uso de los sa -
cramentos y práctica de las virtudes, que son 
como adornos de la devoción, la cual solo con-
siste en hacer la voluntad de Dios aunque sea 
con repugnancia de la carne. Pondera que es-
tos gustos y deleites, no son señales de ver-



dadera devocion, ni su falta, indica la de esla, 
y por eso Cristo vida nuestra quiso carecer de 
ellos en el huerto aunque tenia la mas sólida 
y verdadera devocion. Saca de aquí un pro-
pósito firmísimo de no engreírte con estos do-
nes si Dios te los concede, ni afligirte si te 
los niega ó retira, sino trabajar en cumplir tus 
deberes, aunque necesites hacer violencia á tus 
pasiones, diciendo como Jesucristo: No se ha* 
ga, Dios mió, mi voluntad sino la tuya. 

P U N T O 4 . Considera que la verdadera devo-
cion del cristiano nace de las dos virtudes prin-
cipales que debe tener todo cristiano: primera, 
amor de Dios, y segunda humildad-, pues la 
una descubre el infinito mérito de Dios para 
ser servido, y la otra nuestras miserias y de-
fectos. Pondera cuanto yerran los que creen 
ser muy devotos porque rezan mucho ó hacen 
otros actos de virtud sin procurar la humildad, 
y tal vez estando llenos de soberbia. Pon el 
mayor esmero en corregir las faltas que tengas 
en estas virtudes, porque cuanto te falte de humil-
dad y amor de Dios te faltará de devocion y al 
contrar io . 

J A C U L A T O R I A . 

Una pronta voluntad 
De hacer cuanto de mi quieras 
T e ofrezco, porque de veras 
Deseo amar á tu bondad. 

6o. 

M E D I T A C I O N I L I . 

Necesidad de las buenas obras. 

P U N T O 1. C o n s i d e r a que un hombre no-
ble, como dice S. Lucas, al ir á tomar pose-
sión de un reino muy distante, distribuyó con 
igualdad gran suma "de dinero entre algunos 
criados escogidos: á este modo Jesucristo al ir 
(i tomar pasesion de su reino celestial, confirió 
muchas gracias á cierto número de fieles que 
separó del resto de los hombres. Pondera que 
como la elección de los criados se hizo á gus-
del amo y no al suyo, así la de los fieles se 
verificó á gusto del Salvador sin que ellos in-
fluyesen. Saca de aquí grande amor y grati-
tud á la bondad divina que, sin mérito algu-
no, se dignó hacerte cristiano, y duélete en la 
amargura de tu alma de haber tenido tan ol-
vidado este inestimable beneficio. 

P U N T O 2. Considera que el príncipe hizo 
segunda distribución, atendiendo á la capaci-
dad de los sirvientes, pues dice S. Mateo, que á 
tino dio cinco talentos, à otro dos, y à otro 
uno: así también Dios, á mas de las gracias co-
munes, concede á cada uno otras particulares, 
según su mayor ó menor disposición. Pondera 
que como la segunda distribución no indicaba 
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mayor afecto en el príncipe, y de consiguien-
te ni el que recibió cinco talentos debia creer-
se mas amado, ni menos despreciar al que so-
lo cogió uno, ni este envidiar á aquel: así en* 
tre los fieles no deben los que reciben mayo : 
íes gracias despreciar á quien no tiene tantas, 
ni este envidiar á aquellos. Saca de aquí con-
fusión de haberte estimado en mas que los que 
no tienen tantas gracias como tú y envidiado 
á los mas favorecidos; y propón no engreírte 
y sí contenta/te con los dones recibidos. 

P U N T O 3. Considera que en ambas distribu-
ciones encargó el príncipe á sus criados comer-
ciasen durante su ausencia: y Dios quiere que 
trabajes con las gracias comunes y particulares 
en adquirir y aumentar las virtudes propias de 
tu estado. Pondera que como el príncipe en la 
recompensa de los criados solo atendió á su in-
dustria, pues galardonó con igualdad á los que 
duplicaron su principal aunque no era el mis-
mo; mas al que con una moneda adquirió diez, 
premió mejor que al que solo grangeó cinco; 
así Dios, en el premio de las virtudes no atien-
de á las gracias que nos ha concedido, sino á 
nuestro trabajo. Saca de aquí un firme propo-
sito de trabajar con empeño en el ejercicio de 
las virtudes, seguro de que corresponderá el 
premio á la diligencia. 

P U N T O 4. Considera que habiendo premiado 
el rey á ios criados trabajadores, castigó seve* 

jámente al perezoso que escondió el dinero man: 
teniéndolo ocioso: y de la misma suerte Dios 
castigará á los que no trabajaron en el nego : 
ció de su salvación por temor del juicio tan 
severo qoe les aguarda. Pondera que como el 
rey valiéndose de la misma escusa del mal 
siervo le mandó quitar el caudal y que lo ar-
rojasen en las tinieblas esteriores, asi Dios va-
liéndose de los misinos pretestos conque dis-
culpes tu negligencia en servirlo, te privará de 
las gracias que te habia dado y te arrojará al 
infierno. Saca de aquí un firme propósito de 
valerte de! rigor de) ecsamen y rectitud de{ 
Juez para trabajar con mayor cuidado en ad-
quirir virtudes, obrando con temor y temblor tu 
salvación, según aconseja S. Pedro. 

J A C U L A T O R I A . 

Ai gozo de mi Señor 
Entrare, si he comerciado: 
Mas si no, seré arrojado 
La las tinieblas y horror. 

M E D I T A C I O N IV. 

Tibieza. 

P U N T O 1. C o n s i d e r a que ¡a tibieza espi« 
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ritual es un medio que se pretende hallar en. 
tro el fervor del justo y la frialdad del peca-
dor, á la manera que el agua tibia participa 
del calor y el frió, y así aunque el tibio no 
quiere cometer pecados mortales, no evita los 
veniales sino algunos á que tiene especial aver-
sión, con lo cual cree salvarse. Pondera que 
como el agua tibia se enfria dentro de breve, 
asi dice e f Espíritu Santo que quien desprecia 
las cosas leves, insensiblemente caerá en las gra-
ves. Saca de aquí un íntimo convencimiento 
del peligro de la tibieza, y para no caer en 
pecado mortal evita el venial que conduce á él. 

P U N T O 2 . Considera que el tibio se cree tan 
firme en el amor de Dios que se mete fácil-
mente en las ocasiones de pecar. Pondera que 
siendo esta presunción y soberbia, se hace con ella 
el tibio acreedora que Dios (que tanto[se com-
place en humillar á los soberbios) permita cai-
ga en el pecado, conforme á la sentencia del 
Espíritu Santo: quien ama el peligro perecerá 
en él. Saca de aquí un gran temor de la t i -
bieza como raiz de tan grave mal, y propon 
no dejarte dominar de ella jamás. 

PUNTO 3. Considera que el tibio desprecia 
muchas inspiraciones divinas que lo convidan á 
la perfección, y omite las obras buenas que le 
subieren y podría hacer fácilmente. Pondera 
que esta omision y desprecio priva al alma del 
mérito de las buenas obras, que, hechas en 
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»racía, es infinito, y la hoce indigna de mas 
eficaces ausilios, endureciéndola ele manera que 
si cae en pecado ' resiste el llamamiento divino 
V no solicita convertirse. Saca de aquí un gran 
temor de la tibieza y resuelve no despreciar au-
silio alguno pava librarte de ella. 

PUNTO 4. Considera que aun las obras de 
mayor obligación las hace el tibio con negli-
gencia, sin darle cuidado salgan bien ó mal, 
cerno se quite la carga de encima. Pondera 
que abomina Dios tanto la tibieza, que dice 
por Jeremías: maldito sea el hombre que hace 
las obras de Dios con negligencia: y al obis-
po de Laoair.ea dijo por S. Juan: te vomitaré 
de mi boca, porque no eres frió ni caliente, 
sino tibio. Saca de aquí una firme resolución 
de renovar todos los días ia de servir á Dios 
con fervor, sin contentarte jamás con lo he-
cho, sino procurando ir cada dia mas adelante» 

J A C U L A T O R I A . 

Con fervor quiero portarme 
En servirte ¡oh Dios! por qué 
Si soy tibio temeré 
Comiences á vomitarme. 
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M E D I T A C I O N V. 

Pasiones. 

P U N T O 1. C o n s » c J e , ' a ( ¡ u e las pasiones SOG 
ciertos impulsos con que sé solicita el bien con-
forme á la naturaleza, y se huye el mal con-
trario, las cuales no son malas en sí, pues se 
hallaron aun en Jesucristo, de quien estuvo lejos 
hasta la mínima sombra de pecado. Pondera que 
el desorden de las pasiones (que está en bus-
car un bien repugnante á la razón) es efecto 
y castigo del pecado original, y por eso dicen 
todos los teólogos que los primeros movimien-
tos de las pasiones no se nos imputan á deli-
to, sino su desahogo y fomento. Saca de aquí 
una firme resolución de no afligirte por la re-
beldía de tus pasiones, y di á Dios con fer-
vor y confianza: que pues quiere seas tentado, 
te dé gracia para vencer. 

P U N T O 2. Considera que aunque todas las 
pasiones se desordenaron con el pecado de Adán 
siempre hay una dominante, que por mas fuer-
te nos hace mayor guerra. Pondera que la 
pasión dominante es tanto mas difícil de des-
cubrir cuanto mas se conforma con la natura-
leza corrompida; mas se logrará observando con 
el mayor cuidado: primero, cual nos tienta coa 

7 L 
mas fuerza y continuación: segundo, cual rió? 
hace caer con mas frecuencia y gravedad: ter-
cero, cual nos espone á mayores riesgos y peo-
res resultas. Saca de aquí un firme propósito 
de indagar con el mayor esmero cual es tupa* 
sioñ dominante, y dedicarte á destruirla como 
la mas opuesta á tu salvación. 

P U N T O 3. Considera que no basta conocer 
Ja pasión dominante, es necesario destruirla en-
teramente, pues conocerla solo sin resistirla te 
hará para cori Dios reo de mayor castigo po? 
su fomento y desahogo. Pondera qne aunque el 
demonio y la naturaleza corrompida figuren im-
posible sujetar la pasión dominante, hay muy efi-
caces medios de lograrlo, ya generales como la 
frecuencia de sacramentos, oracion. lección, mor-
tificación y limosna, ya particulares como, priy 
mero, huir las ocasiones previniéndolas de an-
te mano: segundo, ecsaminarte de ella diaria-
mente á mas del ecsamen general: tercero, ha*' 
cer cuanto mandare el director impuesto en lo¡r 
inconvenientes que puede haber, para obedecer-
lo. Saca de aqui una firme resolución de hacer-' 
Jo así, seguro de la victoria, pups no hay pa-
sión tan rebelde que resista medios tan efi-
caces. 

P U N T Ó 4. Considera que ias pasiones si se 
sujetan á la razón,lejos de impedir contribuyen 
mucho al logro de las virtudes, pues la gracia no-
destruye sino que perfecciona la naturaleza. Pon-
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déía que esta utilidad se consigue mudándote! 
el objeto, como dice Santa Teresa, haciendo 
que el deleite que buscan en las criaturas ¡o 
busquen en el Criador, no sintiendo sino sus 
ofensas; no amando sino á Dios; no deseando 
sino lo que une á Dios &c. Saca de aquí un 
firme propósito de hacer que tus pasiones fo-
menten tus ejercicios de virtud, pidiendo á Dios 
la gracia de no encaminarlas sino á él. 

; 
J A C U L A T O R I A . 

L a pasión puede ser buena, 
Aunque al bien terreno incline. 
Siempre que ella no domine, 
Porque la razón la enfrena, 

M E D I T A C I Ó N VI* 

Necesidad y utilidad del director espiritual 

P U N T O 1. ( j o n s i d e r a c l u e 110 ' ia-v c i e n c i á 

Ú oficio que se pueda aprender sin maesiro 
que lo enseñe, ¡cuanto mas la ciencia de la sal-
vación que siendo tan difícil en si, se hace mu-
cho mas con el desorden de las pasiones! Pon-
dera que quien se guia á sí mismo en el ca-
mino de la salvación (aunque guíe muy bien 
á otros) vá tan descaminado, que, según 

San Bernardo, r.o necesita demonio que Id 
tiente, pues á nadie escluye el Espíritu San* 
to cuando dice: tío te guies por tu dic-
íamen. Saca de aquí un íntimo convencimien-
to de lo necesario que es el director espiritual, 
y solicítalo desde luego. 

PUNTO 2. Considera que el director espiri-
tual con sus instrucciones: primero, frustra los 
ardides del demonio: segundo, /vuelve al buen 
camino al estraviado: tercero, consuela en las 
congojas y alienta en las cobardías. Pondera 
que no estando en el mundo sino para hacer 
la voluntad de Dios, el medio mas fácil y se-
guro de conocerla es el director, como que 
ofreció Jesucristo hablarnos por su boca. Saca 
de aquí un gran dolor de haber carecido de 
tantos bienes, y busca director que te los fa-
cilite. 

P U N T O 3. Considera que siendo tan nece-
sario y útil el director, no se ha de elegir á 
ciegas sino con mucho cuidado, escogiendo, se-
gún S. Francisco de Sales, uno entre diez mi!; 
pues de ahí pende el acierto ó yerro del ca-
mino espiritual. Pondera que para no errar es-
ta elección debes buscar un sacerdote: prime-
ro, sábio que te instruya en la sana moral, 
descubra y estorbe los ardides del demonio y 
las pasiones: segundo, prudente para que te 
guíe con acierto, pues dice Jesucristo que si 
un ciego guia á otro, amhos caen en el helio'. 
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tercero, caritativo para que te escuche con pa¿ 
ciencia, se duela de tus miserias, y ruegué á Dios 
por tí: cuarto, de secreto para que no descu-
bra ni el mal ni el bien que hagas: quinto| 
virtuoso, porque el malo para sí, dice el Espí-
ritu Santo, ¿para qúien será bueno? Si logras 
un sacerdote con estas prendas, sujétate á él 
del todo, seguro de acertar el camino de tu 
Salvación. . 

P U N T O 4 . Considera que si habiendo logra-
do un buen director no te aprovechas de él, 
te harás reo de un gran delito; pues su des-
precio lo siente Jesucristo como hecho á su per-
sona. Pondera que el modo dé sacar fruto del 
buen director es: primero, verlo como el órga-
no por donde te manifiesta Dios su voluntad: 
segundo, obedecerlo corno al mismo Dios, pues 
'dice el sábio que el obediente triunfará de. sus 
Enemigos: tercero, descubrirle con toda claridad 
Su corazon, pues muchas veces por ocultar al 
director el bien que hacemos, nos engaña el 
demonio, y así, dice Dios, hay un camino que 
le parece derecho al hombre y lo conduce á la 
muerte: cuarto, nada de importancia hagas sin 
su aprobación: quinto, ámalo con amor santo; 
mas sin inquietarte si Dios te lo quitare. Ec-
samina si tienes esta conducta con tu director, 
pide á DioS perdón de las faltas cometidas, y 
gracia para enmendarte. 

75. 

J A C U L A T O R I A . 

Ciega es la pobre alma mia 
Y de mí no puedo fiarme; 
Dígnate, Señor, de darme 
Una sabia y santa guia. 

M E D I T A C I O N V I I . 

Necesidad y íüilidad de la oración, 

P U N T O í . C^onsidera que siendo tan d é -
bil é imperfecto en tí mismo, y aumentadas es-
tráordinariamente tus miserias con el pecado 
original, nadie te puede dar lo que te falta sino 
Dios que te dio lo bueno que tienes. Pondera 
qne aunque sabe Dios mejor que tfi lo que nece-
sitas, y desea con ansia dártelo, quiere que se 
lo pidas; y así dijo Jesucristo: hasta ahora na-
da habéis pedido: pedid y recibiréisj buscad y 
hallareis, llamad y os abrirán. Saca de aquí 
un íntimo convencimiento de la suma necesi-
dad que tienes de ocurrir de continuo á Dios 
por el remedio de tus males y logro de sus 
beneficios, proponiendo firmemente hacer ora-
cion, pues esta no es mas que levantar á Dios 
el alma y pedirte mercedes. 

P U N I Ó 2. Considera que siendo tan nece-
6 



sario pedir á Dios lo conducente á la salva-
ción, no puedes hacerlo sin conocer tus miserias 
y obligaciones, la justicia y misericordia de Dios 
&c., y refíecsionar sobre las verdades de fé, es-
to es, sin la meditación. Pondera que la falta 
de esta, causa todos los males, como dice Je-
remías y persuade la razón, pues si Adán hu-
biera considerado lo qué perdia con su delito 
y lo que este le ocasionaba, no lo habria co-
metido; y si nosotros consideráramos los males 
que causa la mas leve culpa, nunca pecaría-
mos. Saca de aqui un propósito firme de que 
n o se te pase dia sin meditar un rato, aim que 
sea corto, las verdades de fé como medio, se-
guro de librarse del pecado y sus resultas 

P U N T O 3. Considera que la oracion no so-
lo te libra de los males, sino que te atrae to. 
dos los bienes satisfaciendo todos tus deseos, 
como dice S. Juan Crisóstomo, y conformando 
todas tus acciones con lá ley dé Dios, como 
dice David. Pondera que consistiendo tu felici-
dad en la tiera, en el amor de Dios, la ora-
cion tó enciende mas y mas, y así dijo David: 
en mi meditación se me avivó el fuego del di* > 
vino amor. Saca de aquí un vivísimo deseo y 
una resolución muy firme de orar continuamente, 
como manda Jesucristo por S. Lucas, y el me-
dio dé ser feliz en este valle de miserias. 

P U N T O 4. Considera qué siendo tan necesa-
ria y útil la oracion, es igualmente fácil; pues 

- . 
éolo consiste en recordar con la memoria algu-
na verdad de fé, aplicándonos con el entendí-
miento sus principales circunstancias para que la 
voluntad tome resoluciones conducentes á la en-
mienda de los vicios ó logro de las virtudes. 
Pondera que todas las dificultades que conci-
bes en la oracion, son ardides del demonio pa-
ra privarte de los bienes que causa, y sumergir-
te en los males dé que libra; pudiendo aun los 
más rudos hacerla mejor que los mayores sá-
bios, pues dice Jesucristo^ que Dios revela á los 
simples varios misterios que oculta á los discretos 
según la carne. Saca de aqui un vivo dolor de 
haber creído difícil la oracion¿ y resuelve prac-
ticarla consultando á tu director las dificulta-
des que encontrares; 

J A C U L A T O R I A . 

De la oracion tú consuelo, 
T u paz y remedio espera, 
Pues es llave verdadera 
Que abre las puertas del cielo. 

M E D I T A C I O N V I I I . 

Limosna. 

íVNTo 1. C o n s i d e r a que la limosna es 
4 
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u n á virtud que inclina á socorrer por Dios laá 
necesidades de los otros, y así consiste en to' 
das las obras de misericordia, siendo las espi-
rituales tanto mas nobles, cuanto lo es el bien 
oue proporcionan. Pondera que estendió tanto 
Dios la limosna para que nadie dejase de ha-
cerla pues si consistiese solo en dar dinero ca-
recerían los pobres de los innumerables bienes 
aue acarrea. Saca de aquí un sumo agradecí-
miento á la bondad de Dios que tan fácil te 
hizo una virtud tan recomendable, y doliendote de 
no haberla practicado, resuelve hacerla en ade-

^"PÜNTO 2. Considera que no es de puro con-
seja la limosna, sino que en varios casos obli-
11 á pecado mortal, pues su falta la califica 
de hurto el Espíritu Santo diciendo: no defrau-
des la limosna del pobre. Pondera que en el 
inicio universal la única razón que dara el su-
premo Juez para salvar á unos y condenar á 
otros, será la práctica ú omision de las obras 
de misericordia, esto es, de la limosna. Saca 
de aquí Un íntimo convencimiento de tu gra-
vísima obligación de dar limosna,^ y llorando 
las faltas cometidas has cuanto esté en tu ar-
bitrio para llenarlas. 

P U N T O 3. Considera que la limosna: prime-
ro alcanza la remisión de les pecados venia-
les, dispone á la de los mortales y satisface por 
jados: segundo, alcanza «pa bueña muerte, pues 
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dice Tobias que no permitirá Dios se condene 
el que fui liberal con los pobres: tercero, el 
sabio la prefiere aun á muchos sacrificios, y 
los santos Agustín y Leon la llaman nuevo bau-
tismo: cuarto, la limosna que se dá á los po-
bres la prémia Jesucristo como hecha á sí mis-
mo; pero el que cierra sus oidos á las nece-
sidades del pobre, pedirá y no será oido, dice 
el Espíritu Santo. Saca de- aquí un vivísimo 
dolor de haberte privado de tan apreciables bie-
nes, y resuelve no omitir diligencia alguna por 
lograrlos. 

P U N T O 4. Considera que para que la limos-
na agrade á Dios, primero, se ha de dar en 
gracia ó con verdadero deseo de estarlo: segun-
do, con deseo de agradar únicamente á Dios: 
tercero, con porntitud y alegría: cuarto, prefi-
riendo los hombres de bien, especialmente los 
enfermos y vergonzantes, aunque no por esose 
ha de negar á los malos, pues como dice S. 
J u a n Crisostomo: á cualquiera que se dé la li-
moma nunca pierde el mérito: quinto, darse con 
justicia, esto es, los bienes propios, no siendo 
lícito dar lo ageno. Ecsamina sí tus limosnas 
tienen estas circunstancias, si les falta alguna 
corrígela desde luego, y si no dá gracias á 
Dios que te ha concedido un tesoro tan apre-
ciabìe, 



J A C U L A T O R I A , 

En el juicio universal 
La limosna quita el miedo: 
Si la corporal no puedo, 
Yo daré la espiritual. 

M E D I T A C I O N I X . 

Penitencia, 

P U N T O 1 . ^L^oiisidera que la penitencia es 
una virtud1 con que-, mediante la gracia, suje-
tamos á Dios el espíritu y á este la caree pa-
ra resarcir los danos que nos causó el pecado. 
Pondera que como este desordenó todo el hom-
bre sin quedar sentido en el cuerpo, pasión en 
el apetito, ni potencia en el alma que no in-
cline al mal, también la penitencia debe esten-
derse á todo el hombre, no consintiendo acto 
alguno á los sentidos, pasiones ó potencias sino 
para servicio de Dios ó del prójimo. Saca de 
aqui una firme resolución de velar sobre todos 
tus movimientos interiores y esteriores para que 
sean conformes á la divina ley. 

P U N T O 2. Considera que el único medio de 
que se te apliquen los méritos de Jesucristo 
(sin los cuales no hay salvación) es la peniten-

cia, y así, decia el apóstol, que con ella com-
pletaba lo que faltó en la pasión del Salvador, 
tandera que para manifestar Jesucristo la ne-
Csidad de la penitencia la compara con la 
fé asegurando por S. Lucas, que quien no ha-
ga penitencia tiene tan cierta la condenación 
coto el que no cree en su santo nombre. Sa-
ca te aqui un íntimo convencimiento de lo 
necearía que es la penitencia y resuelve hacer-
la dede luego. 

pujto 3. Considera que la penitencia es el 
distintió del cristiano, de manera, que no lo 
es vertedero el que no es penitente; y asi di-
ce San Pablo que: los que son de Jesucristo 
crucificaon su carne con todos sus vicios y de-
seos. Poidera que la penitencia es una prenda 
muy segua de la gloria, pues con ella nos hacemos 
la violenci, que ecsige Jesucristo para entrar en el 
cielo; y S. Pablo enseña, que si mortificamos la 
carne seguí el espíritu, viviremos eternamente. Sa-
ca de aquitna firme resolución de entregarte á la 
penitencia como medio de asegurar tu sal-
vación. 

P U N T O Í . Considera que el modo de ha-
cer la penitencia es: primero, pedir á Dios sin 
ees ir so espíritu: segundo, creerte «Jigno por tus 
culpas de los mas crueles castigos: tercero, tra-
tar con los que se mortifican, y huir de los 
que no lo hacen. Pondera y ejecuta las morti-
ficaciones particulares de cada una de las par-



tes del hombre: primera, \a de la carne, es la 
guarda de los sentidos, ayunos, vigilias, cilicio? 
&c.: segunda, la de las pasiones evitar 1 
precipitación y ejecutar actos contrarios: te» 
cera, la del entendimiento, sujetar el propio j«r 
ció al de los otros aunque sean inferiores: cur-
ta, la de la voluntad conformarla en todo .-Ta 
divina y Á la humana que no contradice á TÍOS. , 
Saca de aqui un proposito firmísimo deque 
no se te pase dia sin mortificarte; pero ^ienv 
pre según el dictamen de tu confesor. 

J A C U L A T O R I A . 

Contigo crucificarme 
Quiero, dulce Redentor, 
Dame, pues, un gran valor 
Para asi mortificarme. 

MEDITACION X . 

Humildad. 

P U N T O ! . C o n s i d e r a que la humildad es < 
una virtud con la cual formamos tan vil con-
cepto de nosotros mismos, que aborrecemos 
ser estimados de los otros, quitando hasta el 
mas ligero lenitivo á la soberbia. Ponden que 
es tanta su nobleza, que como dice S. A.gus-

tin, solo se puede aprender de Jesucristo, cu-
ya vida fué una continua humillación; y tan 
recomendable que aun los mas soberbios se fin-
gen humildes para ser estimados. Saca de aquí 
un grande aprecio de la humildad, pidiéndola 
á Dios continuamente. 

P U N T O 2. Considera que para ser sólidamen-
te humildes, no basta juzgarnos indignos del 
aprecio de los otros, es necesario gloriarnos, co-
mo el apóstol eu nuestra humillación, aunque 
conozcamos haber recibido alguna merced es-
traordinaria. Pondera que la humildad tiene di? 
versos grados; primero, sufrir los desprecios con 
paciencia, sin queja, ni murmuración: segundo, 
amarlos como un gran bien que nos grangea 
el amor de Dios, cuya mayor complacencia 
es conversar con los humildes: tercero, buscar-
los con ansia, practicando cuanto pueda contri-
buir á nuestro abatimiento. Écsamina en qué 
grado te hallas y no dejes de trabajar hasta 
conseguir el mas alto. 

P U N T O 3. Considera que es tan necesaria 
la humildad para el logro de las virtudes, co-
mo el cimiento en las fábricas materiales, y así 
dice S. Agustín, que quien desea subir muy al-
to en la perfección, debe primero zanjar muy 
profundo el cimiento de la humildad. Pondera 
que Jesucristo hace igualmente necesarias la fé 
y la humildad para la vida eterna, pues así co-
mo dijo: el que no cree ya está juzgado, tam-



J A C U L A T O R I A . 

No me enseñó tu bondad 
Q u e hiciese milagros, no; 
Pero sí, sí rae enseñó 
Q u e aprendiese la humildad 

84. 
bien aseguró que sin hacernos como los párvu-
los no entraremos al cielo. Saca de aquí un 
íntimo convencimiento de lo necesaria que es 
la humildad, y resuelve no perdonar trabajo al. 
guno hasta lograrla. 

P U N T O 4. Considera que hay medios muy 
eficaces para conseguir la humildad, porque' 
¿quien podrá ensoberbecerse si considera: pri-
mero, que su cuerpo fué hecho de lodo y sa-
cada su alma de la nada: segundo, su ingra-
titud y abuso de los mismos beneficios: terce-
ro, la multitud y gravedad de sus pecados;' 
Pondera que siendo estos motivos tan buenos 
para humillarnos, mucho mas lo es la atenta 
consideración de la enormísima disonancia de 
nuestra conducta y la de Jesucristo nuestra cabeza 
y modelo. Saca de aquí gran confusioñ de ser 
tan soberbio cuando debias estar mas abatido, 
y propon tener los ojos del alma fijos siémpre 
en tu miseria, humillándote hasta lo profundo 
del abismo. 

85. 

MEniTACION X I . 

Paciencia. 

P U N T O 1 . Vyons ide ra que la paciencia es 
una virtud con que toleramos por Dios los 
trabajos, resueltos á morir antes que librarnos 
de ellos con la mas leve ofensa del Señor. 
Pondera que hay tres grados en la paciencia: 
primero, sufrir los trabajos sin alteraise ni pror-
rumpir en actos indecentes ó palabras escan-
dalosas, aunque bien puedes pedir á Dios te 
libre de ellos, como hizo Jesucristo en el huer-
to: segundo, sufrirlos con total resignación é in-
diferencia, no atendiendo sino á quien los en-
vía, pues como dice Job: si recibimos los bie• 
nss de mano de Dios, ¿por qué no recibiremos^ 
los males? tercero, sufrirlos con alegriá, y así 
dio.e Santiago: gozaos cuando tuviereis muchas 
tribulacionesSaca de aquí suma estimación de 
ia paciencia y confúndetG de la poca ó nin-
guna que tienes en tus adversidades. 

P U N T O 2 . Considera que la paciencia es de 
las virtudes mas necesarias, pues como no hay 
tiempo ni lugar sin frecuentes ocasiones de pa -
decer y merecer, tampoco los hay sin que ne-
cesitemos de paciencia. Pondera que sin esta 
virtud nos falta la semejanza con nuestro divi-



no modelo Jesucristo, quien, como dice S. Pe. 
dio, padeció así por redimirnos como por de. 
jarnos un dechado de paciencia que imitásemos 
siguiendo sus pisadas. Saca de aquí gran senti-
miento de no haber imitado este divino mode-
lo, y sufre desde hoy con paciencia las penas 
que te enviare. 

P U N T O 3. Considera qiie la paciencia es muy 
útil y provechosa, pues con ella á mas de evi-
ta r los continuos pecados que trae su falta, 
vencemos todas las dificultades que retardan 
progresar en la virtud, Pondera que la 
paciencia es señal de h divina estimación, co-
mo dijo S. Rafael á Tobias, y prenda muy 
segura de la gloria, pues dice Jesucristo; bien-
aventurados los que padecen, porque de ellos 
es el reino de los cielos. Saca de aquí una fir-
me resolución de adquirir la paciancia en su 
mas alto grado, alentándote con la considera-
ción de los grandes bienes que acarrea. 

PUNTO 4. Considera que basta para conse-
guir la paciencia reflecsionar en lo breve de 
la vida y de sus penas, y que sufriéndolas nos 
libramos del infierno y quizá también del pur-
gatorio. Pondera que es imposible dejar de su-
fr ir los trabajos con resignación y aun con ale-
gría, atendiendo: primero, á la paciencia con-
que sufre Dios nuestras culpas: segundo, á la 
pasión y muerte de nuestro Salvador: tercero, 
á la gloria eterna que nos proporcionan. De-

8?. . 
termina, pues, hacer diariamente éstas reflec-
siones, y cuando estés mas afligido di con S¿ 
Ignacio Mártir: ahora comienzo á ser siervo de 
Jesucristo, procurando llegar á tal paciencia que 
ruegues á Dios, como Job, te aflija sin des-
canso. 

J A C U L A T O R I A . 

Vengan trabajos, que así 
A mí alma poseeré, 
Por tu amor los sufriré? 
Mas padeciste por mí. 

M E D I T A C I O N X I Í . 

Mansedumbre. 

PUNTO. 1. onsidera que la mansedum-
bre inclina á tratar á los prójimos con dulzu-
ra y suavidad, sufriendo por amor de Dios así 
la variedad de sus génios, como la de las in-
jurias que nos hagan aunque lleguen á lo vi-
vo. Pondera que ama tanto Jesucristo la man-
sedumbre, que no satisfecho con practicarla to-
da su vida, la igualó con la humildad, su vir-
tud favorita, diciendo: aprended de mí que soy 
manso y humilde de corazón. Saca de aquí su-
ma estimación de la mansedumbre, y aníma-
te cou ia divina gracia á conseguidla. 



P U N T O 2. Considera que es imposible sin la 
mansedumbre dar el buen ejemplo que manda 
Jesucristo, pues aunque practiquemos las mayo, 
res virtudes ei no somos mansos, nos tendrán 
por hipócritas y no por santos. Pondera que la 
falta de mansedumbre nos hace reos así de núes, 
tras faltas, como de las que ocasionáremos en I03. 
otros, especialmente si son subditos é inferio-
res. Saca de aquí un propósito firmísimo de tra-
bajar desde luego en conseguir la mansedura« 
bre, pidiéndola á Dios con fervor y constancia. 

P U N T O 3. Considera que la mansedumbre 
hace evitar las palabras que agravian al próji-
mo y cuanto pueda disgustarlo, aunque él nos 
haya ofendido, lo que nos grangea su estima-
ción: y en este sentido dijo Jesucristo: bien-
aventurados los mansos, porque ellos poseerán h 
tierra. Pondera que por la mansedumbre habi-
ta en nosotros el Espíritu Santo de un modo 
sobrenatural y divino, por lo cual no solo se 
pone entre las virtudes que debemos y pode-
mos tener con nuestro trabajo ayudado de la 
gracia, sino entre los frutos del Espíritu Santo. 
Saca de aquí un propósito firmísimo de hacer 
cuanto puedas hasta lograr la mansedumbre. 

P U N T O 4 . Considera los medios de alcanzar 
la mansedumbre: primero, avivar la fé de que 
los otros son hijos de Dios, redimidos con su 
sangre y muy amados suyos, por lo que deben 
tratarse coa dulzura: segundo, escusar á los otros 

y acusarte á tí, pues tratándote con rigor guar-
darás para los otros la blandura: tercero, con-
siderar las penas que por tus delitos debias te-
ner en el infierno; pues así te creerás indigno 
aun de abrir los lábios, y si lo haces será con 
agrado. Pondera que adelantarás mucho en bre-
ve tiempo; primero, tratando 

con loá de genio 
opuesto al tuyo y con los que te han ofendi-
do, condescendiendo con ellos en todo: segun-
do, con lá frecuenté consideración de la gran 
mansedumbre conque toleró Jesucristo por t í 
tantas injurias. Practica estos médios según el 
dictamen de tu director, y gozarás los grandes 
bienes de la mansedumbre. 

JACULATORIA. 

La mansedumbre y dulzura 
¡Qué virtud tan importante! 
Pues hace sea semejante 
A su Criador la criatura. 

M E D I T A C I O N X I I I . 

Prudencia. 

P U N T O onsidera que la prudencia 
muestra lo que se debe hacer ú omitir en cual-
quier acción particular para obrar con rectitud, 



haciéndonos buscar los medios coñdúcénfés y 
ejecutar N mas acomodados á las presentes' 
circunstancias. Pondera qué para obrar con pru-
dencia es necesario considerar atentamente ios 
medios usados otras veces y las circunstancias 
actuales para saberlos acomodar, sin llevarse de 
la apariencia; tomar consejó de personas sábi-is 
en los actos nuevos y difíciles, y sujetarse con 
fidelidad á su dictamen. Ecsamina si obras de 
ésta suerte, y s? hallares que faltas en algo cor-
rigelo desde luego, pues solo así se obra con 
prudencia. 

P U N T O 2. Considera que la prudencia ver-
dadera y santa, hace buscar los medios que 
conducen derechamente á Dios y nuestra salva-
cion, ejecutándolo con la debida prontitud y 
constancia. Pondera que á esta prudencia se 
falta: primero, teniendo por mira én nuestras ac-
ciones lo que es conforme á nuestra naturaleza cor-
rompida: segundo, buscando los medios sin la 
debida reflecsion: tercero, ejecutándolos con len-
titud y descuido: cuarto, variandolos sin causa 
suficiente: quinto, afanándose con esceso por lo 
temporal y venidero. Ecsamina con diligencia 
cual de estos defectos tienes, y corrígelos con 
grande esmero. 

P U N T O 3. Considera que es tanta y tan gra-
ve la necesidad que tienes de la prudénci a, qtié 
sin ella, según Santo Tomás, no puede haber 
virtud porque á todas las ayuda, pues el acto 

mas santo hecho imprudentemente se vuelve vi-
cioso, como advierte S. Basilio. Pondera que la 
prudencia, según S. Bernardo, modera y dá lus-
tre á todas las virtudes, y así no tanto es vir-
tud cuanto guia de las otras, moderadora de 
los afectos y maestra dé las buenas costum-
bres. Saca de aquí un propósito firmísimo de 
no omitir diligencia ni medio alguno de adqui-
rir la prudencia. 

P U N T O i. Considéra los medios de adqui-
rir la prudencia santa y verdadera: primero, tra-
bajar con el mayor esmero en sujetar las pa-
siones, en especial las que inclinan al deleite del 
sentido, por serle más opuestas: segundo, reflec-
siona sobre tus operacionés, porque esta virtud 
nace de la esperiencia que solo se adquiéré con 
la frecuente reflecsion, y por eso unos se go-
biernan bien á pocas esperiencias, y otros no 
saben con muchísimas: tercero, toma siempre 
consejo da personas de juicio, p ies dice el 
Espíritu Santo, que no se arrepentirá quien lo 
pidió. Este consejo se ha de tomar con espe-
cialidad dul director, como el órgano por don-
de nos manifiesta Dios su voluntad. Ejecútalo 
así y en breves dias tendrás gran prudencia. 

J A C U L A T O R I A . 
. ' i - . 
Dios dé amor, Pios de clemencia 
Para qué en mí la viitu4 

7 



92. 
Tenga toda rectitud 
D a m e el don de la prüdenciá, 

M E D I T A C I O N X I V . 

SenciUeif 

P U N T O 1 . C o n s i d e r a que la sencillez ó sim-
plicidad escluye toda ficción y engaño, de suer. 
te que haya delante de Dios lo que manifiestan 
las palabras y obraá, buscando en todo su ma-
vor «loria. Pondera que esta virtud es tan re-
E m e n d a d a del Salvador, que nos Jnando unir 
la prudencia de la serpiente con la sencillez 
de la paloma, y dijo esta memorable senten-
cia- si tu ojo fuere sencillo resplandecerá todo 
tu 'cuerpo; mas siendo el ojo_ malo será tene-
broso todo el cuerpo: es decir, si es recta tu 
intención, tu obra será santa; pero sí la inten-
cion fuere torcida, la obra será perversa. Saca 
de aquí gran estimación de la sencillez y ti* 
baja con ahinco por lograrla. 

P U N T O 2. Considera que la sencillez obliga, 
primero, á Confesar las faltas propias, recono-
ciendo por nuestras aquellas de que nos repreC-
áeu aunque sean graves y vergonzosas: segun-
do, á usar toda claridad Con el director, pues 
nada sirve escusarnos con loS hombres siendo 
reos delante de Dios, que nos ha de juzgar y 

cuyas veces hace el confesor: tercero á usar 
¿on los otros una total ingenuidad, de suerte 
que las palabras y obras se conformen al co-
razon sin doblez ni engaño, pues si no, se des-
edifica el prójimo y se desacredita la virtud. Mi-
ra las faltas que has tenido en esto, detésta-
las y corrígelas. 

P U N T O 3. Considera que la sencillez té es 
absolutamente necesaria para llenar tu é»tre-
chísima é indispensable obligación de dirigir t o -
das tus operaciones á Dios como á tu último 
fin, pues nada hecho con doblez puede orde-
narse á Dios. Pondera que sobre ser tan ne-
cesaria la sencillez, trae una utilidad incalcu-
lable, pues la obra mas santa hecha con máí 
fin se vuelve criminal, también se perfecciona 
Con el bueno; y las mas indiferentes adquieren 
derecho á un premio eterno. Saca de aquí Un 
firme propósito de hacer todas tus operaciones 
á mayor gloria de t)ios, y no dudes que aun 
las mas indiferentes te servirán de gran méri -
to para la vida eterna; 

P U N T O 4. Considera que pa ra obrar siem-
pre con sencillez: primero, has de rectificar la 
intención ül principio de cualquiera obra y re-
novarla varias véces: segundo, has cuenta que 
en el prójimo tratas á Dios conformando á la 
verdad tus palabras y acciones, sin faltar nunca 
á la prudencia. Pondera que las acciones se 
tuercen: primero, por falta de humildad, bus* 



9*« . . . 
cando en ellas nuestra gloria y no la divina! 
segundo, por ignorar quien es Dios y cuanto 
honor servirlo, y así e l ' conocimiento de Dios 
V de tí mismo te harán obrar con sencillez. 
Saca de aquí un firme propósito de ejecutar es-
tos medios y los mas que te sugiera tu direc-
tor, pidiendo de continuo á Dios tan aprecia, 
bilísima virtud. 

J A C C L A T O Í Í I A . 

Jesús mió, según tu idioma) 
Yo te pido humildemente: 
La prudencia de serpiente, 
L a sencillez de paloma. 

M E D I T A C I O N XV. 

Vigilancia. 

P U N T O 1 . ( C o m i d e r a que viendo Jesuerís' 
to á los discípulos dormidos les dijo: Velad ij 
orad para qué río caigais en tentación, pues aun-
que esté -pronto el espíritu es enferma la carne'. 
quiso decir, aunque estéis resueltos á morir por 
mí antes que ofenderme, es lá carne tan dé-
bil que si os descuidáis os vencerá la tentación, 
f o n d e r a la ninguna firmeza de tu espíritu y la 
suraá debilidad l e t u carne, é infiere de ahí cuan* 

to Tftejor que á los discípulos te viene este aviso 
del Salvador, y resuelve obedecerlo ciegamente. 

P U N T O 2. Considera que este aviso enseña 
que la vigilancia y la oracion deben siempre es-
tar unidas, pues ni dijo el Salvador velad solo, 
ni solo orad, sino velad y orad. Pondera que 
es tan íntima esta unión, que sin ella se vician 
ambas cosas, pues velar sin orar indica que 
no necesitamos de Dios para vencer; y orar 
sin velar es una indolencia criminal queriendo 
lo haga Dios todo sin contribuir nosotros. Saca 
de aquí un firme propósito de unir siempre es-
tas dos virtudes sin aflojar en ninguna jamás. 

PUNTO 3. Considera que la, vigilancia es el 
conjunto de todas las virtudes, pues hablando 
de ella Jesucristo dijo: Tened ceñidos los ríño-
nes y hachas ardiendo en vuestras manos. Se 
ciñen los ríñones, dice S- Gregorio, mortifican-
do las pasiones, arden las hachas en las ma-
nos ejercitando las virtudes. Pondera qué para 
recomendar m$s la-vigilancia añadió el Salva-
dor: imitad ó los criados que están prontos pa-
ra abrir á su amo la puerta en cualquiera ho-
ra de la noche que venga. Viene él Señor, di-
ce el citado padre, cuando llama 6. juicio: to-
ca la puerta avisando con la enfermedad que 
llega la muerte: y abre con prontitud el que es-
tá bien dispuesto á morir. Has firme propósito 
de ejercitar las virtudes y mortificar de conti-
r;uo la3 pasiones para, conseguir la vigilancia. 
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P U N T O 4." Considera que para manifestar 
Jesucristo cuan interesante es la vigilancia, con. 
cluye con esta sentencia: bienaventurados los 
criados que hallare en vela su amo, pues los 
sentará á la mesa y él mismo les servirá la ce-
na Pondera que el asiento á la mesa es, se-
cun S. Cirilo, la total libertad de penas; y el 
servicio de la cena el torrente inagotable de fe-
licidades que gozarán los santos en el cielo: de 
suerte que toda su dicha será debida á su vi-
gilancia. Saca de aquí un sumo aprecio da 
esta, y practícala con toda diligencia. 

J A C U L A T O R I A . 

Siempre esté ¡ó Jesús! alerta. 
Como siervo vigilante, 
pa ra abrirte en el instante 
En que tú toques la puerta. 

M E D I T A C I O N X V I . 

ficsamen de conciencia. 

P U N T O 1. C o n s i d e r a que ignorando cuando 
vendrá el S e ñ o r á tomarnos -cuentas de lo que 
hubiéremos hscha en el m u n d o , es necesario te-
nerlas s i e n t e arregladas p i ra estar prevenidos. 
po .d3 ra qus este arreglo se hace reconociendo 

con frecuencia las ganancias ó pérdidas que 
hayamos tenido, como se hace en los negocios 
temporales de mayor gravedad: esto es, ecsami-
nando generalmente la conciencia cada día. 
Saca de aquí un propósito firmísimo de ecsa-
minarte diariamente, doliéndote de haberte es-
puesto por no hacerlo, á no tener arreglada la 
cuenta cuando te la pidieren. 

P U N T O 2 . Considera que para adelantar en 
l a virtud y perfección (como debemos hacer to-
dos), es necesario á mas del general hacer otro 
ecsamen particular de un vicio ó virtud deter-
minada para conseguir esta y librarnos de aquel. 
Pondera que es tan útil este ecsamen que to-
dos los santos lo practicaron y aconsejan: y S. 
Ignacio de Loyola lo prefiere á la oracion, por-
que aquel ejecuta lo que esta resuelve. Convén • 
cete, piies, de la necesidad y utilidad del cc -
samen particular, y hazlo diariamente con la ma-
yoi; csactitud. 

P U N T O 3. Considera que como hay un vi-
cio dominante que mas se opone á nuestra per-
fección, también hay una virtud que nos hace 
nias falta, y así el ecsamen particular ha de 
ser para destruir aquel y lograr esta. Pondera 
que para conseguirlo es necesario dividirlos en 
varias partes, ecsaminando una' despues de otra, 
pues así se hace con mas facilidad y pronti-
tud. Consulta con tu director cual es tu vicio 
dominante y la virtud que mas necesitas, y has 



sobre ambos til ecsnmcn, previniendo las ocasio-
nes que puedes tener cada dia de caer en el 
vicio y ejercer la virtud, sin variarlos hasta que 
lo mande el confesor. 

P U N T O 4. Considera que para que sea útil 
tu eCsameh particular, debes: primero, resolver 
firmemente por la mañana no cometer falta al-
guna en el vicio y ejeicer cuanto puedas la 
virtud sobre que lo trues, y. previniendo las oca-
siones que puede haber de uno y otro en el 
dia, pedir £ Dios gracia para vencer el vicio 
y lograr la virtud: segundo, á la noche (y si 
puedes dos veces al dia) averigua con sumo 
cuidado lo que h'"s faltado en aquel y adelan-
tado en esta , notándolo, aunque sea con pun-
titos, en un papel: tercero, dolerte vivamente 
del mal y dar á Dios gracias del bien he-
cho, proponiendo velar más el dia siguiente: 
cuarto, imponerte (con aprobación de tu con-
fesor) a lgunas ligeras penitencias y cumplirlas 
con esact i tud: quinto, cotejar un dia, semana, 
y aun un m e s y año con otro para ver si ade-
lantas,. d a n d o cuenta de toda al director. Haz» 
lo así y n o dudes conseguir, ayudado de la gra-
cia, lo c^ue solicitas. 

J A C U L A T O R I A . 

H a l l e , Jesús, ajustadas 
Mis cuentas eq tu venida 

99. 
La casa muy bien barrida, 
Las cosas bien preparadas. 

M E D I T A C I O N X Y 1 I . 
i ; IV 1 . ri 1P ' 

Ejercicio de la muerte: la del tíhio* 

P U N T O 1. ( C o n s i d e r a que los tibios, co-
mo dice S. Gi'f gorio, son semejantes á las vír-
genes nécjas de que habló Jesucristo, pues así 
como estas satisfechas con encender l¡?s lámpa-
ras no previnieron aceite para atizarlas, así los 
tibios cnntentoá con no perder la fe no cuidan 
de hacer buenas obras. Pondera que como las 
vírgenes necias á la hora precisa no tuvieron 
luz para recibir al esposo, así los tibios en la 
muerte tendrán del todo apagada la fé, pues 
dice Santiago, "que la fé sin obras está muerta 
en sí misma. Saca de aquí sumo horror á la 
tibieza, y para no ser tratado, en el juicio co-
mo infiel, aviva tu fé con las buenas obras. 

P U N T O 2. Considera que como las vírgenes 
nécias al llegar al esposo buscaban agitadas el 
aceite y seutian no tenerlo,Xsí los tibios dolién-
dose de su tibieza querrá^ hacer en la muerte 
tumultuariamente actos'' de todas las virtudes. 
Pondera que mientras las vírgenes nécias bus . 
caban el aceite vino el esposo y cerró la puer-
ta, y muriendo los tibios, dice Orígenes, cuan-



do aprendian las virtudes, hallarán cerrada la 
puerta del perdón. Saca de aquí un propósito 
firmísimo de ejercitar toda tu vida las virtu-
des para estar diestro en su práctica cuando 
mueras. . . . . 

P U N T O 3. Considera qué los tibios imitan 
al criado perezoso de que habló Jesucristo, pues 
si este tuyo inútil el dinero con que debia co-
merciar, aquellos no sacan provecho de las gra-
cias con que debían grangear su salvación, 
Pondera que como al criado se quitó el talen-
to que tuvo ocioso y fué arrojado á las tinie-
blas esteriores, así los tibios serán precipitados 
en el infierno y privados de las gracias recibí-
das. Saca de aquí un gran temor de que te co-
ja la muerte en el estado de tibieza en que te 
hallas, y comienza ahora mismo á salir de él. 

P U N T O 4 . Considera que aun en la discul-
pa de su negligencia imitan los tibios al mal 
siervo, pues si este alegó la escesiva codicia 
de su amo, aquellos alegan la esactitud con-
que ecsamina Dios las buenas obras. Pondera 
que como al criado solo sirvió la escusa para 
recibir mayor castigo, pues dijo el amo que el 
conocimiento de su codicia debia haberlo he-
cho trabajar con mas empeño; así á los tibios 
dirá Jesucristo, que su rigor en ecsaminar las 
obras buenas debia escitarlos no á omitirlas, si-
no á ejecutarlas con mayor esmero.. Resuelve 
firmisimamente hacerlo así, pues Dios que cc-

samina con esactitud las obras buenas, castiga con 
mucho rigor las imperfectas y con mayor las malas. 

J A C U L A T O R I A . 

No te espongas al estado 
(Cuando de tibio te precias) 
O de las vírgenes nécias, 
O del siervo descuidado 

M E D I T A C I O N X V I I I . 

institución de la sagrada Eucaristía. 
. . . . . . . i •' 

P U N T O 1 . ( y ° n s i d e r a a U 1 1 C l U 0 

su concepción tuvo Jesucristo todas las virtu-
des en grado heroico, quiso irlas descubriendo 
poco á poco, y así dice S, Lucas que adelan-
taba en edad y en sabiduría delante de Dios y 
de los hombres. Pondera que instituyendo la Eu-
caristía fué cuando las manifestó del todo, y man-
dando se renovase en su memoriá, fué decir imi-
tásemos, si no todas á lo menos las principa-
les virtudes de que nos dió lección en esté sa-
cramento. Saca de aquí una firme resolución de 
ecsaminar con sumo cuidado estas virtudes y 
trabajar del mismo modo en imitarlas. 

P U N T O 2. Considera que Jesucristo instituyó 
la Eucaristía eu beneficio de todos los hom-



bres, es decir' de los discípulos que lo abatido-
naron, de Pedro q u e le negó, de Judas que lo 
vendió, de los judios que lo crucificaron &c. 
Pondera la gran lección que te dió en esto de 
lo mas difícil que t iene la caridad fraterna, que 
es beneficiar al prójimo cuando conocemos que 
él está maquinando nuestro daño. Saca de aquí 
un propósito firmísimo de imitar esta caridad, y 
si te acuerdas al pie del altar que has ofendi-
do ü tu hermano, ve primero á reconciliarte con 
él y vuelve (i comulgar. 

P U N T O 3. Considera que Jesucristo instituyó 
la Eucaristía, sabiendo, dice S, Juan, que habk 
llegado su hora de salir del mundo é irse al 
Padre; y aunque pod ia diferir su muerte, no 
quiso apartarse de la voluntad del Padre. Pon-
dera la grande lección qne te dió en esto de 
obediencia y confojmidad con el querer divino, 
pues quiso mas b i e n hacer tantos prodigios co-
mo contiene este sacramento que faltar á lo 
que el Padre le ordenaba . Saca de aquí con-
fusión de tu facilidad en quebrantar aun tus 
mas sagradas obligaciones, y pide al Señor con-
formidad con su querer y gracia para obede< 
cerlo en todo c iegamente . 

P U N T O 4 . Considera que siendo tan amadas 
de Jesucristo la mansedumbre y humildad, al 
hablar de la Eucarist ia nos las recomendó con 
especialidad mandándonos imitar las suyas. Pon-
dera que si al hacerse hombre se anonadó, ¿o-

mo dice-S. Pablo, mucho mas se abatió en la 
Eucaristia,- pues carece de los actos vitales y 
uso de potencias que tuvo libres eil la Encar-
nación; y si en la pasión manifestó su manse-
dumbre de un modo estraordinarió, sobre reno-
varla en la Eucaristia, sufre en esta mayores 
ultrajes como ser arrojado al fuego y á las bés-
tias, y entrar en pechos mas criminales que 
el de" Judas. Saca de aquí un propósito firmí-' 
simo dé imitar tan grandes virtudes para reci-
bir (ion fruto la sagrada Eucaristia. 

J A C U L A T O R I A . 

¡Oh, cuanto amor nos mostraste! 
¡Cuantos ejemplos nos diste/ 
jOh Jesús! cuando instituíste 
El misterio en que quedaste! 

MEDITACION X r X . 

Disposición conque se ha de comulgar. 

P U N T O 1 . C j c m s i d e r a q u e f ¡gU r ando el 
Cordero pascual la sagrada Eucaristia, el mo-
do y ceremonias conque se .comía, representan 
igualmente las disposiciones conque se debe co-
mulgar. Primero se rociéba la entrada de la 
casa con su sangre, y él que no lo hacia era 



indiano de la divina protección y reo de uii 
gran delito. Pondera que esto indica, según S. 
Gregorio, que al comulgar debes tener inten. 
cion& de imitar á Jesucristo, y si no te priva-
rás de los grandes frutos que debías coger y 
quebrantarás el mandato de celebrar la Eucaris. 
tia en memoria suya. Saca de aqui una firma 
resolución de comulgar siempre con esta santa 
intención, doíiéndote no Haberla tenido. 

P U N T O 2. Considera que el Cordero pas-
cual se comía con lechugas amargas y pan sin 
levadura, por lo cual dice el apóstol: que se 
pruebe ti hombre, antés de comulgar y depon* 
<ra la antigua levadura. Pondera que, según 
S. Gregorio, las lechugas amargas significan el 
dolor de los pecados, y el pan sin levadura, 
que no te debes envanecer Córi lo bueno que hi-
cieres. El apostoí ecsige la detestación de los 
pecados para no comulgar indignamente, y que 
des á Dios la gloria de lo bueno que hagas 
para comulgar con ázimos de sinceridad. Co-
mulga, pues, con un vivísimo dolor de tus pe-
cados y con total olvido y desprecio del bien 
que hayas hecho. 

P U N T O 3. Considera que el Cordero pas-
cual se comia asado y no crudo ni cocido con 
agua, y lo que sobraba se consumía ál fuego 
no pudiéndose reservar nada para el (lia siguien-
te. Pondera que eslo, según S. Gregorio, sig-
nifica que cuando comulgas no has de atender 

"V 

solo á la humanidad de Jesucristo, lo qüe se* 
ria comerlo crudo, ni everiguar sus misterios 
con la prudencia humana, que esto seria cocer-
lo con agua, sino creer únicamente l o q u e di-
ce de elloá el Espíritu Santo, el cual se llama 
fuego en la Sagrada Escritura, procurando con 
el mayor esmero entender y cumplir los man-
damientos divinos, sujetando al Espíritu Santo 
tu entendimiento, como ál autor y maestro de 
la fé. Procura comulgar con estas disposicio-
nes, como él medio único de hacerlo con fruto. 

P U N T O 4. Considera que el Cordero pascual 
se comia de prisa, con los pies calzados y bá-
culos en las manos. Pondera que, según S. 
Gregorio, lo ceñido de los riñónes significa la 
sujeción de las pasiones, el calzado la imita-
ción de los santos, los báculos el cumplimien-
to de las obligaciones respectivas, y la prisa 
en comer el esmero en servir á Dios el día 
presente, como que ignoramos si llegaremos á 
mañana. Ecsamina si comulgas ccn estas dis-
posiciones, y corrige las faltas que hallares con 
tanto mayor empeño como que en ellas consis-
te vivir bien y conseguir la salvación. 

J A C U L A T O R I A . 

Como el Cordero pascual 
Comia devoto Israel: 
Yo comeré al Emmanaé', 
Al Cordero divinal. 



M E D I T A C I O N X X , 

Escusas para no comulgar. 

P U N T O 1 . C o n s i d e r a que el demonio pOr 
dañamos é impedirnos la comunion ha inven-
tado varias escusas, siendo la primera nuestra 
indignidad é imperfección. Pondera, lo prime-
ro, que dejar por esto la comunion es muy in-
jurioso á Jesucristo, pues indica que no cono-
cia nuestra miseria cuando nos mando recibir-
lo; y lo segundo que las imperfecciones deben 
hacerte comulgar mas á menudo, como las en-
fermedades á recurrir al médico y tomar sus 
medicinas; y por eso dijo Jesucristo que no ha-
bía venido á buscar justos sino pecadores: pues 
los enfermos y no los sanos necesitan del me-
dico. Saca de aquí un íntimo convencimiento 
de que tu indignidad é imperfección debe mo-
verte á frecuentar la sagrada comunion, como 
el medio único de hacerte digno y perfecto. 

P U N T O 2 . Considera que otros dejan de co-
mulgar por tener muy vehementes dudas so-
fere "su estado de gracia, las que avivadas con 
el recuerdo de a lgún pecado y no de su con. 
fesion, se estienden aun al valor de estas. 
Pondera que como todo j iace del demonio (cu-
yo carácter es la obscuridad), en tratando de 

. . . ,„> 107- . . . . 
aclarar las dudas, quedamos mucho mas enre-
dados y así su remedio único es deponerlas se-
gún las regias que diere el confesor. Saca de 
aquí un propósito firmísimo de no dar entra-
da á estas ideaá del demonio, pues admitién-
dolas jamás comulgarás. 

P U N T O 3. Considera que muchos ée retiran 
de la sagrada mesa porque cuanto mas comul-
gan son mas tibios y negligentes, se enmiendan 
menos de sus faltas y cometen quizá otras ma-
yores. Pondera que esta razón lejos de retraerte, 
debe hacerte comulgar masá menudo, pues siendo 
ta Eucaristía medicina eficacísima para toda 
enfermedad espiritual aun inveterada, el no cu-
rar las tuyas indica que necesitas tomar mas. 
Saca de áquí un propósito firmísimo de hacer 
cuantas comuniones te ordene tu direetor. 

P U N T O 4. Considera que muchos no comul-
gan porque no se sienten con fervor y temen 
escandalizar á los que ven comulgan con fre-
cuencia siendo tan indevotos. Pondera que el 
deseo y hambre de la Eucaristía no se consiguen 
privándose de ella, sino recibiéndola á menudo; 
pues los bienes espirituales (y este en particu-
lar) estando lejos fastidian, y según se gustan 
causan mayor deleite. Saca de aquí un propó-
sito firmísimo de comulgar ("despreciando las 
ideas que te ponga él demonio^ siempre 
que lo mande tu director, pues si alguno 
se escandaliza de tus comuniones frecuen-

8 



íoa. 
íes mas se debe escandalizar de las íaN 
días. 

J A C U L A T O R I A , 

Si acaso un vano temor 
De la mesa te retira, 
Acuérdate siempre, y mira 
Que Dios es un Dios de amor. 

VIA UNITIVA. 
! 

MEDITACION t . 

f e . * 

P U N T O 1. \\_^onsidera que la fíes una vir-
tud sobrenatural, infundida por Dios en el al' 
ma para que crea lo que la iglesia propone 
como dicho por Dios, aunque sea superior y 
contrario á la razón humana. Pondera que ai 
infundir Dios la fé propone de tal modo su? 
verdades, que la voluntad, por el gusto que ha-
lla, mueve á creer al entendimiento, y así la 
fé incluye ciertos principios de a m o r de Dios 
aunque débiles é imperfectos, que si bien se 
pueden unir al pecado mortal (pues no todos 
los pecadores son infieles) sin ellos no puede 
haber fé, pues dicen los teólogos con Santia-
go, que ni. el demonio ni los condenados ta tie-
nen aunque creen y tiemblan. Saca de aquí un 

i o i 
siíino aprecio de la fé, y avívala frecuentemen-
te cuanto puedas, pues según sea de viva, se-
rán los principios amorosos que te comunique. 

P U N T O 2. Considera que la fé es el princi-
pio de nuestra justificación, como dice el con-
cilio de Tiento, pues, según S. Pablo el que se 
acerca á Dios debe creer que ecsiste. Pondera 
que es tan necesaria la fe para vivir bien y 
salvarsé, que sin ella es imposiblé agradar (i 
Dios, en sentir del Aposto!; y Jesucristo dice: 
el que no cree ijd está juzgado, es decir basta 
no tener fé para condenarse. Concibe, si pue. 
des, cuan gran beneficio te hizo Dios en dar-
te la fé sin mérito alguno tuyo, y agradecido 
á su bondad has cuanto puedas para que no 
te falte. 

P U N T O 3. Considera que aunque es mas re-
comendable la fé, no puede salvarnos sin las 
demás virtudes, pues la fé sin obras es muer-
ta, dice Santiago, y por eso en los cristianos 
condenados solo sirven los conocimientos que 
adquirieron por la fé dé hacerlos mas infelices 
que á los otros. Pondera que con la fé viva, 
ésto es, acompañada de obras buenas los san-
tos, como dice S¿ Pablo, se burlaron de los 
tormentos, vencieron al demonio, subieron á la 
mas alta perfección y aun (i la vida eterna. 
Infiere de aquí la notabilísima diferencia que hay 
entre la fé viva y la muerta, y pide á Dios 

sin cesar te conceda aquella y libre de esta. 
* 



íoa. 
í e s m a s se d e b e e s c a n d a l i z a r d e l a s taN 
d í a s . 

J A C U L A T O R I A , 

Si acaso un vano temor 
De la mesa te retira, 
Acuérdate siempre, y mira 
Que Dios es un Dios de amor» 

VIA UNITIVA. 
! 

MEDITACION t . 

f e . * 

P U N T O 1. \\_^onsiaera que la fíes una vir-
tud sobrenatural, infuniida por Dios en el al' 
ma para que crea lo que la iglesia propone 
como dicho por Dios, aunque sea superior y 
contrario á la razón humana. Pondera que ai 
infundir Dios la fé propone de tal modo su? 
verdades, que la voluntad, por el gusto que ha-
lla, mueve á creer al entendimiento, y asi la 
fé incluye ciertos principios de a m o r de Dios 
aunque débiles é imperfectos, que si bien se 
pueden unir al pecado mortal (pues no todos 
los pecadores son infieles) sin ellos no puede 
haber fé, pues dicen los teólogos con Santia-
go, que ni. el demonio ni los condenados ta tie-
nen aunque creen y tiemblan. Saca de aquí un 

i o i 
sismo aprecio de la fé, y avívala frecuentemen-
te cuanto puedas, pues según sea de viva, se-
rán los principios amorosos que te comunique. 

P U N T O 2. Considera que la fé es el princi-
pio de nuestra justificación, como dice el con-
cilio de Tiento, pues, según S. Pablo el que se 
acerca á Dios debe creer que ecsiste. Pondera 
que es tan necesaria la fe para vivir bien y 
salvarse, que sin ella es imposiblé agradar á 
Dios, en sentir del Aposto!; y Jesucristo dice: 
el que no cree ya está juzgado, es decir basta 
no tener fé para condenarse. Concibe, si pue. 
des, cuan gran beneficio te hizo Dios en dar-
te la fé sin mérito alguno tuyo, y agradecido 
á su bondad has cuanto puedas para que no 
te falte. 

P U N T O 3. Considera que aunque es mas re-
comendable la fé, no puede salvarnos sin las 
demás virtudes, pues la fé sin obras es muer-
ta, dice Santiago, y por eso en los cristianos 
condenados solo sirven los conocimientos que 
adquirieron por la fé de hacerlos mas infelices 
que á los otros. Pondera que con la fé viva, 
ésto es, acompañada de obras buenas los san-
tos, como dice S¿ Pablo, se burlaron de los 
tormentos, vencieron al demonio, subieron á la 
mas alta perfección y aun á la vida eterna. 
Infiere de aquí la notabilísima diferencia que hay 
entre la fé viva y la muerta, y pide á Dios 

sin c e s a r te c o n c e d a a q u e l l a y l ibre d e e s t a . 
* 



110. 
ptTNTO 4. Cohsidera que para lograr los efcc-

(os de la fe viva necesitas: primero, desechar 
inmediatamente todo pensamiento contrario en 
atención á que es imposible mienta Dios: se-
gundo, aunque bien puedes discurrir sobre los 
misterios de la fé para conocer mejor las di-
vinas perfecciones y atributos que descubren, 
sea siempre dando por asentada su verdad y 
cautivando tu entendimiento efi su obsequio, 
como enseña S. Pablo: terceroi¡ hacer á me-
nado y con fervor actos positivos de fé, es-
pecialmente en las fiestas principales sobre sus 
misterios y siempre sobre los que te ocurriere 
alguna tentación: cuarto; seguir en tus operad 
ciones á la fé y no al mundo; ni á la pru-
dencia de la carne que siempre es enemiga dé 
Dios, como dice S. Pabló. 

J A C U L A T O R I A . 

Tu fé divina infundir 
Quisiste en mí, Dios piadoso: 
En ella vivo gustoso: 
Én ella quiero morir. 

f '' 
MEDITACION I I . 

Presencia de Dios. 

p u n t o 1. ^ y / o n s i d e r a que el ejercicio 

111. 
de la presencia de Dios tan recomendado de 
los santos, es "una continua memoria de que 
por su inmensidad está todo en todo el mun-
do y todo en cada una de sus partes, dirigién-
dole varios afectos de la voluntad, Pondera que 
son tan necesarios los afectos que sin ellos la 
memoria de la inmensidad divina lejos de ser 
útil, hará ver nuestra falta de respeto, y aun 
nos atormentará como á los condenados en el 
infierno. Saca de aquí un íntimo convencimien-
to de que siendo imposible deje de estar p re -
sente á tí, te importa mucho avivar su presen-
cia, y resuelve hacerlo co,n Ja mayor frecuen-
cia y devoción. 

P U N T O 2. Considera que los actos con que 
ejercita la voluntad la presencia de Dios , se 
llaman aspiraciones, porque como naturalmente 
y aun sin reflecsion sacamos del cuerpo el 
aliento para vivir, así también con facilidad, 
dice S. Buenaventura, y casi sin advertirlo de-
ben salir del alma estos afectos para unirla con 
Dios su vida. Pondera que tus aspiraciones se 
declaran con unas oraciones breves, repetidas 
y fervorosas, que llama S. Agustin jaculatO' 
rias, porque como dardos las arroja el alma i 
Dios, las cuales por bretes no cansan la c a -
beza, ni pueden ser impedidas del demonio; y 
como Dios solo atiende al corazou, no impor-
ta sean las palabras pulidas ó toscas ni dichas 
coa la boca.. Usa, pues, de las jaculatorias co-. 



mo medio muy eficaz para conservarte siempte 
en la prese«cía de Dios. . . . , , 

p u n t o 3. Considera que el ejercicio de k 
presencia de D i o s es el mas provechoso: pri-
mero, para evi tar el mal, porque ¿quien podrá 
pecar viendo delante al rectísimo Juez que pue. 
de al m o m e n t o condenarlo? segundo, lleva a-
cil y b revemen te á la perfección, como dijo 
Dios H A b r a h a n , porque ¿quien no hará cuan-
to debe si advier te que todo lo ve Dios para 
p remiar lo? , te rcero , hace en algún modo bien-
aventurados á los hombres, pues consistiendo 
toda su fel icidad, en ver y gozar de Dios en 
e! cielo, u n o y o t r 0 l o S r a n e n , a t i e r r a , c o n 

este ejercicio. Saca de aquí un vivísimo deseo 
de estar s i e m p r e en la presencia de D.os,y no 
omitas d i l igencia para lograrlo. 

P U N T O 4 . Considera que es muy fácil escitary 
mantener la presencia de Dios aun entre los mas 
graves negoc io s reflecsionando: primero, que estas 
cercado y l leno de Dios, como lo estaría del 
agua una e s o o n j a enmedio del mar: segundo, 
que Dios d á el ser á todo' y si no estuviese 
presente n a d a ecsistíria: tercero, que teniendo 
tan ínt ima unión tu cuerpo y alma, es mayo! 
sin comparac ión la de Dios con ambos, pue. 
aquella se disolverá en la muerte y esta dura-
rá s iempre: cuarta, que todo lleva á Dios, co-
mo ensena S . Basilio, coméis; dice, d(tá g«; 
cias & Dios: vestís, dad gracias á Dios: m 

el cielo, el sol, las demás criaturas; dad 
gracias á Dios: dormís, cuantas veces des-
perteis levantad á Dios el corazon. Mantente, 
pues, de continuo en la presencia de Dios, y 
¿¡rigiéndole varias jaculatorias procura sean ca-
da vez mas encendidas. 

J A C U L A T O R I A . 

Inmenso Dios, reverente 
T e adoro presente á mí: 
No me olvidaré de tí, 
T e tendré siempre presente. 

M E D I T A C I O N I I I . 

Esperanza. 

P U N T O 1. ( C o n s i d e r a que la esperanza es 
una virtud sobrenatural infusa por Dios, con 
la que estamos ciertos y seguros de alcanzar 
la vida eterna, y todo lo espiritual y temporal 
que conduce á ella. Pondera que esta virtud 
estriba: primero, en la fidelidad de Dios en dal-
lo que promete: segundo, en su omnipotencia, 
á la cual nada es imposible: tercero, en los mé-
ritos infinitos de Jesucristo. Si cada apoyo de 
estos daria indecible firmeza á la esperanza, 
¿qué harán los tres juntos? Saca de aquí un 



sumo aprecio de la esperanza, é igual gratis 
á Dios que tan liberalmente y sin mérito alga, 
no tuvo te la ha concedido. 

PUNTO 2. Considera que sin la esperanza e 
imposible vivir bien y salvarse, pues el hombe 
no se mueve á obrar sino por la esperanza Je 
algún bien, y así deeia David, que esta le feo 
guardar los mandamientos. Pondera que los tam-
bre* on tan negligentes en orden á su salva-
ción, por el olvido tan grande que tienen de 
los bienes eternos, pues si lus del mundo 
(que muchas veces no se logran y jamás satis-
facen) los buscan aun con riesgo evidente de 
la vida, como el mercader en el mar y el sol 
dado en la campaña, '¿qué no harian por los 
bienes eternos que nunca engañan si no lo» 
tuvieran olvidados? Saca de aquí un firme pro-
pósito de no olvidar jamás lo bien que premia 
Dios á quien le sirve y dedícate con todo em< 
peño á conseguirlo. 

P U N T O 3. Considera que tenemos una ífr 
clinacion natural al sumo bien, que siempre es-
tá mostrando que nos falta el sólido contento 
como dice S. Agustín; mas sabiendo por la ft 
que este bien infinito nos facilita todos los me-
dios de gozarlo, concibe la voluntad esperan« 
de poseerlo, v se inflama en el divino amor, 
Pondera que 'aunque sea interesado este amor, 
pues solo vé á Dios como benéfico á noso-
tros- coa todo es muy bueno y digno de apre-

pió, porque conduce mucho al de perfecta 
caridad. Saca de aquí sumo aprecio de virtud 
que tanto acerca á Dios, y no omitas medio 
alguno de adquirirla y perfeccionarla. 

P U N T O 4. Considera que los medios de con-
seguir, mantener y perfeccionar ia esperanza, 
son: primero, desconfiar totalmente de tus fuer-
zas, pues sin el divino ausilio impiden el logro 
de los bienes sobrenaturales: segundo, en to-
das tus necesidades de alma y cuerpo acude á 
Dios con firme confianza del remedio, pues 
dice S. Pablo, que tanto se logra cuanto se 
confia', tercero, si eres inducido al mal presu-
miendo de la bondad divina, acuérdate de su 
justicia; y si tus delitos te incitan á desespc-
rqr, clama á Dios que desea con ansia que se 
convierta y viva el pecador: cuarto, aunque del 
todo te abandonen los hombres, confia en Dios 
que se halla tanto mas inclinado á favorecer-
te, cuanto te ve mas falto de socorro. 

J A C U L A T O R I A . 

Nada soy, tú eres piadoso, 
Tú eres fiel y omnipotente: 
N o espero en mí, solamente 
En tí espero* en tí reposo. 



116. 

M E D I T A C I O N I V . 

Temor de Dios. 

r * 
J U N T O 1 C o n s i d e r a que sabiendo muy 

t - T J l n mucho que habían de nade-Jesucns o b mucho q k g ^ ^ 
cer sus djscipulos en ei m ' ; o c a , 
tema¡S á los que maan * K mQ 

al contrario 
f» P<>r un. - F ^ o I — o p ^ 

b r e s 1 y resuelve ^ r lo contrario en adelante. 
P Ü Í T Í T Considera que las grandes abomu 

que s.guen a v.rtud nacen o Z . 

t o d » m acciones. Pondera que P ^ e l c o n ^ 
rio para corregir la mala vida pasada y u v r 
con arreglo es muy eficaz este temor, pues di-
ce e^Espír i tu Santo: los que temen 'a Dios 
gu^daXs mandamientos, V / ^ C s S 
vor 110 caer en sus manos y sulr r sus cas« 
f o s . Saca de aqui un propósito ürmisnno de 
b 

m . 
tener siempre en la memoria ol fuego eterno, 
rogando á Dios con David te grabe profun-
damente su temor. 

P U N T O 3. Considera que puede llegar el te-
mor del infierno á destruir del todo el afecto 
al pecado, pues dice el Espíritu Santo: que si 
nos acordamos de él no pecaremos; lo cual es 
don particular de Dios con que se dispone el pe-
pador 6 justificarse, como dice el concilio de 
Tiento. Pondera que aunque esto recomienda 
mucho al temor, no debemos (siendo puramen-
te servil) contentarnos con él por ser incom-
patible aun con el mismo grado de caridad, 
como dice S. Juan, sino valemos de él única-
mente para aborrecer el pecado y conocer á 
Dios. Saca de aquí un propósito firmísimo de 
considerar á menudo el infierno para conocer 
la malicia del pecado, y pasar del temor de la 
justicia divina al amor de la misericordia. 

P U N T O 4.) Considera que á mas del temor 
del infierno llamado servil, porque nos hace, 
como los esclavos, evitar el mal solo por no 
sufrir el castigo; hay otro que se llama filial, 
porque nos hace como buenos hijos, aborrecer 
el pecado solo porque ofende á Dios nuestro 
amoroso Padre. Pondera que el temor filial no 
solo se junta sino que nace, crece y se per-
fecciona con la caridad, pues cuanto mas se 
ama á Dios, mas se teme disgustarlo; y por lo 
mismo debes trabajar con el mayor esmero por 



lograrlo. Saca «le aquí 1111 propósito firmísima 
de no omitir diligencia alguna para adquirir el 
temor filial como tan unido al amor de Dios, 

J A C U L A T O R I A . 

No quiero temer la muerte 
Que el mundo me puede dar; 
Tú me puedes condenar, 
Solo á tí quiero temerte. 

M E D I T A C I O N Y. 

Áraor de Dios. 

P U N T O 1. C o n s i d e r a que la caridad es 
una virtud, sobrenatural infusa por Dios, con la 
cual lo amamos sobre todas las cosas, solo por 
su mérito infinito, sin respeto alguno á nosotros. 
Pondera que si bien este amor es mucho mas 
perfecto que el de la esperanza que se diiige 
á Dios, como benéfico á nosotros; con todo 
no se oponen, sino que se ayudan estos dos 
amores, pues bien puedes amar á Dios per su 
mérito infinito aunque no hubiera recompensa 
para tu amor; mas viendo que Dios te la quie-
re dar, puedes y debes esperarla con grande 
ardor, por lo cual dice Santo Tomás, que la es-
peranza anhela de lejos el bien que posee la ca• 

Yidad. Saca de aquí uná gran estimación de 
la candad, y no ceses de pedirla á Dios por-
que nada hay comparable con ella, y solo Dios 
te la puede dar. 

P U N T O 2. Considera que como enseña San-
to l o m á s , la caridad incluye una verdadera amis-
tad con Dios, pues siendo esta el amor mutuo 
de dos personas, por la caridad amamos y so-
mos amados de Dios, pues dijo Jesucristo: el 
que me amare será amado de mi Padre y de 
mí. Pondera que la caridad nos hace en cierto 
modo dioses, participándonos la naturaleza di-
vina,, como dice S. Pedro, y haciéndonos un 
mismo espíritu con Dios, en fráse de S. Pablo 
y aun Jesucristo dijo: Yo lo aseguro, vosotros 
sois dioses é hijos del Altísimo por gracia, co-
mo yo por naturaleza. Confúndete, alma mia, 
de haber despreciado la caridad por los bienes' 
criados, no omitiendo en adelante medio algu-
no de conseguirla y perfeccionarla. 

P U N T O 3. Considera que la caridad es tan 
necesaria para vivir bien y salvarse, que quien 
no ama está en estado de muerte, esto es, de 
condenación. Pondera que entrando la caridad 
en el alma trae consigo .todas las virtudes, en-
nobleciendo aun los actos mas indiferentes, pues 
Cristo ofrece premiar eternamente un jarro de 
agua dado en su nombre, conforme á lo que 
dice S. Pablo: hacedle todo por amor de Dios, 
porque nada hay comparable con este dulce ¿ 
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ianto amor, como dice la esposa de los Gafi-

L „ d o con j ^ ^ J t t i ' l f M 

nJn mortificar de continuo las pasiones, 

£ 7 S 3 T - ' !-S¡.í S 

cuantos bienes trae consigo, 

J A C U L A T O R I A . 

Ser yo bienaventurado 
Sin amarte no podré; 
Mas solo te amo, por que 
Digno eres de ser amado, 

/ 

M E D I T A C I O N V I . 

Precepto de amar á Dios, 

P U N T O 1. onsidera que el primer man 
damiento de la ley, es: amarás á Dios ccn to-
do tu corazon, con toda tu alma y ccn todas 
tus fuerzas, de suerte que en todas nuestras 
operaciones debemos amar á Dios, sin que pue-
da tener otro fin ni el mas ligero pensamien-
to. Pondera que este precepto descubre igual-
mente la bondad de Dios y la ingratitud del 
hombre, porque si se tendria por un esceso de 
bondad en un monarca terreno decir á uno de 
sus vasallos quiero que me ames, ¿cuanto ma-
yor deberá concebirse en Dios habiendo infinita 
distancia entre su Magostad y la del rey mas 
encumbrado? Y si seria inesplicable la vileza 
del vasallo que no correspondiese á su monar-
ca, ¿lo será la del hombre que no quiere sa-
tisfacer á Dios el gran deseo que tiene de que 
lo ame? Saca de aquí confusion de tu rebel-
día en no querer amar á un Dios tan bueno, 
y protéstale con todas las veras de tu alma ha-
cerlo con el mayor fervor en adelante. 

P U N T O 2. Considera que descubriendo todas 
las cosas la infinita perfección de Dios porque 
las hizo en número, peso y medida* en nada 



resplandece mas q u e en este precepto, pues la 
suprema felicidad d e los ángeles y santos del 
cielo es amar a Dios, y la mayor desgracia de 
los condenados del infierno es no poderlo amaf. 
Pondera que este mandamiento sobre ser el mas 
perfecto, es el más justo y racional: ¿qué cosa, 
si no, puede haber mas conforme á razón y 
justicia, que amar la bondad misma fuente de 
todo bien, fuera de la cual ni lo hay ni pue-
de haber? Convencido, pues, de la justicia y 
perfección de este precepto has Cuanto puedas 
por llenarlo, y duéle te intimamente de haberlo 
quebrantado tan tas veces. 

PUNTO 3. Considera que el precepto de amar 
á Dios no solo és el mas justo y perfecto, si-
no el mas útil al hombre, pues su guarda fa-
cilita la de todos, trae la amistad de Dios y 
derecho de r igorosa justicia á su gloria. Pon-
dera que también es el mas honrososuave y 
deleitable: ¿qué mayor honra sino que amando 
á Dios hacerse u n " mismo espíritu con éU ¿JNi 
qué cosa mas suave que poseer un bien inmen-
so, cuya sola memor ia llena el alma de dul-
zura? ¿O cual m a s delicioso que comenzar eii 
esta vida á gozar lo que hará tu suprema di-
cha en la eterna.' Aliéntate, pues, alma mía, á 
llenar este divino mandamiento, protestando 
con sinceridad q q amar en adelante sino á 
Dios. ' . 1 

P U N T O 4. Considera a-guños modos de gOar-

dar este precepto: primero, unos aman á Dios 
im itando al hijo pródigo, pues como este aun-
que dejó los puercos liego á su padre sucio y 
hediondo, aquellos.conservan los malos hábitos 
despues de estár en gracia: segundo, otros imi-
tan al jdven que guardaba toda la ley desde 
niño, mas se entristeció mandándole Jesucristo 
dar sus. bienes á los pobres; pues aman lo que 
Dios quiere; pero mas de lo que quiere: terce-
ro, otros nad& aman; sino en Dios y por Dios, 
Como el mancebo que al ir á enterrar á sU pa-
dre oyó á Jesucristo: deja que los muertos se-
pidten à sus muertos, anuncia tú el reino de 
Di'os'.r.cuarto; otros, aman á Dios con indife-
rencia en tódps conj honra y sin ella, en abun-
dancia ó ; e n miseria, amados ó perseguidos del 
mutído:quinto, otros convencidos de que es ne-
cesario llevar l»a cruz para imitar al Salvador 
quieren padecer ó morir, como Santa Teresa: 
sesto, otros en fin, como Santa Maria Magda-
lena de Pazzis, no quieren morir, sino padecer 
por su amado. Ees apuna en qué grado estás, 
y propon no aflojar jamás ni aunque te halles 
en el mas perfecto. 

ÍR)bfií;ib' :3 f8ób(laíl3.i c- f'..: y¡.. ; • . 
- J A C U L A T O R I A . 

Si «1 amarte me prohibieras, 
Licencia pedir debria: 
¿No te amaré, vida mia, 
Mandándomelo de veras? 

9 t 



MEDITACION V I I . 1 

Amor á Jesucristo. 

PUNTO 1 . 0 o n s ^ e r a Q U E P o r C^SEGÍI IF 
Dios tu amor se hizo hOmbre en todo seme-
jante á t í (menos en el pecado.), para que la 
semejanza de naturaleza hiciera que lo amases. 
Pondera que haciéndose Dios semejante á tí, 
se anonadó á sí mismo, como dice S. Pabló, 
destruyendo en cierto modo su naturaleza por 
tomar la tuya, no ya perfecta como 4a crió< 
sino imperfetísima como la dejó- el pecado. 
Saca de aquí un íntimo -convencimiento del 
grande amor que te mostró Dios solo con ha-
cerse hombre, y de la estrechísima é indispen-
sable obligación que tienes de amar á este 
Hombre Dios que es Jesucristo^ procurando 
llenarla con el mayor esmero y eficacia. 

P U N T O 2 . Considera que no satisfecho Dios 
con hacerse hombre, no omite diligencia alguna 
para conseguir tu amor, convidándote con pro-
mesas, solicitándote con beneficios, escitándote 
con inspiraciones y amedrentándote con _ ame-
nazas. Pondera que si los ruegos de un impor-
tuno obligan muchas veces á concederle lo que 
solicita, aunque sea contrario á nuestra inclina-
ción é intereses, ¡cuan justo será des á Jesu-

Cristo el amor que te pide con tan repetidas 
instancias, consistiendo en ésto tu mayor ó, mas 
bien, única felicidad! Saca de aquí un propó-
sito firmísimo de rendirte desdé luego á las 
amorosas solicitudes de Jesucristo'; dolíéndote da 
haberlas resistido hasta ahora. 

P U N T O 3. Considera que si bien toda su vi-
da la dedicó Jesucristo á gfangeár tu amor, 
con todo én él Calvario dio la última prueba 
así de lo mucho que te ama, como de su af-
dientísimo deseo de que le correspondas. Pon-
dera que siendo la muerté de Jesucristo el 
motivo mas poderoso que hay para amarlo, el 
mayor tormento de los condenados en el in-
fierno será el íntimo Cbien qüe inútil) conven-
cimiento de que Jesucristo no pudo hacer roas 
por salvarlos, y así se han condenado por no 
haber querido corresponder á sus finezas. Con-
fúndete, alma mía, de tu ingratitud en no que-
rer amar á un Dios hecho hombre y muerto 
por tu amor, y esfuérzate en adelante por amar-
lo, ya que no cuanto merece fporque es impo-
sible), con toda tu alma y corazon. 

PÜ.NTO 4. Considera qué tu amor á Jesu-
cristo á mas de ser una justa recompensa de lo 
mucho que te ama, hace toda tu dicha en es-
tá vida, porque solo él puede llenar tu cora-
ron, y así dijo él Salvador: que Maria (desen-
tendida dé todo y entregada únicamente á su 
amor) había elegido lo mejor. Pondera que 



Ser merece escomulgado 
Qu ien no te ama, Jesús mío, 
Yo con todo mi alvedrio 
T e amo, mi Jesús amado. 

tu amor á Jesucristo es la causa y medina de 
tu eterna felicidad, pues no pediendo e* 1 adre 
(distribuidor de la gloria) amar otra cosa que a 
su Hijo y por él á las criaturas, cuanto mas 
amares á Jesucristo tanto mayor gleria te da¿ 
rá. Esfuérzate, alma mia, en amar mucho a 
Jesucristo, sin poner jamás límite £ tu amor, 
pues en es to consiste tu felicidad .temporal j 
eterna. ^ I; «2« 

J A C U L A T O R I A . 

P U N T O . í . C o n s i d e r a que Jesucristo vmd 
al mundo pa ra enseñar así lo que pudo Dios 
hacer por e l hombre, como lo que puede el 
hombre [ayudado de la gracia] hacer por Dios; 
pues aunque todas sus aceiones eran heroicas, 
nacían de la sacratísima humanidad y la gra-
cia, sin q u e la divinidad hiciese mas que en-
noblecerlas y realzar su mérite. Pondera que 

M E D I T A C I O N V I H . 

Imitación de Jesucristo, 

para condenar la cobardía de los que creen im-
posible imitar á Jesucristo porque no tienen su 
divinidad, dijo el Señor á sus discípulos y en 
ellos á todos: os di ejemplo para que hagais 
vosotros lo que yo. Saca de aquí confusion de 
tu descuido en imitar á Jesucristo, y esfuérza-
te por hacerlo en adelante seguro de conse-
guirlo, pues él mismo te ofrece los ausilios ne -
cesarios. . . 

P U N T O 2. Considera que eres cristiano así 
para creer en Jesucristo, como para seguir su 
doctrina y ejemplo, pues, según S. Agustín, 
ni el nombre de cristiano merece el que no imi-
ta al Salvador: y el mismo Jesucristo aseguró 
que quien no sigue sus huellas, esto es lo imi-
ta , no puede ser su discípulo. Pondera que sin 
esta imitación de nada nos sirven sus infinitos 
méritos, como que es el único medio de h a -
cerlos nuestros, y así decia S. Pablo, que con 
ella completaba lo que faltó á la pasión. Saca 
de aqui una íntima persuacion de tu gravísima 
necesidad y obligación en imitar á Jesucristo, 
y házlo con el mayor empeño en adelante. 

P U N T O 3. Considera que la imitación de Je-
sucristo es señal nada equívoca de ser del nú-
mero de los escogidos, pues dice S. Pablo que los 
que destinóDios á su reino, quiso se conformasen 6. 
la imágen de su Hijo, y así lo han procurado 
los santos. Pondera que siendo tan necesaria 
y útil esta imitación, no hay secso, estado ni 



Ser merece escomulgado 
Qu ien no te ama, Jesús mío, 
Yo con todo mi alvedrio 
T e amo, mi Jesús amado. 

tu amor á Jesucristo es la causa y medma de 
tu eterna felicidad, pues no pediendo e* 1 adre 
(distribuidor de la gloria) amar otra cosa que a 
su Hijo y por él á las criaturas, cuanto mas 
amares á Jesucristo tanto mayor gleria te da¿ 
rá. Esfuérzate, alma mia, en amar mucho a 
Jesucristo, sin poner jamás límite £ tu amor, 
pues en es to consiste tu felicidad .temporal y 
eterna. ^ I; «2« 
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J A C U L A T O R I A . 

P U N T O . í . C o n s i d e r a que Jesucristo vmd 
al mundo pa ra enseñar así lo que pudo Dios 
hacer por e l hombre, como lo que puede el 
hombre [ayudado de la gracia] hacer por Dios; 
pues aunque todas sus aceiones eran heroicas, 
nacían de la sacratísima humanidad y la gra-
cia, sin q u e la divinidad hiciese mas que en-
noblecerlas y realzar su mérite. Pondera que 

M E D I T A C I O N V I H . 

Imitación de Jesucristo, 

para condenar la cobardía de los que creen im-
posible imitar á Jesucristo porque no tienen su 
divinidad, dijo el Señor á sus discípulos y en 
ellos á todos: os di ejemplo para que hagais 
vosotros lo que yo. Saca de aquí confusion de 
tu descuido en imitar á Jesucristo, y esfuérza-
te por hacerlo en adelante seguro de conse-
guirlo, pues él mismo te ofrece los ausilios ne -
cesarios. . . 

P U N T O 2. Considera que eres cristiano así 
para creer en Jesucristo, como para seguir su 
doctrina y ejemplo, pues, según S. Agustín, 
ni el nombre de cristiano merece el que no imi-
ta al Salvador: y el mismo Jesucristo aseguró 
que quien no sigue sus huellas, esto es lo imi-
ta , no puede ser su discípulo. Pondera que sin 
esta imitación de nada nos sirven sus infinitos 
méritos, como que es el único medio de h a -
cerlos nuestros, y así decía S. Pablo, que con 
ella completaba lo que faltó á la pasión. Saca 
de aqui una íntima persuacion de tu gravísima 
necesidad y obligación en imitar á Jesucristo, 
y házlo con el mayor empeño en adelante. 

P U N T O 3. Considera que la imitación de Je-
sucristo es señal nada equívoca de ser del nú-
mero de los escogidos, pues dice S. Pablo que los 
que destinóDios á su reino, quiso se conformasen 6. 
la imágen de su Hijo, y así lo han procurado 
los santos. Pondera que siendo tan necesaria 
y útil esta imitación, no hay secso, estado ni 



condicion que pueda estar escentó de ella; y 
por eso dió Jesucristo ejemplo de todas las vir-
tudes, en especial de humildad y mansedumbre 
mandando espresamente que las aprendiésemos: 
de paciencia, tolerando pobrezas, injurias y aflic-
siones sin quejarse; de caridad, dando la vida 
por los mismos que se la quitaban: de obedien-
cia, muriendo por ella en una cruz: de oracion, 
haciéndola noches enteras &c. Reflecsiona, 
pues, cuales convienen mas á tu estado y ofi-
cio, y trabaja en imitar los ejemplos que te dió 
de ellas Jesucristo. , . 

P U N T O 4 . Considera varios medios de imi-
tar fácilmente al Salvador; primero, convénce-
te de que sin hacerlo es imposible te salves, y 
si lo haces tienes una prenda segura de la glo-
ria: segundo, como los que aprenden algún ar-
te ú oficio ven á menudo el modelo que se les 
dió para arreglarse á el, tú debes considerar 
con frecuencia la vida de Jesucristo para con-
formarte con ella: tercero, en todas las ocasio-
nes que ocurran reflecsiona lo que haria Jesu-
cristo, y hazlo tú: cuarto, todas tus acciones 
se reducen á puramente naturales, como el dor-
mir, civiles, como el trabajar, y espirituales, que 
son todas las que tocan al servicio de Dios: 
i unta, pues, á las naturales, templanza, guiando-
te en todas por la razón; á las civiles, modes-
tia, discreción, humildad y paciencia; y á las 
espirituales, fervor y respeto. 

J A C U L A T O R I A . 

Deseo con todo mi anhelo, 
Dulce Jesús, imitarte: 
En mi alma quiero copiarte, 
Sé mi ejemplar y modelo. 

i • • »1 
MEDITACION I X . 

Conformidad con la voluntad de Dios. 

P U N T O 1. ( y o n s i d e r a que cada uno de 
ios hombres debe con toda verdad decir como 
Jesucristo: Yo no estoy en el mundo para hacer 
mi voluntad, sino la de aquel que me envió. 
Pondera que teniendo obligación de conformar-
se ó hacer la divina voluntad todas las criatu-
ras (aunque carezcan de razón y sentido) so-
lo el hombre que tiene uno y otro, y conoce 
así el supremo dominio de Dios sobre él, co-
mo su total dependencia de Dios, es el único 
que se atreve á decir con indecible altanería, 
no quiero servirlo, como se queja el mismo Dios 
por Jeremías. Saca de aqui gran confusion de 
que haciendo en lo demás tantas ventajas á 
las criaturas insensibles, sea inconcebible la que 
ellas te hacen en cumplir la voluntad de Dios, 
y propon corregir esta gravísima falta en adelante. 



P U N T O 2. Considera que estando nuestra 
perfección y felicidad en amar á Dios, es im-
posible hacerlo sin conformarse con su querer 
en todo, pues como dice S. Gregorio: la pie-
ára de toque del amor, son las obras confir-
mes al genio y gusto del añado. Pondera que 
esta conformidad no solo debe ser en lo pros-
pero (pues así hacen los gentiles), sino tam-
bién en lo adverso como la prueba mas deci-
siva del amor: por eso el demonio no se con-
venció de lo mucho que amaba Job á Dios has-
t a verio conforme con su querer entre las pe-
nas, y Dios aseguró que no habia conocido 
el amor de Abraham hasta que por obedecer-
lo alzó el brazo para sacrificarle su hijo. Saca 
de aquí un propósito firmísimo de hacer la vo-
luntad de Dios, aunque sea contraria á la tu-
ya, pues mientras no lo hagas así, estás muy 
lejos de amar á Dios con perfección. 

P U N T O 3. Considera que debes conformarte 
con la voluntad de Dios, porque: primero, na-
da puede suceder si« qué Dios quiera, y así 
Job privado de sus bienes no dijo: Dios me 
los dió y el demonio me los quitó, sino Dios 
me los dió, Dios me los quitó: segundo, Dios 
te crió y redimió, y el que. hace ó compra cual-
quiera cosa puede disponer de ella á su arbi-
trio: tercero, Dios es el sumo bien y debe atraer 
con fuerza irresistible la voluntad humana y en-
cenderla e n su amor: cuarto, no puedó haber 

\ 

cosa mas útil para tí que hacer en todo la vo-
luntad de Dios, pues, como dice S. Pablo y 
esperimentaron los mártires: al que ama 0. Dios 
todo se convierte en bien, no solamente los tra-
bajos sino la muerte misma. Considera á me-
nudo estas poderosísimas razones, y no dudes 
alcanzar una total conformidad con el querer 
divino. 

P U N T O 4. Considera que hay tres grados 
en la conformidad con el querer de Dios: pri-
mero, sufrir las aflicciones con alguna pena, mas 
sin impaciencia; con alguna repugnancia, pero 
sin resistirlos: segundo, sufrirlos con gusto y 
alegría. Este grado es mas árduo, como mas 
opuesto á las inclinaciones naturales; pero cre-
ciendo el amor de Dios se adquieren fuerzas 
para lograrlo: tercero, reputar los males tempo-
rales por unos grandes bienes, diciendo eon 
Job: Si recibimos de Dios los bienes, ¿por qué 
no recibiremos los males? Y si de aquellos da-
mos gracias, ¿por qué de estos no las, darémos? 
Ecsamina diligentemente el grado en que te 
hallas y no ceses hasta subir al mas alto, re-
pitiendo con David: Sefior, enseñame (i hacer 
tu voluntad porque tu eres mi Dios. 

J A C U L A T O R I A . 

Soberana Magestad, 
Yo á tu querer me acomodo: 
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tú, con su sangre: segundo, cuando sinti eres al. ggcelencia, para que no creyeras lícito, como 
gun odio ó amargara contra tu hermano, pro. Jo s judios, aborrecer á los enemigos, dice por 
cura desde luego"extinguirla eon los avisos de S. Mateo: Yo os lo mando, amad á vuestros 
esta meditación, habiéndole y pidiéndole perdón, e?iemigos: añadiendo que sin amarlos no ten-
si fuere necesario. Pondera que aumentará es. drémos mérito, pues lo mismo hacen los gen-
traordinariamente el amor del prójimo considc- tiles. Pondera que sabiendo muy bien el Sal-
rar que quizá el que te parece digno de odio vador que muchos procurarían eludir la fuerza 
estará destinado á ' mayor gloria que tú é inv de este precepto diciendo (como quizá has di-
mediato á salir de su mal estado; pues cuan. c h o tú): rjo no aborrezco á fulano; pero no 
do estaba Saulo mas encarnizado contra Jesu- ffiéro tratar con ü ni para bien ñipara mal: 
cristo, lo convirtió é hizo gracias estraordma- añadió: haced bien á los que os aborrezcan, 
rías. Saca de aquí un propósito firmísimo de rogad á Dios por los que os calumnian y per-
no «miarte jamás de lo esterior en orden á las siguen. Saca de aquí un íntimo convencimien-
faltas del prójimo, sino disculparlas para no tó de tu estrechísima obligación de amar á 
resfriarte en su amor. tus enemigos, y propón llenarlo con la mayor 

esactitud en adelanté. 
P Ü Í Í T O 2 . ' Considera que para enseñarte J e -

sucristo tus óbligaciones con los enemigos te 
marida imitar la conducta del Padre celestial 
que hace nacer él sol sobre buenos y malos, 
pueé de no hacerlo así no serás hijo de Dios: 

i cjuiso decir, que sin hacer con los enemigos lo 
; mismo que con los amigos, no puedes agrudar-
r le. Pohdera que para declarar la fuerza de es-

te precepto dice: sí te acuerdas en el altar de 
que tu hermano tiene de tí algún sentimiento, 
cé 6 reconciliarte con él y vuelve á ofrecer tu 
don: dando en ésto á entender, que el odio á 

P U N T O 1 . C o n s i d e r a ciue llamando Jesu, los enemigos vicia cualquiera, acción por buena 
cristo el precepto de amar al prójimo suyo poique ella sea. Mira, pues, cuan sagrada es la 

J A C U L A T O R I A , 

Amaré á mi hermano yo, 
Como manda el cristianismo: 
L o amaré como á mí mismo, 
Y como Jesús me amó. 

MEDITACION X I . 

Amor t los enemigos. 
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obligación de amar á los enemigos, y confuta 
dete de no haberla cumplido, resolviendo darle 
todo el lleno en adelante. 

-UNTO 3. Considera que la eonducta que 
tuvieres con tus enemigos será la que tenga 
Dios contigo, pues en la oraaon que nos en-
señó Jesucristo decimos: perdónanos nuestras deu-
das, así como nosotros perdonamos á nuestros 
deudores. Pondera que esta peücion si biea 
debe llenar de consuelo a verdadero d.scípu 
lo de Jesucristo que ama a sus enem.go,, pue 
lo asegura del amor de Dios, debe llenar de 
un gran temor al mal cristiano que. aborrece 
á sus enemigos, porque en ella p de er abor 
recido de Dios, y todos los ¿ ^ S u d e t ? 
temporal y eternamente este od o. Confúndete 
pues de las maldiciones que t e has echado 
U a i d o el Padre nuestro con odio á . tus ene 
L%os pero llénate igualmente de la W J con-
fianza viendo que si perdonas las . Z T L C 
recibes, te perdonará D.os tus c u p -

PUNTO 4. Considera y practica los medios 
A* noder amar á tus enemigos:-primero, no^ 
t s ' u faltas sino sus perfecciones, r 

y si lo haces í)ios te perdonara: cuarto, como 
los juicios de Dios son inescrutables, ignoras si 
el que te parece tan malo llegará á ser un 
gran santo y desearás su protección; solicítala, 
pues, desde ahora perdonando sus injurias: quin-
to, cuando tengas de otro algún sentimiento de-
ponlo desde luego, como manda S. Pablo. Si 
tú, pues, diste motivo, la justicia ecsige que 
solicites su amistad; y si no, la caridad te ur-
ge á ello á imitación de Jesucristo que murió 
por tí siendo tú su enemigo: sesto, el que 
perdona á su enemigo no solo ¡mita á Jesucris» 
tOj sino que se hace otro Dios, dice el Niscno. 

J A C U L A T O R I A , 
m fMB i?. ^iuí^ií ococr te 

En mi prójimo veré, 
No lo que tiene de sí, 
Lo que tiene de Dios, sí,1 

Y por ello lo amaré. 

M E D I T A C I O N X I I . 

Imitación de los santos. 

P U N T O 1 . C O N S I D E R A q u e s i p o r s e r J e -
sucristo Dios crees imposible su imitación, la in» 
mensa multitud de santos de todos estados, see-
sos, edades y condiciones que 1<J imitaron, de-



be alentar tu cobardía. Pondera que de cada 
santo en pa r ticn!ar se puede decir o q u e b a * 
tiago de Elias*, este santo era hombre se nejaa. 
te I tf, esto es, tuvo los mismos 
tú para s^-lo, y con todo lo fue porque se es-
forzó á vence los-, de consiguiente s. tu no lo 
eres es p o ^ u e no te esfuerzas, pues esforzan-
dote lo s e S " Saca de aquí una firme reso-
lucion de considerar á ^ r ^ S t a t 
santos, en especial los que tueron u 

v condición, diciéndote como S. Agustín. ¿no 
nodré vo hacer lo mismo que estos/ 

PUNTO 2" ^Considera que lo, santos no » 

que los vencieron con los P r o í " , u ; ellos no 
tú cal i f icas poco suficientes. Si P ^ e °s n o 

lo fueron, ¿por q«é han de s e r l o para U. Fon 
dera que \ ¿ \ mas de c i r c ó n £ m . m o s „ 
corros q u e los santos, tienes r u . ¡ 1 
que ellos carecieron, que es su 'ntercBsmn y^o 
ejemplos ^ te dieron de - d a s la J ^ d e , 
¿qué e s c a s a , pues, tendrás si f 
Saca de * q u í un propósito 
garte d e s d e hoy á la imitación de los santos, 
val iéndote de su intercesión r Z r i F r e ü x e s e m 

PUNTO 3 . Considera que a veces represent 

el d e m o n i o por acobardamos 

— t t i t f S ^ * ^ 
anos de seguir k virtud. Pondera que en los 

Santos tienes remedio muy eficaz contra ésta 
ilusión, pues su doctrina y ejemplo acreditan: 
primero, que la perfección no es fruto de so-
lo huestro trabajo sino también de la gracia, 
la cual jamás falta al que confia en Dios, des-
confiando dé sí: segundo, que nunca permite 
Dios seamos tentados mas de lo que pode-
mos resistir con su asistencia: tercero, que si 
dilata el prémio lo dá despues mas abundante. 
Saca de aquí un propósito firmísimo de conside-
rar á menudo las vidas de los santos, y si no 
tienes valor para imitar sus acciones heroicas, 
imita las comunes. . 

P U N T O 4. Considera qué si no consigue el 
demonio desmayemos en el camino de la virtud, 
iios trae á la memoria alguna de las acciones 
menoá malas qüe hemos hecho, y ecsagerando 
su bondád intenta persuadirnos que estamos muy 
adelantados y tal ve2 en la cumbre de la per-
fección. Pondera que también contra esto hay-
remedio en la imitación de los santos, pues to-
dos á semejanza del Apóstol, olvidando lo he-
cho solo veián lo que les faltaba y se tenian 
por siervos inútiles como que solo hacian su 
obligación. Saca de aqüí una firme resolución 
de imitar á los santos, y cotejando tus accio-
nes con las suyas, confundido dé ser tan im. 
perfecto, trabaja con mas ardor en alcanzar la 
perfección. 
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JACULATORIA. 

S a n t o s , a m i g o s m u y c a r o s 
D e Dios, que os me dio por gu ia í , 
H a g a n vues t r a s p r e c e s p i a s 
M e d é g r a c i a d e i m i t a r o s ¿ 

-ia-
« 3 1 

MEDITACION XI I I í 

Fidelidad en hs cosas pequeñas. 

P U N T O I . C o n s i d e r a q u e c o n s i s t i e n d o lá 
virtud de los fariseos en la fiel observancia de 
c ertas menudencias de la ley, despreciando las 
obligaciones mas sagradas é importantes, dijo 
el Salvador, que si la nuestra no era n d o 
no entraríamos al cielo, esto es, que de nada 
sirve ser muy esactos en las cosas menudas, 
si nb cuidamos de las mas interesantes. Ponde-
ra que para destruir la contraria (aunque .gual-
mente falsa) mácsima, de qüe cumphdas las ob , 
saciones graves importan poco o nada las le-
ves diio Jesucristo: qüe era necesario llenar 
aquellas y no omitir estas. Saca de aquí una 
S i m a persuacion de que para akanza r la v,da 
e terna debes observar la ley de Dios, no solo 
en las cosas de mayor gravedad, sino también 
en las que parezcan de poco momento, y re-
suelve hacerlo así en lo succesivo. 

PUNTO 2. Considera que para convencernos 

, M I . 
|)i6á de que en orden á la salvación aun las 
cosas que parecen menos dignas de cuidado son 
de mucha entidad y deben hacerse con la ma-
yor esactitud, dice por un profeta: maldito sea 
él hombre, que hace las cosas del servicio de 
Dios con negligencia: y al obispo de Laodicea 
aseguró, que mas dañoso te era es te descuido 
que si estuviera sumergido en la maldad. Pon-
dera qué esta negligencia ó descuido en el 
servicio de Dios, no es mas que la omision 
de ciertas menudencias, que no tocan en la sus-
tancia del precepto ni sé le oponen gravemen-
te, es decir, la fal ta de fidelidad en las cosas 
pequeñas. Saca de aquí un sumó aprecio d e 
aquellas cosas que parecen muy ligeras, y no 
te descuides en su guarda. 

PÜIÍTO 3. Considera aquella Sabia mác-
sima de S . Gregorio y S . Bernardo, y confir-
mada con la diaria esperiencia, que nadie lle-
ga de repente al abismo de la maldad, sino 
que vá por sus pasos contados caminando á él. 
Pondera que estos pasos ó grados son: pr ime-
ro, la fal ta de esactitud en las obligaciones 
/ñas ligeras: segundo, la negligencia ó tibieza 
en las que se observan: tercero, el poco ó 
ningún cuidado con las tentaciones al pr inci-
pio y con los pecados veniales. Saca de aquí 
tm firme propósito de vivir con una gran v i -
gilancia en las cosas pequeñas considerando los 
grandes danos que causa su desprecio. 



M E D I T A C I O N X I V 

Lección espiritual. 

o n s i d e r a q u e s i e n d o el prín P U N T O L 

143. 
cipal y mas funesto efecto del pecado original 
la ignorancia del entendimiento y el desorden 
de la voluntad, que nos hace tener el bien por 
mal y al contrario, como se lamenta Dios por 
un profeta, los libros espirituales ministran sá-
b a y oportunamente los medios de corregir es» 
tei engaño y conseguir la vida eterna. Pondera 
que no siendo la lección espiritual, en sentir 
de S. Bernardo, mas que ver con atención lo 
que dicen los libros devotos, la compara el real 
Profeta á la luz que alumbra el camino de la 
salvación y nos hace andar seguros por él. 
Saca de aquí un sumo aprecio de la lección 
espiritual, y resuelve dedicarte á ella con em-
peño. 

P U N T O 2. Cosidera que para manifestar S. 
Bernardo Ja suma necesidad que hay de leer 
los libros devotos, dice que siendo su doctrina 
el alimento del alma, la lección lo aplica al 
paladar, la meditación lo mastica y la oracion 
lo gusta; dando á entender que tan necesaria 
es la lección, como la meditación y oracion: ó 
mas claro, que tan necesaria es la lección al 
alma, como al cuerpo el alimento. Pondera 
que no habiendo estado, secso ni condicion en 
que no sea indispensable la meditación y ora-
cion, y siendo imposible vivir sin alimento, es-
tán necesitados y aún obligados todos á tener 
diariamente lección espiritual como á alimentar-
se para vivir. Saca de aqui una íntima persua-



cien de Ib necesaria q u e ' es la lección espiíj. 
lual y ponte una ley inviolable de tenerla. 

P U N T O 3 . Considera los grandes bienes que 
causa la lección espiritual: primero, dá luz-pa-
ra conocer el camino por donde has de ir a 
tu último fin: segundo, cria buenos pensamien-
t o s v quita los m a l o s : tercero, enciende el amor 
de Dios y de las c o s a s espirituales, y destru-
ve los afectos terrenos: cuarto, es un tesoro 
inagotable de donde cada uno puede tomar a 
su salvo para su total remedio. Pondera con 
S Aeustin, que si en la oracwn hablamos con 
Dios en la lección habla Dios con nosotros: lo 
nue en cierto modo es recomendarla mas que 
la oración, pues mayores ventajas nos resu an 
de aue hable Dios con nosotros, que de hablir 
nosotros con Dios. Mira, pues atentamente de 
cuantos bienes te privas no teniendo leccio • 
piritual, y coa una santa codicia de adqumr-
-los, dedícate á ella con esmero. 

P U N T O 4. Considera los medios de lograr 
todos estos bienes de la lección espiritual: pri-
mero, antes de comenzarla invoca la asisten- f 
cia divina con alguna breve oracion aunque 
solo sea la de Samuel: habla, ,Señor., que tu 
siervo eseuchs: segundo, lleva por fin el pro-
vecho de tu alma y no el apetito de saber, 
tercero, lee espacio y considera bien lo que 
lees para qoe s¿ te grabe mejor en la memo-
ria: c u a r t o , hallando algún pensamiento devo-

tp detente algo mas deleitándote con él: quin* 
to, guarda siempre algo para rumiarlo y con-
siderarlo despues: sesto, no leas libro alguno 
sin consulta de tu director, pues como sabe 
tus necesidades sabrá también decirte cuales 
te son mas convenientes. Hazlo así, y esperi-
mentarás los bienes que trae consigo este san-
to ejercicio. 

J A C U L A T O R I A . 

En las lecciones, Señor, 
Que me esplican tus doctrinas 
Tú me hablas, tú me iluminas; 
Las leeré, pues, con ardor. 

M E D I T A C I O N XV. 

Sacrificio de la misa. 

P U N T O 1 . ^ L N S I D E R A que siendo infinita 
la Magestad de nuestro Dios, no puede ser 
honrado suficienten. míe aunque se le sacrifiquen 
á mas de los animales, los hombres, los ánge-
les y criaturas todas; pues el sacrificio de todo 
el universo no. deja de ser limitado, y de con-
siguiente no corresponde á la grandeza infinita, 
del Señor. Pondera que siendo en la misa Je -
sucristo Dios-hombre el sacerdote y la víctima, 
solo la misa puede, y en efecto honra á Dios 



«ion de lo necesaria q u e ' es la lección espiíj. 
lual y ponte una ley inviolable de tenerla. 

P U N T O 3 . Considera los grandes bienes que 
causa la lección espiritual: primero, dá luz-pa-
ra conocer el camino por donde has de ir a 
tu último fin: segundo, cria buenos pensamien-
t o s v quita los m a l o s : tercero, enciende el amor 
de Dios y de las c o s a s espirituales, y destru-
ve los afectos terrenos: cuarto, es un tesoro 
inagotable de donde cada uno puede tomar a 
su salvo para su total remedio. Pondera coa 
S Aeustin, que si en la oracion hablamos con 
J)ios en la lección habla Dios con nosotros: lo 
nue en cierto modo es recomendarla mas que 
la oracion, pues mayores ventajas nos resu an 
de oue hable Dios con nosotros, que de hablir 
nosotros con Dios. Mira, pues atentamente de 
cuantos bienes te privas no teniendo leccio • 
piritual, y coa una santa codicia de adqumr-
los, dedícate á ella con esmero. 

P U N T O 4. Considera los medios de lograr 
todos estos bienes de la lección espiritual: pri-
mero, antes de comenzarla invoca la asisten- f 
cia divina ton alguna breve oracion aunque 
solo sea la de Samuel: habla, ,Señor., que tu 
siervo eseuchs: segundo, lleva por fin el pro-
vecho de tu alma y no el apetito de saber, 
tercero, lee espacio y considera bien lo que 

para qoe s¿ te grabe mejor en la memo-
ria: c u a r t o , hallando algún pensamiento devo-

tq detente algo mas deleitándote con él: quin* 
to, guarda siempre algo para rumiarlo y con-
siderarlo despues: sesto, no leas libro alguno 
sin consulta de tu director, pues como sabe 
tus necesidades sabrá también decirte cuales 
te son mas convenientes. Hazlo así, y esperi-
mentarás los bienes que trae consigo este san-
to ejercicio. 

J A C U L A T O R I A . 
En las lecciones, Señor, 
Que me esplican tus doctrinas 
Tú me hablas, tú me iluminas; 
Las leeré, pues, con ardor. 

M E D I T A C I O N x v . 

Sacrificio de la misa. 

P U N T O 1 . ^ L N S I D E R A que siendo infinita 
la Magestad de nuestro Dios, no puede ser 
honrado suficienten. ^.nte aunque se le sacrifiquen 
á mas de los animales, los hombres, los ánge-
les y criaturas todas; pues el sacrificio de todo 
el universo no. deja de ser limitado, y de con-
siguiente no corresponde á la grandeza infinita, 
del Seaor. Pondera que siendo en la misa Je» 
sucristo Dios-hombre el sacerdote y la víctima, 
solo la misa puede, y en efecto honra á Dios 



tanto como merece, por lo cual se llama ho-
locausto, pues se instituyó para ofrecerá Dio, 
un sacrificio digno de su infinita Magestafi. 
Saca de aquí una resolución firmísima de asis-
tir todos los días con devocion y reverencia al 
santo sacrificio de la misa, como que en todos ellos 
y aun en cada momento debes dar á Dios honor 

Y P U N T O 2. Considera que siendo infinita la 
malicia del pecado ecsige una satisfacción m-
finita, y asi aunque todos y cada uno de los 
hombres sufriesen las mortificaciones de los con-
fesores, los tormentos de los mártires y aun los 
de todos los condenados, no sena satisfacción 
bastante por un solo pecado. Pondera que ofre-
ciéndose en la misa Jesucristo Dios-hombre ver-
dadero, que es víctima de infinito valor, una 
sola misa la ' dá suficiente y aun sobre abun-
dante por los de todo el mundo, como que hon-
ra á Dios infinitamente mas de lo que le in-
jurian todos los pecados, y por eso se llama 
sacrificio propiciatorio, pues fué instituido para 
que satisfaciésemos con él á Dios por nuestros p e - | 
cados. Saca de aquí una firmísima resolución 
de oir misa t odo los dias, como medio muy se-
guro de satisfacer á la divina justicia por tus 
culpas innumerables. 

P U N T O 3. Considera que habiéndote dado 
Dios cuanto tienes de naturaleza y gracia, es-
tás obligado en toda justicia á darle gracias y 

corresponderle sus beneficios, lo cual te es im-
posible por ser nada. Pondera que como en 
la misa se ofrece á Dios un don infinito (aun-
que debido también á su bondad) puedes con-
tar con que le agradeces y pagas lodos sus 
beneficios solo con una misa, que por eso se 
llama sacrificio eucañstico, como instituido pa-
ra dar á Dios gracias por sus innumerables 
beneficios. Saca de aquí confusion y vergüenza 
de tu ingratitud, pues teniendo conque pagar 
£ Dios todos sus beneficios no lo has hecho 
por no oir misa, y pues cada dia los recibes 
nuevos, resuelve oiría todos ellos. 

P U N T O 4. Considera que siendo nada por 
tí, necesitas te venga todo de otra parte, no 
solo en el orden de la gracia, sino tambieu en 
el de la naturaleza: y ¿quien te ha dado lo 
que tienes sino Dios? y ¿quien te podrá dar 
lo que te falta sino solo Dios? De consiguien-
te necesitas pedirle de continuo su gracia y 
asistencia. Pondera que aplicándosete en la mi-
sa los méritos de Jesucristo, por mucho que t e 
dé Dios siempre será menos de lo que merez-
cas con esta aplicación, y por eso la misa es 
sacrificio impetratorio, pues se instituyó para 
alcanzar de Dios todas las gracias. Saca de 
aquí un propósito firmísimo de no dejar de oir 
misa diariamente, y cuando lo hagas une tu in-
tención á la del sacerdote, ofreciéndola por los 
cuatro fines que has meditado. 



.r 

148. t v f i i v '2. Considera que por lo mismo que 
J A C U L A T O R I A , jag tan fácil pecar venialmente, pues dice el Es-

Padre, con afecto tierna «píritu Santo, que el justo cae siete veces al 
Te ofrezco en la misa santa^ j iay p a r a evitarlos muchos remedies en la 
La víctima sacrosanta iglesia, como el agita y •pan benditos, y todos 
De tu Hijo inmortal y eterno, j o s q l ¡ e s e llaman sacramentales. Pondera quo 

el mas eficaz para lograr la pureza de eoncien-
M E D I T A C I O N xv i , c i a es la frecuente confesion, pues como esta 

borra el delito mas enorme v confiere al mas 
Frecuente confesion. impio la gracia, también Ja aumenta estraoidi-

nariamente al que la tiene. Saca de aquí un 

C,propósito firmísimo de confesarte á menudo, 
onsidera que para l legará la como el modo mas .conducente á la pureza 

caridad perfecta ("como estás obligado,)., es in- d e conciencia y caridad perfecta, 
dispensaba carezcas no solo de pecados venia- -PiUN-yo .3. Considera las condiciones que de-
les, sino de cualquiera otro defecto, pues di- be tener la confesion para que sea útil: prime-
ce Casiano, que como no confiere Dios laca• r 0 i dolor vivísimo de los pecados cometidos, 
ridad consumada de la pàtria sin que esté el y propósito firme dé la enmienda: segundo, pro -
alma purificada de todas sus manchas, lampo- fundo conocimiento de tu miseria: tercero, con -
co en esta vida le dà la. perfecta sino segrn fianza de alcanzar el perdón: cuarto, integri-
le tá purificando. Pondera que, según Santo dad, no callando advertidamente culpa alguna: 
Tomás, aunque se pueda evitar cada uno de los quinto, sinceridad, no buscando escusas. Ponde. 
pecados veniales, mas no todos sin especial pri- í a qU e siendo necesarísimas todas estas condj-
vilegio (que seria temeridad pretender^, y de ciones para el valor del sacramento, estando en 
consiguienie la pureza de conciencia se redtK pecado mortal, pues con una que falte se co-
pe: primero, á una suma vigilancia para no mete sacrilegio, no lo son menos respecto á los 
pometer falta alguna: segundo, á igual cuidado veniales para conseguir la perfección, de suer. 
en limpiarte de las cometidas. Saca de aquí te que no la alcanzarás si teniendo so-
un íntimo convencimiento de lo necesaria que }0 culpas leves te confiesas sin alguna de 
te es la pureza de conciencia, y resuelve tener el!as. Ecsamina, pues, las faltas que han 
este cuidado y vigilancia para conseguirla, 



tenido tus confesiones, y corrígelas con el ma-
yor empeño. , , , 

P O N T O 4. Considera varios ardides del de-
monio para que ó no nos confesemos ó lo ha- i 
darnos sin provecho: primero, inquietud sobre 
el valor de las confesiones anteriores, y apetito 
de renovarlas: segundo, que muchas veces no 
se halla materia para la confesion, por mas que * 
se busca en el ecsamen: tercero, no quedar ' 
satisfechos si no se refieren hasta las palabras 
y ademanes con que se pecó: cuarto, cónsul, 
tar á muchos sobre una misma cosa hasta en-
contrar apoyo á sus ideas: quinto, vergüenza 
de acudir al confesor ordinario cuando se ha 
caido en algo mas grave: scsto, cavilar de con-
tinuo sobre los pecados cometidos, sin hacer di-
ligencia de enmendarlos, ni de evitar otros ma. 
yores &c. &c. Mira c o n reflecston si te ha 
prendido el demonio con algún lazo de estos, 
y pide á tu director arbitrio para librarte de 
ellos, sujetándote del t odo á su dictamen. 

J A C U L A T O R I A . 
Gracias te doy, pues clemente 
Para mas y mas limpiarme, 
Un medio quisiste darme 
En la confesion frecuente. 

151. 
M E D I T A C I O N XVIÍI 

Perseverancicti 

P U N T O 1 . C o n s i d e r a que para salvarte 
hada sitve vivir bien si mueres mal; y al con-
trario aunque toda la vida seas muy malo, mu-
riendo bien has hecho todo tu negocio. ¿Qué 
principios mejores que los de Judas? ¿Y cuales 
peores que los del buen ladrón? Mas como 
aquel acabó mal y este bien, este es honrado 
en el cielo y aquel afligido en el infierno. Pon-
dera que abusando muchos de esta verdad, creen 
lícito saciar sus pasiones y omitir los actos vir-
tuosos resueltos á convertirse cercanos á la muer-
te, pues para librarnos de este engaño quiso J e -
sucristo tenernos en una total ignorancia de 
aquella. Si tú no quieres errar, dite con fre-
cuencia: pues tanto me importa morir bien y 
no sé cuando será, debo tener siempre suje-
tas mis pasiones y no aflojar en la virtud, es-
to es, para asegurar una buena muerte debo 
perseverar en el bien toda mi vida. 

P U N T O 1. Considera que no perseverar en el 
bien comenzado es hacer á Dios una injuria atrocí-
sima, pues indica que lo tenemos por un amo de 
dura condición y tan intolerable que habiendo 
pasado tantos males en servicio del demonio, 
nos volvemos á él por no sufrir á Dios. Pou-



dern que es tal la malicia de este delito que dicc 
S Pablo: es imposible, esto es, sumamente 
diJl que hagan verdadera penitencia los 
oTdeL él servicio de Dios habiendo gu, 
fado us dulzuras. Saca de aquí uu intimo -

„„noimiento de lo interesante que es per-
S S S T b « comenzado, acreditando con 
peto á Dios que te hallas contento en su servicio. 

P Ü \ T O Considera que enlos cnstzanosno. 

r l ^ T ^ T J b a r en él pues di. 
t Í ? Jo, que solo será coronado el que 
c e fe. f a m o , w ; ¡a m u e r t e 

pelea Gerónimo. Pondera 
como espone el « j » * * ^ vQ e s a p t 0 
que por eso dijo J ^ ^ 
para el remo de los velos j ¿ arado: 

0J0S atrás h a ^ d e Loht, qu'e 

nos lo cara á Sodoma quedó hecha es-
por volver la cara a g a l v o e n el mon-

d e T i ' ¿ b i a dicho el ángel. Saca de aqui 
A f i r m e esobci » de no desmayar jamas una firme rosera c o n v e n c í d o de que, 

mere hasta ta««*- b s ( 

dado de > É e c / c n c i a los mot.vol 

E ^ i S Í * * * y r 

con igual fuerza te obligan á Continuar en élíá; 
segundo, dite á menudo con S. Pablo: Jesucris-
to es hoy y será eternamente el mismo que era 
ayer, esto es, cuando me revolví á servirlo: ¿i 
él no ha variado ni variará jamás, ¿por qué he 
de variar yo.? tercero, como cada dia puedes 
morir, debes hacer en él lo que desearías ha-
ber hecho si murieses, esto es, muchos progre-
sos en la virtud: cuarto, pide á Dios sin ce¡» 
sar esté don por medio de María santísima, 
Angel de tu guarda y santos de tu nombre 
y de'vocioh: quinto, confiesa y comulga á me^ 
hudo como si ya fueses á morir: gesto; olvida 
todo lo hecho, y renovando tu espíritu has 
cuenta con David que aquel dia empiezas. Eje-
cuta estos medios y no dudes perseverar hasta 
la muerte y conseguir la vida eterna. 

J A C U L A T O R I A . 
Dulce Jesús, aprisiona 
Mi alma con un nudo fuerte, 
Pues el fiel hasta la muerte 
Es quien se salva y corona. 

M E D I T A C I O N XVI1I . 

Ejercicio de la muerte: la del justo. 

P U N T O 1 . C o n s i d e r a que habiendo el j u s . 



to tristo c o n indiferencia y aun d e s j e c o cuan-
to atractivo tiene el mundo y carec endo^d pe 
cado se halla por lo ^ « P 
temible y espantosa la mu rie y 
Espíritu Santo: que no le tocaru . 
Pondera que habiendo pasado 1 J » ™ r 

tificaciones y — , — J J ^ 4 s¡ 

en la voluntad de Dio, 
v otr q u e buscó de intento por imitar a 
Jesucristo^ debe apreciar m ^ o la m t ^ -
mo té rmino de sus trabajos. Saca •de a q g 
propósito firmísimo de imitar la peni eneja y 
despego d e los justos, para tener, como e.los, 

nue la muerte del jus-
to ¿ r e carecer de congojas estara ü ^ a de 

indecibles ^ t ^ F ^ ^ Z * * 
miento u l t i m o de haber CU11'F , , • 
»es é í l a l de 
n o , y a s í . c o n c e b i r á m u y s e ^ u r * v ¿ 

s J r . ronderà que ^ t l ' U 

un dulce consuelo así la de lo bueno T¿r*<&íT&isis 
sas te consolarán mucho en tu muerte. 

P U N T O 3 , Considera que el demonio tenta-
rá al justo en la muerte de diversas maneras, 
para que desespere de su salvación y se conde-
ne; mas todo será en vano; pues acostumbra-
do á vencer estas luchas en vida, cuanto ma-
yor sea la tentación tanto será el aliento con-
que resista seguro de la victoria. Pondera que 
como todo conduce al bien del que ama á Dios, 
según dijo S. Pablo y esperimentan los buenos, 
lo mismo que usará el demonio para perder 
al justo le dará mayor mérito y gloria. Saca de 
aquí un propósito firmísimo de acostumbrarte des-
de ahbrá á vencer las tentaciones del demonio 
para resistir mejor las que te ponga en la muer-
te y lograr corona mas preciosa. 

P U N T O 4. Considera que Jesucristo compa* 
ra el esmero del jUsto en aumentar la gracia, 
al dé uUos criados que durante la ausencia de 
su rey grangearon cinco, y aun diez monedas 
con una que recibieron. Pondera: lo primero, 
el gozo de estos criados fieles al ver é su amo, 
y su gran satisfacción al darle cuentas, é infie-
re de ahí el contento del justo en la muerte 
y su satisfacción al comparecer en el divino 
tribunal: y lo segundo, que como el rey dió á 
sus criados una ciudad por cada moneda de las 
que negociaron, Dios (que de nadie es vencido 
en liberalidad) dará una gloria eterna al justo 
por cada grado de gracia grangeado con su 
industria. Saca de aquí un propósito firmísimo 
<le trabajar con el mayor empeño por salvarte, 



alentándote á vencer las dificultades que ocor-
ran con la esperanza del gran premio que en 
la muerte recibirás. 

J A C U L A T O R I A . ^ 

Que feliz muerte tendré, 
Si entonces puedo decir: 
Con Jesús logré vivir; 
Con él estoy y estaré. 

M E D I T A C I Ó N : X I X . 
\ 

Institución de Id sagrada Eucaristía. 

PUNTO 1. C o n s i d e r a que al instituir Je-
sucristo la sagrada Eucaristía, bendiciendo el 
pan dijo: este es mi cuerpo. y bendiciendo el 
vino dijo: esta es mi sangre: y al momento & 
hizo la conversión. Pondera que no dijo el ¡sal-
vador: esta es una representación de mi carne 
v sangre-, sino esta es mi carne: esta es mi san-
írei v3 así en la sagrada Eucaristía están real 
T verdaderamente el cuerpo y sangre de núes- f 
iro Redentor. Saca de aquí un íntimo conven-1 
cimiento de la verdad de este misterio, y has 
continuos actos de fé, amor y gratitud de un 
áon tan precioso, y en especial antes y cies-
DUSS de comulgar, 
' PÜVTO 2. Considera que aunque para que 
se verificase la espresion del Salvador, bastaba 

se convirtiese una. parte en la cabeza y otra 
en los pies, y así en las demás, quiso que ca-
da partícula de pan se convirtiese en todo el 
cuerpo; y así aunque en la hostia consagrada, 
mientras está entera* no hay mas que un cuer-
po de Jesucristo, si se divide en infinitas p a r -
tes cada una de ellas lo contiene todo, y lo 
mismo sucedé con e! vino respecto de la san -
gre. Pondera qtie en virtud de esto no se r e -
cibe mas en una hostia grande que en üha 
partícula pequefca, y tanto en las dos especies 
como en una. Saca de aquí una amorosa ad-
miración de la omnipotente liberalidad del Se -
ñor, y ruégale que, como ofreció por Ezequiel, 
convierta tu corazoh ingrato en uno agradeci-
do, dándote un espíritu nuevo para amarlo. 

P U N T O 3. Considera que si bien en virtud 
de las palabras de la consagración solo se con-
ge r i e el pan en el cuerpo de Jesucristo, está 
en la hoátia sil sangre, sü alma y su divinidad 
por ser inseparables; y aunque eft fuerza de las 
palabras solo se convierte el vino eri la sangre, 
también están el cuerpo, alma y divinidad. 
Pondera que en virtnd de esta unión misterio-
sa, no solo recibes al comulgar el cuerpo y 
S a n g r e ele Jesucristo, Sirio también sü alma y 
divinidad. Saca de aquí un sumo agradeci-
m i e n t o á la liberalidad amorosa del Señor, y 
pídele luz y gracia para conocer y amar un 
don tan esquisito. 

P U N T O 4. Considera qué si por la íntima 



union de la sacratísima humanidad con la di. 
vinidad de Jesucristo están ambas en la Euca-
ristia, siendo mucho mayor la del Padre y el 
Espíritu Santo con el Hijo hecho Hombre, 
también el Espíritu Santo y el Padre se ha-
lian en la hostia y cáliz consagrados, y asi al 
comulgar recibes la santísima Trinidad toda 
entera. Pondera con cuanta razón dijo de este 
inefable misterio S. Agustin: Siendo Dios m-
fnitnmente sábio, no supo dar mas: stendo in* 
finitamente rico, no tuvo mas que dar, tiendo 

'omnipotente, no pudo dar cosa mejor, baca 
de aquí un sumo agradecimiento de este^ don 
tan precioso, y recíbelo á menudo pues a este 
lin se instituyo. 

J A C U L A T O R I A . 
Aquí mi Jesus está, » 
Y cuanto es, tiene, y puede, 
T o d o , todo me concede: 
T o d o , todo me lo dá. 

MEDITACION XX. 

Efectos de la sagrada commion. 

PUNTO 1. C o n s i d e r a que el primer efec-
to que causa la sagrada Eucaristia en quien la 
recibe d ignamente ; esto es, sin conciencia de 
p e c a d o m o r t a l , e s e l a u m e n t o d e l a g r a c i a y 

total remisión de los pecados veniales á que no 
se tiene particular afecto. Pondera que e s t á n 
grande la virtud de este sacramento, que si des-
pués de haber hecho un diligente ecsamen de 
conciencia se te oculta algún pecado mortal y 
comulgas de buena fé, no solo no cometes sa-
crilegio (como el que comulga con culpa mor-
tal conocida), sirio que la quita y causa los 
mismos efectos que si comulgaras en gracia. 
Saca de aquí un sumo aptccio de este divino 
sacramento, y resuelve no privarte de sus bue-
nos efectos solo por el temor ó duda de si 
tendrás ó no alguna culpa grave que no hayas 
conocido. 

P U N T O '2. Considera que para darnos Jesu-
cristo alguna idea de los efectos maravillosos de 
este divino sacramento, dice: que su carne es 
verdadera comida, y su sangre verdadera bebi-
da, porque al modo que la comida material 
conserva la vida del cuerpo, así este sacramen-
to mantiene la del alma. Pondera que esta co-
mida divina obra al revéz que la corporal, pues 
si esta se convierte en el que la come, el sa-
cramento convierte en sí á quien lo recibe, y 
así dijo Jesucristo: como yo vivo con la vida 
de mi Padre, el que me come vive con la mia. 
Saca, de aqui un vivísimo deseo de comer es-
ta carne divina, y una resolución firmísima de 
hacerlo con la mayor frecuencia y devocion po-
sibles, pues dice el Salvador, que sino comes su 
carne no tsndrks vida en tu alma. 



PUNTO 3. Considera que habiendo tenido Je. 
sucristo al mundo á encenderlo en el fuego sa, 
grado de su amor, como éí mismo asegura e 
medio mas conducente que hallo fue quedarse 
en la sagrada Eucaristía. Pondera que si nad.e 
puede tener escondido el fuego en su pecho 
í in quedar abrazado enteramente, ¡cuanto y cuan 
vivo será el amor de Dios que reciba el al-
m a que encierra en su seno á Jesús sacramen-
lado! Y haciendo las virtudes la corte á la ca-
ridad como á su reina, ¡cuantas y cuan escelen-
íes engendrará en el alma una comun.on ola! 
Saca de aquí un propósito firmísimo de r e c 
hir á menudo en tu pecho este sagrado fue. 
gq, no dejando conunipn alguna de las que te 

conceda tu director, ... 
PUNTO 4. Considera las palabras que dijo 

Jesucristo después de haber instituido la Lu-
rarUtia: «o beberé mas de este fruto de vid, 
íiasta que lo beba nuevo con vosotros en el rei-
no de mi padre. Pondera que con estas pala-
bras dió á entender el Salvador que la Eoca-
pstia no solo causa la gracia, sino que como 
canta la Iglesia, « una prenda segura deja 
gloria, de modo que una comun.on no solo 
disminuye las penas que se hab.an de padece 
en el purgatario, sino que dá una esperan a 
firme de que al cabo se gozara la g lom. 
Saca do aquí un propósito firmís.mp de. comer 
e s t e divino pan con la mayor frecuencia 
¿ble, pues cada vez que lo hagas tiene una 

nueva prenda ó fianza de que alcanzaras tu 

salvación. 

J A C U L A T O R I A . 

Veniste á la tierra, amor, 
P a r a dejarla encendida: 
Du lce Jesús de mi vida, 
Fuego eres consumidor. 

M E D I T A C I O N X X I . 

Comunion frecuente. 

PUNTO 1. C o n s i d e r a que consistiendo tu 
perfección en la caridad y amor de Dios, el 
mejor medio de lograrla es el uso frecuente de 
la sagrada Eucaristía que se llama por escelen-
cia el sacramento del amor, pues si en los otros 
se adquiere ó aumenta la gracia, en este se 
recibe á su autor que es el mismo Dios . P o n -
dera que según Santo Tomás : como el bautismo 
es el principio de la vida espiritual, la Euca-
ristía es su perfección', y á la manera que na-
die puede comenzar á vivir espiritualmente sin 
aquel, tampoco puede sin esta conseguir la per-
fección. Saca de aquí un íntimo convencimien-
to de lo conducente que es la Eucaristía para 
la perfección, y de la estrechísima obligación 
que tienes de aspirar á esta, infiere la frecuen-
cia conque debes comulgar. 



PUNTO 2 . Considera que dice Jesucristo, no 
sol» que su carne es verdadero manjar, sino 
que dejándolo de comer no tendremos vida en 
nosotros; dando á entender que tan necesario 
y útil es al alma la comunion frecuente, como 
al cuerpo el alimento. Pondera cuatro efectos 
de este, sustenta, aumenta, recrea el cuerpo y 
lo libra de sus contrarios: á este modo, dice 
Santo Tomás, la Eucaristía: primero, sustenta 
la vida del alma librándola de la muerte del 
pecado grave, y de la enfermedad del ligero: 
segundo, la separa de sus contrarios, refrenan-
do las pasiones y destruyendo los lazos del 
demonio: tercero, la aumenta en gran mane-
ra haciéndola vivir con la vida de Jesucristo, 
como aseguró él mismo: cuarto, causa, dice b. 
Cipriano, un placer tan íntimo que no solo la 
satisface, sino que la despega de todo otro de-
leite. Saca de aquí una íntima perauacion de lo 
necesario y útil q u e te es la comunion, a r r e 
glándote al d i c t amen de tu director en su fre-
cuencia. 

P U N T O 3. Considera que para lograr los bue-
nos efectos de la sagrada Eucaristía, debes ca-
recer de toda c u l p a grave, pues si te atreves 
á llegar con ella, te harás reo, como dice b. 
Pablo, del cuerpo y sangre del Señor, y co. 
merás tu juicio y condenación. Pondera que á 
mas del estado d u gracia se necesitan otras 
disposiciones para comulgar con fruto, y son: 
primero, hacer a a toá vivos de fé de que ea 

aquella hostia está verdaderamente Jesucristo, y 
que al comulgar lo bas de recibir en tu pe-
cho: segundo, unir á esta fé una profunda hu-
mildad, reverencia y temor, considerando tu 
miseria y la grandeza del Señor que viene á 
tí: tercero, fervorosos actos de amor á un Dios 
tan bueno, con vivísimos deseos de recibirlo. 
Saca de aquí una firme resolucicn de hacerlo 
así en ' adelante, persuadido á que cuanto me-
jor te dispusieres, tanto serán mas abundantes 
los frutos que cause en tu alma el sacra-
mento. 

P U N T O 4. Considera que siendo figura de la 
sagrada Eucaristía la gran cena de que habla 
S. Lucas, nosotros imitamos á los ingratos con-
vidados, valiéndonos de varias frivolas escusas 
para no comulgar, como nuestra indignidad, el 
ningún fruto que sacamos, el temor de no es-
tar en gracia ó bien dispuestos &c. &c. Pon-
dera; lo primero, que como el rey se indignó 
contra los convidados, aunque se creían bien es-
cusados, así reprueba Jesucristo las escusas que 
creemos suficientes para no comulgar. Ponde-
ra: lo segundo, que como el rey viendo des-
preciado su convite manifestó su indignación 
asegurando que jamás gustarían de su cena 
los que se habian escusado de venir, así tam-
bién Jesucristo, el mayor castigo que dará á 
los que rehusan comulgar será escluirlos eterna-
mente de la participación de sus favores. Ec-
samina, pues, con cuidado las escusas que te 



r e t n e n de comulgar, y destruyéndolas con los 
medios que te / diga tu director, hazlo con 1» 
frecuencia que él permita. 

J A C U L A T O R I A . 

Dios con los hombres estar 
Por sus delicias reputa: 
¿Y quien á mí me disputa 
A él con frecuencia llegar? 

MISTERIOS D E N U E S T R O SEÑOR JESU. 

CRISTO Y SU MADRE SANTÍSIMA. 

MEDITACION I . 

Concepción de María santísima. 

PUNTO 1 . C O N S I D E R A Q U E H A B I E N D O DETE!' 
minado Dios valerse de una muger para han» 
llar al demonio que por medio de otra cauti-
vó al hombre haciéndole perder su amistad; 
gracia, puso los ojos en Maria. Pondera cu» 
to honra á Maria esta elección, pues descuta 
con evidencia que no hay entre las puras cía 
turas otra que ocupe lugar tan distinguido 6 
el corazon de Dios. Saca de aquí suma es» 
macion del mérito y grandeza de María, v pi' 
dele luz y gracia para conocerla de algus 

modo. . > 
P U N T O 2 . Considera que la primera sen» 

nue díó el Señor á Maria de este abrazado 
amor, fué que no contragese el pecado origi-
nal, sino que fuese concebida en gracia, privi» 
le<rio que á ningún hijo de Adán ha concedido 
ni° concederá jamás, según la actual Providencia. 
Pondera quo es tan grande este beneficio, que si 
hubiera el Señor dado á escoger á Maria entre 
ser concebida en gracia ó Madre de Dios, sin 
embargo de engrandecerla tanto lo segundo, 
hubiera escogido lo primero sin dudar un pun-
to, y con el mayor acierto. Saca de aquí su-
mo aprecio de la grandeza de Maria, y dán-
dola el parabién de favor tan estraordinario, 
ruégale te alcance la remisión de tus delitos. 

P U N T O 3. Considera que la gracia conce-
dida al primer hombre en su creación y de que 
pos privó el pecado original, consistía en una 
total sujeción de la earne al espíritu, y del 
espíritu á Dios. Pondera que si bien era tan 
grande esta gracia, fué tanto mayor la que se 
concedió á Maria en su Concepción cuanto es-
cede la dignidad de madre de un hombre Dios, 
á la de padre de hombres puros. Saca de aquí 
sumo aprecio de la grandeza de Maria, y rué-
gale interceda con su Hijo para que te con-
ceda su gracia y amistad. 

P U N T O 4. Considera que es tal la bondad 
de nuestro Dios, que no satisfecho con dar á 
los hombres todas ' las gracias correspondientes 
á la dignidad que les destinó, se las vá aumen-
tando por grados segon ve su agradecimiento, 



retraen de comulgar, y destruyéndolas con los 
medios que te / diga tu director, hazlo con I» 
frecuencia que él permita. 

J A C U L A T O R I A . 

Dios con los hombres estar 
Por sus delicias reputa: 
¿Y quien á mí me disputa 
A él con frecuencia llegar? 

MISTERIOS D E N U E S T R O SEÑOR JESU. 

CRISTO Y SÜ MADRE SANTÍSIMA. 

M E D I T A C I O N I . 

Concepción de María santísima. 

P U N T O 1 . C O N S I D E R A < L U E H A B I E N D O D E T E ! ' 

minado Dios valerse de una muger para han» 
llar al demonio que por medio de otra cauti-
vó al hombre haciéndole perder su amistad; 
gracia, puso los ojos en Maria. Pondera cu» 
to honra á Maria esta elección, pues descuta 
con evidencia que no hay entre las puras cía 
turas otra que ocupe lugar tan distinguido 6 
el corazon de Dios. Saca de aquí suma es» 
macion del mérito y grandeza de María, v pi' 
dele luz y gracia para conocerla de algffi 

modo. . > 
P U N T O 2 . Considera que la primera sen» 

que dió el Señor á Maria de este abrazado 
amor, fué que no contragese el pecado origi-
nal, sino que fuese concebida en gracia, privi, 
leffìo que á ningún hijo de Adán ha concedido 
ni° concederá jamás, según la actual Providencia. 
Pondera quo es tan grande este beneficio, que si 
hubiera el Señor dado á escoger á Maria entre 
ser concebida en gracia ó Madre de Dios, sin 
embargo de engrandecerla tanto lo segundo, 
hubiera escogido lo primero sin dudar un pun-
to, y con el mayor acierto. Saca de aquí su-
mo aprecio de la grandeza de Maria, y dán-
dola el parabién de favor tan estraordinario, 
ruégale te alcance la remisión de tus delitos. 

P O N T O 3. Considera que la gracia conce-
dida ai primer hombre en su creación y de que 
jios privó el pecado original, consistía en una 
total sujeción de la earne al espíritu, y del 
espíritu á Dios. Pondera que si bien era tan 
grande esta gracia, fué tanto mayor ia que se 
concedió á Maria en su Concepción cuanto es-
cede la dignidad de madre de un hombre Dios, 
á la de padre de hombres puros. Saca de aquí 
sumo aprecio de la grandeza de Maria, y rué-
gale interceda con su Hijo para que te con-
ceda su gracia y amistad. 

P U N T O 4. Considera que es tal la bondad 
de nuestro Dios, que no satisfecho con dar á 
los hombres todas ' las gracias correspondientes 
á la dignidad que les destinó, se las vá aumen-
tando por grados segon ve su agradecimiento, 
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y el buen «so que hacen de lias. Pondera cuan, 
ta será la grandeza de Maria por este motivo, 
pues sobre haber recibido una gracia corres-
pondiente á la dignidad de Madre de Dios, 
es imposible que ninguna pura criatura sea tan 
agradecida ni use • tambicn de las gracias del 
Señor. Saca de aqui sumo aprecio de la gran-
deza y dignidad de Maria, y ruégale te alean-! 
ce gracia para usar bien de las que has re-
cibido y hacerte digno de recibir otras mayores, 

J A C U L A T O R I A . 

La eterna sabiduría 
Hizo en tí para sí casa: 
Sin duda no anuaria escasa 
En adornarte ¡oh Maria! 

MEDITACION I I . 

Nacimiento y nombre de Maria santísima. 

P U N T O 1. ( C o n s i d e r a que habiendo sidoj 
estraordinaría la Concepción Maria santísima,1 

así porque sus padres eran incapaces de tener' 
hijos, como porque recibió en ella mas gracia 
que todos los ángeles y santos en el último \ 
instante, debió serlo también su nacimiento. 
Pondera que, como canta la Igesia, esta par-
ticularidad consistió en que como el al va anun-
cia la venida del sol á disipe» ¡as tinieblas de 
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ía: noche, Maria anunció la de Jesucristo á des-
truir las sombras del pecado. Saca de aquí un 
gran regocijo por el nacimiento de Maria san-
tísima celebrándolo con cánticos de alegría para 
que interceda por tí con su Hijo Jesucristo. 

P U N T O 2. Considera que el nacimiento de 
Maria santísima causó gran regocijo á sus pa-
dres, no tanto porque les quitaba la infamia le-
gal de no tener sucesión, cuanto porque aque-
lla nina habia de ser Madre del Mesias. Pon-
dera que no solamente los padres de María 
santísima se regocijaron en su nacimiento, si-
no también los santos detenidos en el limbo 
porque se acercaba su libertad, los ángeles por 
vei nacida su reina, y aun el mismo Dios vien-
do! a tan perfecta y agraciada. Saca de aquí 
los mas vivos sentimientos de alegría, y cele-
bra este nacimiento con cánticos de alabanza, 
para que la niña purísima interceda por ti con-
su Hijo Jesucristo; 

PUNTO 3. Considera que tratando de dar 
nombre á esta niña, sin dudar un punto se le 
dió el de Maria, que según S. Cerónimo se 
deriva de mar, dando á entender, dice Alber-
to Magno, que como en esta se halla la con-
gregación de las aguas, en Maria está la de 
las gracias. Pondera que no se le dió este 
nombre por contingencia sino por orden de Dios, 
pues si reveló el del Bautista que únicamente 
habia de señalar con el dedo al Mesias, mas 
bien debia advertir el de esta niña que lo ha-



MEDITACION I I I 

Presentación y desposorios de Maria santísima« 

PONTO. 1 . \ j onsidera que siendo grande 
infamia entre los judíos la esterilidad (pues era 
señal manifiesta de que no nacería el Mesias 
de aquella familia), para librarse de ella los 
padres de Maria santísima hicieron Toto al Se -
ñor de consagrarle el hijo ó hija que les die-
se. Pondera que siendo Dios tan omnipotente, 
como reflecsiona S¿ Agustín, que saca bien de 
los mayores males, se valió de la esterilidad de 
Santa Ana, para llevarse aí santuario desde sus 
tiernos años á la Virgen purísima, y á este 
modo se vale de las que los hombres llaman 
desgracias para hacerles nuevos y mayores be-
neficios. Saca de aquí gran confianza en la 
bondad omnipotente del Señor, y aunque te 
veas muy atribulado cree que lo ordena así 
para tu bien« 

PUNTO 2. Considera que para satisfacer es-
ta sagrada obligacinn, luego que cumplió M a -
ria santísima tres años la llevaron sus padres 
al templo de Jerusalenj y con grande alegría 
la (presentaron al sumo sacerdote para que la 
juntase á las otras vírgenes consagradas al Se-
ñor. Pondera que para manifestar la sagrada 
niña que aquella obligación le agradaba y se 
conformaba con .sus inclinaciones (pues habíén-

J A C U L A T O R I A . 

¡Oh q-é gozo! ¡que alegría 
Anunció tu nacimiento! 
•Oh qué placer.' /qué contento 
ftos trae tu nombre/ ¡oh Maria! 



doscle concedido el uso de rázon desde que 
fué concebida, inmediatamente se había colisa, 
grado al servicio de Dios), subso por si sola y 
sin ayuda alguna las quince gradas o esca.o-
nes que habia para subir ai a i t a f . Saca de aquí 
gran confusion de ver cuan temprano com.e» 
za Maria santísima á servir á Dios, dol.endote, 
de no haberlo hecho antes, comienza tu a ser. 
virio desde luego. . . 

P U N T O 3. Considera que habiendo pasado 
algunos años Maria santísima en el templo ejer. 
citando las mas heroicas virtudes y en muy m-
tima comunicación con Dios, le lúe preciso sa-
lir de él por haberle manifestado el sumo so-
cerdote era voluntad de Dios se desposase, 
Pondera cuan grande ejemplo de obediencia y 
de conformidad con el querer divino te dio en 
esto Maria santísima, pues no hizo la menor 
resistencia, aunque tenia consagrada con voto 
su virginidad al Señor. Saca de aquí una fir-
mísima resolución de imitar este ejemplo, eje-
cutando cuanto por tus superiores entiendas sa 
voluatad de Dios, aunque te parezca le agía-
darias al contrario. 

P U N T O 4. Considera que habiendo dispues-
to Dios estos desposorios, como dice S. Igna-
cio Mártir, solo para ocultar al demonio su ve-
nida, ordenó que el jóven con quien se despo-
sase Maria tuviera hecho voto de castidad. Pon-
dera: lo primero, cuan graude sena el regoci. 
jo de estos . castísimos esposos, al saber que m> 

bos habían consagrado á Dios su virginidad; 
pues uno al otro se verían como custodios de 
su pureza:' y lo segundo, como sabe Dios jun-
tar á los que con sinceridad de corazon desean 
agradarlo. Saca de aquí un vivísimo deseo de 
juntarte siempre á los que sirven á Dios con 
perfección, pues como dice David: el que- se 
junta á los santos será, santo, y el qué se une 
¿ los pecadores será pecador. 

J A C U L A T O R I A . 
T u presentación amable 
¡Oh Virgen de culpa escenta! 
Una oblación nos presenta 
Pronta,- entera, irrevocable. 

Otra. 
Maria pura, José amado, 
Ambos hijos de David, 
Los plácemes recibid 
l í e ese vuestro casto estado. 

M E D I T A C I O N I V . 

Encarnación del Verbo divino. 

P U N T O 1. .^Considera que sabiendo el Hi-
jo de Dios que era imposible satisfacieses á la 
justicia divina por el pecado, y de consiguien-
te lo inevitable de tu eterna Condenación, abra-

12 
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sado en amor acia tí y tiernamente compade 
cido de tu infelicidad, se obligó á satisfacer por 
tí y reconciliarte con su Padre. Pondera que 
siendo absolutamente necesario para esta satis, 
facción que se humillase y abatiese, lo que era 
imposible permaneciendo en su naturaleza di-
vina solamente, porque esta es incapaz de hu. 
millacion, determinó hacerse hombre como tú, 
sujetándose á todas las penalidades y miserias 
de tu naturaleza [menos al pecado], y así po-
der ser atormentado y afligido. Saca de aquí 
sumo agradecimiento á tamaña bondad, é igual 
odio al pecado que tan costosa satisfacción ec-
sige, y propon huirlo sin reparar en dificul-
tades. 

P U N T O 2 . Considera que tlegando el tiem-
po de la Encarnación mandó Dios á S. Ga-
briel para revelar á Mariá santísima que á ella 
habia escogido para su Madre; pero la humil-
dísima Virgen al oir nueva tan extraordinaria-
quedó turbada y pensativa. Pondera que con 
esta reflecsion evitó Maria santísima dos vicios 
enteramente opuestos: primero, la facilidad en 
creer, por la cual engañó á Eva el demonio: 
segundo la resistencia á las órdenes' é inspira-
ciones divinas, por la cual quedó mudo Zafa* 
¿ a s . Saca de aquí un propósito firme de no 
creer, como dice S. Juan, á todo espíritu, sino 
ecsaminar si es de Dios, y conociendo que es 
suyo obedecerlo prontamente. . 

P U N T O 3. Considera que convencida María 

santísima de que Dios enviaba á S. Gabriel, 
dió su consentimiento diciendo: yo soy vna es• 
claca del Señor, haga de mí lo que gustare. 
Pondera el gran ejemplo de humildad que te 
dió en esto la Virgen purísima, pues elevándo-
la Dios á la mas alta dignidad de ques ca-
paz una pura criatura haciéndola su Madre, ella 
se abate hasta tenerse por esclava, que es la 
gente mas vil y despreciable. Saca de aquí un 
propósito firmísimo de imitar este ejemplo hu-
millándote tanto mas cuanto mas favorecido y 
elevado te vieres, aunque venga de Dios tu 
elevación» 

i r ^ T 0 > C o h s Í Q ' e r a que en la Encarnación 
del Hijo de Dios subió tu naturaleza á la mas 
alta dignidad á que podia llegar, pues si con-
siderándola David tan perfecta como la crió 
Dios, decía que la habia hecho poco menor 
que la de los ángeles, en la Encarnación la ele-
vo sobre todos eíios, dando á Jesucristo, como 
a iceS . Pablo, el dulce y tierno título de Hi-
jo que á ningún ángel pudo dar. Pondera por 
el contrario, que fué tan graftde la humillación 
y abatimiento del Hijo de Dios en la Encarna-
ción, que S. Pablo no halló mejor modo de es-
p i a r l o que diciendo: se anonadó h sí mismo, 
como si dijera: agotó, aniquiló su naturaleza di-
vina por tomar la humana. Mira hasta donde 
se abatió por tu amor, y propon humillarte por 
el suyo hasta lo sumo, persuadido á qué' jamás 
te humillarás cuanto él merece. 



1 7 4 . 
J A C U L A T O R I A . L . 

¡Qué obra tan grande y tan bella! 
¡Qué sublimidad! ¡qué altura* 
¡Un Dios se hace criatura 
¡Virgen Madre una doncella! 

M E D I T A C I O N V . 

Visitación á- Santa Isabel 

P U N T O 1 . - ( y o n s i d e r a que habiendo dicho 
el án»el á Maria santísima que estaba eraba, 
razada su prima Isabel, fué desde luego a « . 
sitarla, no porque dudase de la noticia, como 
dice S. Ambrosio, sino para darle la enhora-
buena y servirla en el parto Pondera la gran 
lección de humildad y caridad traterna que te 
dá en esto Maria santísima, pues siendo ta cria-
tura mas alta d e l m u n d o , y por lo m i s m o aeree-
dora al servicio de todas, no dudo r a ver a 
su prima que podia necesitar su asistencia, sin 
esperar que la solicitase. Saca de aquí un fir-
me propósito de imitar estas gandes lecciones, 
humillándote mas cuanto mas elevado te -
res V dando á tus hermanos los ausihos que pue-
das sin esperar á que ellos te los pidan. 

P U N T O 2 Considera que habiendo entrado 
Maria santísima á la casa de Isabel, la saludo 
inmediatamente sin aguardar que esta lo hic e-
se" pues, como dice S, Juan Crisostomo, es Pro-
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pío de las personas de mérito sólido y verda-
dero, anteponerse á los obsequios y servicios 
que pueden hacerles. Pondera el efecto tan ad-
mirable de esta salutación, pues como dice S. 
Ambrosio, limpió al Bautista del pecado origi-
nal, y consiguió á Isabel mucha mas gracia 
de la que tenia. Saca de aquí un íntimo con-
vencimiento de lo poderosa que es la protec-
ción de los santos, en ¿especial la de la Ma-
dre de Dios, y solicítala con el mayor em-
peño. 

P U N T O 3. Considera que con la salutación 
de Maria santísima no solo se aumentó á Isa-
bel la gracia, sino que recibió tan claro cono-
cimiento de la Encarnación, que esclamó llena 
de asombro: ¿de donde á mí que me visite la 
Madre de mi Señor? é hizo grandes y muy jus-
tos elogios á Maria. Pondera que la admiración 
y elogios de Isabel, lejos de envanecer á Ma-
ria (como hubieran hecho contigo) sirvieron pa-
ra .que se humillase mas, prorumpiendo en 
el sublime cárnico Magníficat, en que declara 
que cuanto le celebra Isabel es don gratuito 
de la bondad del Todopoderoso. Saca de aquí 
gran confusion de tu facilidad de envanecerte 
con cualquiera gracia que recibas, y pide á 
Maria humildísima te la alcance para imitarla. 

# P U N T O 4. Considera que sabiendo Maria san-
tísima faltaban á su prima tres meses para e 
parto, se detuvo eu su casa todo este tiemplo 
sirviéndola y obsequiándola con el agrado y 



esactitud correspondientes á su parentesco. Pon-
dera cuantos y cuan grandes beneficios haría la 
V í r ^ n santísima á Isabel y su casa en estos 
tres meses, habiéndole hecho tantos en la pri-
mera entrada. Saca de aquí un íntimo conven-
cimiento de lo interesante que te es tener de 
tu parte á la Madre de Dios, y no omitas di-
ligencia para lograrlo. 

J A C U L A T O R I A . 

Visita Maria bendita 
A Isabel, su prima santa. 
Y produce, ¡oh cuanta, cuanta 
Gracia una sola visita! 

M E D I T A C I O N VI. 

Nacimiento del Salvador 

PUNTO 1 . C 0 N S I D E R A <LUE E S T A N C J O * Í A R I A 

santísima en un establo humilde de Belen (k 
falta de otra posada), á media noche cuando 
toda la naturaleza estaba en el mayor silencio, 
dice S. Lucas que llegó el tiempo de parir y 
dtó 6 luz su Hijo primogénito. Pondera que no 
teniendo Maria santísima pecado alguno por el 
que mereciese castigo, y siendo por el contra-
rio la criatura mas amada de Dios, antes de 
darla el «ozo de verlo nacido, la preparó con 
Us indecibles trabajos pasados en el largo viage 

•le Nazareth á Belen. Saca de aqui un intimo 
convencimiento de que para lograr los divinos 
fcvores debes sufrir grandes molestias, y propon 
nc solo llevar en paciencia las que el Señor 
te enviare, sino también dedicarte á la peni-
temía. 

P J N T O 2. Considera que habiendo sido con-
cebiío el Salvador sin deleite carnal, fué da-
do á luz sin dolor, y asi en vez de los gra-
vísimas que padecen todas las mugeres en sus 
partos Maria santísima tuvo gozos y regocijos 
espirítales Pondera que no solo parió Maria 
santísiua sin dolor, sino también sin menosca-
bo de ;u virginidad, pues la fe de la iglesia en-
seña qte fué Virgen antes del parto, en él y 
después de él; de manera que si naciendo de 
muger acreditó Jesucristo que era verdadero hom-
bre, conservándole al nacer su virginidad dió 
una prueba bien clara de ser Dios verdadero. 
Reconoce á tu Dios hecho hombre en este tier-
necito infante, adorándolo con el mas profun-
do respete, y pues viene para salud del mun-
do, pídele la remisión de tus delitos y gracia 
para servirlo con fervor. 

PUNTO 3. Considera que nacido el Dios-niño 
lo adoró Maria santísima profundamente, y lo 
acostó envuelto en pobres mantillas en u n ' p e -
sebre (á falta de otra cama) siendo sus col-
chones las pajas que sobraron á los brutos que 
comieron en él. Pondera: lo primero, con el V. 
í r . Luis de Granada, ¡que unión tan admirable, 
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Dios y pesebre] ¿Qué cosa mas baja que pe-
sebre que es Jugar de bestias? ¿Y qué cosé 
pws alta que Dios que está sentado sobre qui-
rubines? ¿Podría' darte mejor prueba de lo qie 
ama la pobreza? Pondera lo segundo, qué sm-
sentimientos tan contrarios agitarían á M»ria 
santísima y su esposo José, sumo gozo de ver 
al Salvador, é igual pena de no poder tratar-
Jo mas decentemente. Saca de aquí graiwe es-
tirnacion de la pobreza, y para sufrir la tuya 
con resignación y aun gozo, fija siempre la 
memoria en la de Jesucristo. 

P U N T O 4. Considera que en ruante nació 
Jesucristo unos pastores que velaban escampo 
oyeron que un ángel decia haber hacrJo pura 
ellos el Salvador, y lo hallarían emueltoen 
pañales y reclinado en un pesebre, é inmedia-
tamente entonaron á una voz todos los ángeles: 
Gloria á Dios en los alturas, y en la turra paz 
(i los hombres de buena voluntad, fondera: lo 
primero, como luego que empieza d Salvador 
á humillarse, comienza también el Padie á en-
salzárlo, pues estando en el pesebre lo mandó 
adorar „en el cielo. Pondera: lo segundo, que 
fué enviada la noticia del nacimiento á unos 
p o b r e s 'pastores y no á los grandes del mun-
do, p a r a enseílafte cuánto agradan á Dios los 
o'.ie este desprecia. Saca de aquí gran estima-
ciou de la humildad, y pues Dios solo trata 
coa los humildes, ejecuta cuauto puedas por 

*ser¡o. 

i 79, 
J A C U L A T O R I A , 

Te adoro, Jesús querido, 
En un vi! pesebre helado 
De pastores adorado, 
De ángeles engrandecido. 

M E D I T A C I O N V I I . 

Circujicisicn. 

P U N T O 1. I j onsijdera que habiendo envia-
do Dios su E'jo unigénito al n.vido, como di-
ce S. Pablo, sujeto á la ley de Moisés, para 
redimir á los cve gemian bajo la ley, octavo 
dia dé nacido lo circuncidaron, como esta man-
daba se hiciese con todos los varones. Pondera 
que habiendo sido muy grande el abatimiento 
del Señor en su natividad, lo fué mucho mas 
el de la .Circuncisión, pues si en aquella se humi-
lló hasta confundirse con las fcéstias naciendo 
en un establo, en esta recibió el sello de pe-
cador enemigo de Dios. Saca de aquí sumo 
agradecimiento á la gran caridad de tu aman-
tí'simo Redentor, pues tanto se humilla por des-
truir tu soberbia, pídele gracia y no omitas di-
ligercia por lograrlo. 

P U N T O '2. Considera que aunque el dolorde 
la Circuncisión era tan activo que á naichcs 
nifios ocasionó la muerte; el de tu Salvador en 
h suya escedió sin comparación ai de les otros 
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'tambres, pues sobre su carne mucho mas deli-
cada y vivos sus sentidos, tenia espedito el uso 
de la razón de que los demás infantes carecían. 
Pondera como cada vez te dá Jesucristo ma-
yores pruebas de su amor, pues si al nacer 
derrama lágrimas llorando tu miseria, en la Cir-
cuncisión derramó lágrimas y sangre con dolo, 
res gravísimos comenzando á satisfacer tus de-
litos. Saca de aquí gran confusion de ver cuan 
temprano empieza el Dios-niño á pagar tus deu-
das, y pues en tantos anos solo has tratado de 
aumentarlas, resuelve hacer desde hoy la mas 
amarga penitencia. 

P U N T O 3. Considera que vale tanto la cor-
ta cantidad de sangre que derramó el Dios niño 
al ser circuncidado, que dá satisfacción comple-
ta y aun escesiva por los pecados de todo el 
universo, de manera que ella sola basta á con-
cluir el gran negocio de nuestra redención. Pon-
dera cuan abrasado es el amor de Dios ácia 
tí, y cuan infinita su misericordia, pues valien-
do tanto esta sangre solo te la dá como una 
pequeña señal de la que derramará despues por 
tu salud. Saca de aquí un vivísimo sentimiento 
de no haber correspondido las finezas de un 
Dios tan amoroso, y comenzando desde luego, 
aviva cada dia mas tu amor y gratitud. 

P U N T O 4. Considera que esta circuncisión 
tan dolorosa que sufrió Jesucristo por tí en el 
cuerpo, indica la que tú debes sufrir por él en 
tu alma, pues significando e[ prepucio la con-

181. 
cupícencia, la circunsicion en que este se qui-
taba representa la mortificación de la$ pasio-
nes. Pondera que así como por ser la circun-
cisión de la carne el distintivo de los verda-
deros israelitas, ninguno de ellos podia tener 
parte en las grandes promesas que Dios les ha-
bia hecho si no se circuncidaba; así por ser 
la mortificación y penitencia la señal caracte-
rística de los cristianos verdaderos, nadie sin 
ella puede tener parte en las gracias que nos 
compró el Salvador. Saca de aquí un propósi-
to firmísimo de circuncidar desde hoy tu cora-
zon, dedicándote con esmero á mortificar desde 
hoy tus pasiones. 

JACULATORIA. 
Gotas de sangre preciosa 
Saca el duro pedernal; 
Y esta es ¡oh Jesús! señal 
De una lluvia muy copiosa. 

M E D I T A C I O N V I I I . 

Nombre de Jesús. 

P U N T O 1. ^\_yonsidera que habiendo dado 
el Señor á los israelitas por distintivo la cir-
cuncisión, como á los cristianos el bautismo, 
al modo que ahora se pone nombre á los ni-
ños al bautizarlos, entonces se les ponía en la 



'tambres, pues sobre su carne mucho mas deli-
cada y vivos sus sentidos, tenia espedito el uso 
de ia razón de que los demás infantes carecían. 
Pondera como cada vez te dá Jesucristo ma-
yores pruebas de su amor, pues si al nacer 
derrama lágrimas llorando tu miseria, en la Cir-
cuncisión derramó lágrimas y sangre con dolo, 
res gravísimos comenzando á satisfacer tus de-
litos. Saca de aquí gran confusion de ver cuan 
temprano empieza el Dios-niño á pagar tus deu-
das, y pues en tantos anos solo has tratado de 
aumentarlas, resuelve hacer desde hoy la mas 
amarga penitencia. 

P U N T O 3. Considera que vale tanto la cor-
ta cantidad de sangre que derramó el Dios niño 
al ser circuncidado, que dá satisfacción comple-
ta y aun escesiva por los pecados de todo el 
universo, de manera que ella sola basta á con-
cluir el gran negocio de nuestra redención. Pon-
dera cuan abrasado es el amor de Dios ácia 
tí, y cuan infinita su misericordia, pues valien-
do tanto esta sangre solo te la dá como una 
pequeña señal de la que derramará despues por 
tu salud. Saca de aquí un vivísimo sentimiento 
de no haber correspondido las finezas de un 
Dios tan amoroso, y comenzando desde luego, 
aviva cada dia mas tu amor y gratitud. 

P U N T O 4. Considera que esta circuncisión 
tan dolorosa que sufrió Jesucristo por tí en el 
cuerpo, indica la que tú debes sufrir por él en 
tu alma, pues significando e[ prepucio la con-

cupicencia, la circunsicion en que este se qui-
taba representa la mortificación de la$ pasio-
nes. Pondera que así como por ser la circun-
cisión de la carne el distintivo de los verda-
deros israelitas, ninguno de ellos podia tener 
parte en las grandes promesas que Dios les ha-
bia hecho si no se circuncidaba; así por ser 
la mortificación y penitencia la señal caracte-
rística de los cristianos verdaderos, nadie sin 
ella puede tener parte en las gracias que nos 
compró el Salvador. Saca de aquí un propósi-
to firmísimo de circuncidar desde hoy tu cora-
zon, dedicándote con esmero á mortificar desde 
hoy tus pasiones. 

JACULATORIA. 
Gotas de sangre preciosa 
Saca el duro pedernal; 
Y esta es ¡oh Jesús! señal 
De una lluvia muy copiosa. 

M E D I T A C I O N V I I I . 

Nombre de Jesús. 

P U N T O 1. ^\_yonsidera que habiendo dado 
el Señor á los israelitas por distintivo la cir-
cuncisión, como á los cristianos el bautismo, 
al modo que ahora se pone nombre á los ni-
ños al bautizarlos, entonces se les ponia en la 



.circuncisión, y conformándose el Dios-hombre 
con este uso, quiso le diesen nombre al circun» 
cidarlo llamándose Jesús, que quiere decir Sal-
vador, Pondera que aunque varios habían te-
nido este nombre á ninguno le venia tan bien 
como al Dios-niño, pues, como advierte S. Agus-
tín, nadie podía jamás conceder una salud tan 
perfecta ni de un modo tan costoso como la que él 
nos dio, porque los médicos solo curan aplican-
do medicinas á los eufermos; pero el Dios-hom? 
bre tomó sobre sí nuestras dolencias. Saca de 
aquí suma veneración al sagrado nombre de Je* 
sus, pronunciándole siempre con el mayor respeto, 

P U N T O 2. Considera que el nombre de -Je-
sús no se lo pusieron al Dios-niño los hom-
bres, sino Dios inmediatamente, y así advierte 
S. Lucas, que antes que fuese concebido en el 
vientre virginal de Maria, dijo el ángel se le 
diese este nombre, por lo que al circuncidarlo 
no se hizo mas que obedecerlo. Pondera que 
ningún otro nombre se podía dar al Dios re-
cién nacido que el de Jesús ó Salvador, pues 
habiendo venido á salvar á los hombres y con-
ducirlos á su Padre celestial, debía, dice S, 
Bernardo, tener un nombre que lo declarase 
Hijo de Dios, como la circuncisión lo declara 
ba Hijo de Ahraham,y el único á propósito 
es el sagrado de Jesús, Saca de aquí profun-
da veneración á nombre tan divino, y di al 
Dios-hombre como S. Agustín, sea tu Salvador 
para llenar su nombre. 

: , • . _ 183. 
P U N T O 3. Considera que es tan grande y 

admirable el nombre de Jesús, que aunque sé 
dio al Dios-niño desde la circuncisión,: porque 
en ella comenzó á derramar su sangre precio-
sísima, con todo no lo mereció completamen-
te hasta el Calvario, y así dice S. Pablo, que 
este nombre que es sobre todo nombre* se le 
dió porque se hizo obediente hasta morir eri 
cruz. Pondera que habiéndose humillado tanto 
el Hijo de Dios por redimirnos y adquirir el 
sagrado nombre de Jesús, él solo íe recompen-
sa sus humillaciones elevándolo sobre todos los 
ángeles, y así advierte S, Pablo, que al nom-
bre de Jesús se dobla toda rodilla eri el cielo, 
en la tierra y en los abismos. Saca de aqui una' 
profunda veneración á tan sagrado nombre, y 
ya qué no lo puedes estimar cuanto él mere-
ce, estímalo cuanto estuviere en tu arbitrio. 

PUNTO 4. Considera que es tanta la virtud 
y eficacia del sagrado nombre de Jesús, que 
como ensena S. Pedro, es el único que nos 
dá derecho á la vida eterna, pues si el Dios 
humanado no hubiera sido Jesús 6 Salvador, to-
dos nos condenaríamos aun despues de la en-
carnación. Pondera que para manifestamos el 
Espíritu Santo la gran estimación que debemos 
hacer del sagrado nombre de Jesús, y lo pre-
sente que debemos siempre tenerlo, dice que 
lo pongamos como sello sobre nuestros brazos 
y corazones, para que no solo nuestras obras, 
sino aun nuestros deseos vayan coa esta mar-



ca sacrosanta. Saca de aquí un firme propó-
sito de ejecutarlo así, dirigiendo, según el con-
seto de S. Pablo, todos tus pensamientos, pa* 
labras y obras, á honra y gloria de Jesús» 

J A C U L A T O R I A . 

El cielo, tierra é infierno 
Póstrense para adorar 
Ese nombre singular 
Que íe impuso el Padre Eterno. 

M E D I T A C I O N I X . 

Adoracion de los Santos Reyes. 

• p u n t o 1. C^onsidera que habiendo encáf-
n a d o Dios para redimir á todos los hombres 
(como que á todos los crió para gozarlo) lue-
go que nació el Salvador avisó á los judios 
por un ángel, y á los gentiles por una nueva 
estrella; en lo que manifestó su bondad, dán-
doles pronta noticia de haber llegado su re-
medio, y su justicia en dárselas de modo que 
fuesen inescusables si no le daban crédito. Pon* 
dera que lo mismo que entonces hizo en lo es-
terior. hace ahora en lo interior,- mandando a 
t o d o s los hombres continuas inspiraciones délo 
que deben hacer para salvarse, y así aunque 
se te figuren impracticables las que sientes en 
tu interior, no tendrá escusa tu desobediencia. 

Saca de aquí un firme propositó de ejecutar 
en adelante todas las divinas inspiraciones, aun-
que para ño ser engañado del demonio, que, 
como dice S. Pablo, muchas veces se transfor. 
ma en ángel de luz, deberás antes consultarlas 
con tu director. 

P U N T O 2 . Cosidera que instruidos por inte-
rior ilustración del Espíritu Santo, unos magos, 
esto es, sábios (que según la tradición de la 
iglesia eran reyes) de lo que anunciaba la nue-
va estrella, fueron siguiéndola hasta Jerusalen, y 
habiéndoseles desaparecido, entraron en la ciu-
dad preguntando, en donde ha nacido el nuevo 
Rey de los judios? Pondera: lo primero, su gran 
devocion, pues no dudaron hacer un dilatado 
viage por obedecer el divino llamamiento: y lo 
segundo.su constancia, pues habiendo perdido 
la guia que traian, lejos de revolverse creyén-
dose engañados, hicieron nuevas diligencias pa-
ra encontrar al Dios recien nacido. Saca de 
aquí un firme propósito de imitar á estos san-
tos Reyes, no reparando en dificultades cuan-
do se trate de hacer la voluntad de Dios, ni 
desmayar aunque no sientas los consuelos in-
teriores que solias sino antes aumentar tus 
ejercicio?. 

P U N T O 3. Considera que habiendo dicho i 
los mágos que en Belen habia nacido el nue-
vo Rey que buscaban, inmediatamente partie-
ron para allá, y saliendo de la ciudad vieron 
otra vez la esírejia, la cual los guió hasta el 
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portal y entrando en él adoraron al Salvador; 
Pondera: lo primero, la gran íe de estos san-
tos Reyes, pues no viendo en aquel porta! indi-
cio alguno de magestad, con todo no dudaron 
que aquel pobre niño era ei nuevo,Rey que 
buscaban: y lo secundo, como Dios tiene cui-
dado de los que permanecen fieles en su ser-
vicio, pues á la manera que á los magos des» 
cubrió otra vez la estrella, así á los que son 
constantes en servirlo vuelve los consuelos que 
les habia quitado. Saca de aqui un firme pro-
pósito de imitar la fe de estos santos Reyes, 
reconociendo la voluntad de Dios en lo que te 
diga el director, que es la guia que Dios te 
ha ' puesto, aunque las apariencias sean con-
trarias. ; . 

P O N T O 4. Considera que como la fe viva, 
cual era la de estos santos Reyes,# no está so-
la sino acompañada de buenas obras, no solo 
adoraron al Salvador sitio que le ofrecieron in-
cienso como á Dios, oro como á Rey y mirra 
como á Hombre. Pondera que en estos dones 
están representadas las principales virtudes que 
debe tener todo cristiano: primero, el incienso 
figura la religión por la cual hacemos cuanto 
somos obligados respecto á Dios: segundo, e\ 
oro indica la caridad que debemos tener con 
el prójimo: y tercero, la mirra simboliza la pe-
nitencia con la cual mortificamos la carne y 
las pasiones. Saca de aquí un firme propósito 
de imitar á estos santos Reyes, procurando jun* 
tar á tu fé las tres virtudes referidas. 

J A C U L A T O R I A . 
Eh incienso, en mirra , en orft, 
Por Dios, Rey y Hombre mortal 
Te adoró la pompa real: 
Yo por lo mismo té adoro. 

M E D I T A C I O N X. 

Presentación de Jesús en el templo, y Purif,. 
cacion de nuestra Señora. 

P U N T O I . ^ / o ñ s i d e r á que á los cuarenta 
dias de nacido el Salvador, lo llevaron Maria 
santísima y su esposo S. José al templo de Je-
rúsalen para ofrecerlo al Señor, como estaba 
mandado se hiciese con todos los primogénitos, 
en memoria de haber matado el ángel ester-
ininador á todos los de Eg ip to para que con-
siguiesen la libertad los israelitas. Pondera cuan -
to mas apreciable es la libertad que te ha con-
cedido el Salvador sacándote de la dura es-
clavitud del demonio, no quitando á otro la 
Vida sino dando la suya enmedio de los mas 
crueles tormentos* é infiere de aquí cuanta 
será tu injusticia en negarle tu corazon que 
es lo tínico qué ecsige en recompensa. Saca 
de aquí sumo reconocimiento á la bondad de 
tu Dios y Redentor, que t a n corta recompensa 
ecsige por tamaño beneficio, y doliéndote de 
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habérsela negado hasta ahora,_ entrégate des-í 
de luego á servirlo sin tasa ni reserva. 

P U N I Ó 2. Considera que siendo la ofrenda 
del Dios niño lo único digno del Señor que 
podia haber en el cielo y en la tierra, como 
que era su mismo Hijo; sin embargo pai a con-
formarse con la ley fué ofrecido en umon de 
dos tórtolas ó pichones. Pondera: lo primero; 
cuanta es la humildad de tu Salvador, pues sien-
do dueño absoluto de todo el universo, no qui-
so ser ofrecido en unión de un cordero como 
los ricos, sino con dos tórtolas ó pichones co-
mo los pobres. Pondera: lo segundo, que sien-
do estos animalitos en sí tan despreciables," ad-
quirieton un valer y mérito infinito por haber-
los ofrecido en unión de Jesucristo. Saca de 
aquí un firme propósito de imitar en todo la 
humildad de tu Redentor, y para que tus a c 
ciones que son tan viles en sí mismas puedan 
agradarle, ofrécelas en unión de las suyas, segu-
ro de que no rehusará la compañia. 

P U N T O 3. Considera que estándose ofrecien-
do el sacrificio de las tórtolas ó pichones, vinie-
ron al templo, por inspiración del Espíritu San-
to, un hombre llamado Simeón y una muger 
nombrada Ana, ambos ancianos y muy favo-
recidos del Señor, los cuales dieron público tes-
timonio deque aquel niño era el Redentor del 
linage humano, por quien tanto habían suspira-
do los padres antiguos. Pondera como cuida 
Dios de ecsaltar á los que se humillan por su 

amor, pues confundiéndose Jesucristo con los 
pecadores y humillándose mas que todos ellos, 
el Padre Eterno lo declara Santo de los santos, 
que tal debía ser el Redentor, según la pro-
fesia de Daniel. Saca de aquí un propósito 
firmísimo de adquirir con el mayor empeño la 
humildad, como que te grangea una singular 
protección del Señor, 

P U N T O 4 . Considera que para conformarse 
en todo con la ley, luego que fué ofrecido el 
Dios-niño lo redimió su Madre santísima con 
Id pequeña cantidad de cinco siclos hebreos, que 
equivalen á un peso de los nuestros. Pondera 
que no comprendiendo á Jesucristo esta ley, 
por haber sido concebido sin concurso de va-
ron y dado á luz sin menoscabo de la virgini-
dad de su Madre santísima, con todo quiso cum-
plirla hasta en sus mas menudas circunstancias, 
solo porque en la apariencia le obligaba. Saca 
de aqui confusíon y vergüenza de tu facilidad 
en dispensarte las leyes mas sagradas y propon 
imitar la fidelidad de tu divino Redentor y su 
Madre santísima. 

J A C U L A T O R I A . 
Tú eres, Jesús, presentador^ 
Tu Madre se purifica: 
Uno y otm en cuanto indica 
¡Gü cuanto ejemplo me ha dado! 



190. 
MEDITACION XT. 

Transfiguración del Señory 

PÜNTO C o n s i d e r a que para dar Jesu-
cristo á los hombres una pequeña demostración 
de ser verdaderos los bienes que había ofre-
cido á los que siguiesen su doctrina, se fué una 
noche con Pedro, Juan y Diego al monte Ta-
bor y se transfiguró delante de ellos, haciendo 
que su rostro resplandeciese corno el sol,-ysug 
vestidos se pusiesen blancos como la nieve. Pon-
dera con S. Anselmo, que habiendo sido este 
un favor tan estraoTdinario que no juzgó dig-
nos de él ni aun á todos sus discípulos, en 
la elección de estos tres te ensenó las princi-
pales virtudes que debes tener para goZar sus 
beneficios en esta vida y su vista en la etec-
na. Pedro, dice el Santo, representa la fidelidad 
ó constancia en los ejercicios de virtud: Juan, 
la pureza d e alma y cuerpo: y Diego la mor-
tificación de las pasiones. Saca de aquí un pro-
pósito firmísimo de trabajar por adquirir estas 
Virtudes, persuadido á que cuanto mas adelan-
tes en ellas mas digno te harás de los divinos 
beneficios. 

P U N T O 2 . Considera que no necesitando Je-
sucristo para trasfigurarse sino de hacer goza-
se su cuerpo del dote de claridad que natu-
ralmente debia tener desde su concepción, pues 

corno d;cen los teólogos con Santo Tomás, aun-
que era viador, esto es, capaz de merecer, era 
igualmente comprehensor, que quiere decir bien-
aventurado; sin embargo estuvo muchas horas 
en oracion pidiendo este favor al Padre . Pon-
dera la gran lección que te dá en esto el Sa l -
vador de la necesidad que tienes de continuar 
tu oracion, no solo dias sino aun años enteros 
en solicitud de algún favor, pues si Jesucristo 
para una cosa que se le debia de justicia oró 
muchas horas, ¿cuantas deberás tu orar para 
lo que te ha de dar de pura gracia. Saca de 
aquí una firme resolución de no desmayar en 
tus súplicas aunque se dilate la consecución de 
lo que solicitas, pues Dios no ha fijado plazo 
para escucharlas. 

P U N T O 3. Considera que luego que se trans-
figuró el Salvador hizo apareciesen á sus lados 
Moisés y Elias, con los cuales trataba de la crue . 
lísima pasión y muerte que habia de sufrir en 
Jerusalen para satisfacer la justicia divina y re-
dimirte. Pondera que, como dice S. Gerónimo, 
fueron preferidos Moisés y Elias á todos los san-
tos del viejo testamento para testigos de la 
transfiguración del Señor, porque ambos habían 
ayunado como él cuarenta dias en el monte, y 
también, según Santo Tomás, porque quiere el 
Señor imites la mansedumbre de Moisés, y el 
celo por su gloria que tuvo Elias. Saca de aquí 
un firme propósito de entregarte con el mayor 
«mpeño á la imitación de estos dos grandes san-



J A C U L A T O R I A . 

XJn vislumbre, de dulzura 
Llena á Pedro, y de consuelo: 
¿Qué será ver en el cielo 
El lleno de tu hermosura? 

tos, como que son el modelo 
ñor te há puesto para hacerte 
favores. 

P U N T O 4. Considera que fué tanta 1a her-
mosura del Salvador en su transfiguración, que 
saliéndose fuera de sí Pedro, esclamó lleno de 
«rozo*. Señor, bueno será quedarnos aquí: como 
si dijera, troquemos todos los bienes y felici-
dades del mundo, por la gloria de este desier-
to. Pondera cuanta será la gloria que conce-
derá el Señor en el cielo á sus escogidos, pues 
la accidental que han de gozar los cuerpos, y 
esa incompleta como que solo era el dote de 
claridad, causó á Podio tanto gozo. Saca de 
aquí un firme propósito de trabajar con el mn-
yor empeño por conseguir la bienaventuranza, 
ño perdonando trabajo ni fatiga, seguro de que 
elia te los recompensaiá con indecibles ventajas, 

MEDITACION X I I . 

e l Salvador las mas claras y decididas prue-
bas durante su vida de lo mucho que amaba 
á los hombres, ya cerca de morir se le avivó 
este amor; y para dar una prueba mucho ma-
yor que las anteriores, el día antes de entre-
garse en manos de sus enemigos para que lo 
crucificaran, lavó los pies á sus discípulos. Pon-
dera que para manifestarnos el evangelista S . 
Juan cuanto se humilló el Salvador en este ac -
to, dice: qué sabia muy bien: primero, que el 
Padre había puesto en sus manos todas las co-
sas: segundo, que salió ó procedió de Dios: ter-
cero, que era llegada la hora de volverse al 
Padre, todo lo cual debía hacerle conocer su 
dignidad, y solo sirvió para que se abatiese mas. 
Saca de aquí confusion y vergüenza de la fa-
cilidad con que ' té domina la soberbia, y propon 
imitar esta gjánde humildad del Salvador va-
liéndote de los mismos motivos que te debían 
engreír para humillarte mas. 

P U N T O 2. Considera que para ejercer el 
Salvador un acto tan humillante echó agua 
en una batea y quitándose sus vestidos, se ci-
ñó una toalla con la cual enjugaba los pies de 
sus discípulos despues de lavados. Pondeia que 
estando Jesucristo en casa agena fué necesario 
pidiese todo al dueño de ella, para enseñarte, 
así el cuidado conque debes quitar aun los mas 
ligeros impedimentos de servirlo, como la dili-
gencia conque debes ejecutar los medios que te 
lo faciliten, aunque sea necesario ocurrir á otros. 



Saca de aquí un firme propósito de aprender 
estas importantísimas lecciones, y comieuza des» 
de luego á practicarlas. 

P U N T O 3. Considera que cuando llegó Je-
sucristo á Simón Pedro, retiró este los pies, pro-
testando que jamás se dejaría lavar; pero ame. 
nazado del Salvador con su enojo, no solo con-
descendió sino que ofrecía las manos y cabe-
za, lo cual no admitió el Señor diciendo, que 
únicamente necesitaba lavarse los pies. Ponde-
ra que aunque la primera resistencia de Simón 
Pedro nació de una gran fé, con la cual co-
nocia su bajeza y la suprema dignidad de su 
maestro, y la siguiente oferta fué efecto de lo 
mucho que lo amaba, las desaprobó el Señor 
por no ser conformes á sus alíóa designios, Sa« 
ca de aquí una firme resolución, de indagar 
con todo cuidado la voluntad de Dios en cual-
quiera asunto, y de conformarte con ella aun? 
que te parezca tendrías mas mérito en hacer 
otra cosa. 

P U N T O 4. Considera que concluido el lava« 
torio fde l que no escluyó el humildísimo Jesús 
ni il traidor Judas) tomando otra vez sus ves/ 
tidos les dijo: Yo que soy vuestro Maestro y 
Señor, os he lavadj tos pies, para que voso? 
tros os los lavéis mutuamente, imitando mi ejemplo. 
Pondera que en esto te enseñó el Salvador lo 
sagrado y estrecho de tus obligaciones, de la 
cari jad fraterna ó amor del prójimo, el cual 
ecsiga que no te desdeñes de ejecutar poi con-

servarlo la acción mas vil y baja, pues aun-
que creas abatirte mucho, jamás será tanto co-
mo Jesucristo lavando los pies á unos misera-
bles pescadores. Saca de aquí gran estimación 
de la caridad fraterna, y una firme resolución 
de rio omitir acción alguna que conduzca al 
bien del prójimo por mas vil y baja que parezca. 

J A C U L A T O R I A . 
/Ves á tu Jesús? ¿Qué más? 
D e Judas está á los pies: 
Esto ecsige que tu estés 
A los pies de los demás. 

M E D I T A C I O N X I I I . 

Jesús en el Ilverto. 

P U N T O 1. ( C o n s i d e r a que antes de entre-
garse Jesús á sus enemigos, se fué con Pedro, 
.Juan y Diego, al huerto de Gethsemaní, y apar-
tándose de ellos un poco, oró tres veces al Padre di-
ciendo; Padre mió: si es posible pase de mí este 
cáliz; mas no se haga mi voluntvd sino la tuya. 
Pondera las grandes lecciones que te dá el Sal-
vador en esto: primero, de la necesidad que 
tienes de ocurrir á Dios en todas tus necesi-
dades: segundo, de la reverencia conque de-
bes estar delante de Dios en la oracion, pues 
Jesús en la suya no solo dobló las des 
rodillas, sino que se inclinó- profundamente 
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Saca de aquí un firme propósito de aprender 
estas importantísimas lecciones, y comieuza des» 
de luego á practicarlas. 

P U N T O 3. Considera que cuando llegó Je-
sucristo á Simón Pedro, retiró este los pies, pro-
testando que jamás se dejaría lavar; pero ame. 
nazado del Salvador con su enojo, no solo con-
descendió sino que ofrecía las manos y cabe-
za, lo cual no admitió el Señor diciendo, que 
únicamente necesitaba lavarse los píes. Ponde-
ra que aunque la primera resistencia de Simón 
Pedro nació de una gran fé, con la cual co-
nocia su bajeza y la suprema dignidad de su 
maestro, y la siguiente oferta fué efecto de lo 
mucho que lo amaba, las desaprobó el Señor 
por no ser conformes á sus alíóa designios, Sa« 
ca de aquí una firme resolución, de indagar 
con todo cuidado la voluntad de Dios en cual-
quiera asunto, y de conformarte con ella aun-
que te parezca tendrías mas mérito en hacer 
otra cosa. 

P U N T O 4. Considera que concluido el lava-
torio fde l que no escluyó el humildísimo Jesús 
ni il traidor Judas) tomando otra vez sus ves/ 
tidog les dijo: Yo que soy vuestro Maestro y 
Señor, os he lavadj tos pies, para que voso? 
tros os los lavéis mutuamente, imitando mi ejemplo. 
Pondera qye en esto te enseñó el Salvador lo 
sagrado y estrecho de tus obligaciones, de la 
caridad fraterna ó amor del prójimo, el cual 
ecsiga que no te desdeñes de ejecutar poi con-
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servarlo la acción mas vil y baja, pues aun» 
que creas abatirte mucho, jamás será tanto co-
mo Jesucristo lavando los pies á unos misera-
bles pescadores. Saca de aquí gran estimación 
de la caridad fraterna, y una firme resolución 
de no omitir acción alguna que conduzca al 
bien del prójimo por mas vil y baja que parezca. 

J A C U L A T O R I A . 
/Ves á tu Jesús? ¿Qué más? 
D e Judas está á los pies: 
Esto ecsige que tu estés 
A los pies de los demás. 

MEDITACION X I I ! . 

Jesús en el Huerto. 

P U N T O 1. ( C o n s i d e r a que antes de entre-
garse Jesús á sus enemigos, se fué con Pedro, 
.Juan y Diego, al huerto de Gethsemaní, y apar-
tándose de ellos un poco, oró tres veces al Padre di-
ciendo; Padre mió: si es posible pase de mí este 
cáliz; mas no se haga mi voluntvd sino la tuya. 
Pondera las grandes lecciones que te dá el Sal-
vador en esto: primero, de la necesidad que 
tienes de ocurrir á Dios en todas tus necesi-
dades: segundo, de la reverencia conque de-
bes estar delante de Dios en la oracion, pues 
Jesús en la suya no solo dobló las des 
rodillas, sino que se inclinó- profundamente 
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hasta tocar el suelo con su rostro: tercero, de 
constancia en la oración, pues haciéndola tres 
yecos aquella noche gastó una hora en la que 
menos: cuario, de resignación en la divina vo-
luntad, aunque necesites violentar las inclinacio-
nes de la carne. Saca de aquí un propósito fir-
mísimo de estudiar de continuo estas gran-
des lecciones, y pide al Señor gracia para apren-
derlas. 

PUNTO 2. Considera que interrumpiendo Je-
sucristo la oracion se fué para donde estaban 
sus discípulos, y viéndolos dormidos les dijo: 
¿ft'o habéis podido vetar conmigo ana hora? 
Velad y orad para no caer en tentación. Pon-
dera que en esto te enseña Jesús: primero, el 
cuidado conque debes llenar tus obligaciones, 
pues si el Señor dejó la oracion por cuidar á 
sus discípulos, ¿qué deberás tu hacer por tu 
familia? segundo, el modo de prevenir las ten-
taciones, que es uuiendo la oracion con la vi-

f ilancia, pues orar sin velar es querer lo haga 
íios todo sin trabajar nosotros; y velar sin 

orar indica que no necesitamos del divino so-
corro: tercero, el modo de corregir á los sub-
ditos que es con blandura, y mezclando algu-
na útil instrucción. Saca de aquí un firme 
propósito de aprender estas lecciones, y pide á 
Jesús gracia para ejecutarlas. 

P U N T O 3. Considera que puesto Jesús ter-
cera vez eu oracion, c (ecíó tanto la congoja 
de su espirita que sudó sangre en tal abun® 
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dancia que regaba la tierra, y un ángel lo con-
soló y confortó. Pondera: lo primero, que es-
ta grande aflicción de Jesús, no tanto nacía 
del temor de las penas cruelísimas que aguar-
daba, pues voluntariamente se ofreció á ellas, 
cuanto del conocimiento de que sin embargo de 
ellas, muchos se condenarían sin remedio. Pon-
dera: lo segundo, el sumo cuidado que tiene 
Dios de quien lo ama, pues aunque Jesucris-
to cargando sobre s? nuestros pecados se hizo 
el blanco de sus iras, viéndolo afligido envía 
un ángel que lo consuele. Saca de aquí con-
fianza firme en la bondad y providencia divi-
na que jamás te abandonará, aunque sea ne-
cesario hacer milagros. 

P U N T O 4. Considera que concluida la ora-
cion del Salvador, llegó Judas con gran mul-
titud de gente armada, que echándose sobre 
él como fieras, lo ató fuertemente can cade-
nas cual si fuese un gran malhechor. Pondera: 
lo primero, la benignidad conque recibió Jesús 
el ósculo del traidor Judas, y su dulzura en 
reprenderlo: y lo segundo, el sumo cuidado que 
tenia de los suyos, pues diciendo los judíos que 
á él buscaban, encargó dejasen libres á los que 
estaban en su compania. Saca de aquí gran 
compasion de los gravísimos ultrajes que sufrió 
en este acto el amantísimo Jesús, y propon, imi-
tar así su mansedumbre con los enemigos, co-
mo su celo por el bien del prójimo, 
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J A C U L A T O R I A . 

La sangre de Jeus riega 
Tu suelo, Gethsemaní: 
Jesús dulcísimo, á mí 
También con tu sangre riega, 

• ügTRíUí! ' • •:• . i.i ó Jo! •-;. ,.'") 
M E D I T A C I O N X I V . 

' ¡ > r i/l.gOO . ) 
Jesús ante los pontífices, 

PUNTO 1 . ^ / o n s i d e r a que habiendo atado 
á Jesús, lo llevaron con indecibles ultrajes á 
casa de Anas, y ecsaminado sobre sus discí-
pulos y doctrina, solo contestó á lo segundo 
diciendo: Yo siempre hablé en las sinagogas 
y en el templo adonde concurren todos los ya• 
dios, y ellos saben ¡o que he dicho. Pondera 
que siendo esta respuesta muy sábia y pruden-
te, !a tuvieron por insulto, y un criado del 
Pontífice le dio tan recia bofetada, con la ma-
no calzada de un guante de fierro, que cayó 
en tierra bañado en sangre. Saca de aquí su-
ma admiración de la mansedumbre del divino 
Jesús é insolencia del criado, v re,suelve na 
dejarte dominar de pasión alguna, pu3s todas 
precipitan en ios escesos mas horribles. 

P U N T O 2. Considera que de casa de Anás 
fué Jesús llevado con los mismos insuitos á la, 
de Caifas, quien lleno de furia rasgo sus ves-
tidos, dando por blasfemia horrible y delito de 

muerte la sencilla fconfesion, que á sus instan-
cias hizo el divino reo, de ser Cristo, Hijo de 
Dios vivo. Pondera que como las pasiones des-
enfrenadas cada vez insolentan mas* al ver la 
acción <!el pontífice muchos se arrojaron como 
lobos hambrientos sobre aquel mansísimo cor-
dero, dándole bofetadas y pescozones, arrancán-
dole su venerable barba y cabellos, y diciéndo-
le mil oprobios. Saca de aquí un vivísimo do-
lor de haber Causado con tus culpas estos ul-
trajes al divino Jesús, y propon llevar por él 
en paciencia los que te hagan. 

P U N T O 3* Considera que es tando muy avan-
zada la noche y debiendo Caifás asistir por la 
mañana al concilio, se fué á recoger dejando 
ó Jesús á discreción de la chusma que lo tra-
jo. Pondera que viéndose esta con toda liber-
tad para desahogar su odio á Jesucristo, in-
mediatamente lo condujo á una cueva subterrá-
nea donde se recogían todas las inmundicias, 
y vendándole los ojos* unos le daban coces, 
pescozones y bofetadas, y otros lo escupían, otros 
mezaban su barba y cabellos con tan horribles 
blasfemias que no se atreven los evangelistas 
a escribirlas, cumpliéndose á la letra el vatici-
nio de Jeremías: lo hartarán de oprobios. Saca 
de aquí suma gratitud al Salvador que tantas 
injurias sufrió por tu amor, y resuelve firme-
mente llevar por el suyo en paciencia tus tra-
bajos. 

P U N T O Considera que no solo atoraren-



t a r o n § Jesús en casa de Caifas sus enemigos,' 
sino también su mayor amigo Pedro, á c¡uien 
habia hecho cabeza visible de su iglesia; pues 
temiendo lo tratasen como á su Maestro, tres 
veces y la ultima con juramento, negó conocer-
lo. Pondera que aunque la cobardia de Pedro 
era muy injuriosa y sensible a Jesús, es tanto 
lo que ama á los suyos y lo que cuida de su 
bien, qus olvidando, por decirlo así, sus penas, 
solo atendió á Pedro, y mirándolo con ternura 
le hizo conocer y llorar de todo corazon sus 
delitos. Saca de aquí sumo agradecimiento al 
divino Jesús que tanto anhela el bien de los 
hombres, y pídele una gracia como la de Pe» 
dro para llorar tus culpas. 

J A C U L A T O R I A . 

Fuiste presentado á Auás, 
Y despues ¡cuanto sufriste! 
Cuando en la casa estuviste 
Dsl pontífice Caifas. 

MEDITACION X V . 

Jesús en los tribunales seculares. 

P U N T O 1. C ^ o n s ' d e r a que condenado á 
muerte el inocentísimo Jesús por todo el con-
cilio de los judios, lo relajaron al brazo secular 
para la ejecución, y c<?n las mismas tropelías 

que !á noche antes, lo llevaron á Pilato <y0, 
bernador romano, el cual lo écsaminó en se-

creto,- mas por no atender á sus divinas res-
puestas y dejarlo con la palabra en la boca 
por ver á los judios, no llegó á saber ¡o que 
era verdad. Pondera cuanto remedan á Pilato 
los que consideran las mácsimas eternas sin pe-
netrar su fuerza y viven de asiento en la mal-
dad. Saca de aquí grande asombro de la man-
sedumbre del divino Jesús, y para no seguir 
imitando á Pílate, medita con atención las ver-
dades de fé y ejecuta con fidelidad las divinas 
inspiraciones. 

_ P U N T O 2. Considera que no resolviéndose 
Pilato á condenar á Jesús en quien no halla-
ba culpa, oyó decir que era galileo y lo re-
mitió á Heredes rey de aquelk provincia, que 
estaba en Jerusalen, para que como subdito 
suyo lo juzgase, y Herodes se alegró c re -
yendo verle hacer algún milagro. Pondera que 
estos jueces figuran dos clases de gentes que 
al parecer siguen á Jesucristo: Pilato á Jos que 
conocen las ventajas de la virtud, rnas por no 
atreverse á negar sus pasiones quieren unir e s -
tas con aquella: Herodes á los que oyendo cuan-
tos bienes dá Dios á sus amigos, solo atienden 
á estos y no á su inmensa bondad; mas como 
no lograron su intento los jueces, tampoco lo 
consiguen estos mulos cristianos. Saca de aqui 
una firme resolución de evitar ambos vicios] y 
declarándote abiertamente por Jesús, sírvelo sin 
ínteres alguno. 



PONTO 3. Considera que no habiéndose dig-
nado Jesús ni hacer milagro, ni aun hablar á 
vista de Herodes aunque eran gravísimas las 
acusaciones, mandó este con mofa y desprecio 
le vistiesen una túnica blanca, como á loco y 
lo devolvió á Pilato haciéndose su amigo, pues 
eran g r a n d e s enemigos. Pondera que imitan á 
Herodes los que abandonan la virtud si no lo' 
erran breve lo que desean, pues si no tienen 
por loco á Jesús, como Herodes, lo creen in. 
fiel á sus promesas é indigno de servirlo. Sa-
ca de aquí una tirme resolución de seguir la 
virtud aunque se tarde lo que solicitas; pues 
si no eres mas criminal que Herodes, quien 110 
conocía, como tú conoces, á Jesús. 

P U N T O 4. Considera que siguiendo Pilató 
su idea de libertar á Jesús, sin disgustar á los 
indios V acostumbrando soltarles un reo el día 
de pascua, les díó á escoger entre el mocen-
tísimo Jesús y Barrabás, lamoso# asesinó; pero 
aconsejados de los escribas y principes de los, 
sacerdotes, pidieron á este y que Jesús fuera 
crucificado. Pondera: lo primero, que los mas 
obligados á defender á Jesús por ser sus mi-
nistros, fueron los primeros en pedir su muer-; 
te , pues los mas favorecidos de Dios si pier-
den la gracia son sus mayores enemigos. Pon-
de ra : lo segundo, que cuando pecas imitas á 
los iudios prefiriendo á Dios el objeto de tu 
pecado. Saca de aquí sumo dolor de haber 
imitado hasta ahora á los judíos, con resol* 

cien firme de no preferir cosa alguna t la 
gracia de Dios. 

J A C U L A T O R I A . 
Mi Jesús, con qué impíos tratos! 
¡Con qué oprobios y baldones, 
En t re pervessos sayones 
Vas de Herodes á Pilatos. 

M E D I T A C I O N X V I . 

Jesús azotado. 
1 

P U N T O 1. C ^ o n s i d e r a que aunque sabia Pi-
latoj que por envidia perseguían á Jesús, y ase-
guró tres veces no hallar causa alguna para 
darle muerte, viendo cada vez mas furiosos á 
los judíos, lo entregó á los soldados para que 
lo azotasen. Pondera que los azotes eran de 
suma infamia y propio de gente vil, pues pa -
ra darlos á un noble era necesario cometiese 
delitos enormísimos, y estuviese condenado á 
muerte; mas Jesús siendo de sangre real como 
Hijo de 'David, fué azotado inocente para li-
bertarlo de la muerte. Saca de aquí suma gra-
titud y amor á tu Redentor que tanto se aba-
tió por tí, con resolución firme de humillarte 
en su obsequio cuanto puedas. 

P U N T O 2. Considera que no bien mandó Pi-
lato fuese azotado Jesucristo, echándose sobre 
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é los jtldios, como lobos rabiosos, y arfástfán-
dolo con gran gritería hasta el patio, lo des» 
lindaron del todo atándolo de pies y manos á 
una columna. Pondera cual seria la confusion 
y vergüenza del castísimo Jesús, pues siéndola 
honestidad misma se veía desnudo delante de 
inmenso pueblo, y cuan vehementes dolores le 
causarían las ligaduras, como que temiendo se 
escapase lo ataron con gran fuerza, contribuyen» 
do también la postura á su tormento, pues, di. 
cen varios, que 60I0 tenia tres cuartas de al. 
to la columna. Saca de aquí sumo dolor de 
haber causado con tus torpezas este tormento, 
y para satisfacerlo en algo propon no consen-
tirte la mas leve falta en la pureza, 

P U N T O 3. Considera que atado ya Jesús á 
la columna llegaban unos coñ varas nudosas, 
otros con correas y otro3 con escorpiones, que 
eran disciplinas con garfios de fierro, y des-
cargaban con la mayor fiereza desapiadados 
golpes sobre él. Pondera que contraste tan hor-
roroso: el hombre Heno de rabia, empeñado en 
destruir con crueles azotes la carne de Jesús; 
y Jesns ofreciendo al Padre con el mas ar-* 
diente amor, su carne, sangre y dolores por los 
mismos verdugos. Saca de aquí suma admi« 
ración así del abrasado amor de Dios al hom-
bre, como del odio é ingratitud de este á Dios, 
y propon firmemente servirlo aunque te cueste 
sangré, 

P U N T O 4. Considera lo cruel y dilatado dé 

Ssíe tormento, pues azotando, todos á Jesús has-
ta rendirse y mudándose de dos en dos, se re-
telo á Santa Maria Magdalena de Pnzzis, que 
entraron treinta paradas, esto es," sesenta hom-
bres robustos y escogidos; Pondera: lo prime-
ro, cual quedaría Jesús de herido y destroza-
do, y cotí cuanta razón le llamó el Profeta Va-
ron de dolores, asegurando perderia hasta la 
forma de hombre. Pondera: Ib segundo, que si 
en cualquiera seria insufrible este tormento, mu-
cho mas sin Comparación debió serlo en Jesu-
cristo, pues no la tenia ni lo delicado de su 
carne, ni lo vivo de sü tacto. Saca de aquí 
sumo dolor de haber causado tan cruel marti-
rio con tus culpas al amantísímo Jesús, y pi-
de á los ángeles de paz las amargas lágrimas 
que lloraron al ver tan maltratado á su Cria-
dor, para librar tüs Culpas. 

J A C U L A T O R I A . 
Pesntidas tus cárnes puras 
Y á un infame poste atado, 
Sangrientamente azotado, 
Quedas lleno de cisuras. 

M E D I T A C I O N X V I I . 

Jesns en el pretorio de Pílalo. 

PUNTO 1» V / o n s i d e r a que n o sat is fechos 
# 



los soldados con haber azotado tan cruelmen-
te al Salvador, inventaron un nuevo martirio, 
y fué hacerlo- rey de burlas, porque uno. de los 
principales cargos era que se hacia rey délos 

judíos, y así le pusieron un andrajo sucio y ro-
to por púrpura, una caña por cetro y uno co-
rona de agudísimas espinas. Pondera cuales se-
rian los dolores de tu Jesús en esta ignomi-
niosa coronación, pues comenzó desde luego á 
salirle muy abundante sangre por ojos, boca, 
narices y orejas, verificándose á la letra el va» 
ticinio de Isaias: nada tiene sano desde la plan» 
ta del pié hasta la coronilla de la cabeza. Sa-
ca de aquí una tiernísima compasion de lo 
mucho que sufre Jesús por tí, y un íntimo con-
vencimiento de que si comienzas á desahogar 
tus pasiones cada véz te harán caer en mas 
graves delitos. 

P U N T O 2. Considera que coronado con tan-
ta crueldad el Salvador, lo sentaron en un pe-
dazo de columna, y doblando la rodilla le es-
carnecían diciendo: Dios te salve rey de los 

judíos, y golpeándole con la caña la cabeza, 
incaban mas las espinas: otros le daban recias 
bofetadas: otros lo escupían y todos lo blasfe-
maban atrozmente. Pondera que compitiendo 
aquí lo sumo del dolor con lo escesivo de la 
afrenta, lo sufrid Jesús para satisfacer con aquel 
tus delitos y con esta tu soberbia. Saca de aquí 
un firme propósito de negar todo deleite á tu 
carne, pues tan caro cuestan á Jesús; y bacien-

do la mas amarga penitencia humíllate hasta 
lo sumo para satisfacerle en algo sus afrentas. 

P U N T O 3. Considera que continuando Pila-
to en su idea de libertar al Señor con anuen-
cia de los judios, creyó medio muy seguro mos-
trárselos en aquel lastimoso estado, no dudan-
do que compadecidos dejarían de pedir su muer-
te, y sacándolo al balcón les dijo: Ecce Horno'. 
ved al hombre que acusabais. Pondera que ca-
reciendo los judios de las luces de la fé y es-
tando llenos de envidia no conocieron al hom-
br« que se les mostraba, y lejos de compade-
cerlo solicitaron con mas ahinco su muerte. 
Saca de aquí una firme resolución de no de-
jarte dominar de pasión alguna, y consultar la 
fé en todo, pues de no haceilo así serás mas 
criminal que los judios. 

P U N T O 4. Considera que viendo Pilato la 
obstinación del pueblo, en pedir la muerte de 
Jesús hasta hacerse ellos y sus hijos reos de su 
sangre y que le amenazeba con la desgracia 
del Cesar si lo libertaba, dió al fin la senten-
cia de muerte. Pondera: lo primero, con cuan-
ta paciencia y humildad recibió Jesús aquella 
inicua sentencia, como si fuese reo de los de-
litos que le atribuían: y lo segundo, cuan se-
mejantes soti á Pilato los que habiendo em-
prendido el camino de la virtud y no atrevién-
dose á quebrar con el mundo, quieren unir uno 
con otro, mis al fia por cualquier respa i lo 
hu.naao dejan á Dios y siguen sus. pusioneí. 



Saca de aqui un propósito firmísimo de imitar 
la mansedumbre y paciencia de Jesús en tus 
trabajos, y sin hacer caso del ¿qué dirán? ser-
vir á Dios con firmeza y constancia. 

J A C U L A T O R I A . 
De las insignias de honor 
Se valen para burlattg: 
Como á rey yan á adorarte;. 
Mas rey de burla- y dolor. 

Otra. 
En un balcón presentado 
Quiere Pilato te veas, 
Y pide el pueblo que seas 
Cruelmente crucificado. 

MEDITACION X V I I I . 

Jesús caminando al Calvario 

P U N T O 1. ^ / o n s i d e r a que para llevar á Je-
sús al Calvario le dieron sus vestidos y carga-
ron sohre siis heridos y lastimados hombros la 
Cruz en que habia de morir, lo que uo cons-
ta se hiciese á los ladrones, como si Jesús fue-
se peor que ellos. Pondera: lo primero, que 
siendo la cruz de cinco varas de largo y casi 
tres de ancho, sobre ser muy pesada debió ar-
rastrar, lo que atormentaba de nuevo á Jesús, 

pues golpeando en las piedras y escombros re? 
nobaba sus heridas. Pondera lo segundo, que es-
tando Jesús sumamente débil por ¡a mala no-
che y mucha carne y sangre perdidas en loa 
tormentos anteriores, cayó tres veces en tierra. 
Saca de aquí un vivísimo dolor de ser causa de 
qie esté por los suelos tu Jesús, y llora tus cul-
pis sin cesar para aliviarle su carga. 

P U N T O 2. Considera que viendo los judies 
la suma debilidad de Jesús, temerosos de que 
rairiese en el camino y de no tener el gusto 
de crucificarlo, hicieron á fuerza llevase la cruz 
tras de él Simón Cirineo. Pondera que fué gra-
vísina injuria para este cargarle un madero que 
creim infame; y por lo mismo nadie quiso to-
carlo mas por haberla sufrido con paciencia, Dios 
que aca bien de qualquier mal, se valió de ella 
para }ue conociese Simón el misterio de la cruz 
y co.Tertirlo; verificándose lo que enseñó des-
pues fc. Pablo: que los que llevan la cruz con 
Cristo, reinarán en el cielo. Saca de aquí una 
íntima (ersuacion de lo útil que te es llevar 
con pacencia las cruces, pues tanto bien sacó 
Simón ymdo forzado. 

PUNTO3. Considera que oyendo Jesús el 
amargo lanto de unas piadosas mugeres por su 
desgrana, no se pudo desentender, y parándose 
dijo: Hijat de Jerusalen, no lloráis por mí sino 
por vosotra y vuestros hijos; pues si esto se hace 
en el leño verde ¿qué se hará en el seco? Ponde-
ra cuan sáiia lección dio á todos en esto el 



Salvador, pues fué de-ir, que si padeciendo él 
p «i los pecados de los hombres y no por los 
suyos que no tenia, estaba tan lastimado, mas 
bien debe c^da uno lamentar su desgracia que 
la de Jesús; porque si en ei Señor hacían tan-
to estrago los pecados ágenos, ¿qué harán en e 
hombre los propios? Saca de aquí una íntiira 
persuacion He que el mejor modo de sentir a 
pasión de tu Redentor es . el llorar tus culpis 
que_ la causaron, y entrégate á la mas amaga 
penitencia. 

P U N T O 4. Considera que habiendo padtodo 
Jesús muy crueles tormentos en el camino del 
Calvario, el mas inconcebible fué el encusitrri 
de su bendita Madre. Pondera su pena vúndo 
la angustia de su Madre santísima á quier te-
nia mas tierno amor qu« pudo tener hijo algu^ 
no á ln mejor madre;v la de esta al verá su sa-
grado Hijo tan desfigurado y con aquella saigrien-
tísima corona, y oyendo el pregón de si muer-
te. Saca de aquí samo dolor de habe dado 
con tus culpas tanta aflicción al Hijo y á Ir Madre 
y pídeles se duelan de tí, y te den'lágrmas de 
verdadera penitencia. 

, J A C U L A T O R I A . 
Cruz al hombro, á la gargeiía 
Soga; y en tai positura, 
Penet rada de amargura, 
T e encuentra tu Madre sata. 

211. 
• S í E y l T A C I O . V X I X . 

Jesús en el Calvario. 

P U N T O 1. ^C^onsidera q u e habiendo llega-
do Jesus al Calvario, lo despojaron los verdu -
g ;s con la mayor crueldad de sus vestidos, 
renovándole las llagas de los azotes, y así des-
nudo lo clavaron de pies y manos en la cruz, 
causándole vivísimos dolores y suma ignominia. 
Pondera que viniendo todos ios males del hom-
bre del amor propio que causa los de'hoiira, 
riquezas y cfeleítes, quiso destruir Jesús con su 
ignominia el amor de honras, con su desnudez 
el de riquezas, y. con sus dolores el de deleU 
tes. Saca de aquí un íntimo convencimiento de 
^ue el mejor remedio contra el amor propio es 
el santo árbol de la cruz, y agradecido al di-
vino Médico que lo dispuso, usa de él á me-
nudo para destruir eí tuyo. 

P U N T O 2. Considera que aun estando Jesús 
hecho completamente un varón de dolores, y 
en el estado mas lastimoso que puede imagi-
narse, todavía no satisfechos los judíos y no 
pudiendo volverlo á crucificar, le decían burlas 
y blasfemias, meneaban la cabeza y hacían mil 
demostraciones de desprecio. Pondera que com-
pitiendo el deseo de padecer en Jesús, con el 
de afligirlo en sus verdugos, porque no queda-
se miembro alguno sin especial tormento, dijo 
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cidentes, pues estando ciego, como dice S, Gre-
gorio Nacianceno, el soldado que le ' hirió el 
costado, al golpe de la sangre y agua que le 
dió en los ojos adquirió la vista. Saca de aqui 
un sumo agradecimiento á la infinita bondad del 
divino Jesús, y pídele te restituya con su san-
gre la vista del alma, como dió al soldado la 
del cuerpo. 

J A C U L A T O R I A . 
Desnudo con gran rubor, 
Con duros hierros clavado, 
Sediento, desamparado, 
Mueres, Jesús, ;ay doler! 

MEDITACION XX, 

Dolores de nuestra Señora en el Calvario, 
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en el Calvario. Saca de aqni una profunda nd-. 
miración de los juicios inescrutables de Dios, 
y propon sufrir con paciencia y resignación, ya 
que no con gozo y alegría, las penas que te 
embiare como ' señales ciertas de su amor. , 

P U N T O k2. Considera que S. Juan esplica las 
grandes penas de María santísima ^n el Cal-
vario, diciendo: estaba mío a la cruz de Je-
sús, Maña su Madre: lo cual dispuso Dios pa-
ra que se cumpliese el vaticinio del anciano 
Simeón, de que Hijo y Madre serian atrama-
dos con una misma espada de dolor. Fondera 
que fueron tan acerbas las penas de a Ma-
dre de Dios en el Calvario, que por ellas no 
ha dudado la Iglesia, dirigida por el hspiritu 
Santo, líaina ría "Reina de los mártires, como 
por sus estraordinarias virtudes la llama no so. 
lo Rehuí de las vírgenes y confesores, sino 
de los apóstoles, profetas, patriareas y aun 
de los mismos ángeles. Saca de aquí una tier-
na compasión de los dolores de Mana sunti-; 
sima, y ruégala que por ellos te alcance peí-
don de tus pecados. 

P U N T O 3. Considera que mirando Jesús A SÍ 
Madre y al discípulo que am iba, dijo a M mr 
Mager ahí tienes á tu hijo: y después 4ijo a, 
discípulo: ahi tienes á tu Madre. Pondera: le, 
nnmero, cuanto dolor causaría á la Virgeni pu-
rísima que por el Maestro se le diese el discí-
pulo: por su Hijo natural un adoptivo, y el de 
Zsbedeo por el de Dios. Pondera: lo segundo 

2 Í 5 . 
la gran lección qiie te dá Jesús en esto, pues 
sabiendo que sus penas no le quitaban la obli-
gación de cuidar como hijo á su bendita Ma-
dre, la recomendó con S. Juan. Saca de aquí 
un firme propósito de aprender esta admirable 
lección, y no dispensarte con tanta facilidad en 
tus obligaciones. 

P U N T O 4. Considera que la entrega que hi-
zo Jesús de Maria á S. Juan y al contrario* 
no quedó en ellos solos sino que se estendió 
á todos los hombres, y así Maria es tu madre 
y tu eres hijo de Maria. Pondera: lo primero, 
que S. Juan fué preferido á los demás apósto-
les para hijo de Maria por haber sido el único 
que estuvo en la cruz con el Salvador, y así 
para que tú lo seas debes sufrir y padecer con 
él. Pondera: lo segundo, que desde luego se 
encargó S. Juan de cuidar á María santísima, 
haciendo con ella todos los oficios de hijo, y 
tú debes hacer lo mismo para que Maria sea 
tu Madre. Saca de aquí suma gratitud al Sal-
vador que te dió tal Madre, y sírvela con el 
cuidado y solicitud de un buen hijo. 

JACULATORIA. 
Murió tu prenda adorada, 
jÁy dolor! triste Maria: 
Tu tierna alma dividía 
De Simeón la aguda espada. . 
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OtTOi 

l J ara Maria ¡qué dolor! 
P a r a el hombre [qué ccnsüeló? 
A la alta Reina del cielo 
Le da por Madre el Señor» 

M E D I T A C I O N X X I . 

Soledad de María, santísima» 

F U Ñ T O . í . C o n s i d e r a qué dolor y sentí, 
miento daria á la Virgen purísima ver morir 
á su divino Hijo en las mas crueles penas, y 
qué congojas viéndose soía y desvalida. Ponde-
ra el esceso de su dolor porque no bastando la 
muerte de Jesús á saciar la rábia de sus ene-
migos, ya difunto le atravesaron el costado con 
una dura lanza. Saca dé aquí una tierna com-
pasión de la soledad .de Maria santísima, y pues 
en la cru¿ te la encargó el Señor en persbna 
de Juan, no te apartes dé su lado como es- i 
té ño se apartó. 

P U N T O 2. Considera la pena de María san-
tísima viendo á su divino Hijo muerto en la 
cruz sin tener quien lo bajase, sábana en que 
envolverlo, ni sepulcro en que depositarlo. Pon-1 
dera como socorre Dios á los que confian en 
él de corazon, pues estando Maria santísima 
tan falta de todo humano socorro, Dios se lo 
facilitó con abundancia, y fué Jesús sepultado 

Cón el decoro que anunció .Isaías, Saca de 
üqui sumo dolor de la pobreza y desam» 
paro de María, y convencido de lo fiel quo 
es Dios en cumplir sus promesas, llénate de 
la mas viva confianza y pídele el remedio to-
tal de tus necesidades de alma y cuerpo. 

F Ú N T O 3. Considera que vihiendo al Calva-
rio José de Arimalhea y NicodemuS, ambos 
ricos y poderosos, ellos personalmente bajaron 
de la cruz al Salvador difunto, sin Valerse (co-
rno pudieran) de sus criados. Pondera: lo pri-
mero, el dolor de Maria santísima al recibir los 
clavos, corona y yerto cadaver de Jesús: y lo 
segundo, que habiendo sido los mayores enemi-
gos del Salvadoi los principales de' los judíos, 
así seculares como eclesiásticos, hizo que dos' 
de ellos ("pues José era srnrdor ó consejero, y 
Nicodemus doctor de la ley) fuesen los prime-
ros en dar el honor debido á su cuerpo. Saca 
de aqui suma compasion de las penas de Ma-
ría, y convencimiento íntimo de que aun las 
acciones mas viles se ennoblecen hechas por 
Dios, y ofrécele todas las tuyas. 

P U N T O 4. Considera t;uc dejado el sagrado 
cuerpo en el sepulcro fque le dió José ; se fué 
María santísima á casa de S. Juan á llorar su 
soledad. Pondera el ejemplo tan admirable de 
resignación en el querer divino que te dá eñ 
esto la Madre de Dios, pues sabiendo que Mag-
dalena y las otras Marías habían prevenido 
aromas para ungir de nuevo á Jesús el do -
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P U N T O 2. Considera que luego que resuci-

tó Jesús salió triunfante del sepulcro sin rom-
per el sello ni aun levantar la loza que lo cu-
br ía , lo cual fué efecto no de la divinidad, si-
no de la sagrada humanidad, púes resucitó glo-
rioso-, y uno de los dotes de gloria, es que 
puedan los cuerpos bienaventurados pasar otros 
sin lesión alguna. Pondera que comenzó Je-
sús á manifestar su resurrección enviando un 
ángel para quitar la loza que cubría el sepul-
cro, y al hacerlo este causó tan grande ter-
remoto que asustados los guardas fueron precipi-
tados á noticiarlo á los judios, y así los prime-
ros y mas incontrastables testigos de la resur-
rección de Jesús, fueron sus mayores enemigo?. 
Saca de aquí sumo aprecio de la bondad de 
til Jesús, y pídele que, pues sabe hacer ser-
vir al bien lo que sirvió al mal, haga que tus 
delitos anteriores muevan su piedad á conce-
derte el fruto de su resurrección. 

P U N T O 3. Considera que viniendo Magdale-
na y las otras Marías á ungir á Jesús de nue-
vo vieron el sepulcro abierto y dos ángeles que 
les avisaron la resuireccion. Pondera que por 
ser estas mugeres tan amantes de Jesús, que 
sin temer á los judios venían á honrar su sa-
grado cadaver, fueron las primeras entre sus 
discípulos que supieron la resurrección, papán-
doles Jesús así el amor que le tenían. Saca 
de aquí una firme resolución de imitar la ca -
ridad y celo de estas piadosas mugeres, no de-

mingo, no quisó ir con ellas por no ver un 
objeto que Dios le habia quitado. Saca de aquí 
un firme propósito de imitar en esto á la Ma-
dre de Dios, y pídele te alcance conformidad 
en tus trabajos. 

7 fiVnlt: b íobistil?">J'-JO ¿i-'t Su 1"J 
J A C U L A T O R I A . 

Sin Padre en triste horfandad; 
Sin Hijo sola te ves: 
Viuda sin Esposo: esta es 
Una entera soledad. 

M E D I T A C I O N X X I I 

Resurrecion del Señor, 



220. 
iándole llevar de temores (que en lo general 
3son infundados) cuando se trate de honrar a 
Jesús, seguro de que te premiara con ventajas , 

n ^ t c o u s i d e r a qüeno solo noticiáronlo, 
ándeles la lesurrecCioñ á las «nugercs sino que les 

uo ia r e a u i i » Pablo, ningún mis* 
de nuestra fe, c o m o dice b . r a o. , S 
terio está tan claramente 
n i a s d e las muchas a p a ñ e , o m J J h o^ J e . 
el dia que resucito y . " R e n t a s personal 
1 i n 3 de ellas fue a ma j e q » & ^ 

i r — * p í d e i e srac,í 
para aprovecharte de ella. 

J A C U L A T O R I A - . 
Mira, alma mía, la victoria 
Que Jesús gana á a muerte. 
Sigúelo, y tendrás l a m e r t e 
D e acompañarlo en la gloria. 

MEDITACION X X I I I . 

Ascension del Señor; 

1. C o n s i d e r a que habiendo esta. 

86 Jesús , en el mundo cuarenta días .después 
de resucitado confirmando en la fé á sus 
cípulos y en ellos á nosotros, se subió triun-
fante ál cielo. Pondera el misterio de este nff-
;mero de ¿días, pues como estuvo Jesús trein-
ta y nueve horas muerto y en la siguiente re-
sucitó, así quiso estar treinta y nueve días en 
el mundo y en el siguiente irse al cielo, por-
que conozcas cuan liberal es en premiar aun 
en esta vida, los trabajos sufridos por su amor; 
pues cada hora de ausencia la recompensó con 
un dia de presencia. Saca de aquí persuacioh 
íntima de lo bueno que es servir á Dios, v 
propon firmemente no apartarte jamas de su 
servicio. . . 

PUNTO 2. Considera que antes de subirse 
Jesús al cielo mandó á los discípulos se man-
tuviesen en Jerusalen hasta recibir el Espíritu 
Santo, como había ofrecido; pues si Juan bau-
tizó con agua, ellos lo serian con el Espíritu 
Santo en breves dias. Pondera que aunque el 
bautismo de S. Juan se llamaba de penitencia 
porque disponía á la remisión de los pecados, 
mas no los perdonaba como el de" Jesucristo, 
y así contrapone uno á otro para que v¡p-on 
las ventajas del suyo, y de toda la ley de gra-
cia respecto de la escrita. Saca do aquí WIMO 
agradecimiento á Jesús q u e ' s e dignó h o ^ n y • 
t e s ó n el Espíritu Santo como á Ins discí • ;»!os, 

,y resuelve imitar, á estos t r a b a n d o £orsujion-
ra sin darte jamás por ' satisfecho. -'• 



C.S los mayores trabajos, 'como á los discípu-
los la ausencia de su divino Maestro. 

J A C U L A T O R I A . 

Sube á la gloria Jesús, 
Y en el trono se coloca. 
Que de justicia le toca 
Por su muerte y por su cruz. 

M E D I T A C I O N X X I V . 

Venida del Espíritu Santo. 

P U N T O 1. C o n s i d e r a que estando el día 
de Pentecostés, es decir, cincuenta despues de 
la pascua y resurrección, juntos en el cenáculo 
de Jerusalen todos los discípulos de Jesús, les 
envió el Espíritu Santo, como les ofrecio an-
tes de irse al cielo. Pondera: lo primero, la 
brevedad con que cumplió Jesús la promesa que 
fué á los diez dias de las ascensión; y lo se-
gundo, su franqueza en distribuir sus gracias, 
pues, como dice S. Agustín, habiendo hecho 
la oferta á doce personas mandó el hspiritu 
Santo á ciento y veinte, , número diez veces 
mavor, para enseñarnos, dice el Santo Doctor, 
á dar mucho mas de lo que prometemos, fea-
ca de aqui suma gratitud á la liberal mano que 
con tanta abundancia y brevedad reparte sus 
dones, é imítala en lo que dieres á tus prójimos. 

222. 
P U N T O 3. Considera que llevando Jesúsá sus 

discípulos al monte de las Olivas los bendijo, 
y á vista de todos se fué elevando poco á po. 
co con grí.n mageslad. Pondera: lo primero, 
que aunque lo acompañaba gran multitud de 
ángeles haciéndole corte y celebrando su vic-
toria, ninguno de ellos lo subió, sino que por 
el don de agilidad que tenia como bienaven-
turado se elevó sobre todos los cielos: y lo se-
gundo, que este triunfo y galardón se dió á tu 
Jesús, por lo mucho que se abatió en su pa-
sion, pues Dios que tanto se deleita en aba-
tir á los soberbios, también se goza en ecsal-
tar á los humildes. Saca de aquí un propósito 
firmísimo de abatirte cuanto sea posible, y su-
frir por amor de Dios todas las humillaciones 
que padezcas, seguro de que te las premiará 
abundantemente. 

P U N T O 4. Considera que no solo subió Je-
sús al cielo á recibir el prémio de sus traba-
jos y afrentosa muerte, sino á disponer el reí. 
no en que gozarémos todos los bienes, como 
él mismo ofreció á los discípulos. Pondera que 
por eso les hizo ver la magestad con que en-
traban en su reino, y así dice S. Lucas, que-
habiéndoles dicho los ángeles que con la mis-
ma con que lo vieron subir, lo venan bajar el 
día del juicio, se fueron á Jerusalen llenos de 
gozo. Saca de aquí un firme propósito de 
acordarte en tus penas de la gran glom 
que te pueden grangear, y así se te haran dul-
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PUNTO 2. Considera k s señales: esteriores 

"conque vino el E s p í r i t u Santo: primero, w,r»t, 
ventho estruendo como de viento muy Juerk 
qtie llenó toda la casas segundo, lenguas de 
fuego ave descansaron sobre los que allí, est^ 
han. Pondera que el sonido repentino figura,.di, 
ce S. Gregorio, la brevedad con que muda JJip? 
á los hombres de pecadores en justos; y eUue-
> o , que como este todo lo consume, el tspi-
ritu Santo destruye los vicios y hace a los ho®: 
bres ágiles para lo mas árduo del divino ser, 
vicio. Saca de aquí sumo a p r e c i o de los dones 
del Espíritu Sunto, y pídele se d.gne venir a 
ti con U brevedad y eficacia que vino á los 

^ 'PUNTOS. Considera que el primer motivo 
de celebrar los judios la fiesta de Pentecostés 
era que á los cincuenta días de la salida de 
Egipto, dio el Señor la ley á M o i s é s en e l n o -
te Sinai. Pondera que la venida del Espirita 
Santo en esta solemnidad y con los mismos 
signos de fuego y truenos que en el Sina., d * 
muestra claramente que ¿ ' / l ^ J f ' 1 0 r 
va ley, la cual , dice el Apóstol, que por su 
1Dayor perfección y s a n t i d a d no se escribió co-
W las antiguas, en tablas de piedra, s.no en 
los Corazones de los hombres. Suca de aqm 

' s u m a gratitud al Señor que quiso nacieses en 
U nueva ley, y propon anhelar con todas tus 

/'• fuerzas á la santidad que demanda. • 
PUNIO- 4.- Considera QUS la s e g a d a causa | 

225. . . 
Se la fiesta de Pentecostés, era dar gracias al 
Selioí no los nuevos frutos, cuya cosecha co-

P o r , ofrocian como pnmi-
S a T d o panes de líarina nueva. Pondera que 
también hubo esta causa (aunque tanto mas 
n o b l e cuanto escede el alma al cuerpo) el día 
3P la venida del Espíritji Santo, pues en el 
comenzaron á c o g e r á los. frutos d ^ l . pasión 
del Salvador, cuyas primicias fueron tres mu 
nlmas convertidas con el sermón de b . i ed o. 
Saca de aquí suma gratitud á los innumerables 
beneficios que te ha hecho Dios, dale gracias 
por eÜos y pídele otros nuevos p a r a servirlo con 
jnas fervor en adelante. 

J A C U L A T O R I A . 
Ven, Espíritu divino, 
Ven, ven; llena de tus dones 
Los humildes corazones 
Ciue aspiran á tu amor fino. 

Ú M E D I T A C I O N X X V . , 

Asunción de nuestra Señora. 

P U N T O 1 . I c o n s i d e r a q u e s i e n d o l a d i g -
nidad de Madre de Dios c o m ú n al c u e r p o J 
alma de Mana santísima,, y t e ^ n d o a q u | d tan-
ta D a r t e en las virtudes y m e n t ó de e s t a , p o 
convenia careciese de su ¿alatdon por mucho 
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tiemjio, y así dispeso Jesús resucitase aí ter» 
cer riia. Pondera que si en ia muerte de Ma-
ría santísima manifestó Dios su justicia (pues ha-
biéndola escepíuado del pecado original, no p()r 
eso la libró de su pena que es la muerte), no reluce, 
menos su bondad en lo breve de la resurrección 
para prémio de sus virtudes. Saca de aquí uní 
firme propósito de servir á Dios con toda ta 
alma y cuerpo, seguro del galardón de ambos. 

P U N T O 2 . Considera que teniendo en la mas 
alta perfección los dotes de gloria el cuerpo 
de Maria santísima, inmediatamente salió del 
sepulcro y comenzó á subir al cielo. Pondera 
que no bien salió Maria antísima del sepulcro,salió 
también del cielo inmensa multitud de ándeles i 
darle la enhorabuena, servirla y obsequiarla. Sa-
ca de aqui sumo aprecio de la grandeza de 
Maria santísima, é imitando á los ángeles de-
dícate del todo á su servicio. 

P U N T O 3. Considera que entrando Maria 
santísima en el cielo, fué colocada en un tro-
no de gloria que escede al de todos los san-
tos y ángeles juntos y solo es inferior al de 
su Hijo divino, como que solo su Hijo le aven-
taja en dignidad y mérito. Pondera que la en-
trada de Maria santísima en el cielo, fué mas 
soiemne que la del Salvador, pues como ad-
vierte S. Pedro Damiano, solarnente los ánge-
les pudieron salir al encueutro de Jesucristo; 
pero á Maria santísima la salió á recibir su 

rrismo Hijo, y así dice S. Bernardo: que 
fiscension de Jesv.s fué vos poderosa en Ja ira-
gestad; pero que la de Maria santísima lo fué 
en la pompa. Saca de aquí suma estimaci« n de 
la sublime dignidad y grandeza de la Madre 
de Dios, y pídele se digne admitirte en su 
servicio. 

J U N T O 4, Considera que colocada Maria san-
tísima en ni trono de gloria, fué reconocida y 
venerada de los ángeles y santos por Reina y 
Señora de todo el universo. Pondera con qué 
fervor y devocion entonaría la humildísima Se-
ñora el cántico Magníficat que compuso en ca-
sa de Isabel, y como se empeñaría la Augus-
tísima Trinidad en elevarla cuanto mas se aba-
lia Saca de aquí un firme propósito de vene-
rar á María santísima corno á tu Reina y Se-
ñora, y ruégala se digne admitir tus obsequios. 

J A C U L A T O R I A . 

Sube, sube, Madre amante, 
Sube al trono distinguido 
A tus méritos debido, 
Y á tu dignidad brillante. o ; 

M E D I T A C I O N X X V I . 

Aparición de nuestra Señora de Guadalupe. 

P U N T O 1 . \ ^ / o n s i d e r a que viendo María 
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santísima estenderse la religión, de su Hyo en 
esta América, bajó del cielo a honrarla • con 
áu amable presencia y colmarlaide bendiciones, 
Pondera el amor tan grande de esta señora 
á la América, pues hallándose conocida por ver-
dadora Madre de Dios en todo el mundo cris-
tiano, no quiso aparecerse donde sena desde 
luego venerada generalmente, baca de aquí un 
firmé propósito de socorrer las necesidades don, 
de quiera que las vieres, sin preferir a los que 
creas serán mas agradecidos. . 

PUNTO 2 . Considera que pasando un indio 
llamado Juan Diego por el cerro de Tepe-
yac, fué dulcemente arrebatado de una celes-
tial música que ovó en los aires, y alzando acia 
ella los ojos vió entre indecibles resplandores una 
hermosísima Señora que con afable rostro y vo-
ces dulces le dijo era la M a d r e de Dios y de-
seaba quedarse en aquel sitio. Pondera el pa5-
mo del indio viendo á la Madre de Dios, y m 
gozo de que siéndolo hubiese escogido a el y 
á t o d o os te país para verlos y beneficiarlos co-
mo hijos. Saca de aquí un proposito firmísimo 
de servir á María santísima con el amor que 
un buen hijo á la mejor madre para correspon-
der el estraordinario que descubre en esto solo. 

PUNTO 3 . Considera que torciendo Juan Die-
g o eí camino, donde vió á Ja Virgen porque iba 
S e prisa á traerle un confesor á su tío, le sal.» 
al encuentro la misma, Señora y asegurándole 
estár saao sa tio, lo envió al señor obispo cun Jiue-

y o a^iso de su intento. » M ^ 
cíiidad del indio en 
prontitud en o b e d e c e ^ ^ ^ e m á ^ l 
jeto de su viaje se iut 1 « <j¿idwto,ift 
plir"sus órdepes: y lo ^ S M ^ m - d 

H misma 
Dios que resistías, y o b s e J v a . ; .le haber resisti-
ca do aqui dolor y " c o n ^ n 
do á Dios que te ^ m a u á pem e ? 
'<•„„'„„ v resuelve firmemente oueuw 

per lo en persona, dejo en e 'cpcy.c ^ 
de muchos prodigios ^ e 3 . 
prenda de su amor y mnde^ dc la 
celsas virtudes. Pondera -

s f a s r p - r 

dad e n fin, cercada del sol, como anegada.en 
-el fue^o de divino amor! Saca de aqu, suma 
'"estimación v respeto á María santísima de Gua, 
• S u p e ! y trabaja sin cesar por copiar en tu alma 
Í K n con las flores de las virtudes. • * 
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' ^ ' ¿ I c K ofrezco, cristiano lector, esto diálogo 6 p e - j | 
( § J /Jqueño Tratado sobre la Oración Mental, co- % 

nio un medio muy corto y muy fácil para fr 
C, que aprendas á meditar, y con esto te me- § 

jores en costumbres, y consigas la vida eterna. Si f 
quieres aprovecharte de las instrucciones que contie- I j 
ne, debes recibirlo de la mano, del mismo Dios que g 
te lo presenta por mano del mas miserable de sus ¡ | 
siervos. Leelo. vuélvelo á leer muchas veces, con §¡ 
reposo, con atención y descuidando del todo de otros g; 
negocios; y sacarás todo el fruto que puedes y debes Sí 
esperar. Y pídele á Dios, que me dé su santo amor | | 
y que aumente en mi el deseo que tengo de tu per- w 
feccion. Vale. Ü 



I NON impedütris orare semper, & j 
\ne verearis usque ad mortem justifica-
\ri: quoniam merces Dei manet in ceter-
\ num. Ante orationem prcepara ani-
[mamtuam: & noli esse quasi homo, 
quitentat Deura. 

Eclesiastic. cap. 18. V. 22. 23. 

DEL IODO DE TENER ORACION MENTAL 
| | Entre un Maestro y un discípulo. 
( | 
G DISC. Supuesto, Maestro mío, que tanto deseas ¡ 
S que me aplique al ejercicio santo de la Oración Men- ( 
[§ tal, dime: qué cosa es Oración Mental? 
1 MAEST. La Oración Mental, Discípulo mió, si se i 
(g considera según su naturaleza, y lo que ella es en sí §j 

misma: es una conversación ó plática interior del al- ©) 
jg Tna con Dios, en la que el alma reconoce sus obliga- §j 
jl ciones, medita las eternas verdades, y solicita 1 os di- © 
@ vinos socorros, para lavarse de todas sus manchas, y §j 
(§ conseguir las virtudes. 
@ Si se considera la Oración Mental según sus efec- | j 
® tos, es lo primero, el sustento y alimento del alma: lo i 
s segundo, un medio muy seguro para domar las pasio- p 
j§ nes, para vencer sus ataques, y dejar las malas eos- i 
( j tumbres: para resistir á las tentaciones: para adqui-j 
H rir la práctica de todas las virtudes cristianas: para i 
fe conseguir abundantemente las gracias: para consolar-j 
3 se en las aflicciones: para sufrir con paciencia los traba- i 
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jl ciones, medita las eternas verdades, y solicita 1 os di- © 
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@ Si se considera la Oración Mental según sus efec- | j 
® tos, es lo primero, el sustento y alimento del alma: lo i 
s segundo, un medio muy seguro para domar las pasio- p 
j§ nes, para vencer sus ataques, y dejar las malas eos-1 
( j tumbres: para resistir á las tentaciones: para adqui-j 
H rir la práctica de todas las virtudes cristianas: para i 
fe conseguir abundantemente las gracias: para consolar-j 
3 se en las aflicciones: para sufrir con paciencia los traba- i 

arr-.- . y «a—~ 



- 4 . -
¡ jos de esta vida, para conformarse con Jesucristo, 
; y para aprender de Jesucristo. 

Por ídtimo, si se considera la Oracio-n Mental, se-: 
j gun su fin y el término á que se dirige es, á una , 
I perfecta unión del alma con Dios, á una eterna j 
| desunión y separación del alma de su amor propio 
í y todo lo que no es Dios. 
) ' DISC. Y dime Maestro mió, la Oración Mental 
l tiene partes? y s i las tiene enséñame cuantas y cua-
• les son. 
i MAEST. Tiene l a Oración Mental tres partes,que son: 
• La primera, l a preparación. 
| La segunda, e l cuerpo de la oracion. 

La tercera, la conclusión. 

PRIMERA PARTE. 

DÍSC. ¿Qué eosa es preparación? 
MAEST. La preparación son diversas cosas, que es 

necesario hacer antes de la oracion, y que disponen 
; el alma para tenerla con provecho. 
• DISC. Luego según esto, hay muchos modos de 
prepararse pava la oracion? 

J MAEST. Si, porque hay tres suertes de prepara- : 
f ¡ cion, conviene á saber: preparación remota, prepara- ; 
( | cion próxima y preparación mas inmediata. 

i 

—5.— ID 
Disc. ¿En qué consiste la preparación remota? ¡y 
MAEST. Consiste en apartarse en todo tiempo de g 

(§ los principales obstáculos ó estorbos de la oracion. <g) 
g Disc. ¿Cuales son estos impedimentos y cuantos? g 
S MAEST. Hay tres, que son el primero: cometer ©j 
H voluntariamente faltas, en castigo de las cuales ne- | j 
p> gara Dios la gracia de la devocion: el segundo, de- a) 
H jarse llevar de la vagueación de los sentidos y de la ^ 
(f imaginación, lo que es causa de no poderse recoger i ) 
S al tiempo de la oracion: el tercero, es tener algún a -
1> fecto desarreglado ó algún deseo ardiente de alguna^®) 
H eosa, cuva memoria turba el reposo del corazon y el ^ 

I espíritu necesario para la oracion. gp 
Disc. ¿En qué consiste la preparación próxima? JD 
MAEST. Consiste lo primero, de parte de la volun- M 

: tad, en tener un verdadero deseo de aprovechar. % 
| í Lo segundo de parte de la memoria y del entendi-S 
j miento, en preparar distintamente dos ó tres puntos® 

(© de meditación, por medio de una lección devota no g 
H curiosa: atenta no precipitada: ni muy larga, ni muy j j 
É corta, sino suficiente para dar materia á la medi ta -S 
g cion: previniendo casi por la lección el fruto que se <¡j 
3 quiere ó puede sacar, 
fe Disc. ¿En qué consiste la preparación mas in- ID 
(I mediata? © 
g MAEST. Consiste en hacer á la entrada de la ora- j ) 
@ cion tres cosas. La primera ponerse en la presencia j l 
k de Dios. La segunda humillarse delante de su Ma- g) 
@ gestad. La tercera invocar su auxilio y socorro. © 
( | Disc. ¿Cómo me pondré en la presencia de g 
I Dios? I 



SIA.ES. Haciendo un acto de fé de su inmensidad: 
írepresentándote que está en todas partes, que lo ve-' 
¡todo, que todo lo o je y que penetra nuestros pensa-; 
! mientes mas secretos. 

DISC. ¿.Cómo me humillaré delante de Dios? 
- MAES. Reconociéndote indigno de estar en su 
; presencia, principalmente habiendo pecado contra su 
! Magestad; por lo que es menester, que hagas con ; 

í mucho fervor un acto de contrición. 
DISC. i Cómo invocaré el auxilio de Dios? 
MAEST. Por alguna corta, pero muy ferviente ora-

¡ c i o n , pidiéndole la gracia de orar y de no buscar 
! otra cosa en tu oracion sino su mayor gloria y servi-

}§ ció, y el provecho de tu alma, no algún vano placer 
(g del espíritu. 
FL DISC. ¿No hay mas que hacer antes de la oracion? 
P MAEST. Si hay, es necesario invocar el Patroci-
I n i o de la Santísima Virgen, de nuestro ángel de guar-
ní da, y de nuestros santos patronos para que nos ayu-
3 den con sn intercesión, es menester desterrar todas 

í las distracciones que nos pueden sobrevenir: renun-
c i a r todos los intereses que el amor propio pudiera 

J buscar en tiempo de la oracion, resignar su voluntad 
| á la de Dios, para hacer y sufrir lo que fuere_ de su 

§adrado: por ídtimo es necesario, antes de aplicarse a 
meditar la materia preparada, quedar un poco de 

® tiempo en la cesación de todo género de actos, para 
1 con esto detener el movimiento de los sentidos: po-
1 ner el espíritu en reposo, y establecer el alma en u-
I n a paz interior que la disponga á recibirla operacion 
1 del Divino Espíritu. 

DISC. ¿En qué postura se ha de mantener uno en g) 
tiempo de la oracion? ^ 

MAES. La postura mas aprobada de los santos ®) 
„ es ponerse de rodillas sin arrimarse á parte alguna, §j 
% con las manos delante del pecho: componiéndose de ©) 
ja tal manera desvie el principio, que no sea necesario §< 
0 estarse moviendo á una y otra parte. Bien es ver- ©; 
ft dad, que como dice el V. padre Puente, en aquella | | 
~ postura que uno tiene el espíritu mas quieto, puede ¡g 
^ orar, como la tal postura no sea indecente, ni ofenda g 
§ los ojos de los circunstantes, si la oracion fuese en 

comunidad. @ 
DISC. ¿Cuál es el mejor tiempo para la oracion? ¡D 
MAES. La mañana es mas propia para este santo j | 

ejercicio, antes que del espíritu se apodere alguna o-1) 
|g tra oeupacion: y también á la tarde, cuando se ha fk 
| ¡ puesto ya fin á los negocios. §¡ 

DISC. ¿Y cuánto tiempo se ha de gastar en la §¡' 
oracion? |r¡ 

MAES. Media hora, ó una hora, ó mas ó menos, B 
según el tiempo, lugar y ocupaciones. ' f ) 

Disc. ¿Qué he de hacer cuando me hallare comba- ¿ 
tido de distracciones? 

MAES. Como es tan difícil librarse del todo de J ' 
distracciones; en lo que principalmente debes de tra- ®) 

3 bajar, es en hacer que sean involuntarias. fe 
Üí - Sy 

DISC. ¿Y cómo haré que sean involuntarias? 
| MAEST. Resisliéndolas luego que las adviertas, © 
| s m admitirlas de tu voluntad por mas que r e p i t a n : ! 
j p e r o ésto ha de ser sin impaciencia ni inquietud, si-



no con sosiego, humildad y confianza en Dios; con- d 
tentándote muchas veces con menospreciarlas, a r r o - | 
¡ando del centro de tu miseria un gemido [pero que <0 
no sea oído si estás delante de oíros] que Dios lo 
oirá y te socorrerá. 

DISC. ¿Qué he do hacer cuando me hallare opri-
mido de turbaciones, sequedades, disgustos, abati-
miento, tedios &c? . ¡g/ 

JIAEST. Debes reconocerlo primero, si con al-® 
a-una infidelidad te has atraido 6 sido causa de l a s g 
tales turbaciones, sequedades, &c. y si has dado t u ® 
causa, humíllate delante de Dios, reconociendo tu ¿ 
falta y pidiéndole de ella perdón. Lo segundo, mi- g 
ra SÍ vienen de Dios, que quiere muchas veces e n s e - | 
ñarnos que no nos apeguemos á sus favores sino a M 1 
mismo: y si así es, sugétate humildemente a su v o - | 
luntad. Por último, vengan las tales sequedades de g 
Dios, ó sea el demonio quien las causa, vuélvete 
siempre á Dios con alguna oración ó jaculatoria. _ 

DISC. ¿Qué haré cuando mi espíritu este tan an-
do y seco que ni pueda meditar ni producir algún a-
fecto? " | ) ( 

MAEST. Sufrir esta sequedad, estarse qu ie tamen- | I ( 
1 te en la presencia de Dios, reconociendo que n a d a ^ l j 
| bueno tienes de tí, que eres ignorante é incapaz d e f ( 

hablar un solo momento delante de la Magostad D i - g ] < 

3> - IH r 1 vina. J I ( 

DISC. ¿Cuál es la mejor oración? i ¡ ^ 
JIAEST. No es aquella en que el alma tiene m a s jgj c 

1 .msto, mas consuelo y facilidad: sino aquella en que ¿ ' O ' . . . . . . .. „ 

@ es mas fiel, mas constante y mas sugeta á las dispo-|D 
¡I siciones divinas y en que sufre el peso de sus penas f j 
% y miserias sin desanimarse jamás. % 

SEGUNDA PARTE. ej 

^rsr^J 

DISC. ¿Cuál es el cuerpo de la Oración Mental? ® 
MAEST. Son aquellas cosas que se hacen al tiem- 5 

po de la oracion, y que efectivamente la componen. I) 
DISC. ¿Y qué cosas componen el cuerpo de la ora- S 

cion? j§ 
_ MAEST. Tres principalmente, que son: medita-

cion, afectos y resoluciones ó propósitos. 
DISC. -¿Qué cosa es meditación? 

_ MAEST. Es una atenta consideración de la mate- F) 
ria que se ha preparado por la lección, con el fin de fs 
mover los afectos. g 

DISC. ¿Qué haré para meditar bien? §> 
JIEEST. Aplicar á la materia que has leído y F) 

quieres meditar, el espíritu con moderación, quiero §j 
decir; dulce y tranquilamente, sin tibieza, eon todo í) 
cuidado, sin pasar ligeramente de una materia á o- j§ 
tra: procurando formar pensamientos claros y comu- f ) 



nes, no curiosos ni distintos de la materia, propuesta: jg 
devotos y practicables, no artificiosos ni especulati- gj 
vos, seguidos con algún orden, no con confusion. Es- § 
tendiendo la materia con muchas razones y verdades É 
con las cuales el entendimiento quede alumbrado y | j 
persuadido; considerando: lo primero, la materia en | j 
si misma, lo segundo, sus circunstancias, lo tercero, | j 
el provecho que se debe sacar. 

Disc. ¿Hay muchas materias de oracion? 
MAEST. Si hay: kay materiales y sensibles: como! 

los cuatro Novísimos, la vida y pasión de N. Señor ! 
: Jesucristo y los ejemplos de los santos. Y hay inte- ¡ 
lectuales, como las virtudes, los beneficios de Dios, | 
&c. 

DISC. ¿Qué he de hacer cuando la materia de mi-
; oracion es material y sensiblel 

MAEST. Has de considerar lo primero, la kisto- J 
: ria en general como si estuviese presente: lo según- j 
; do, las circunstancias de las personas, del tiempo y j 
del lugar: lo tercero^las palabras que se han dicho i 
y las que en tal caso se pudieran haber dicho: lo] 
cuarto, los sentimientos que pudo tener el que hizo i 

; la acción: lo quinto, el fin porque la hizo: lo sesto,; 
i los efectos que se siguieron: lo sétimo, la semejanza \ 
: ó desemejanza de tí mismo con sus pensamientos y; 
i acciones: lo octavo, el provecho que debes sacar. 

I DISC. ¿Siempre se deben recorrer estos puntos! 
I todos, y detenerse igualmente en ellos? 
: MAEST. No, antes has de advertir, que mientras j 
; alguno de estos puntos ocupa suficientemente tu es- i 

• pírítu, perseveres en su consideración; como al con-' 
> trarip, si en alguno no hallas jugo ni modo de formar • 
! pensamientos, pases á otro. " \ 
> _ Disc. ¿Y qué haré cuando la materia de mi ora-; 
! cion no es sensible, sino intelectual? 
¡ MAEST. Debes entonces considerar, lo que es la • 
| naturaleza de la cosa, esto es, lo que la cosa es en sí \ 
; misma: el nombre que tiene por si en el nombre hu- \ 
: biere alguna cosa digna de advertir: las causas que s 
i la producen, sus propiedades y defectos: el fin á que; 
| mira: lo que Nuestro Señor hecho ó dicho sobre la ¡ 
i materia. Debes reflexionar sobre los sentimientos \ 
! que hasta ahora has tenido de ella: la estimación que l 
| en lo venidero debes tener, y sobre los medios de a- f 
; proveeharte en adelante. c 

j 

P R I M E R E J E M P L O . 

DISC. Dame un ejemplo de una materia sensible. 
MAEST. Oyelo: Si tomas por asunto Ó materia 

de tu meditación, aquellas palabras del cap. 2 de' 
I San Lucas: Y estaia sujeto á ellos, [a] que nos ense-

¡I p nan la sugecion de Nuestro Señor Jesucristo á su 
' 1 Santísima y-á Señor San José, considerarás i 

g lo primero. La Historia que nos dice la prontitud 
| exacta que Jesucristo tenía en obedecer, previniendo 
1 aun los mandatos. Lo segundo, las circunstancias, 

( í (a) S. l u e . eap. 2 ver. 51. 



i ya de las personas, representándote un Hombre Dios. 
' obedeciendo á las criaturas: ya del tiempo, obede- j 
i ciendo no solamente durante su niñez, sino hasta los 
j treinta años de su edad. Por último, del lugar, o-¡ 
\ bedeciendo en la casa, en público, y delante de todo¡ 
• el mundo. Lo tercero, considerarás las palabras de j 
í Jesucristo, que eran llenas de dulzura y de sumisión; 
\ y las de la Santísima Virgen y el Señor San José, 
I que estaban llenos de admiración al ver tan grande; 
• y tan perfecta sugecion. 
• Considerarás lo cuarto, los sentimientos interiores 
¡ de este Maestro Divino, como si dijese: El hombre j 
! no quiere obedecer á Dios; pues para vencer y con-; 
'; fundir su orgullo, es necesario que Dios obedezca á 
: los hombres." Lo quinto, considerarás el fin por que 

es esta sugecion de Cristo á sus padres, que es: para ; 
| enseñarnos con su ejemplo á rendir una obediencia ¡ 
• voluntaria y no forzada á nuestros padres y superio-; 
• res: Por último, considerarás los efectos que ha pro-: 
; ducido esta sugecion, q u e son: el primero, una gran, 
I gloria al Eterno Padre de esta humillación de su| 
i Divino Hijo: lo segundo, la' imitación de esta obe-¡ 
> dieneia por muchos santos: lo tercero, el ánimo que i 
i cada uno debe cobrar para obedece*, viendo tan su-j 
'i geto al mismo Dios. ; 
i Habiendo considerado esto, reflexionarás sobre tí; 
I mismo, para conocer las faltas que has cometido eni 
; tus obediencias, y la obligación que tienes de apro-i 
i vecharte de este ejemplo. Por último, estudiarás! 
¡ en copiar y seguir fielmente este perfectisimo origi-: 
! nal y ejemplar de todas las virtudes. 

M 
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S E G U N D O E J E M P L O . 

Gí DISC. Quiero, si gustáis Maestro mió, que me 
[I des un ejemplo de una materia intelectual. 
(¿ MAEST. Con mucho placer, y sea este. Si to- \ 
| | mas por asunto ó materia de tu meditación aquellas 
G palabras del cap. 12 de la Epístola de San Pablo á 
(g los Romanos: Conservad el fervor de espíritu, consi-
Cf derarás lo primero: la naturaleza del fervor de es- j 

píritu, que es: los grandes deseos que una alma tie-! 
@ ne de cumplir con su obligación, por solo agradar! 
fe perfectamente á Dios. Lo segundo considerarás el \ 
j | nombre del fervor que quiere decir no solamente un j 
0¡ calor mediocre opuesto á la frialdad ó pereza inte- -
H rior, sino un ardor que enteramente la estennina ó j 
¡I destruye y al cual nada pareee imposible. Consi- • 
H derarás lo tercero, las causas que producen al fervor j 
(@ que son una alta estimación de Dios, de sus grandes • 

¡ | J | beneficios, y la esperanza de la gloria eterna. Co-! 
P mo al contrario la tibieza y frialdad nace de no a- j 
I mar perfectamente á Dios, de haber olvidado sus be- j 
g neficios, y de no tener una fé viva de las cosas e-
1 ternas. 
__ Lo cuarto considerarás las propiedades y efectos 
| del fervor, que son: correr á las obras espirituales,' 

aun las mas penosas, y practicarlas con alegría: tener, 
una santa emulación para hacer otro tanto y aun 
mejor que los otros; no cansarse ni enfadarse de las 
buenas obras. Lo quinto considerarás fin del. 
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_ fervor que es, consumir en nosotros, como un fuego ©j 
| espiritual, todo el húmedo del amor propio; darnos S 
3 fortaleza para despreciar las reflexiones que la natu- ©) 
¡I raleza perezosa forma contra las buenas obras: a u - 1 
"" mentar el mérito que crece á proporcion, que es ma- f j 

yor el fervor, y por consiguiente procura mayor gra-® 
do de gloria. © 

Considerarás lo sesto, las instrucciones y ejemplo 
(® de Jesucristo, que habiendo tomado la resolución de 
J morir por nosotros, dijo á sus Apóstoles: Para que 
(f todo el mundo conozca que yo amo á mi padre, y que 
~¡ hago lo que me manda: levantaos, salgamos de aquí 

mparair dpadecer, (a) Por último, harás reflexión 
ÍS sobre tí mismo si has sido tibio ó fervoroso; aeusán-
(I dote de tu flojedad y previniendo las ocasiones de 

particular fervor. 
DISC. ¿Que cosa son afectos? 
MAEST. Son unos santos movimientos de nuestro 

; corazon, que poco á poco se van encendiendo, consi-
derando v rumiando la materia ó asunto de la o-

& ración. 
DISC. ¿Hay muchas suertes de afectos? 

J® MAEST. Si, según las diferentes materias de ora-
| cion, hay diversidad de afectos. Hay afectos de a-
5 doracion, de admiración y de regocijo en los miste-

rios gloriosos: de compasion en los misterios doloro-
J | sos: de conformidad, de imitación, de resignación dé 
§ abnegación en los misterios de la vida de nuestro 
" Salvador J E S U S , de su Madre Santísima y de los 

[a] Juan 14. 81. 
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1 santos. Hay afectos de deseo, de gozo, de esperan-1 
P za y de ánimo, avista del bien conocido de avers ión, | 
1 de horror, de detestación, de temor, de tristeza, de | 
1 contrición, de menosprecio del mundo, y de odio de | 
i nosotros mismos, en la consideración del mal, y de e 
j§ los pecados. I 
K DISC. ¿Cómo se exitan ó mueven estos afectos? g 
P MAEST. Según que la materia lo pide ó lo per-1 
1 mite. O por coloquios hablando á Dios, á Jesucris- ¡ 
I to, á la Santísima Virgen, á los ángeles, á los santos, § 
i á su alma, á su cuerpo, á sus vicios, á k>s demonios, | 
I y á todas las criaturas animadas, ó inanimadas, sea en ¡ 
É general ó en particular, ó por oraciones Jaculatorias, c 
i DISC. Perdóname, Maestro mió, que te interrum- \ 
1 po: que cosa son Oraciones Jaculatorias, que ya te ¡ 
g las oí nombrar otra vez? _ ¡ 
p MAES. Son unas pequeñas oraciones fervorosas, \ 
H salidas del centro del corazon, que conm saetas, pe- ; 
@ netran hasta el cielo, como éstas: ¡Oh mi Dios, quien i 
% te amara! ¡Oh Señor mió, como debes ser amado! , 
P Con semejantes oraciones se mueven prodigiosamen- ¡ 
i te los afectos, ya sean con unas mismas repetidas, ya | 
1 con diferentes. Del gran Patriarca S. Francisco se i 
(§ refiere que gastaba dias enteros en una elevadísima; 
á oracion, con solo esta jaculatoria: Mi Dios, y to-' 
% das las cosas! 
p También se exitan los afectos por la aplicación de 
| los sentidos, figurándose que se vé que se oye y aun 
M que se siente aquello de que se trata. Se exitan por 
g esclamaciones interiores hechas con fervor, ya sean 
8 de dolor, ya de temor, de deseo &c. Por último se 



1 0 . -
exitan por alguna señal esterior de dcvocion, como % | 
postrarse en tierra, ponerse en cruz, &c. cuando una 

U persona está sola y no hay peligro de ser vista ni 
Z oída. 

Disc. Quisiera saber maestro mió, por medio de 
quien se habla á Dios, á Jesucristo, á María Santí-

P sima y á los ángeles y santos* 
É MAEST. A Dios hablamos, por la asistencia é in-
J tercesion de N. Señor Jesucristo, pues debes saber 
w que no tenemos entrada con Dios, sino por medio de 

Jesucristo en cuanto hombre: y que en esta cualidad 
negocia fervientemente por nosotros y por todo el 
mundo delante de su Eterno Padre. A Jesucristo 
hablarnos por la intercesión de M A R I A Santísima 
su Madre, quien ruega por nosotros y nos conduce á 
él. A la Santísima Virgen, por la intercesión de los 
ángeles y santos, que nos asisten y nos introducen 
con la Señora. Y á los ángeles y santos, imploran-
do su socorro, y rogándoles que nos presenten unas 
veces á Dios, otras á Jesucristo, ó á su Madre San-

M tísima. 
DISC. Es necesario en la oracion hablar muchas ^ 

veces y por largo tiempo1? % 
MAEST. Se ha de hablar tantas veces, y por tan- g í 

to tiempo cuanto pidieren la materia, y los gustos y g -
consuelos del espíritu. g 

Disc. Dimo maestro, cómo se puede hablar á sí 8) •", 
mismo? 

MAEST. Se habla á sí mismo, representándose su 
g miseria y su nada, y reprendiéndose sus infideli-

dades. 
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DISC. ¿Qué cosa es resolución? 
MAEST. La resolución no es otra cosa, que aque-

¡w líos buenos propósitos que hacemos de conformar i 
1 nuestros afectos y operaciones con lo que liemos co-; 

nocido: proponiéndonos alguna práct ica especial, co-; 
mo es lo primero: mortificarnos, reformarnos y cor-; 
regirnos en 'tal y tal materia: lo segundo, practicar! 
tal y tal virtud: lo tercero, ser fiel en tal y tal oca-
sion: lo cuarto, poner tales y tales medios para con-
seguirlo. 

DISC. Y es necesario tener estas resoluciones, y 
«formar estos propósitos? 
I MAEST. Si: porque así como de nada servirá me-: 

ditar y considerar cualesquiera materia por buena; 
que sea, y aunque se medite con el mayor cuidado,: 
si la voluntad no queda movida; así de nada servirá : 
moverse la voluntad á practicar algún bien, si no to- ! 
mamos la resolución de ejecutarlo: pues la oracion no : 
se tiene con otro fin, que para movernos a\bien,y mo-: 
vidos practicarla. 

DISC. Cuántas resoluciones ó propósitos se han 
de hacer en cada meditación? 

MAEST. Bastará hacer uno ó dos. 
DISC. Y es preciso hacer siempre nuevos propó-

3 sitos? 
MAEST. No, antes será mejor renovar uno mismo 

_ muchas veces, hasta poner perfectamente en práctica 
I todo lo que en sí encierra el propósito. 
" DISC. Y no bastará tener propósitos en general, , 

como decir: Ya no quiero mas pecar: quiero en lo de \ 
adelante servir d Dios. &c. 



TERCERA PARTE 

Í DISC. -¿Qué haré para concluir la oracion? 
| MAEST. Cuatro cosas: La primera dar á Dios 
| gracias: la segunda, pedirle perdón: la tercera ha-
§ cerle alguna ofrenda: la cuarta, pedirle los socorros 
5 de su gracia, 
% DI se. ¿Y de qué se ha de dar á Dios gracias al 
¡® fin de la oracion? 
i MAEST. Se han de rendir á Dios gracias, de ha-
1 bernos sufrido en su divina presencia, de los buenos 
¡g pensamientos, luces, afectos y resoluciones que nos 
1 ha dado en la oracion: le hemos de dar á Dios gra-

cias en el tiempo de la sequedad de espíritu, por la g) 
| merced que nos hace de probarnos, sufriendo con | 
| tanta paciencia las imperfecciones de nuestra ora- % 
] cion. Por último, le hemos de agradecer las inspi- Q 
| raeiones y gracias que nos hubiere dado, sin haber-|j 
• las nosotros merecido. _ ' 

Di se. -¿Y de qué se le ha de pedir á Dios perdón §) 
: al fin de la oracion? 

MAEST. Se ha de pedir á Dios perdón de las dis- i 
; tracciones que se hubieren tenido; de las faltas que | j 
i se hubieren cometido y de las negligencias en que se 
; hubiere caído. 

DISC. ¿Y qué le ofreceré á Dios al fin de la ora- @) i • , 1 1 1) ; eion? 
MAEST. Te ofrecerás á tí mismo, con todos ] 

; conocimientos, afectos y resoluciones que has recibi- g 
'. do de Dios en la oracion, para emplearlos únicamen-j 
; te en su mayor honra y gloria. 

Disc. ¿Y qué gracias se han de pedir á Dios al 
'¡ fin de la oracion? 

MAES. Se le ha de pedir por los méritos de núes- % 
; tro Redentor Jesucristo, y por la intercesión de su jfe 
i Madre Santísima, las gracias necesarias para eje cu- g„ 
; tar y practicar fielmente las buenas y santas resolu- ~ 
" ciones que ha hecho tomar: lo que se ha de hacer con 
¡ grande humildad y confianza. 

DISC. ¿Y es necesario hacer estas cuatro cosas, ID 
i para concluir la oracion? §> 

MAEST. Si: pero has de advertir, que así esta £) 
conclusión como la preparación se ha de hacer b r e - 1 

| veniente, y bastará emplear en cada una el espacio É 
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: de un Miserere, ó lo que se tarde en rezar tres Pa- fe 
; dre nuestros, y tres Ave Marías. También has de | 
i advertir, que estas cuatro cosas que componen la gj 
¡ conclusión, muchas veces se practican en el cuerpo | 
| de la Oración Mental, siendo los actos de afecto u - | 
; nos dispositivos grandes, para los actos de imitación,! 
: de amor y de unión. _ S¡ 

DISC. ¿Qué se debe hacer acabada la Oración | 
i Mental? I 

¡UAEST. Acabada la Oración Mental, se d e b e | 
p traer á la memoria por modo de recapitulación, todos | 
1 los buenos pensamientos y afectos que se han recibi-1 
i do de Dios, y todas las resoluciones que se han to- S 
j mado con el socorro de su gracia. | 

Disc. ¿Y no me queda mas que hacer despues de 1 
; la Oración Mental'1 

. JIAEST. Si: es necesario hacer dos cosas: la p r i - | 
¡ mera acordarse muchas veces entre dia de lo que se j 
' ha propuesto á Dios en la oracion de la mañana, pa- ¡ 

g ra aprovecharse en las ocasiones que se ofrezca, prin- ¡ 
: cipalmente en las conversaciones donde es mayor el I 
; peligro de faltar. La segunda examinar á la nochej 
i si se ha cumplido con fidelidad lo propuesto en la o- \ 
5 ración, y dar de ello gracias á Dios; 6 si se ha falta-; 
1 do, humillándose en su divina presencia, pedirle j 
;perdón. 
I DISC. Cuanto mas me hablas, siento crecer en mí í 

§ el deseo de aprender bien el ejercicio santo de la j 
p! Oracion Mental. Y así persuadido, á que si me das i 
<§ una meditación sobre la materia que conoces serme : 

mas necesaria en el tiempo presente, me serviré de 
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© ella con gusto y con provecho, porque me facilitará; 
H en adelante la práctica de las instrucciones que has-; 
(§> ta aquí me has dado. 

MAEST. Con mucho contento lo haré, dándote una J 
© sobre el misterio de Jesucristo con la Cruz acr-?tas,; 
H para que aprendas á aceptar y llevar en segv nto: 
® suyo la que Dios te pusiere, sea por sí mismo, ó sea i 
p por sus criaturas, supuesto que no puedes llegar á la 
(g gloria sino por el camino real de la Cruz; y que el; 
Ü Paraíso no se abre si no es con la llave de la Cruz. 

SOBRE EL MISTERIO DE JESUCRISTO, CON LA 

CRUZ ACUESTAS, §) 

M A T E R I A D E L A M E D I T A C I O N . 
Et bajulans sibi Crucera, exivit in eum, qui dici-1 

tur Calvario, locum, Hebraice autern Golgotha. 
Y cargando su Cruz, salió para el lugar que se | 

t§ llama Calvario, tn Hebreo Golgotha. De S. Juan 2 
I al cap. 19. | 

P R E P A R A C I O N . 
Por la señal de la Santa Cruz, de nuestros enemi- i 

H gos líbranos, Señor, &c. 
ACTO D E FE» 

T R I N I D A D Beatísima, Padre, Hijo y Espíritu j 
; Santo, uno en Esencia, y trino en Personas, que por | 
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: de un Miserere, ó lo que se tarde en rezar tres Pa- fe 
; dre nuestros, y tres Ave Marías. También has de | 
i advertir, que estas cuatro cosas que componen la gj 
¡ conelusion, muchas veces se practican en el cuerpo | 
| de la Oración Mental, siendo los actos de afecto u - | 
; nos dispositivos grandes, para los actos de imitación,! 
: de amor y de unión. _ S¡ 

DISC. ¿Qué se debe hacer acabada la Oración | 
i Mental? I 

¡UAEST. Acabada la Oración Mental, se d e h e | 
p traer á la memoria por modo de recapitulación, todos | 
1 los buenos pensamientos y afectos que se han recibi-1 
i do de Dios, y todas las resoluciones que se han to- S 
j mado con el socorro de su gracia. | 

Disc. ¿Y no me queda mas que hacer despues de 1 
; la Oración Mental1* 
. JIAEST. Si: es necesario hacer dos cosas: la p r i - | 
¡ mera acordarse muchas veces entre dia de lo que se j 
' ha propuesto á Dios en la oracion de la mañana, pa- ¡ 

g ra aprovecharse en las ocasiones que se ofrezca, prin- ¡ 
: cipalmente en las conversaciones donde es mayor el I 
; peligro de faltar. La segunda examinar á la nochej 
i si se ha cumplido con fidelidad lo propuesto en la o- \ 
5 ración, y dar de ello gracias á Dios; 6 si se ha falta-; 
1 do, humillándose en su divina presencia, pedirle j 
;perdón. 
I DISC. Cuanto mas me hablas, siento crecer en mí í 

§ el deseo de aprender bien el ejercicio santo de la j 
p! Oracion Mental. Y así persuadido, á que si me das i 
<§ una meditación sobre la materia que conoces serme : 

mas necesaria en el tiempo presente, me serviré de 
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© ella con gusto y con provecho, porque me facilitará; 
H en adelante la práctica de las instrucciones que has-; 
(§> ta aquí me has dado. 

MAEST. Con mucho contento lo haré, dándote una J 
© sobre el misterio de Jesucristo con la Cruz acr-?tas,; 
H para que aprendas á aceptar y llevar en segv nto: 
® suyo la que Dios te pusiere, sea por sí mismo, ó sea i 
p por sus criaturas, supuesto que no puedes llegar á la 
(g gloria sino por el camino real de la Cruz; y que el; 
Ü Paraíso no se abre si no es con la llave de la Cruz. 

SOBRE EL MISTERIO DE JESUCRISTO, CON LA 

CRUZ ACUESTAS, §) 

M A T E R I A D E L A M E D I T A C I O N . 
Et bajulans sibi Crucem, exivit in eum, qui dici-1 

tur Calvaría locum, Hebraice autern Golgotha. 
Y cargando su Cruz, salió para el lugar que se | 

t§ llama Calvario, tn Hebreo Golgotha. De S. Juan 2 
I al cap. 19. | 

P R E P A R A C I O N . 
Por la señal de la Santa Cruz, de nuestros enemi- i 

H gos líbranos, Señor, &c. 
ACTO D E FE» 

T R I N I D A D Beatísima, Padre, Hijo y Espíritu; 
; Santo, uno en Esencia, y trino en Personas, que por | 



! vuestra inmensidad llenáis el Cielo, la Tierra, y los 
' Infiernos: creo firmemente que estoy delante de vues-
' tra Magestad Soberana, y que vos estáis delante, y 
'dentro de mí mismo: creo, que vos o.s y penetráis 

| mis mas secretos pensamientos y que tenéis los ojos 
1 abiertos para velar sobre todas mis necesidades, y los 
(§ brazos estendidos para recibirme, al punto que yo 
1 quiera sinceramente unirme á vuestra Magestad. Pe-
§ iletrado vivamente de estas verdades vengo a entre-
I garme enteramente á vos en esta Meditación. 

: A C T O D E H U M I L D A D . 
I ¿Quien soy yo, mi Dios, para ponerme delante de 
1 vuestra Soberanía? Yo que no soy sino hediondes y 
I b a s u r a , malicia y abominación, podre tener atreví-
1 miento de estar en vuestra presencia? . e r o , pues 
I vos lo quereis,mi Dios, para cumplir vuestra voluntad 
1 divina, me vuelvo al lodo de que me sacasteis, para 
I así poder apaciguar á vuestra justicia irritada por la 
1 grandeza de mis culpas,las cuales detesto y me arre-
I p i e n t o de haberlas cometido, solo por vuestra bon-
1 dad: y os pido me las perdoneis por los méritos de mi 
<§ Salvador Jesucristo. 
| INVOCACION. 

1 Venid Santo Espíritu, Maestro Divino de la ora-
I c i o n , fuente fecunda, é inagotable de amor y de hi-
p e e s venid, y regad mi alma con vuestras gracias. 
1 Alumbrad mi espíritu con vuestras divinas llamas, y 
I abrazad mi corazon con vuestro sagrado fuego. _ _ 
1 OhVirgen MARIAlCastísiina esposa del Espíritu 
G Santo, interceded por mí con vuestro Divino Esposo, í 

i para que por vuestro medio reciba yo las luces nece- ®) 
! sanas, para agradar á su Magestad Soberana. An-
| geles y Santos todos del cielo, multiplicad vuestros 
• ruegos por mí delante de Dios, y defendedme de la 
i guerra que me hará el demonio, enemigo declarado 
i de la oracion. 

i E L C U E R P O D E L A O R A C I O N . 

CONSIDERA LO I . LA HISTORIA. 
La Historia te enseña que luego que Pilatos aban- © 

! donó á Jesucristo á la rabia de sus crueles enemigos; §j 
; éstos le hicieron salir del palacio del inicuo Juez, £ 
i con las manos atadas y una soga al cuello; y lleván- M 
; dolé al lugar donde estaba su Cruz, se la pusieron § 
¡sobre los hombros, y de este modo le llevaron al Mon- §5 
; te Calvario. 

Admira aquí el recibimiento que hizo Jesucristo á su Cruz: pa- ; 
. ra ensenarte a que tú estimes la tuya, la ames, la desees, y aun la ; 
! busques cuando te faltare. 

CONCEDERA LO I I . 

| LAS CIRCUNSTANCIAS PRIMERO DE LAS PERSONAS. 

JESUS Rey de los reyes, y Señor de los señores, 
» camina entre dos ladrones facinerosos, que se habian 
j sacado de las prisiones para que le acompañasen en 
; el suplicio y fuese mayor su confusion, muriendo en 
í medio de ellos, y siendo tratados con mas piedad que 
; su Magestad: pues no se dice que los ladrones lleva-
í sen el instrumento de su suplicio, esto es las cruces 
; como Jesucristo. 
, Es esta compañía digna de tal Soberano?Tú huyes la compañía S 
; de tus parientes pobres, y no quieres conversar con los que te han • J 
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Es esto imitar á ) ; heclio alguna injuria, ó causado algún enfado. 

; Jesucristo? ' n i - ! 
Cuatro suertes de personas llevaban y seguían a, 

i este inocente y dulce prisionero. La primera: losj 
; verdugos para perseguirle. 

¡Conque ceguedad y furor! 
La segunda: los judíos para burlarse de él. 
¿Tenían acaso motivo para hacerlo? 
La tercera: su Madre Santísima y sus amigos paraj 

i compadecerse de sus dolores. 
" Tienes tú una verdadera compasion de este amable y caritativo; 
i preso, que aun lleva su Cruz en las personas de aquellos qne se¡ 
! hallan agoviados bajo el peso de sus miserias y pobrezas? 

La cuarta: una gran tropa del pueblo, que corría á; 
¡ ver aquel espectáculo, y á regocijarse con la muerte j 
! de aquel que habían aborrecido. 

¡Como se puede concebir odio contra su mismo Criador! 

LA SEGUNDA CIRCUNSTANCIA, EL TIEMPO. 
¿Quién no detestará la negra ingratitud de este | 

% pueblo inhumano, que trabaja en destruir al Todo-
1 poderoso, al mismo tiempo que le está llenando de 

1° beneficios? 
No has incurrido tú muchas veces en el mismo vicio? Si,siem-| 

I prc que has pecado. 

LA TERCERA CIRCUNSTANCIA DEL LUGAR. 

Se puede ver llevar á un hombre Dios al lugar! 
; destinado para castigar á los delincuentes y malva-; 
1 dos, sin quedar llenos de horror y pasmo de tal ini- ¡ 
| quidad? 

Aquellos que comulgan sacrilegamente, lo conducen al patíbu- ; 
2 lo aun mas horrible. ¿Y liabra quien se atreva í cometer ta l ; 
¡ pecado? 

CONSIDERA LO TERCERO. 

LAS PALABRAS DE JESUCRISTO. 

Este Divino Salvador, comenzando á subir el Mon-
; te Calvario, volvió su benigno rostro para unas mu-
; geres de Jerusalen, que lloraban el lastimoso estado 
: á que le veian reducido: y mirándolas, las dijo: Hi-
íjas de Jerusalen, no lloréis sobre mí) llorad sobre vo-
; sotras, y sobre vuestros hijos, (c) No les prohibe 
; el Señor, el que lloren su pasión, pues ella es digna 
: de un océano de lágrimas, y todos los santos han 11o-
j rado siempre tiernísimamente su muerte. Lo que 
i hace es advertirles, que lloren sus pecados, por los 
j cuales padece; y los castigos espantosos de que es-
i tán amenazadas por la muerte de su Dios hecho 
! hombre. 

j j e 
1 . Ha llegado tu compasion á llorar alguna vez, considerando los f 
1 a?«>w» de Jesucristo? Has derramado algunas lágrimas para e- §? 
ñ V l t a r tormentos espantosos, debidos á tus culpas, que son la f 
(g causa de sus tormentos? Has sacado del centro de tu corazon al- i , 

8™ sentimiento, y resolución para hacer una buena confesion, y |< 
satisfacer por tus propias ofensas.« ®J 

CONSIDERA LO CUARTO. 
LOS PENSAMIENTOS DE LOS VERDUGOS. ^ 

Estos sayones carniceros, viendo á Jesucristo tan! 
| debilitado [por los tormentos que habia padecido] & 
^ q u e a cada paso desfallecía visiblemente á los ojos© 
| de todo el pueblo: Compelieron á un hombre de Ci-i 
; rene llamado Simón, que volvía del campo, y lo carga-% 
»ron con la cruz, para que la llevase detras de Jesu-1 
\ cristo, (d) | ) 
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Puede ser que pienses, que la misma compasion e 

que obligó á unamuger llamada Verónica, a acercar-$ 
se á Jesucristo, á limpiarle el sudor y la sangre de® 
su divino rostro todo desfigurado, m o v i e s e a estos in-

> felices á darle este alivio. Mas, ¡ó crueldad inaudita, c 
Le dieron este socorro no por aliviar sus penas, smo 
para prolongar su suplicio, y para no verle morir an-g 
tes de crucificarlo. . , . I 

Ayudas tú á tu prójimo á llevar la Cruz de ajiic-1 
dones y trabajos, que Jesucristo reputa por suyaj g 
En verdad os digo, dice el Señor, que lo que hiciste | 
con uno de mis hermanos pequenuelos, conmigo 10 g 
hiciste, fe] JVo quisieras ver muertos a tus parlen-1 
tes, a tus amigos ó a tus bienhechores, cuando en 
necesidades les das algún alivio por fuerza, por res-1 
petos humanos y á mas no poderí 

CONSIDERA LO QUINTO, 1 
EL FIN DE JESUCRISTO. ~ 

Este Divino Isac, lleva el mismo madero en que J 
vá á ser crucificado, para obligarnos con su ejemplo | 
á seguir el saludable aviso que nos dá por estas p a - | 
labras: S i a l g u n o , quisiere venir tras de m renún- g 
ciese a sí mismo tome su Cruz y sígame, [f] fco te ^ 
ordena Jesucristo que tomes su Cruz, smo la que su | 
Padre te trae preparada desde la eternidad. | 

Tienes bastante ánimo para llevar esta cruz: o te | 
espanta, y deseas otra? Mírala con comparación de £ 
la de Jesucristo, y la encontrarás tan pequeña, o a lo | 

(e) S. Math. 25.40. (fl S. Luc. 9. 23. 

9) 
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© menos tan agradable, que no rehusarás el cargarla. © 
1 Pensad, diceS. Pablo, en aquel que padeció u n a | 
j tan grande contradicion de los pecadores, para que | 
| asi no os falte el ánimo para padecer, (g) 

CONSIDERA LO SESTO, LOS EFECTOS 
® QUE HA PRODUCIDO EL EJEH1JLO DE CRISTO. 

Estos son: el primero, que sus santos, y verdade-! 
| ros discípulos, han amado la cruz despues que este! 
i bendito Salvador la santificó con haberla abrazado ©) 
• para sí. 

El segundo, que no solo la han abrazado, y amado, i 
• sino que la han buscado, y cargado voluntariamente p 
¡ todos los dias de su vida, y muchos á imitación de i 
• Jesucristo han muerto en ella. 

Lo tercero, lo que aun ahora produce este ejemplo 1 
¡en los devotos de la pasión de Jesucristo, que es: < 
¡ compadecerse cotidianamente de sus tormentos: con- §> 
¡ solarse, y purificar sus almas en sus penas; ser sen-! 

i sibles á las de sus prójimos; domar con mas facili- i 
| dad sus pasiones, y fervor izarse en el servicio de Dios. jj| 

LO SETIMO, HARAS REFLECCION. 
. Que estas obligado á cargar la Cruz, siguiendo á <§ 
| J esucristo: Que ha padecido primero por nosotros, para 
j dejarnos ejemplo, á fin que sigamos sus huellas. (M¡ 
| Piensa bien esta verdad, y mira si lo crees. Has 
í sobre tu vida pasada las siguientes refleeciones. 

?) Ad Hebr, 12. 3. 
i ] 1. B. Petri c. 2. 
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Primera: lias sabido, que bajo el nombre de cruz, j 
se debe entender todo lo que pueda atormentar, afli-j 
gir é incomodar, en el espíritu ó en el cuerpo, como; 
es, levantarse á la mañana temprano por obediencia] 
cuando lo repugna la naturaleza: ir á la oracion sin; 
gusto, y no tener en ella sino sequedades: vencer el] 
temor que se siente en confesarse, 6 en comulgar, ó; 
en ser reprendido de las faltas; andar siempre reco- j 
gido en la presencia de Dios; llevar con paciencia un ; 

natural contrario al tuyo &c: 
¿Has tenido alguna estimación y amor á la Cruz, y j 

á los tormentos1? Estás dispuesto con resignación á ' 
que Dios te pruebe con la cruz de los trabajos, como j 
lo ha hecho con los santos del Viejo y Nuevo Testa-: 
mentó, y aun con su mismo Hijo por todo el tiempo j 
de su vida? Has cargado la cruz, por sola la gloria j 
de Dios, y con espíritu de penitencia, ó la has carga- i 
do [y puede ser lo mas cierto] para ser visto, estima-: 
do y alabado del mundo? No la has cargado contra 
tu voluntad, murmurando como aquellos que no se 
someten á las leyes, y que ningún bien hacen, sino es 
por fuerza? 

No te has turbado, cuando Dios te ha negado el i 
consuelo de los hombres, para obligarte á que solo • 
de su Magestad lo esperes? No te has alabado el i 
ser de alguna religión, comunidad y cofradía austé-
ra y penitente, sin querer sufrir en ella la menor in-
comodidad? Cómo has mirado á los afligidos, y qué 
medios has puesto para aliviarlos en sus necesidades i 
corporales y espirituales? 

iteUStetofefeM 
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LO OCTAVO SON LOS AFECTOS 
| Confúndete, y arrepiéntete de haber aprendido; 
P tan tarde, á estimar, desear, aceptar y llevar la cruz.; 
| De haberle cargado muchas veces, con bastantes pe-! 
I n a s ía t lgas, y sin mérito alguno. De no haberte; 
I compadecido de las penas y dolores de los pobres, de ¡ 
| los cautivos, de los enfermos, y de otros afligidos; y 

B lidad ' d e D0 h a b e r l o S s o c o r r i d o tu posibi-! 

LO NONO, LA RESOLUCION". 

Resuelve el dia de hoy: lo primero, mirar en ade-¡ 
iante con amor y complacencia, aceptar y abrazar to- í 

| dos los días con gozo y sumieion todas las cruces y i 
| aflicciones que Dios te enviare. Resuelve lo según- i 
6 do, huir y aborrecer en todas tus penas, enfermada-' 

des, aflicciones y trabajos, los consuelos de las cria-
turas. Lo tercero, mirar á Jesucristo cargando su 
U-uz, siempre que sintieres repugnancia y avercion ¡ 
g a que el Señor te ha puesto. Lo cuarto, estimar, i 
buscar visitar y aliviar cuanto pudieres á los po-

I S - T f e r T S ' á l o s c a u t i v o s 7 á todos los afli-: 
gidos, considerando en ellos á Jesucristo padeciendo.I 
• En fin para animarte á tí misino, proponte por! 

modelo la paciencia del santo Job, la fidelidad de S.i 
Fedio, la constancia de S. Andrés, la humildad de í 
b. francisco, y aquella virtud en quemas hubiere \ 
resplandecido el Santo de tu nombre ó dT t u devo- I 
S í ; ; ° n f i a ¡ d 0 d e t f propias filenas, pon toda I 
tu confianza en Dios, y di con S. Pablo: Todo lopue- I 
fiíscsjeraiñtóisiiWBiisiató^M^v». . ' « 
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% ¿e en aquel que me conforta, [a] í 
I CONCLUSION. | 
1 ACCION DE GRACIAS. 

| Hechos los propósitos concluirás la oración,diciendo. j 
S ¡O mi Dios, mi amor, y todas las cosas! Dios de , 
1 misericordia, y de liberalidad! Yo, Señor, os doy | 
1 gracias, porque me habéis sufrido en vuestra presen-1 
I cia. Yo os alabo, por los buenos pensamientos, ms- J 
I piraciones, luces y afectos que me habéis dado e n | 
I esta oracion. Yo os bendigo, por los propósitos y re- g 
P soluciones que me habéis hecho tomar: y también « 
I por otras muchas inspiraciones y gracias que me hu-1 
p biese merecido con mi atención y fidelidad. 
1 ARREPENTIMIENTO. 
1 No os acordéis, Señor, de las distracciones que he | 
5 tenido en esta oracion. Mi Dios, no me tratéis se- -
I gun las faltas que he cometido, ni me correspondáis | 
1 conforme á lo que he merecido con mis negligencias; -
1 de las que arrepentido, digo, que me pesa haber m-
p currido en ellas, y propongo la enmienda. , 
1 " OFRENDA. 
1 Mi Dios, yo me consagro de nuevo todo á Vos, y j 
jg os ofrezco todas las luces y afectos que me habéis \ 
1 dado, por vuestra gracia en esta última meditación. \ 
| PETICION. ] 
jg Fortaleced, Potencia Soberana, con vuestra divina j 
fe presencia; dad eficacia con vuestra bendición á las j 
P [a] Ad Phil. 
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resoluciones que he tomado en esta meditación, para §j 
que siendo fiel en esta vida , reciba en la otra la re-© 
compensa de vuestra misericordia. _ f 

Mi Dios, yo os pido todas estas gracias, por los ¡ 
méritos de mi Salvador Jesucristo crucificado; por • 
los dolores y angustias de su afligidísima madre; por © 
la compasion de las almas devotas que le acompaña- §j 
ron en sus tormentos, y por la fidelidad de los disci- §) 
pulos de su cruz, que la han llevado animosamente, f 
ayudando á sus prójimos con ardiente caridad á lie-: 
var la suya. 

Padre nuestro y Ave María. 

Acabada la oracion, procurarás man- \ 
i tenerte siempre recogido dentro de tí mismo;; 

1 para que con la vagueación de los sentidos no i 
1 se borren los dones que en tí hubiere obra-' 

cío el Espíritu Santo, único maestro de la 
| Santa Oración. 

Todo sea á mayor honra y gloria de nues-
t ro Dios, del Pur í s imo Corazon de nues-

t ro Reden to r Jesucris to , de Mar ía 
Sant ís ima Refugio de pecadores, 

y para el bien y provecho de 
las almas. 
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cow wtiV® i-t\u\Uo sí cxyVk«. •mxMtá, 
fctiVv&oA, \«&vU4oA, T̂ACVVMI. ŷomíAVO. 

A úl l ense algunas meditaciones cortas para perso-
itls r|uc no tienen proporción de otros libros. = 
Fs t rae tado de los autores inas prácticos en la 
mater ia , pa ia ut i l idad principalmente de los po-
bres, rn>r F r . José María Pérez Llera, Misionero 
apostólico, es-Comisario, Prefecto de las misio-
nes, y actual Guardian del colegio d e Propagan-

da Fide de la Santa Cruz de Querctaro . 

M E Í I C O : 1850. 
I nprenta de Luis Abadiano. y Valdé^ 

cal le 1. 5 de Slo. Domingo núriu 

wnaanos, y es ver ta tranquilidad con 
que muchas personas vioen en el estado 
miserable de la culpa, y que á pesar de la 
experiencia que tal vez tienen de la faci-
lidad con que rcinsiden, aun cuando se 
levantan por medio dé la confesion, arras-
trados de la mala costumbre, nunca tra-
tan con veras de poner el remedio á un 
mal, que los tiene en el mus evidente pe-
ligro de eterna condenación. Otras, aun• 
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HEXICO, 23 DE AGOSTO DE 1844. 

Pase con el cuaderno que se acompa-
ña, al M. R. H. Fr. Joaquín Soriano. pa-
ra que se sirva esponernos su dictamen. 
Lo decretó el Sr. Provisor Vicario gene-
ral, y firmó: doy fé.—Osares.—Jote Ma-
ña Carrera, Notario oficial mayor. 

S E Ñ O R P K O V I S O ñ . 

Habiendo leido muy detenidamente el 
cuadernito titulado: Pasaporte para el 
Cielo, que V. S . se dignó remitir á mi 
censura, juzgo con toda verdad, y sin 
riesgo de error, que de la instrucción 
que él contiene sobré la Oración mental, 
y de los puntos de meditación que p re -
viene, pueden sacar grande, copioso y 
admirable fruto las almas cristianas que 
usaren de él. 

Por esto y por no contenerse en dicho 

vena anos, y es ver Ui tranquilidad con 
i que muchas personas vioen en ti estado 

miserable de la culpa, y que á pesar de lu 
, experiencia que tal vez tienen de la faci-

lidad con que retnsiden, aun cuando se 
levantan por medio de la confesión, arras-
Irados de la mala costumbre, nunca tra-
tan con veras de poner el remedio á ui 
mal, que los tiene en el mas evidente pe-
ligro de eterna condenación. Otras, aun• 



cuaderno cosa alguna contra nuestra san-
ia fé y buenas costumbres, antes bien 
ideas muy virtuosas y pensamientos muy 
católicos,' puede V. S., « lo tuviere á 
bien, conceder su superior licencia para 
que se imprima. 

México, Colegio de Señor San p e d r o 
Pascual de Belén. Set iembre 27 de 1844. 
.—Fr. J. Joaquín Soriano. 

México, 30 de Setiembre de 1844. 

Visto el anterior d ic tamen estendido 
por el lM. R. P . F r . Joaquín Soriano, so-
bre ei cuadernillo titulado: "Pasapor te 
p a r a el Cielo," concédemos la licencia 
que se solicita para que se imprima, ba." 
jo la prevención de que se instr ten la 
censura v este decreto, y de que no sal-
ga á la 'luz pública, sin estar cotejado 
previamente por el R. P aprobante . Así 
lo decretó el Sr, Provisor Vicario gene -
ral, y firmo: doy fé.—Osores—Joxé Ma-
ría Carrera, Notario oficial mayor . 

F,n ci encontraràs qué cosa es oracion, 
la* parte* de que se compone. con otrus 
notiaw que. te ,iyudarón para ella. hi 
seguida te pongo corno la litfs de lutar, el 
órden que debes seguir; y aun una ora-
cion de que te podràs valer para là pre-
paratoli, el còrno ejercitar la pretenda 
de Dios y demos virludes, de un modo 
bienfac.il; y por uhimo. algunos puntos 

Amado lector: un dolor ha traspasado 
mi corazon desde que comencé á ejercilur 
mi ministerio ajmtólico, que hace diez y 
ocho años, y es ver la tranquilidad con 
que muchas personas viven en el estado 
miserable de la culpa, y que á pesar de la 
experiencia que tal vez tienen de la faci-
lidad con que revisiden, aun cuando se 
levantan por medio de la conftsion, arras-
trados de la mala costumbre, nunca tra-
tan con veras de poner el remedio á un 
mal, que los tiene en el mus evidente pe-
ligro de eterna condenación. Otras, aun• 



IV. 

cuaderno cosa alguna contra nuestra san-
ia fé y buenas c o l u m b r e s , antes bien 
ideas muy virtuosas y pensamientos muy 
católicos, puede V . S . , H lo tuviere á 
bien, conceder su superior licencia para 
que se impr ima. 

México, Colegio de Señor San p e d r o 
Pascual de Belén . Se t iembre 27 de 1844. 
•—Fr. 3. Joaquín Soriuno. 

México, SO de Setiembre de 1844. 

vi. 

que observan una vida arreglada, fre-
cuentan los sacramentos y practican otras 
obras de virtud, es siempre en un estado 
de tibieza lamentable; pues contentándose 
con no caer en aquellos vicios repugnan-
tes, aun á los ojos del mundo, conservan 
otros que ade/uirieron desde sus primeros 
años, como son la soberbia, vanidad y pro-
pia estimación, ira, fyc., sin acordarse 
que esta clase de almas causan vómito á 
nuestro Señor. I' otras, finalmente kayf 

que no solo viven con arreglo, sino que su 
curazon está lleno de buenos deseos por 
agradar á Dios, crecer en la virtud y ser 
unos perfectos cristianos; pero que igno-
rando el medio, ó no hayan quien se los 
enseñe, por ser esto casi imposible al tiem-
po de confesarse, 6 si se les aconseja, es 
tanta su miseria y pobreza, que nopudien-
do comprar un libro para instruirse, se 

IX. 

F,n él encontrarás qué cosa es oracion, 
fas punes de que se compone, con otras 
noticias que te ayudarán para ella. En 
seguida te pongo cómo la luis d? hacer, el 
orden que debes seguir; y aun una ora-
cion ele que te podrás valer para lá pre-
paración, el cómo ejercitar la presencia 
de Dios y demás virtudes, de. un modo 
bien fácil; y jxtr último, algunos puntos 

M I . 

les pasa el tiempo en buenos deseos, y los 
encuentra la muerte vacíos del inmenso 
tesoro de merecimientos, que con tan poco 
trabajo pueden adquirir. Por tanto, pia-
doso lector, aquí te ofiezco el remedio de 
tus niales, si tienes la desgracia de ser de 
los primeros ó segundos de quienes antes 
hablo, y el cumplimiento de tus deseos, si 
eres de los últimos. Esto es, que te dedi-
ques aunque sea un cuarto de hora cada 
din para tener oracion mental [*]. Te 
ruego, sí, no me alegues que eres persona 

[*] Ninguno te dice, que si no tuvieres 
oración mental, te condenarás eternamente, 
por quebrantar algún precepto que Dios te 
haya puesto de ella; lo que. le digo (nótala 
bien) es que si no tuvieres oracion menta]., si 
no dejares esta vida tibia, corres much-i ries-
go en condenarte, en castigo de los pecados 
vioriules que has de hacer por tu tibieza, por. 



IV. 
cuaderno cosa alguna contra nuestra san-
ia fé y buenas costumbres, antes bien 
ideas muy virtuosas y pensamientos muy 
católicos, puede V. S., H lo tuviere á 
bien, conceder su superior licencia para 
que se imprima. 

México, Colegio de Señor San n e d r o 
Pascual de Belén. Se t iembre 27 de 1844. 
•—Fr. J. Joaquín Soriano. 

México, 30 de Setiembre de 1844. 

VIH. 

ocupada y de negocios, (¡ue eres ignoran-
te, ó que te falta en que instruirte; poi-
que entonces te preguntaré, ¿qué rawn 
hay para que ü tu cuerpo por mus ocupa-
ciones que ocurran, le separes horas ente-
ras para comer y dormir, y para tu alma 
no ha de haber quince minutos? 

Todos cuantos negocios puedan ocurrir-
te en tata vida, por bien que salgas de 
ellos, los has de dejar ciiando menos pien-
ses. aunque te pese, ¿y solo para el que ha 
de durar por una eternidad, no ha de ha-
ber lugar de tratarlo1 Sí me dices no su-
bes tenerla, ó te falta en (pié instruirte, 
por remediar ambas cosas, té ofrezco éste. 

que suele Dios negar los auxilios eficaces á 
ijui.cn no amia delante de él leaiemfa y oran-
da—Vindicias de ias virtud, 'l omo 1. ® 
pag. 225 

í 

IX. 

En él encontrarás qué cosa es oracion, 
los partes de que se compone, con otras 
noticia* que te ayudarán para ella, hn 
seguida te pongo cómo la luis d*. hacer, el 
orden que debes seguir; y aun una ora-
cion de que te podrás valer para la pre-
paración, el cómo ejercitar la presencia 
de Dios y demás virtudes, de. un modo 
bien fácil; y por úhimo. algunos puntos 
de meditación por si no tuvieres otro libro 
en que leerlo, ó pnqiorcion para comprar-
lo. Atendiendo á esto, he p> ocurado re-
ducirme cuanto ha si lo poúbl<; y lo pri-
mero eitá en preguntas y respuestas, por 
parecerme te será de este modo mus fácd 
e ncomendar lo á la memoria, así como pro-
curo usar de los términos mas claros pa-
ra que sean entendidos aun de las perso-
nas mas ignorantes, para quienes espe-
cialmente escribo; pues aunque á todos 

Pues no b i s ta la vocal ? 

U. Sin la mental, no. 
P. Pero si est> basta, ¿para qué es 

la oración solo mental. 
R. Porque el Espíritu Santo atribu-

y e todos los males á la falta de conside-
ración. E u la meditación se conoce uno 
a ¿á mismo, se numilla, desconfía de sí, 
V conoce á Dios, en cuyo poder y bon-
dad confia, sin cuyas condiciones nada 
se alcanza. 



exhorto á que •practiquen ejercicio tan pro-
vechoso, los que tienen proporción pueden 
valerse de alguno de los muchos y sábios 
libros que tratan de la materia. 

Recibe, pues, piadoso lector, mi buen 
deseo, que es cuanto de mi parte he pues-
to en este tratado. Dipensa los defectos, 
que deben ser muchos, y vuelco a repetir-
te pongas en práctica mi consejo, y conse-
guirás mas bienes de cuanto puedo prome-
terte, y tú esperar. Te ruego al mismo 
tiempo, no me olvides en tus oraciones, 
para que yo practique con perseverancia 

u lo que deseo de tí, y de este moelo ambos 
cumplamos la obligación para ejue netci-
rnos, que es servir y amar á Dios, á quien 

¿ se dé infinita gloria por todos los siglos. 
, Amén. 

ses- Z - * ¿¡..iur-rpw««* ™ Si me diceriw*1' 

, ln<; auxilios eficaces á 
pe suele. Dios vegnrj y o r a n 

^ » » o ^ ^ f f j v i r W ü . 'i-óuio l . » 
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QUE COSA ES ORACION MENTAL, SU NE 

CES1DAD, FACILIDAD PARA TENERLA, ' 

LAS PARTES D E 4 U E SE COMPONE. 
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P . ¿Qué cosa es oracíon mental? 
R. Es un traio, ó conversación con 

solo el alma ó espíritu que se tiene con 
Dios. 

P. ¿Por qué se llama mental? 
R. Porque se hace sin palacras. 
P . ¿Y será malo que alguna vez se 

junten las palabras? 
R. No, autes muchas ocasiones es 

P . Pues no basta la vocal? 
tt. Sin la mental, no. 
P. Pero si esto basta, ¿para qué es 

la "ración solo mental. 
R. Porque el Espíritu San to atribu-

ye todos los males á la falta de conside-
ración. E n la meditación se conoce uno 
a sí mismo, se Humilla, desconfia de si, 
v conoce á Dios, en cuyo poder y b >n-
dad confia, sin cuyas condiciones nada 
se alcanza. 



exhorto á que •practiquen ejercicio tan pro-
vechoso, los que tienen proporción pueden 
valerse de alguno de los muchos y sábios 
libros que tratan de la materia. 

Recibe, pues, piadoso lector, mi buen 
deseo, que es cuanto de mi parte he pues-
to en este tratado. Dipensa los drftctos, 
que deben ser muchos, y vuelvo a repetir-
te pongas en práctica mi consejo, y conse-
guirás mas bienes de cuanto puedo prome-
terte, y tú esperar. Te ruego al mismo 
tiempo, no me olvides en tus oraciones, 
para que yo practique con perseverancia 

u lo que dtseo de tí, y de este modo ambos 
cumplamos la obligación para que nuci-
rnos, que es servir y amar á Dios, á quien 

¿ se dé infinita gloria por todos los siglos. 
, Amén. 

H ä f Z - u * údanrl*'**'" g dicer*«»* 

, ln<; auxilios eficaces á 
ave? suele Dios vtgar ' ^ ^ y ,,raH 

vtrtud. Tomo I . * 
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Ü U * i A A M f M A A A A A A A A A ft A k 

QUE COSA ES ORACION MENTAL, SU NE 

CES1DAD, FACILIDAD PARA TENERLA, ' 

LAS PARTES D E 4 U E SE COMPONE. 

s s m&mm s a i s a m . 

P . ¿Qué cosa es oracíon mental? 
R. Es un traio, ó conversación con 

solo el alma ó espíritu que se tiene con 
Dios. 

P. ¿Por qué se llama mental? 
R. Porque se hace sin pataoras. 
P . ¿Y será malo que alguna vez se 

junten las palabras? 
R. No, autes muchas ocasiones es 

P . Pues no basta la vocal? 
U. Sin la mental, no. 
P. Pero si e>t ) basta, ¿para qué es 

la "ración solo mental. 
R. Porque el Espíritu San to atribu-

ye todos los males á la falta de conside-
ración. E n la meditación se conoce uno 
a sí mismo, se Humilla, desconfía de si, 
v conoce á Dios, en cuyo poder y b »n-
dad confia, sin cuyas condiciones nada 
se alcanza. 



conveniente, como cuando el alma está 
seca o no puede recogerse. 

P . ¿Y cuales podrán ser éstas? 
R. Alguna jacúlalo!ia, petición ú ora-

ción. que pueda llamar la atención. 
[». ¿Qué bienes se consiguen con la 

oracion mental? — 
R. C»n la oracion mental, que es lla-

ve del cielo, madre de la contrición, y 
arma para vencer las tentaciones, se des-
arraigan los V I C I O S , se plantan las virtu-
des, se une el alma con Dios, y es <;l me-
dio mas apropósito para a s tgura r la sal-
vación. 

P. ¿Pues cómo siendo tantos los bie-
01 ne« que alcanza, son tan pocas las p e r -
U sonas que las practica»? 
q H. Porque 110 advierten, que las difi-
j. cultades que sienten, son lazos de demo-

nio para pnvailos de eiios y perderlos. 
1 P ¿ Y qué remedio? 
> R. Resolverse á tenerla con cons -
i tancia. 

P . Y si la persona no sabe discurrir , 

ellosjoshasde'kjo ^ 
ses. aunque te pese, ¿>J solo ^ 

bes tenerla, o te j"Ua I 
por remediar ambas cosas, te ofi ezco 

' , nvx'dvos eficaces á 
J)m ' e ¿l ieMLvvÍ» y oran-. 

¿a —Vindicas de la* 
pag. 225 

¡¡aisii '&s^sa. 

P ¿Qué cosa es meditación? 
R . £ » discurrir ó considerar sobre el 

punto que se vá á meditar. 
p . Y se puede meditar muchos días 

I sobre el mismo punto? 
I " R. Sí, y 3"n «s conveniente cuando 
\ le mueve á la alma alguna cosa particu-

lar el empapar te en eiia. _ 

3 
siente tentaciones ó padece sequedades, 
¿no será mejor ocuparse en ótras Obras 
buenas? 

II No, pues esto es lo que pretende 
el demonio. 

S I LA s a i 3 l | i a A 9 LA ©3U313H. 

P. Es necesaria la oracion? 
R. Si , en algún modo es necesaria. 
P. Y por qué razón? 
R. Porque Jesucristo nos manda pe-

~ dir para darnos. Nos manda orar siem-

P. Pues no b i s ta la vocal? 
. R. Sm la mental, no. 

P. Pero si ésto basta, ¿para qué es 
' la oración solo mental. 

R. Porque el Espíritu Santo atribu-
ye todos los males á la falta de conside-
ración. E n la meditación se conoce uno 
a si mismo, se numilla, desconfía de sí, 
v conoce á Dios, en cuyo poder y b in-
dad confia, sin cuyas condiciones nada 
se alcauza. 



2 
conveniente, como cuando el afana está 
s e r a o no puede recogerse. 

P . ¿Y cuales podían ser éstas? 
R. Alguna jacúlalo) ia, petición ú ora-

ción. que pueda llamar la atención. 
p . ¿Que bienes se consiguen con la 

oracion mental? — 
R. C->n la oracion mental, que es lla-

ve del cielo, madre de la contrición, y 
arma para vencer las tentaciones, se des-

M© HÁV P&&& BEsDAR LA 
(» m&mm. 
t ( P. ¿Habrá personas que estén escu-
1 sadas justamente para tener oracion'/ 
h R. En verdad que no. 
c P . Pues cómo podrá tenerla quien 
% esta lleno d e negocios y ocupaciones? 

R. A'cordandose que no es mejor el 
1 cuerpo que la alma, para que aquel ten-

ga su tiempo señalado para sus necesida-
\ des, y ésta no. 
' P . Y si es un ignorante? 

| R. Considere que habla con un Se-
ñor que vé su corazon, y se recrea con 

, los humildes. 

© I ILA8 W S ©I t â @RÄ©3©53. 

P . 
cion? 

R . 
P . 
R. 

¿Cuántas soo las partes de la ora-

ción, 

Son cinco. 
Cuáles son/ 
Preparación, Lección, Medita -

Acción de gracias y Petición. 

P ¡Qué cosa es meditación? 
R . E* tli.scurrir ó considerar sobre el 

punto que se vá á meditar. 
P. Y se puede meditar muchos días 

sobre el mismo punto? 
R. Si, y 3»n «* conveniente cuantío 

le mueve a la alma alguna cosa particu-
lar el empaparse en eüa. ^ ( ^ 

5 
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P. ¿Qué cosa es la preparación? 
R. Disponer uno su corazon para ha-

blar con Dios. 
P . De cuántas maneras es la prepa-

ración? 
R. De dos, que son, remota y próxi-

ma. 
P . En qué consiste la remota? 
R En procurar andar recogido en-

tre dia. 
P . Qué medios ayudarán para esto? 
R . La presencia de Dios, mortifica-

ción de sentidos y potencias y ejercicios 
d e aspiraciones. 

P . Y la próxima, cuál es? 
R . La que se hace al tiempo de po-

nerse en oracion, pidiendo á Dios per-
don de los pecados, licencia para hablar 
con su Magestad, y luz para saber orar. 

D i ¡LA Ug@@3@sa. 

P . Qué cosa es lección? 



conveniente , como cuando el alma está 
seca o no puede recogerse . 

P . ¿Y cuáles podían ser éstas? 
R . AIguna jacúlalo» ia, petición ú ora-

ción, que pueda llamar la atención. 
P. ¿Que bienes se consiguen con la 

oracion mental? — 
R. C'«n la oraciou mental , que es lla-

ve del cielo, madre de la contrición, y 
a rma para vencer las tentaciones, se des-

R. P repa ra r uno el punto sobre que 
ha de meditar. 

P. Y' siempre dt be leerse despues de 
la preparación? 

R. No: bien puede hacerse antes; y 
aun despues>íe la noclie se puede leer el 
punto que ha de servir á ¡a mañana. 

P. Q u é e.s lo que puede servir pa ra 
punto de la meditación Y 

R Cualquieia de jas q u e enseña la 
fé, y aun de lo que vemos. 

P . Pero cuál sei á lo mas conveniente? 
R . EII el principio, el conocimiento 

propio, los cuatro Novísimos, la grave-
dad del pecado, y beneficios que nos lia 
hecho nuestio Señor 

P. Y cuando la alma va ap rove -
chando/ 

R. La vida, pasión y mue i t e de nues-
t ro Señor Jesucristo. 

P. Y deberá leerse mu« ho? 
R. No, suio lo que baste pa ia da r 

materia, segun el t iempo que se pueda 
teut r de oracion. 

P ¡Qué cosa es meditación? 
R . E» discurrir ó considerar sobre el 

punto que se vá á meditar. 
P. Y se puede meditar muchos días 

! sobre el mismo punto? 
[ ' R Sí y aun es conveniente cuando 
¡ le m u e v e * la alma alguna cosa pai ticu-
. lar el empaparse en tila. 

P. Qué potencias se emplean en la 
I meditación? 

R. Las tres, porque la memoria re-
cuerda el punto; el entendimiento d is -
curre sobre él á fin de mover a ia volun-
tad a que aborrezca el mal, y procure el 
bien. . . 

1'. Y es preciso se guarde siempre 
este órde.i? 

R. Si. excepto cuando la voluntad se 
halla movida, que entorn es deben cesar 
los discursos y fomentar el afecto. 

Y cuándo volverá a discurrir? 

iv. cii tre agraciar a Dios guardando 
¡L su santísima ley. 

I'. Y qué mas debe proponerse uno 
al t ener oracion? 

R. Que se haga eu él la voluntad de 
Dios. 

P. Es muy necesaria esta res igna-
ción ? 

R. Lo es tanto, que sin ella es dificil 
se tenga perseverancia . 

P . Pe ro qué deberá procurar sacar -
se en particular? 

R . Vencer el vicio, o tentación que-



La mejor es hincado; pero pued« 
«ibien hacerse se itado, parado, y aua 

acostado, cuando hay necesidad, procu-
rando la mayor compostura. 

R, Cuando sienta que se haya paga- | 
do el afecto. 

P. Y qué cosa es afecto? 
R. Es un movimiento interior del al-

ma, que causa afición y gusto en la vo-
luntad. 

P. Y cuántos son los afectos? 
R. Dolor de los pecados, esperanza 

del perdón, agradecimiento de los bene-
ficios, admiracien, compasión, é imitación \ 
de Cristo, gozo espiritual y amor de 
Dios. 

P. Y todos se han de ejercitar á un 
tiempo, ó en una misma meditación? 

R. No, sino una vez unos, y otra vez 
otros. 

P. Y cuando la voluntad no se mueve? 
R. Entonces es bueno valerse de al-

gunas oraciones ó aspiraciones. 
P. Y si aun esto no vale? 
R. Permanecer constante en la pre-

sencia de Dios, humillándose. 
P. En qué postura se ha de tener la 

meditación? 

P» Es necesario el agradecimiento ó 
acción de gracias? 

R. Es tan importante y obligatorio, 
que en toda la vida no se habia de apar-
tar de nuestra boca. 

P. I)e dónde nace esta obligación? 
R Porque no hay momentos en que 

no recibamos muchos beneficios de Dios. 
P. Y de donde viene su importancia? 
R. Porque al que es agradecido le 

aumenta Dios las gracias 
P. Y para que el agradecimiento no 

sea solo de palabra, ¿qué deberá hacerse? 
R. Ofrézcase á si mismo, cuanto bue-

no hiciere y padeciere. 
P. De qué deberá darse gracias con 

particularidad en la oracion? 

N . E I ae agraciar a D i o s guardando 
s u s a n t í s i m a l e y . 

P. Y qué mas debe proponerse uno 
al tener oración? 

It. Que se haga en él la voluntad de 
Dios. 

P. Es muy necesaria esta resigna-
ción? 

R. Lo es tanto, que sin ella es difícil 
se tenga perseverancia. 

P. Pero qué deberá procurar sacar-
se en particular? 

R. Vencer el vicio, o tentación que 

V. f ero cuai sern 10 luiP cin.^.... 
R. En el principio, el conocimiento 

propio, los cuatro Novísimos, la grave-
dad del pecado, y beneficios que nos lia 
hecho nuestro Señor. 

P. Y cuando la alma va aprove-
chando? 

K. La vida, pasión y muerte de nues-
tro Señor Jesucristo. 

P. Y deberá leerse mu< ho? 
R. No, sino lo que baste paia dar 

materia, según el tiempo que se pueda 
tentr de oracion. 



10 
R. De haberle dado Dios licencia pa-

ra hablar c»ii su Magostad, de las luces 
que le baya comunicado, y cualquiera 
otro beneficio que conozca haber reci-
bido. 

D I LA PtT]019ia . ' 

I®. ¿Cuál es la parte principal de la 
Giración? 

R. La petición; pues es á quien pro-
piamente le conviene el nombre de ora-
ción. 

F. Pues por qué se pone en el últi-
mo lugar? 

It. Ivsto es en cuanto al nombrarlas. 
P. Pues cuándo debe hacerse? 
K. Debe mezclarse en toda la ora-

ción. 
P. Pero cuando será mas á propósito? 
R. Cuando el alma se halla seca, y 

distrai la, para que el Señor la recoja. 
P. Y en qué otro ticiif*»? 
R. Cuando el alma se halla fervoro-

sa, o con deseo de alguna virtud. 

I*. r e r o cuai sera 10 ma> 
R. En el principio, el conocimienlo 

propio, los cuatro Novísimos, 1» grave-
dad del pecado, y lx neticios que nos lia 
hecho nuestio §cñor 

F. Y cuando la alma va aprove-
chando.'' 

H. La vida, pasión y mueite de nues-
tro Señor Jesucristo. 

F. Y deberá leerse mu« ho? 
R. No, sino lo que baste paia dar 

materia, según el tiempo que &e pueda 
tentr de oracion. 

^ J ^ S t t S Z e" haber«« 

11 
F. Qué condiciones debe tener la pe-

tición? 
R. Confianza y humildad. 
1». Y qué es lo que debe pedirse' 
R. La necesidad de ca la uno lo en-

seña. 

© 2 3 1 S&SAS32. 

P. ¿Cual es el fruto que debe sacar-
se de la oracion? 

R. El de agradar á Dios guarJandJ 
su santísima ley. 

i>. Y qué mas debe proponerse uno 
al tener oración? 

U. Que se haga eu él la voluntad de 
Dios. 

P. Es muy necesaria esta resigna-

C , t R. Lo es tanto, que sin ella es difícil 
se tenga perseverancia. 

P. Pero qué deberá procurar sacar-
se en paiticular? 

R. Vencer el viciu, o tentación que 



ORACION 

•'Advierte, alma mia, que estás en la 
"presencia de Dios, mas intimamente 
"presente á su Magestad, que á tí mis-
"ma. Está su Magestad mirando todos 
"tus pensamientos, acciones y movimien-
"tos interior y esteriormente. Lo que 
"eres delante de Dios, eso eres y nada 
"mas: pobre, miserable y abominable 
"con la lepra de tus culpas. ¿Qué hicie-
r a s si supieras que esta era la última 
"hora de tu vida! lJuede ser que no ten-
c a s otra de tiempo tan oportuno. Aler-
"ta, pues, no pieidas tiempo tan precio-
s o por amor de Dios. 

"Esté yo, Dios mió, este rato con vues-
"tra Magestad, con aquella atención, de-
"vocion y humildad que corresponde á 
"un condenado como yo. que tanta» ve-
"ces os ha ofendido." Enseñadme, Pa-
"dre mió, á orar, pues deseo el agrada-
d o s . Hágase en mí tu santísima volun-



R. I)e haberle dado Dios licencia pa-
ra hablar c t , s u Magostad, de las luces 
que le haya comunicado, y cualquiera 
otro beneficio que conozca haber reci-
bido. 

Di LA PBT1©]@W. 

P. ¿Cuál es la parte principal de la 
orado»? 

K. La petición; pues es á quien pro- k 
píamente le conviene el nombre de ora-

"tad, pues esto es lo que deseo, y no ré-
ngalos ó consuelos, 'l'odo te ío pido, 
' Dios mió. p<»r vuestro dulcísimo Hijo, 
"mi Señor Jesucristo. María santísima y 
"todos los santos, á cuyos méritos junto 
"cuanto bueno hiciere y padeciere en es-
"te lato y toda mi vida, y todo lo ofrez-
c o á vne.Mra Divina Magestad. en ac-
"cion de gracias por todos los beneficios 
"que he recibido de vuestra liberalidad, 
"en satisfacción de mis pecados y alivio 
"de las benditas ánimas del purgatorio: 
"con vuestra üctncia, pues, Di s niio, 
"hablaré á vuestra Magestad, aunque 
"sov polvo y ceniza." 

Si no esta ya prevenido el punto sobre 
que se ha de meditar, se lee ahora, y lue-
go se empieza á f>ensar sobre él, con es-
pacio y sosiego, sin amontonar discur-
sos, sino haciendo lo que la gallina, que 
dá un trago de agua y para, ó como el 
que saca lumbre, que dá un 'golpe con 
el eslabón; si no se enciende ia yesca, 
dá otro, hasta que se prende, y entonces 

R. Sí, aunque en público conviene 
se hagan solo con el corazón. 

P. Qué otros bienes tiaen estas as-
piraciones? 

R. Suplir el tiempo que no se puede 
tener mas largo de oracion. 

Sabido ya lo que es oración mental, 
las partes de que 6e compone, como se 
ha de hacer y lo qne ayuda para ella, 
resta ahora hablar cómo se ha de ejerci-
tar la presencia de Dios, y vencer los 



R. Sí, aunque en público conviene 
se hagan solo con el corazón. 

P. Qué otros bienes tiaen estas as-
piraciones? 

R. Suplir el tiempo que no se puede 
tener mas largo de oracion. 

Sabido ya lo que es oración mental, 
las partes de que 6e compone, cómo se 
ha de hacer y lo que ayuda para ella, 
resta ahora hablar cómo se ha de ejerci-
tar la presencia de Dios, y vencer los 



f y 

\ K' 

R. Propriamente hablando, no e? 
otra cosa que avivar la fé de que Di.s 
nos está mirando, 

i*. Y la imaginaria? i 
H. Formar uno en su imaginación! 

una imagen de nuestro Señor Jesucristo, 
como cuando era niño, ó estaba en lai 
columna, cargando la ciuz, o clavado/ 
en ella, &c. 

P. X podra variarse de imagen? 
R. Si, porque un dia ó semana se' 

podrá usar de una, y otro de otras. 
P. V habrá otro modo en que pueda! 

considerarse/ 1-. 
R. Sí, pues un dia puede considerar- i 

se como Padre, otro como Rey, como ! 
Señor, como Médico, como Esposo, co- ¡ 
ino Amigo, &c. 

P. Y' la sacramental cuál es? ¡ 
R. Venerar con viva fé la real pre-

sencia de nuestro Señor Jesuciisto en el 
Santísimo Sacramento. 

P. Y solo le bastará á uno acordarse 
que Dios lo está mirando? 

•¡dé Tas nenouas a»«*««» r ,, 
»•con viiet-tra lictncia, pues, Dios mió, 
"hablaré á vuestra Magestad, aunque 
•'soy polvo y ceniza." 

Si no esta ya prevenido el punto sobre 
que se ha de meditar, se lee ahora, y lue-
go se empieza á pensar sobre él, con es-
pacio y sosiego, sin amontonar discur-
sos, sino haciendo lo que la gallina, que 
dá mi trago de agua y pára, ó como el 
que saca lumbre, que dá un 'golpe con 
el eslabón; si 110 se enciende la yesca, 
dá otro, hasta que se prende, y entonces 

2 O 
veces quisieres, diciendo: „Señor, lo que 
dije esta mañana, te digo ahora. Pero 
tu prineipalcii lado h a d e ser no faltar 
á la hora señalada. Cuando ya esto no 
se te olvide, proponte otra hora, v. g., 
al comer, despues al acostarse, al salir o 
entrar en la casa, ó pieza donde asistes; 
y de esta manera se te irá haciendo tan fá-
cil y frecuente el acordarte de Dios, que 
despues aun en los mayores negocios sa 
brás levantar tu corazón á su Magestad, 
haep.rJiwk»« fuá ohra* nav oirri.il:> rio v 

19 
R. Siempre es conveniente usar de 

alguna aspiración ó jaculatoria. 
P. Y qué cosa es aspii ación, ó jacu-

latoria? 
R. l 'na breve y afectuosa oracion 

que se hace á Dios. 
P. Qué provecho traen estas aspira-

ciones? 
R. Conservan, avivan y aumentan 

el buen espíritu. \ 
P. Y en todo lugar y tiempo podrán 

hacerse? 
R. Sí, aunque en público conviene 

se hagan solo con el corazón. 
P. Qué otros bienes ti aen estas as-

piraciones? 
R. Suplir el tiempo que no se puede 

tener mas largo de oracion. 
Sabido ya lo que es oración mental, 

las partes de que se compone, cómo se 
ha de hacer y lo que ayuda para ella, 
resta ahora hablar cómo se ha de ejerci-
tar la presencia de Dios, y vencer los 
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R. Propriamente hoManrlo, no es 

otra cosa que avb ar la te de que Di 
nos está mirando. 

P. Y la imaginaria? 
H. Formar uno en su imaginación 

una imagen de nuestro Señor Jesucristo, 
como cuando era niño, 0 estaba en la', 
columna, cargando la uuz , o clavado i 
en ella, &c. 

P. Y podra variarse de imagen? 
H. Sí, porque un dia ó semana se ' 

podra usar de una, y otro de otras. 

20 
vicios y pasiones de un modo el mas fá-
cil V provechoso. 

Oye, pues, piadoso lector, no hay 
ciencia ó arte en el mundo que se apren-
da sin ejercicio, y aun con los vicios su-
cede lo mismo. Esto lo saben todos; 
pero sin embargo, no faltan personas que 
para las cosas del alma lo quisieran to-
do en un momento, y como esto no pue-
de ser sino por milagro, resulta ser tan 
pocas las que llegan á conseguir un triun-
fo completo de sus pasiones, y adquirir 
las virtudes. Desean, por ejemplo, an-
dar siempre en la presencia de Dios, ser ) 
pacientes, humildes, f&c.; forman sus [ 
propósitos, y cuando sienten la dificul-
tad, y ven que faltan, tal vez mas que i 
cuando no prometían, se les hace impo-
sible, desmayan y lo dejan del todo. 
Otras hay que no quisieran ni aun sentir 
las tentaciones 0 maias inclinaciones, sin 
acordarse, ó que las han fomentado to-
da su vida por no reprimirlas, ó que el 
mal no está en sentir, sino en consentir. 

2 3 

veces quisieres, diciendo: „Señon lo que 
dije esta mañana, te digo ahora." Pero 
tu principal cuidado ha de ser no faltar 
á la hora señalada. Cuando ya esto no 
se te olvide, proponte otra hora, v. g., 
al comer, despues al acostarse, al salir ó 
entrar en la casa, ó pieza donde asistes; 
y de esta manera se te irá haciendo tan fá-
cil y frecuente el acordarte de Dios, que 
despues aun en los mayores negocios sa-
brás levantar tu corazón á su M ages tad, 
hacer todas tus obras por aürad arle, y 

21 
Que si es lo primero, es necesario poner 
ahora tantos ó mas actos para desarrai-
gar el vicio que ellas mismas plantaron. 
Y si lo segundo, que esa repugnancia ó 
contradicción, no consintiendo, es la que 
ayuda á la virtud. Porque ser uno obe-
diente cuando le mandan lo que es de 
su gusto, paciente cuando nada mortifi-
ca, callado cuando no hay con quien ha-
blar, esto lo saben hasta los cristianos 
mas relajados. Pero no son estos á los 
que está prometido el reino de los cielos, 
sino á los que se hacen violencia y lo 
arrebatan. Persuadido tú, pues, de es-
tas verdodes, advierte ahora el modo 
con que debes trabajar. 

La oracion es la fragua donde se ca-
lienta y ablanda el alma con la convide, 
ración de las verdades eternas, y cobra 
fuerza y aliento para vencer los vicios y 
pasiones, así como para adquirir las vir-
tudes; pero el conseguir esto, se alean-
za con el ejercicio en las tentaciones ú 
ocasiones que se ofrecen. 
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mayores culpa«, y cuál ocasion ó perso-
na con quien mas te dejas vencer para 
huir ó estar alerta. Haz tu propósito de 
estar entonces con mayor cuidado para 
no rendirte. Sea este el fruto principal 
de la oracion, el pedir a' Señor con par-
ticularidad gracia para vencerte en la tal 
ocasion. Cuando ya te hayas vencido, 
proponte otro, y despues otro; y aun-
que en todo debes andar con cuidado; 
pero en la que tienes señalada, lo debes 
estar mas particularmente. Pero te ha-
go una advertencia, que debes tener 
siempre presente, porque es de mucha 
importancia y es: que cuando faltes á 
tu propósito cay. ndo en alguna culpa, 
no desmayes ni te acobardes. Humilla-
te luego, conociendo tu miseria V fragi. | 
lidad: arrepiéntete, y vuelve á hacer tu 
propósito cómo si no hubieras faltado, y 
esto aunque le suceda caer cien veces 
cada di i, pues debes hacer esta cumia, 
que si prometiendo no cumples, ¿qué ha-
rías si ÜÜ prometieras? Ademas, supou 

padecieres, unirn» a ios «i. -
tro Señor Jesucristo, en acción <le gra-
cias por todos los tieneficios qpe te "a 
hecho, en satisfacción de l"dos Un peca-
dos v alivio d« las almas del purgatorio. . 
Si se te olvidare, por ocupa r t e algún 
otro peosamiento, imponte alguna peni-
teucia cuín , hacer alguna p w t r a c t o n j j 
besando la tierra, da r t e un pelh/.co, o 
privarle de algún bocado que mas lo 
agrade cuando c i n e s , u otra semejan!-? 
, p e ie su va de recordar te tu proposito-
Esto lo puedes repulir e n t r e día ouauus 

. „-„¡pi-jc esto no te pri* 
que nunca te vence £ e n ,o g a c l o a 
va del mérito que a . ' « * ejercitas, 
de las virtu'les con q J ^ ^ 
y como enlazadas, que 
quieras, y estas , a s d e n i a s , 
conseguida una so c ^ V 
al lin triunfaras de i u . v l c l ü ; i i p „>. i e c t o r 

XPIO, seas u n a d e a q ^ e n -
conociendo pasión alguna, ^ 
cuentran d e ' q u é coi.tcsa.se, o en que 
mortiHcarse, p,)rque no pue n ^ u ^ 
azotarse ó traer c.l.co, teapun a .e a gu 
I i a s cosas, 
que te den luz de o M»e 
Jesucristo nos dice: rJ,p_.: a , , 
,.como lo es nuestro Padre celest a!. 
Examina, pues, si cumples pertectanen-
te con lo que dices todos los días cuando 
rezas el Padre nuestro: l e g a s e , benor, 
tu voluntad, r e c i b i e n d o con igualdad de 
ánimo, tanto las cosas íavorables com 0 
las adversas. Si procu.as ejercitar | a 
candad, ya que no tengas proporción 

oijirci mera 
oastante para que la consiguieras; otro 
dia eos, y así ir aumentando, y verás 
como no es tan difícil como al principio 
parece. Y sobre todo, dichoso de tí si 
te coje la muerte, ya que no seas perfec-
to, a lo menos trabajando para agradar 
á tu Dios; que despues de haber traba-
jado por amor tuyo treinta y tres años, 
te crió para esto solo. Si |>or el contra-
rio, siguieses en tu tibieza y flojedad, y 
te condenares, ó por 1« menos pierdes «1 
tesoro inmenso de méritos que puedes 
grangear para la eternidad, quéjate á tí 



© R M S ß Ä D BEL P2©ÄB©. 

fKlMBKO. 
( ' r ió Dio« á lo* á n g e l e s criatura'« tan 



para socorrer á tus prójimos con dinero, 
É Ú a n d o T C ü n s e J ° s ' a c i o n e s , vi-
fiiianflo a enfermos, ó con alguno de loa 

e i l 8 e ñan las obras de misen-
coroia. Sí estás dispuesto á obedecer á 
toaa J umana criatura por amor de Dios: 
a t e legase á faltar algo de Jo necesa-
110, llevarías con resignación; si te ale-
granas en cualquiera desprecio ó humi-
Ilación q u e s e t e h i c ¡ e r a ; g j , J a g s ¡ d o o f e n 
d«« o en cosa grave, ó lo fueras, t rataras 
a tu ofensor con aquel agrado v le sirvie-

28 
mismo que tantos sacrificios has hecho 
para tu daño, siguiendo al demonio, mun-
do y carne; y para tu bien no quieres 
hacer la menor diligencia ni aplicarte el 
remedio tan fácil que te he propuesto. 

PUNTOS QUE PODRAN SERVIR PARA LA 
MEDITACION A LAS PERSONAS QUE C A R E -

CEN DE LIBRO EN QUE PREPARARLOS. 

$ @ B & 8 ES» ©©M@©Í88I1E83T® 

PRIMERO. 

¿Dónde estabas, alma mia, un mo-
mento antes que Dios te criara? Sube 
al cielo, baja al infierno, rodea la t iena , 
y sacarás pop buena cuenta, que fuera 
de Dios, en cuya mente existías, no ha-
bía quien diera razón de tí. y sumergida 
en aquel abismo de la nada; en él esta-
rías a el mismo Dios, por sola una mi-
sericordia, no te hubiera sacado de él. 

31 
antes esclavo de la culpa que hijo de tus 
padres La haz manchado con innume-
rables pecados. No sabes que estés per-
donado, ni nieno¿ si te salvarás; y si te 
condenas, ¿de quién no serás despre-
ciado? 

©RAVSB&D BES. PeeAB®. 

PRIMERO. 
Crió Dios á lo* angele-», criatura* tan 

tml»l»-Ji A*iu»tpuia« v t w i r m - r 

2'J 
De aquí es, que hermosura, talento, ha-
bilidad, y cuanto tienes, nada es luyo. 
¿Pues de qué te ensoberbeces/ 

SKQliNllO. 
¿Cuál fué, alma presuntuosa, el pri-

mer paiacio que habitare m el mundo? 
Míralo bien, y halla.ás que fué el cala^ 
bozo oscuro y hediondo del vientre de 
ui madre. Atado allí y S1„ libertad, per-
maneaste encerrado nueve " •"»• 
eme»,lote e n u n manjar que ¡un el 

nu . ibr .rh causa rubor. S a l t e al fin, 

S S C & T ^ S S 
„ , TERCERO. 

^S&vrsr: 
a por fuera parece al™ „ ' , , e 

r algo, no encierra otra 



para socorrer ¿ tus prójimos con dinero 
a lo menos con consejos, oraciones, vi-
sitando á enfermos, ó con alguno de loa 
med>os que enseñan las obras de miseri-
cordia. Si estás di.-pueslo á obedecer á 
toda humana criatura por amor de Dios-
si te llegase á fallar algo de lo necesa-
rio, llevarías con resignación; si te ale-
granas en cualquiera desprecio ó humi-
1 ación que se te hiciera; si has sido ufen-

0 e_n «»»a grave, ó lo fueras, trataras 
a tu ofensor con aquel agrado v le sirvie-
• Oo i/riin I AUA «1 L _ I 1 1 A 
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coja que inmundicia». Ojos, oído?, nari-
ces, boca y demás poros, esto eR lo que 
vomitan. ¿Y piensas que eres algo? ¡üh 
qué necedad tan grande! 

CÜABTO. 
¿Pero acaso permanecerás en este es-

tado? Eso no: no c>mando con el tiem-
po anterior, porque ya pasó, ni con el 
que está por venir, porque aun no llega, 
solo tienes el momento presente, y ésie 
espuesto á miles de aflicciones, enfer-
medades, cuidados y que desaparecerá 
ruando menos pienses. Tus amigo* mas 
íntimos te desampararán. Tus parien-
tes mas cercanos no tratarán sino do 
apartarte de su presencia echándote de 
til casa, y toda tu grandeza quedará re-
ducida á un poco de polvo. ¿Pues de 
qué te ensoberbeces, polvo y ceniza? 

QUINTO. 
Tu alma fué criada á imagen y seme-

janza de Dios; capaz de conocerle, amar-
le y gozarle eternamente. Mas conside-
ra que a pesar de tanta grandeza, fuiste 

31 
antes esclavo de i» culpa que hijo de tus 
padres La haz manchado con innume-
rables pecados. No «alies que estes per-
donado, 111 roenoi si te salvarás; y si te 
condenas, ¿de quién no serás despre-
ciado? 

©RAVS&A!) E>SL PESAD©. 

fRIMEKO. 

Crió Dios á lo< ángeles, criaturas tan 
| nubles, excelentes y hermosas, que no 

es fácil esplicarlo. Crio también al hom-
bre en uu estado el mas feliz, libre de 
todos los niales, y rodeado de todos los 
bienes; mas los primeros pecaron, y 
quedaion convertidos en abominables 
demonios. Siguió este e j mplo el segun-
do. y acarreo sobre sí y todas sus gene-
raciones cuantas desdiehas se espei mien-
tan. ¿Y hay quien se arroje á cometer 
el pecado? ¿Y hay t |U ien estando en él, 
no se llene de espanto, honor y confu-
sión? 

-->-• »» "* guarna, ei 
aemonio y tu conciencia los compañeros 
en el camino. Si acabares en gracia, di-
choso de tí; mas si fuere lo Contrario, 
¿q«ie harás? El tiempo de penitencia p„. 
so va: la misericordia está trocada en 
J ? e '"dignación Kl J,,ez es ineesora-
We. Su tribunal es sin apelaci.n. 
donde, p„tí*, volverás los ojos, q t | e n o 
encuentres con m.ti vos de terror y es-
pauto? ¿Podrán entonces valerte las 
opiniones en que ahora funjas tu descui-
do y negligencia? 



3> 
SEGINOO. 

Recobraste la gracia por el bautismo. 
Quedaste hija y amiga de Dios, herede-
ra de SII gloria, adornada con las virtu-
des y dones del Espíritu Santo. Mas 
¿qué se hicieron, cristiano, todas estas 
pru'ogativas, dignidad y tesoro? 

En el momento que pecaste, pasaste 
á esclavo del demonio, quedaste enemi-
go de Dios, y tu afen fea, pobre, en -
ferma y desordenada; quedó sentencia-
da á arder por toda una eternidad en el 
infierno. ¿Y puedes reirte, divertirte y 

1 descansar? ¡Oh cuan ciego estás, pues 
no adviertes tu desgracia! 

TEUCEKO. 
¿Has pecado, cristiano? Luego per-

diste á Dios, te rebela-te contra su Ma-
gestad, renunciaste el fin para que fuiste 
criado, atrepellaste con su santísima ley, 
renovaste su pasión, perdiste cuantos 
mérito-! habías adquirid«» para la gloria. 
¿Y has podido vivir en un estado tan mi-
serable? ¿Y podías todavía tenerle por 

medades, cuifiártos y qne « r , w p w * t a 
cuando menos pienses. Tus amigo* mas 
íntimos te desampararán. Tus parien* 
tes mas cercanos no tratarán sino do 
apartarte de su presencia echándote de 
tu casa, y toda tu grandeza quedará re-
ducida á un poco de polvo. ¿Pues de 
qué te ensoberbeces, polvo y ceniza? 

QUINTO. 

Tu alma fué criarla á imagen y seme-
janza de Dios; capaz de conocerle, amar-
le y gozarle eternamente. Mas conside-
ra "que á pesar de tanta grandeza, fuiste 

prudente, humanó y agradecido? ¡Qué 
engañado vives si no procuras con tiem-
po llorar tus estravios! 

¡L©S ¡í3©17]33Ja©§. 

M U E R T E . 

TOSTO PRIMERO. 
Saliste desde el vientre de tu madre 

sentenciado á morir, pero el cómo, cuán-
do, ó en dónde, tota imente lo ignoras. 
Mas aun cuando sea en tu cama, ¿de 
qué podran servirte entonces los hono-
res, las riquezas, los gustos, y aun tus 
amigos y parientes? Las espei atizas que 
te den de que podías sanar, ¿serán bas-
tantes para volverte las fuerzas, que lú 
mismo conocerás van faltando? ¿Mitiga-
rán tus dolores?! Y sobre to lo, ¿podran 
librarte de que te apartes de este mun-
do donde solo estás de paso? De ningu-
na manera. ¿Pues qué haces ocioso sin 
prevenirle para la partida? 

demonio y tu conciencia los compañero"* 
en el camino. 8 . acabares en graca, di-

Í T h ^ S i ñ , e r e contrario, 
B.üt thpo de penitencia pa-

« va la misericordia está trocada en 
bk t f T ™ , E l ¡neesora-We. Su tribunal es sin apelad*. 

e ' P " ^ volverás los ojos, que no 
encuentres con ,n„tív0 , de ter j l e , 
Pauto? ¿Podran entonces £ las" 



34 
SKCUMK». 

Pues qué, no habrá quien te acompa-
ñe en tu última hora? Si, cristiano, !a 
memoria de los innumerables pecados 
que has «ometido en tu vida, y de otros 
muchos de que ahora no haces caso, El 
tiempo que has perdido, los beneficios 
que has despreciado, el cuidado de la fa-
milia que nejas, los dolores que sentirá.«, 
las tentaciones que experimentarás, y L 
presencia del Supremo Juez, que se a -
proxuna, te harán compañía hasta el ul-
timo suspiro. Muy presuntuoso eres, 
cuando sin prevenir armas, piensas ven-
cer á tantos enemigos. 

T E U C E R O . 
Desatado el estrecho vinculo de tu al-

ma V cuerpo, aquella se ira a una región 
del 'todo desconocida, y éste sin otra 
vestidura que una pobre mortaja, sin 
otra cama que la dura tierra, sin otra 
compañía que las gusanos, y convertido 
en pocos días á un poco de polvo; no 
habrá quien de tí haga caso ni recuerdo 

medades, cuídanos y qne nrsaparcw,™ 
cuando menos, pienses. Tus amigo* mas 
íntimos te desampararán. Tus parten- i 
tes mas cercanos no tratarán sino do 
apartarte de su presencia echándote de 
tu ca?a, V toda tu grandeza quedará re-
ducida á un poco de polvo. ¿Pues de 
qué te ensoberbeces, polvo y ceniza? 

Quijero. 
Tu alma fué criada á imagen y seme-

janza de Dios; capar, de conocerle, amar-
le v gozarle eternamente. Mas conside-
ra que á pesar de tanta grandeza, fuiste 

lo, quedarás sepultado en el olvido, ¡Oh 
males, y quién os podrá tolerar! 

T E R C E R O . 

Inmoital el alma y el cuerpo despues 
de resucitado, irrevocable la snit.ncia, 
perpetuos los tormentos y sobre bulo, el 
Juez que allí castiga, inmutable y eterno, 
no le queda al desdichado condenado la 
menor « p e i a i . z a de consuelo. Jaibas sus 
padecimientos tendrán el menor alivio, 
jamás alcanza>á misericordia, y jamás 
- »aiisiucer, V | odia ver á Dios; y 

3 5 
de quién fuiste. Y, ve 1 aquí, cristiano, 
el paradero por el que ahora tanto te 
apuras, cuidas y regalas. 

J U I C I O . 

PUNTO FRI ME NO. 

Que has de comparecer ante e! J U 9 Z 

de vivos y muertos, es una verdad de fe. 
1 us obras serán lo único que sacarás de 

este rnando. El ángel de tu guarda, el 
demonio y tu conciencia los compañeros 
en ei camino. Si acabares en graca, di-
choso de „ . m a s s i f fi V 
¿ « t a » ? » tiempo de p e n i t e n c i a ^ ! 
s o v a : la misericordia está trocada en 
- e l n d Kl Juez es ineesora-
We. Su tribunal es sin apelachn. A 
donde, pues, volverás los ojos, que no 
encuentres con motivos de terrò? y £ 
Panto? ¿Podrán entonces X e la 
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SEGUNDO. 

Pues qué, no habrá quien le acompa-
ñe en tu úliiuia hora? fifi, cristiano, la ' 
memoria de los innumerables pecados 
que has sometido en iu vida, y de otros 
muchos de que ahora no haces caso. El 
tiempo que has perdido, los beneficios 
que has despreciado, el cuidado de la fa-
milia que nejas, los dolores que sentirás, * 
las tentaciones que experimentarás, y la 
presencia del Supremo Juez, que se a - M 
próxima, te haram-"——- ' 
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«¡CUNDO, 

obra, Palabra o 

da hará prese». . n l u s m n s 
el d j j « contra ^ t í S ^ irracionales cuando 

a ; i " t S valiste para ofender á tu Cria-
í e 5 1 t í „ examinadas hasta las mismas 
d o r : .eran exa, u | l r a ] a d o s misas 

* Rosnas dadas con siniestros 
,nal oídas, » " 1

 n P ( . a dos originados 
fi"eSi " c S ' T h S r f o r « & l e ! 

P n r " C " m , espantoso! ¡Oh lance 

r á entonces? 
TERCERO. » 

i * " ! V i 4n«1 d i «i g « " d a volverá as 
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lo, quedarás sepultado en el olvido, ¡Oh 
males, y quién os podrá tolerar! 

T E R C E R O . 

Inmoi tal el alma y el cuerpo después 
de resucitado, irrevocable la sent» ncia, 
perpetuos los tormentos y sobre todo, el 
Juez que allí castiga, inmutable y eterno, 
no le queda al desdichado condenado la 
menor t ípeiai .za de consuelo. Jau.ás sus 
padecimientos tendrán el menor alivio, 
jamás alcanza'á misericordia, y jamás 
-—1-¿ satisfacer, y | odrá ver á Dios; y 

— ^ J - - l i s t e 
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¡>ara dar contigo en lo profando del in-
tierno; y Jesucristo, no ya mansísimo 
Cordero, á quien despreciaste, pisando 
su sangre, sino severisimo Juez, te apar-
tará de su presencia con aquella foimi-
dable sentencia: "Apártate de mí, mal-
dito, al fuego eterno, que está aparejado 
pnr a Satanás y sus secuaces," lo cual se 
ejecutará al momento* y quedarás priva-
do de ver á Dios para siempre. ¿Y pue-
des vivir en sosiego sin temor de esta 
sentencia? 

I N F I E R N O . 

PUNTO PRIMERO. 

Un asqueroso, hediondo y abominable 
calabozo en el profundo de la tierra, sin 
otra luz que la necesaria para aumentar 
las penas: innumerables demonios, mul-
titud de condenados, un insoportable he-
dor, un espantoso ruido, uu ódio, u n a , 
guerra, una di »avenencia continua entro¡ 
todos sus moradores: toda clase de tor. [ 

i 
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SE«l¡NI>0. 

Pues qué, no había quien le acompa-
ñe en tu ultima hora/ ¿íi, cristiany, la 
memoria de los innumerables pecados 
que has «omeiido en lu vida, y üe otros 
mucho» de (pie ahora no haces caso. El 
tiempo que has perdido, los beneficios 
que lias despreciado, el cuidado de la fa-
milia que »lejas, los dolores que sentirás, 
las tentaciones que experimentarás, y la 
presencia del ¡Supremo Juez, que se a -
proxuna, te haran como-"'— 

,,uedes evitarlo. 
1 si;r.VNl>0. 

a nbrasar bas-
fuego con vntud pava abr ^ d e . 

nonios y ^ V Í 
l e que allí a rde ; ^ a " , ^ ^ la 
r a U s a , sin e o s . J » £ l a l , o s ^ i -

l algarabía sin a d a e n « e ^ e r 
• J a d o « la 

dos lo? mas t ru t e s , ei a i f C u r t o s , '•» 
t g a d o » los í ' S r « » » « 

, ntiedarás sepultado en el olvido, jOh 

TKKCEBO. 

menor <n> e « a , ' M f ^ . T ^ n o r alivio, 
padecimientos le..dran el 8 . 
jamán alcnuia .á n.,ser.cord.a > j a n ^ « 

; ü drá satisfacer, y r h a - r á ) ^ y 
esto será el colmo de su dengue r . U 

. a «in fin. esta ett lindad, que 

BssxzrrSfi 
ella sola será el mayor u d u r n o . . U h g « * 
tos momentáneos, qué cu.os se han de 
pagar. 

G L O U I A . 

PINTO PKlMKUn-

l ' n a ciudad g l o i t ó i m a , cuyos muros 

C © m z LA VJDA, 7 J3USSTS DS 

PUNTO PUIMERO. 

elnortTld ajR a; - C ° n í a 6 0 0sideración en 
c i S t en ^ n ' y m , r a a , , í " N'ño 
u ^ eh " P ? ' ) n S ' ' n ñ a , e s - b i n a d o , „ 
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40 
grandes y elevados, labrados de precio, 
«as piedras, su plaza de oro purísimo, sin 
necesidad de s<>l, porque la alumbra la 
claridad de Dios, donde no hay la aspe-
reza del invierno, ni el irdor del eslió, 
ni destemplanza del tiempo, sino una apa-
cible primavera; donde no se conoce la 
tristeza, la aHiccion ni otro algún mal. 
Este es aquel lugar que crió y edificó 
Dios de «de el principio para premiara 
sus amigos y siervos. ¿Kn qué te ocupas, 
pues, alma, si no piocuras ganar esta pa-
tria celestial? 

SEGUNDO. 
Millares de millares de espíritus sobe-

ranos, multitud de bienaventurados y 
santos, la líeina de todos ellos y el Cor-
dero inmaculado, son los pobladores de 
aquella hermosa mansión, don le ei alma 
en pacífica posesion, fruición y compren-
sión, c« n su cuerpo adornado de clari-
dad, sutileza, ligereza é impasibilidad, 

[ disfrutará de tantos bienes y deleite», que 
no caben en corazón humano. ¿Y no Ira-

» ; g £ r s : S 2 ¿ 

41 
batas, cristiano, en conseguirlos? ¿Y aun 
p u X s ocupa, tejen !o que es nada? 
R TERCERO. 

¿Pero podrán término? ¿M licjn-
' , de cousumirlos? "dra 

K m o s un - c e s o a p e r a d o ? *ada 
de es o Parque una vez alcanzada, su 
durac »n es eterna: el gozar mierm.ua-
ble su valor es infinito, pues que .nudo 
no'menos que la posesión del Ser *upre-
i S ^ u ^ M u e ^ iagestad 
dure, que es toda una eternidad. ¡Oh 
dichosa eternidad! ¿Cómo hay qmen de 
ti se olvide? i Oh tehz pemieucu, que 
tanios bieues alcanzas! 

BZRiSHI&ldS*-
PUNTO PRIMERO. 

¿Para qué eras necesario en el mundo? 
Para nada Üiu embargo, entre infinitas 
criaturas que conoce Dios en sí mismo 
puso sus ojos eii tí sacándote de la nada, 

C©1»2 LA VISA, 7 MUSH72 DS 
faüíSTa© s s a i M 

PUNTO PRIMERO. 

Entra, alma, con la consideración en 
el portal de Belén, y mira allí i n Niño 
envuelto en pobns pnñales, reclinado en 
un pesebre y tiritando de frió. El amor 
que te tiene lo ha reducido al estado en 
que lo ves. Se humilla por ensalzarte, se 
hace pobre porque seas rico, padece por 

3 
vf 



haberlo tu podnfc, „.crecer. T u cuer. 

n o t e n 8 e " t Ì d o s - >• e l «'"»• co,, sus ' 
po encías, todo es obra de 5 „ s manos 
P^ra que con todo le sirvas, y después 

E , S 7 G ° R U ¿ C Ó , , 1 ° P U E , J LE CORRES^ 
n t h l r 13 - M o e l a g r a ( ' e r u n i e n -

Picusa bien tu in-

P SEGUNDO. 
f e r o ¿ q „ é sera de tí, cristiano, s ¡ p n r 

"n solo n,omento l e desamparara Dios? ^ 
f ! h a y d u ( , :« q»e volverías á tu nada. 
Así e , que este benefico se ha repetido 
c a n t o s instantes has vivido, conserván-
dote en ei ser que su Alagotad te dió. A 
esto debes agregar cuanto vieres en el 
mundo, pues todo fué criado y s e conser-
va para tu bien. ¿Qué tienes, pues, q u e 

no hayas rec ib ido ' y , , s e te ha dado 

r í a £ U r a g r a C ' a y C a r i ' , a d ¿ ( i t i q u é l e 8 '°" 
TEROT RO. 

I udiera nuestro Señor haber dejado al 
hombre sin remedio, como dejó á lo- un. 

47 
tas almas que se habían de perder , las 
ofensas que le habían de ha^er aun sus 
mismos escogidos, las aflicciones de su 
purísima Madre , y este mar inmenso d e 
penas, le afligen d e tal manera su espíri-
tu, que comienza á sudar sangre hasta 
cor re r por el suelo. ¡ O h Jesús amabilísi-
mo! Vos, Señor, que sois el consuelo de 
todo el que está afligido, ¿no e n e mi r a -
reis quien os dé el menor alivio? Vos ve-
lando por mi bien, ¿y yo due rmo con so-

—* cristianos, porque no sa-

la n " " 

•i rabiosa, sin cosa que p « ^ d e g d l _ 

dos los mas t ru t e , e c , la dos los " ; funestos d i s cu r^ 
n e g a d o á los n.as tun ^ 
voluntad poseída del ^ d e 

.laca-
«lé\ mas 

b l e , v las en t rañas ^ ^ los gu*-
espantoso despecho. A ^ > o g i V u 8 t r a d ^ 

j te l . olvidados los P ^ , e U
a J 0 S i. s pr« y ^ 

i U s las ^ ¡ ^ ¿ ^ U * ^ 
r, ios v cui la menor e-i 

gelcs que pecaron; . na , no fué así, v aun-
'l ie pu,hera remed,ar lo de muchas ot , s 

m o U u o ' r , S " d á , , d o n " s a '»' -
amor n u e X o ' ' Í T " ' m 0 r i M > 

. lro- t " e r o que te aprovecha-

rasuMaffp°i T b e " e í i - ' - b ." 
el seno 7 1* ^ ^ e l d e en 

" 2 , Í L ™ 1 ? ' e S , a / í ° h cuantos que 
hubieren correspondido 'mejor que tú l 
tan en el pa g a „ 1 3 r I , o? C o r d e r a , pues 

f d e cuanto le e res deudor. 1 ' 

8S3Z2 LA VIDA, 7 GBUSR73 ES 

zzma ¿ a s u s » ] ^ ® . 
PUATO PRIMERO. 

el o o r T a a | ' d a J & C ° n , a « A e r a c i ó n en 
' . ( , c B *¡en , y mira allí , n Niño 

n pesebie y Untando de frió. El amor 
q«* e tiene lo ha reducido al estado ™ 
¡P'« ' o v e S . S e humilla po r ensalzarte e 

te pobre porque s e a / r i c o , pade¿ p " 
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Zn l,abcr,° tú n°<1»l» merecer. Tu cucr-

noten0" >' • ' « » potencias, t 0 l j 0 e s obra de sus , „ a n n s 
P l a q u e con todo le sirvas. v ( | e i W l e 

8 , a el agradecimien-
t o T ^ d a d o ? . . . . Picufea bien tu in-

SEGUNDO. 
Pero ¿ q „é sera de ti, cristiano, s¡ p n r 

N O Ü V W T " 1 0 , e d r a , , , p a r a r a 

Wo bay duda que volvería« » - - —-

que tú descanses. ¿Y has procurado, 
cristiano, minar sus ejemplos? ¿Cómo 
has correspondido a este eseeso de bon-
dad? ¿O serás acaso del número de cris-
tianos que teniéndose por tales no prucu-
rau sino el ser ensalzauos, que nada les 
falte ni moi tifique? Pues acuérdate que 
el que no se luciere pequeñuelo, no e n -
trara en el reino de los cielos. 

SEGUNDO. 

A los ocho dia< de nacido quiso ser 
circuncidado, comenzando á derramar 
su sangre preciosísima, y tomando el habi-
to de pecador el que es la santidad por 
esencia. Vos, Señor, que venís á resca-
tar al hombre, ¿asi os abatís y humilláis? 
¡Oh cristiano, y qué confusión, para que 
a vista de este ejemplo haya quien pre-
tenda el ser tenido por bueno, uo siendo 
sino pocadoi! ¡Ay de ti si entras en este 
número, olvidándote de que el que se en-
soberbeciere ha de ser haindiado! 
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tas almas que se habían de perder, las 
ofensas que le habían de ha'-er aun sus 
mismos escogidos, las aflicciones de su 
purísima Madre, y este mar inmenso de 
penas, le afligen de tal manera su espíri-
tu, que comienza á sudar sangre hasta 
correr por el suelo. ¡<Mi Jesús amabilísi-
mo! Vos, Señor, que sois el consuelo de 
todo el que está afligido, ¿no encontra-
reis quien os dé el menor alivio? Vos ve-
lando por mi bien, ¿y yo duermo con so-
g - — r Vídad. cristianos, porque no sa-
| 

4 5 
TBKCEKO. 

Apenas ha nacido su Magestad, cuan-
do cl mundo 1« p e r ^ i e , é intentan ,mi-
Jarle la vida. Sale huyendo para Kg.pto, 
buscando entre I .* estraño, el 
que le megan los mismos 
í«'!i Señ -r y Di 

so-lego 
de su linnge. 

¡os eterno! ¿Cóin., hay 
l'"en pueda quejarse de la ingratitud de 
os hombres? Vos, Señor, no hacéis sino 

inen, y el pago es tratar de quitar, 
vina. :(ih ..i.:»:— -

sino 
•s la • ' i b ' " aiiii 

vila. ¡Oh ambición, á .pié esees,, ,,o pre-
c i t a s ! O cristiano, que esto lees, que 
pers igue a tu |J¡,.S y Señor cuando L 
™ ; J T V e ' , , , e j ; , S d e 4»ue 1,1 «eas per-
st guaJo? No es mejor el siervo que su 

pe 
cas. 

Señor. 
CU A UTO. 

,
( '^n . c o m e n z a r Jesucristo Vida nuestra 

8 " l)n!dicacion, se retira al desierto v | ( a . 
ce un ayuno rigorosísimo de cuarenta 
d as continuos. Después sufre cansan-
cios, fatigas, con multitud de trabajos 
para ensenarte, cristiano, d camino que 



no Í I ' 0 (U "icrcccr. Tu c o r . 

tolo 1" ' 0 5 ' ! d / " m a " 
PO'* Zrnn , J í ™ ^ 5"8 

p o n d e / T Î L ¿ C ? m o - Pu e". le corre-,, 

gratitud, b , e n t u i n " 
p SEGUNDO. 

un solo , í q " é Se» ra d e t ¡ ' C r i s t i a n ° . «i por 
» « y a u d . , q „ e volverías » ».. — - , 

«•"i que <•«»" »-

46 
debes seguir. Mas ¡qué distinto el que 
tu has tomad«»! Y sin encargo, ¿as» píen-
gas que has de reinar? Que has pecado, 
de ello te avi,a tu conciencia, ¿y te avi-
sa que has hecho la penitencia debida? 
¿No te acuerdas, te ha dicho su Mages-
tad, que M no hacéis penitencia, sin re-
medio pcrecereis? 

QUINTO. 

Llegado el dia que había de verificar-
se su sacrosanta p^ion, se retira su Ma-
Ce stad al huerto de Getsemani, les dice 
a sus discípulos: Está triste mi alma has-
la la muerte. Les e n c a r g a velen y oren, 
para que n<» caigan en la tentación h >-
lo v postrado en tierra pide á su Lterno 
Padre pase, si es posible, aquel amargo 
cáliz; pero que se haga su voluntad. LA>S 
discípulos se duermen: el único que vela 
trabaja por entregarlo: se agolpan a *u 
imaginación los oprobios las afrentas, 
los dolui-es y tormentos: la ignominiosa 
mut ile que iba a padecer, la ingratitud 
de¡ pueblo judaico, lu perdición de tau-

47 
tas almas que se habian de perder, las 
ofensas que le habian de ha"er aun sus 
mismos escogidos, las aflicciones de su 
purísima Madre, y este mar inmenso de 
penas, le afligen de tal manera su espíri-
tu, que comienza á sudar sangre hasta 
correr por el suelo. ¡Oh Jesús amabilísi-
mo! Vos, Señor, que sois el consuelo de 
todo el que está afligido, ¿no encontra-
reis quien os dé el menor alivio? Vos ve-
lando por mi bien, ¿y yo duermo con so-
siego? Velad, cristianos, porque no sa-
béis el día ni la hora. 

«ESTO. 
Preso ya nuestro Redentor, lleno de 

injurias y baldones, es sentenciado á ser 
azotado como un vil esclavo. Desnudo 
en presencia de tanta gente, es amarra-
do á una columna, y sufre ser despeda-
zado por cruelísimos verdugos. jOh Cor-
dero inmaculado! ¿Qué delito habéis co-
metido para que asi os traten los hom-
bres? El haberlos colmado de beneficios 
satisfaciendo por ellos. ¡Oh pecado, y 

Ocultando su grandeza el que es S e -
ñor de cielos y tieira: anonadándose, 
siendo inmerso, para que llegues, alma 
mia, con confianza, para que ejercites la 
lé con mayor mérito logrando los admi-
rables frutos de este admirable misterio. 
¡Oh caridad iufinita! ¿A qué mas podía 
llegar el amor de todo un Dios, que á 
darse en comida al hombre? ¡Oh Señor! 
¿Y que haya quien huya de vos? Esto so-
lo debería llorarse en el mundo. Ved 

wr 



O C T A V O . 

Llegado al monte Calvar io , le d e n u -
daron de sus vestidos. le mandaron ten-
d e r sobre la cruz, y entendiendo el man-
sísimo Cordero pies y manos, es c lavado 
e<>n gruesos clavos. Llega ahora , a lma 
mia, á ve r el e spec tácu lo mas lastimoso 
q u e pudieron imaginar los siglos. Un 
Dios hombre en t re ignominias, en t re la-
d r o n e s la inocencia; sin emba rgo , pide 
por ios que le o fenden , ofrece su reino al 
que lo quiere. N o s d á á su Madre por 
nues t ra . Padece sed de mas penas por 
a m o r del hombre: consuma la obra de 
nues t ra redención, y en t r ega su Espír i tu 
á «o E t e r n o Pad re . El cielo se enluta: 
el velo del templo se rompe: las piedras 
se par ten: los sepulcros se abren , ¿y so-
lo el hombre no se mueve? Lee , cristia-
no, en e te divino libro; porque si en el 
no te mueves á a b o r r e c e r el pecado y 
e n t r e g a r t e todo á Dios , no sé que pueda 
mover t e . 

w j Ocu l tando su g r andeza el que es S e -
ñ o r de cielos y t i e i ra : anonadándose , 

J siendo inmenso, para que llegues, a lma 
mia, con confianza, pa ra que ejerci tes la 

I fé con mayor méri to logrando los admi-
rables frutos de es te admirab le misterio. 
¡Oh caridad infinita! ¿A qué mas podía 
l legar el amor de todo un Dios, que á 
darse en comida al hombre? ¡Oh Señor! 
¿Y que haya quien huya de vos? Es to so-

i lo debería llorarse e n el mundo . V e d 



gestad al M » u - — • aU,.a has-
S sus discípulos: b U tri. o r t . ( l f 
w la muerte. Les eneaga * s ¡ > . 
para que «o caigan cu U £ E t e r n < > 

t v g i r a d o en ^ a m a r g o 
V»dre pase, m es p - j W * J a. Loa 
c t o pero ^ e vela 
discípulos se duerme • ® ( a aU 
trabaja pur entregarlo. « fe < a f r e I l l a a , 
i„,agn»acH>u los opr'b'o ,nM)!,a 

los dolores X liT ingratitud 
muerte «4"e lb,a a

f t C ^ r d » e . o n de lau-
de, p u e b l o judaico, la |*r 

C U A T R O PUÜ9T@8 PIINA ©YASA©© § 2 

t i « ©2 e©¡¡s¡m®AR. 

; . j r i E \ VIESE EX EL SACRAMENTO? 
Es Jesucristo Dios v hombre verdade-

ro, el inis.no Dios que te crió, sacándote 
de la nada; que te conserva la vida; que 
se hizo hombre padeciendo treiuta y tres 
años, hasta morir en una cruz, por res-
catarte de la esclavitud del demonio; que 
te ha hecho otros innumerables benefi-
cios, y que se digna entrar en tu pecho. 
¡Oh que dicha, alma cristiana, si lo con-
sideras bien! ¿Qué podrá faltarte si tie-
nes contigo á Dios? ¿Qué podrá negarte 
su Magestad cuando se te dá á sí mismo? 
Pídele, pues, con confianza, que tiene 
empeñada su palabra, de que al que pi-
diere le ha de dar. 

" ¿ A QUIEN VIENE?" 

A un gusanillo vil y despreciable, á 
quien no solo ha despreciado sus benefi-
cios, sino que se ha valido de ellos para 

sa 
de 

m m m m m 

DE LA ORACION MENTAL, 

SEGUN EL ESPIRITU 

DEL SIEMPRE GRANDE 

SAN IGNACIO BE L Q Y O L A , 

5 1 
ofender á su Bienhechor. Al hijo deso-
bediente á su Padre; al esc'avo que tan-
tas veces ha atentado contra su Señor; 
al vasallo que ha desamparado á su Key; 
á la esposa que ha ejecutado las mayores 
traiciones en presencia de su Dueño: al 
discípulo traidor que le ha vendido por 
lu nada. Conoce, pues, cristiano tu atre-
vimiento, y humi late arrepentido, que 
no te queda otro remedio si quieres ser 
ensalzado. 

"¿CÓMO V I E N E ? " 

Ocultando su grandeza el que es S e -
ñor de cielos y tieira: anonadándose, 
siendo inmenso, para que llegues, alma 
mia, con confianza, para que ejercites la 
fé con mayor mérito logrando los admi-
rables frutos de este admirable misterio. 
¡Oh caridad iufimtal ¿ \ qué mas podia 
llegar el amor de todo un Dios, que á 
darse en comida al hombre? ¡Oh Señor! 
¿Y que haya quien huya de vos? Esto so-
Jo debería llorarse en el mundo. Ved 
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g u a t a ® PARA em&aíD© §2 
MAVA IDE ©©¡¡aü!L®Añ. 

/ • i ' I E N VIENE EN EL SACRAMENTO? 

Es Jesucristo Dios y hombre verdade-
ro, el mis.no Dios que te crió, sacándote 
de la nada; que te consena la vida; que 
se hizo hombre padeciendo treinta y tres 

• • i e 1 lioí'hr» otivw irinumerablfw bfní ' f i- I 

• M 
añ'i8, hasta morir en una cruz, por r es - I 
catarte de la esclavitud del demonio; que 
ta h 

I )E LA ORACION M E N T A L , 

S E G U N E L E S P Í R I T U 

D E L S I E M P R E G R A N D E 

SAN IGNACIO BE L O Y O L A , 

» 
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hasta donde puede llegar la ingratitud del 
hombre. 

"¿CON QUE FINES VIENE?" 

Con el de sanar tus enfermedades; con-
solarte en tu« aflicciones; remediar tus 
necesidades; favorecerle en »us peligros; 
da>"te consejo en tus dudas, y ser tuyo 
para que tú seas de su Magestad. Resuél-
vete, pues, alma, a dejar esa tibieza eu 
que te hallas. A» iva la le, y considera 
que si e>tás enferma, en tu pecho tienes 
al que es la salud y vida: si afligida, al 
que es el verdadero consuelo: si pobre, 
al que es sumamente rico; si estás en pe-
ligro, al que es todo fortaleza. Cesa so-
lo de ofenderle, y dale tu corazón que es 
el único que te pide. 

L A U S D E O . 

Í 1 T D I C 3 . 
fr-^» 

^u^cosá es oracion mental 
Ve la necesidad de la oración. . . -
No hay escusa para dejar la oración. . 
fíe. las parles de la oracion 
J)e la preparación 
De la lección 
Meditación . 
Acción de gracias. 
De la petición • • • ; / • 
Fruto que debe sacarse de la oracion. . 

L^auerdeTeZcer'se para tener la oracion 
Advertencia importante para perseve-

rar en la oración. . . . • • • 
Loque ayuda para la oracion. • . • • 
Reglas para ejercitar la presencia de 

Dios y demás virtudes. . . . . . 
M é t o d o para vencer los vicios. . . • 
Instrucción para personas que no saben 

en que deben vencerse ó ejercitarse. 
Puntos que podrán servir para la medi-

tación d personas que carecen de libro 
en que prepararse. . . • - . • " 

Sobre el conocimiento propio.— I rimero 
Segundo y tercero 
Cuarto y quinto ; 

i. 
5. 
4 . 

ib . 
5. 

ib . 
7. 
9. 

10. 
l i . 
12. 
ib. 

1 5 . 
1 7 . 

22. 
2 3 . 

25. 

28. 
ib. 
29. 
30. 
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Es Jesucristo liios y hombre verdade-

ro, el mis.no Dios que te crió, sacándote 
de la nada; que te consena la vida; que 
se hizo hombre padeciendo treinta y tres 
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hasta donde puede llegar la ingratitud del 
hombre. 

"¿CON QUE FINES VIENE?" 

Con el de sanar tus enfermedades; con-
solarte en tu« aflicciones; remediar tus 
necesidades; favorecerle en tus peligros; 
da>"te consejo en tus dudas, y ser luyo 
para que tú seas de su Magestad. Resuél-
vete, pues, alma, a dejar esa tibieza en 
que te hallas. A» iva la le, y considera 
que si e>tás enferma, en tu pecho tienes 
al que es la salud y vida: si afligida, al 
que es el verdadero consuelo: si pobre, 
al que es sumamente rico; si estás en pe-
ligro, al que es todo fortaleza. Cesa so-
lo de ofenderle, y dale tu corazón que es 
el único que te pule. 

L A U S D E O . 
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^u^cosá es oracion mental 
Ve la necesidad de la oracion. . . -
No hay escusa para dejar la oración. . 
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e m m © p u t o s f&RA e m œ © § s ^ n v - n u 
m h ©g d e l a o r a c i ó n m e n i a l , 

¿«11IIEJÍ VIENE EN EL SACRAMENTO? 
E s Jesucr i s to Dios y h o m b r e v e r d a d e -

ro , el mis.no Dios q u e te crio, s a c á n d o t e 
d e la n a d a ; que te conserva la v ida; q u e 
se hizo h o m b r e padec iendo t r e i n t a y t rea 
años , has ta mor i r e n una c r u z , p o r r e s -
c a t a r t e d e la esclavitud del d e m o n i o ; que 

- : « - o l J n j ki>npfi_. 

Gravedad del pecado.—Primero. 
Segundoy tercero. . . 
Sobre los Novísimos . . 
Muerte.—Punto primero 
Segundar tercero. 
Juicio.—Punto primero. 
Segundo y tercero. 
Infierno.—Punto primero 
Segundo 
Tercero , , . . 
G/oi id. —Punto primero. 
Segundo 
Tercero 

Beneficios.— Punto primero. 
Segundo y tercero . , ' " 
Sob e ta vida, pasión y muerte de Núes, 

tro Señor Jesucristo.—Punto primero. 43 
Segundo r 

Tercero y cuarto. 
Q-iinto. . . . . 
Sesto . . . . . 
Séptimo . . . 
Octavo. 
Cuatro puntos para cuando 

mu h •gar se hade 

iQuie'n viene en el Sacramento? '. 
¿A quien viene?. 
¿Cómoviene?. , ' ' 
¿Con queJines vie,le? 

co-

S E G U N E L E S P I R I T U 

DEL SIEMPRE GRANDE 

SAN IGNACIO BE LOYOLA. 

DEDICADAS 

A LAS SEXURITAS OVE TOMAN LOS 

•EJERCICIOS 1)E DICHO SANTO. 

J W 

M E X I C O : 1856. 

IMPRENTA DE A ¡i A DI ANO; 

calie de Santo Domingo núrn. 12. 

ha de tener la Meditación: se pondrá de-
lante de Dios, haciendo un acto .le firmí-
sima fe. y creyéndose mas presente á 
Dios, y mas rodeada con su presencia de 
lo que el pez lo está del agua: esto no se 
le ha de olvidar en toda la Oración. 

W 

ORACION PHEPAUATOEIA. 

Repita con el corazon la que se leerá 
para todas, ó dirá el Padre director. Cu-
bierta la luz. htfga inmediatamente la 
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e m m © p u t o s f&RA e u J U » o § s ^ n v - n u 
m h ©g d e l a o r a c i ó n m e n i a l , 

¿«1UIEJÍ V I E N E E N EL SACRAMENTO? 

E s Jesucr i s to Dios y h o m b r e v e r d a d e -
ro , el mis.no Dios q u e te crio, s a c á n d o t e 
d e la n a d a ; que te conserva la v ida; q u e 
se hizo h o m b r e padec iendo t r e i n t a y t r e s 
años , has ta mor i r e n una c r u z , p o r r e s -
c a t a r t e d e la esclavitud del d e m o n i o ; que 

- : —>I>IIM h i < n p ( i _ 

Gravedad del pecado.—Primero. 
Segundoy tercero. . . 
Sobre los Novísimos . . 
Muerte.—Punto primero 
Segando y tercero. 
Juicio.—Punto primero. 
Segundo y tercero. 
Infierno.—Punto primero 
Segundo 
Tercero , . . . 
G/oi —Punto primero. 
Segundo 
Tercero 

Beneficios.— Punto primero. 
Segundo y tercero . , ' " 
Sob e la vida, pasión y muerte de Núes, 

tro Señor Jesucristo.—Punto primero. 43 
Segundo r 

Tercero y cuarto. 
Quinto. . . . . 
Sesto . . . . . 
Séptimo . . . 
Octavo. 
Cuatro puntos para cuando 

muli •gar se hade 

iQuie'n viene en el Sacramento? '. 
¿A quien viene?. 
¿Cómoviene?. . " ' 
¿Con queJines vie,le? 

co-

S E G U N E L E S P I R I T U 

DEL SIEMPRE GRANDE 

SAN IGNACIO BE L O Y O L A . 

DEDICADAS 

A LAS S E X U R I T A S Q U E TOMAN L 0 5 

•EJERCICIOS 1)E DICHO SANTO. 

J W 

M E X I C O : 1856. 

I M P R E N T A DE A ¡i A DI ANO, 

calle de Santo Domingo núm. 12. 

ha de tener la Meditación: se pondrá de-
lante de Dios, haciendo un acio de firmí-
sima fe. y creyéndose mas presente á 
Dios, y mas rodeada con su presencia de 
lo que el pez lo está del agua: esto no se 
le ha de olvidar en toda la Oración. 

W 

ORACION PREPARATORIA. 

Repita con el corazon la que se leerá 
para todas, ó dirá el Padre director. Cu-
bierta la luz. htfga inmediatamente la 



Segundo 
Tercero y cuarto. . . . . 
Quinto 
Sesto 
Séptimo 
Octavo 
Cuatro puntos para cuando se ha de co~ 

mulgar 
¿Quién viene en el Sacramento? . . . 
¿A quién viene? • 
¿Cómoviene?. . . . 
¿ Con qué Jiña viene? 

4 5 . 
4 Î . 
45. 
46. 
47. 
48. 
49. 

50. 
ib. 
ib. 
51. 
52. 

La Oración es para el espíritu 
como el calor natural para el cuer-
po" en ella eleva el hombre su 
mente á Dios, habla con el, y pro-
poniéndose alguna verdad eterna, 
algún benelicio divino ó ejemplo 
santo, ejercita por orden las tres 
potencias del alma, con que se pu-
rifica, ilumina y justifica. 

Debe la Ejercitante conocer, y 
practicar con la perfección posible 
todo lo que precede, lo que acom-
paña y lo que sigue á la Oración: 
así ía dividirá en tres partes prin-
cipales, que son: l . p Preparación: 
2. p Meditación: 3. Examen de 
la Oración, o relieccion sobre ella. 

ha de tener la Meditación: se pondrá de-
lante de Dios, haciendo un ac-io de firmí-
sima fe, y creyéndose mas presente ¡i 
Dios, y mas rodeada con su presencia de 
lo que el pez lo está del agua: esto no se 
le ha de olvidar en toda la Oración. 

W 

OEACION TE¡:rAK¿TOK.IA. 

Repita con el corazon la que se leerá 
para todas, ó dirá el Padre director. .Cu-
bierta la luz. h:iga inmcdi<á¿inaeme la 



tro Señor Jesucristo.—Punto primero. 43. 
. 41. 

Tercero y cuarto. . . . . . . 45. 
Quinto. . 
Sesto 
Séptimo 
Octavo 
Cuatro puntos para cuando se ha de 

mulgar 
I Quien viene en el Sacramento? . 
¿A quién viene? 
¿Cómovienei. . . . . . . . 
¿Con quéJines viene! . . . . 

co-

Prevenida así. pasará al lugar donde 
lia de tener la Meditación: se pondrá de-
lante de Dios, haciendo un acto de firmí-
sima fe, y creyéndose mas presente á 
Dios, y mas rodeada con su presencia de 
)o que el pez lo está del agua: esto no se 
le ha de olvidar en toda la Oración. 

ORACION MTEPAIUTOKIA. 

Repita con el corazon la que se leerá 
para todas., ó dirá el Padre director. Cu-

} bierta la luz. haga inmediatamente la 
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ü W&MMÌ 

PREPARACION. 

PUNTOS. 

La materia que se ha de meditar se pre-
para oyendo con grande atención la Pláti-
ca, y estudiando bien muy despacio, y ca-
si de memoria el punto asignado en ella. 

FRUTO. 

Pero el esfuerzo mayor al prepararse, 
h a de ser para prevenir el fruto que se de-
ba sacar de la Oración. Por esto los pri-
meros dias se empeñará: 1. ° en recono-
cer su interior, sus inclinaciones, hasta 
conseguir un cohocimiento impar: ial de s=í 
misma, sin alucinarse con el amor propio: 
2 c en averiguar qué hace mns falta á su 
alma para la enmienda: 3. ° qué pecado 

me puedo vo proporcionar? 6. ° fi co» 
, todo esto me aseguro el logro del fruto' 

LA VOLUNTAD 

Ha de querer y abrazar el bien hallado 
y conocido. Así todo el trabajo en el ejer-
cicio de la memoria*)' del entendimiento, 
ha de encaminarse á que la voluntad se 
inflame y se mueva, se aparte del mal, 
consienta en el bien, resuelva ó proponga, 
aplicar los.medios para conseguirlo, y por 

j último, se ejercite en afectos, y a respecto 

es el que mas repite, y cuál es su pasión 
dominante, si soberbia, avaricia, lascivia, 
&c.: 4. ° qué virtud le es mas necesaria, 
y ha dé pedir con preferencia, si humildad, 
liberalidad, castidad, &c. De estos cua-
tro conocimientos, escojerá para cada Me-
ditación el fruto que siempre ha de llevar-
se premeditado, punque sea el mismo que 
pone'el Padre Izquierdo. 

PRESENCIA DE DIOS. 



P R E P A R A C I O N . 

PUNTOS. 

La materia que se ha de meditar se pre-
para oyendo con grande atencion la Piati. 

COMPOSICION DE LUGAR. 

Esta se forma representándose el lugar 
donde sucedieron ó lian de suceder las co-
sas que se van á meditar, las personas 
que intervienen, y las demás circunstan-
cias de ella; pero si fuere de materia abs-
tracta ó espiritual, se formará una iniágcn 
que en algún modo la sensibilice: si fuere 
fácil, se ha de hacer con suavidad, y sin 
dar suelta á la imaginación. 

PETICION. 

Se hace aquí, esto es, se recuerda y se 
aviva el fruto premeditado, y se ofrece á 
Dios, pidiéndolo con profunda humildad y 
grande confianza. Este es el blanco á 
que se h^n de dirigir todos ios discursos, 
reflecciones y afectos da la Oración y de 
todo el día. A este efecto es toda ella; y 
para convencerse de la necesidad y utili-
dad de esie fruto que se desea y se busca 
y se pide Dios, es la 

me puedo YO proporcionar? 6. ° i¿ COR 
todo esto IM aseguro el logro del fruto? 

LA VOLUNTAI) 

Ha de querer y abrazar el bien hallado 
y conocido. Así todo el trabajo en el ejer-
cicio de la' memorial y del entendimiento, 
ha de encaminarse á que la voluntad se 
inflame y se mueva, su aparte del mal, 
consienta en el bien, resuelva ó proponga 
aplicar los,medios para conseguirlo, y por 
último, se ejercite en afectos, y a respecto 

ACTO P E LA M E D I T A C I O N . 

Se hace ejercitando sobre el punto ¡as 
tres puiruicias, memoria, entendimiento y 
voluntad, y acabando con un Coloquio. 

LA MEMOS 1A 

Pone á la vista lo que se va á meditar. 
Ha de ser breve esie ejercicio, y sin salir 
de los límites del pumo: pero lía de pre-
sentar todo el as-unto con claridad, á mi-
nistrar al entendimiento materiales con 
qne pueda hilar discursos y formar propó-
sitos. 

EL ENTENDIMIENTO 

Ha de buábar lo que en el punto baya 
digno de ser considerado, y lo que ha de 
entresacarse para la ejecución ó imitación. 
La Ejercitante se ha de empeñar en en-
tender bien lo que medita, y convencerlo 
completamente de la necesidad que tiene 
de ello, ó utilidad que le traerá, esmeran 



m i m E S A T A m n , 

P R E P A R A C I O N . 

PUNTOS. 

La materia que se ha de meditar se pre-
para oyendo con grande atención Ja Pláti. 

dose también en descubrir hs causas y 
comprender las razones con toda la clan-
dad posible. . * 

Pasa lueco á refeccionar sobre sí mis-O 
ma, y aplicarse cada una de las cosas 
del punto, registrando su interior la luz 
que despiden aquellas virtudes. Enton-
ces es cuando reconoce sus obligaciones 
con Dios, con el prójimo y consigo mis-
ma: allí advierte sus defectos, se inclina 
á la virtud, y saca algunas máximas do 
aprovechamiento y gobierno, intensándo-
se ya en ponerlas por obra, á cuyo efecto 
busca, escoge y como que ensaya los me- 1 

dios. Así aprenderá á enmendar su vida 
y establecer otra cristiana. 

Todo esto se verifica, si tratando j 'a con 
Dios, ya con su alma, reduce este ejerci-
cio á preguntarse: 1. c ?.Q.ué me enseña 
«ste punto/ o o ¿Cluó obligaciones ten-

9 
me puedo yo proporcionar? 6. c ¿A coa 
iodo esto uis aseguro el logro del fruto? 

LA. YOLGNTAD 
H a de querer y abrazar el bien hallado 

y conocido. A s í todo el trabajo en el ejer-
cicio de la'memoria» y del entendimiento, 
ha de encaminarse á que la voluntad se 
inflame y se mueva, se aparte del mal, 
consienta en el bien, resuelva ó proponga 
aplicar los.medios para conseguirlo, y por 
último, se ejercite en afectos, ya respecto 
de Dios, con temor, humildad, gratitud, 
confianza, conformidad, amor, alabanza, 
súplicas, &c.; ya respecto de sí misma, 
con conocimiento y odio de sus inclinacio-
nes, costumbres y pecados; con humilla-
ción, compunción, tristeza que escite, no 
la que acobarda; desprecio de lo terreno, 
deseo de hacer penitencia ó adquirir algu-

no yo de hacer esto . . . 1 3. ° 
me he portado hasta aquí sobre este asun-
to? 4. ° Para conseguir el fruto, 
arreglaré mi vida por lo que ahora conoz-
co? .v ° i Con qué medios cuento ya 
para ejecutar este arreglo, y cuáles mas 

na virtud, ofrecimiento de sí misma, &c. 
Pero esto con logro del fruto, deteniéndose 
donde el córazcn se interesare y moviere. 

Aquí se desata el alma en coloquios 
con su Dios, habíándole en estilo de hija, 
ó discipula, ó sierva, ó pobre, ó enferma, 

vque el enemigo no poco suele procurar de 
„hacer cortar la Oración. . . . y debe siem-
b r e estar alguna cosa mas de la media 
;,hora." 

Hecho esto, se toma el papel de Propó-
sitos para continuar con lo prevenido en él. 
Mas se advierte, que aunque despues de la 
Oración se ha de hacer exámen de las ins-
piraciones y conocimientos que Dios haya 
dado, no siempre resultarán máximas que 
sea necesario escribir. 
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&c. Y hace sus peticiones, especialmen-
te la del fruto, alegándole razones toma-
das: 1 . ° de su'bondad, su gloria, su 
amor ó cualquiera otra de sus infinitas 
perfecciones: 2. ° de los místenos de la 
niñez ile nuestro Señor Jesucristo, los tra-
bajos de su predicacicjn, y los normemos 
de su pasión: 3 . ° de nuestra creación, 
nuestras necesidades, miserias, peligros, 
ocasiones, enemigos, pecados, &c. 

No se ha de esperar á concluir ei ejer-
cicio del entendimiento sobre todo lo del 
punto para pasar al »le la voluntad, smo 
que se han de hacer pausas; y eutendulu 
una verdad, se procurará escitar los afec-
tos, hacer peticiones y coloquios con el 
Señor, continuando luego á pensar y pon-
derar otra verdad. 

En cada paso ó neto de la pasión de 
nuestro Señor Jesucristo se han de ejerci-
tar sucesivamente, ó una despues de o; ra, 
las tres potencias del alma: 1 . ° sobre las 
personas que allí intervinieron: 2. ° las 
palabras que hablaron: 3 . c las acciones 
que hicieron. 

E n las Meditaciones de Gloria, amor de 

11 
Dios y Resurrección, con ios triunfos y 
milagros que la siguieron, se ha de tener 
presente que cada una participará de aque-
lla felicidad y victoria, según que liubiero 
acompañado á Jesucristo en los sufrimien-
tos y molestias, y que el premio es siem-
pre proporcionado al mérito del trabajo. 

C O L O Q U I O . 

Se habla en él con la Santísima Trini-
dad, ó con una de las tres Personas, la 
que haya sido principal en la - Oración, y 
muchas veces con María Santísima. Se 
ha de hacer con las palabras que dictare 
entonces el corazon. pero repitiendo apre-
cio y deseos del fruto con esperanza firme 
de alcanzarlo. 

EXAMEN DE LA ORACION. O R.EFLECCION 
SOBRE ELLA. 

Se ha dicho que el fruto h a de ser el 
blanco á que se dirija la Oración; mas se 

^que el enemigo no poco suele procurar de 
, .hacer cortar la Oración. . . . y debe siem-
b r e estar alguna cosa mas de la media 
:,hora.» 

Hecho esto, se toma el papel de Propó-
sitos para continuar con lo prevenido en él. 
Mas se advierte, que aunque despues de la 
Oración se ha de hacer examen de las ins-
piraciones y conocimientos que Dios haya 
dado, no siempre resultarán máximas que 
sea necesario escribir. 
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adelantará muy poco báqia este fin. y pa-
ra la perfección en meditar, si después no 
so hiciere con empeño el exámen de ella. 
H a de ser en el cuarto; pero inmediata-
mente. y antes de disiparse ni llamar la 
atención á nada. Se han de buscar los de-
fectos y faltas cometidas, refleccionando 
sobre eí modo con que se debió comenzar 
ó acabar, v cómo se deberá enmendar en 
las meditaciones siguientes. 

Se recorre y examina todo lo que arriba 
queda prevenido, para ver si se ha obser- I 
vado, y principalmente: 1. ° si atendió 
bien á la Plática y estudió el punto para 
la Oración. 

2. ° Si previno el fruto antes de la Ora-
ción, y si al empezarla hizo la petición 
de él. 

3. ° Si durante la Oración perdió de 
vista el fruto, y por esto no se hicieron 
muchos descensos ó caídas á él. 

4 . c Si tuvo distracciones, y si para 
desecharlas avivó la presencia de Dios, ó 
recordó el fruto, ó bien la composicion de 
lugar. 

ó. ° Si tuvo desconsuelos, y procuró 

ñusca, escoge-y-connrque ensaya ios me- ] 
dios. ' Así aprenderá á enmendar su vida : 
v establecer otra cristiana. 

Todo esto se verifica, si tratando ya con 
Dios va con su alma, reduce este ejerci-
d o a'preguntarse: 1.= ¿Qué me enseña 
«s te plinto? 2 . = ¿Qué obl igaciones ten-
. . 0 v o de hacer esto . . . ? 3. o ¿Corno 
iiie he portado hasta aquí sobre este asun-
,o> 4 ° Para conseguir el trino, ¿como 
arreglaré mi vida por lo que ahora conoz-

o - Con qué medios cuento ya 
para ejecutar este arreglo, y cuáles mas 
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P U N T O III. 

Examinar las faltas come/idas desde el 
tíllwto examen.. 

Y para concluir este punto, hacer este 
COLOQUIO. 

Conozco, Señor, que hubiera caido en 
otras muchas faltas, si no me hubierais 
tenido de vuestra santísima mano: oa 
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alentar la confianza, fiada en que pues 
Dios nos manda pedir, es sin duda porque 
quiere dar. 

G. ° Si tuvo sequedad, y para librarse 
de ella pronunció despacio lo mismo que 
meditaba, ó mudó de postura tomando 
otra que le escitase. 

7. ° Si tuvo tedio ó fastidio, y aplicó el 
remedio de prolongar la Oración sobre 
aquello, pues conforme con el ejemplo que 
nos (lió Jesucristo en el Huerto, ordena 
San Ignacio: „el ánimo quede harto en 
..pensar que ha estado una entera hora en 
..el ejercicio, y antes mas que menos, por-
j'que el enemigo no poco suele procurar de 
..hacer cortar la Orac ión . . . . y debe siem-
..pre estar alguna cosa mas de la media 
„hora." 

Hecho esto, se toma el papel de Propó-
sitos para continuar con lo prevenido en él. 
Mas se advierte, que aunque despues de la 
Oración se ha de hacer examen de las ins-
piraciones y conocimientos que Dios haya 
dado, no siempre resultarán máximas que 
sea necesario escribir. 

% 



i 2 
adelantará muy poco hacia este fin. y pa-
ra la perfección en meditar, si después no 
se hiciere con empeño el examen de ella. 
H a de ser en el cuarto; pero inmediata-
mente. y antes de disiparse ni llamar la 
atención á nada. Se han de buscar los de-
fectos y faltas cometidas, refléccionandp ' 
sobre el modo con que se debió comenzar 
ó acabar, y cómo se deberá enmendar en 
las meditaciones siguientes. 

Se recorre y examina todo lo que arriba 
queda prevenido, para ver si se ha obser- [ 

PUNTO III. 

MODO DE E X A M I N A R LA CONC IENC IA , 
que se puede practicar dos veces al dia, se-
gún lo acostumbran los ejercitantes en la 
Santa Casa de Aracoeli de esta ciudad. Y 
asimismo modo de prepararse, comenzar y 
finalizar la Oración Mental; dispuesto por 
el Padre Agustín Antonio Márquez, de la 

Compañía de Jesús." 

PROLOGO. 

Advierte. lector mió, que este Mamialito 
no es para que lo eches cu olvido, sí para 
que lo ejercites lodos los dias, y consigas el 
fruto que se pretende. También te advier-
to , por si quisieres tener con sosiego Ora-
ción. que todas las noches se aire la iglesia 
del Oratorio de Nuestro Padre San Feli-
pe para este fin; y que los ¿uncí, miércoles 
y viernes hay ejercicio de disciplina, y 
también los Domingos por la mañana hay 
Platicas, y lo demás que verás si te quie-
res aprovechar. 

Examinar los faltas come/idas desdú el 
último exilrnc/i. 

Y para concluir este punto, hacer este 
COLOQUIO. 

Conozco, Señor, que hubiera caído en 
otras muchas faltas, si no me hubierais 
tenido de vuestra santísima mano: os doy 
i -—— ^...floin. in/iniumnilil» hfilli-h. í 
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P U N T O I. 

k Dar gracias á Dios por los beneficios. 

Eterno Dios y Señor de mi corozon: Yo 
vilísima criatura, postrado ante vuestro di-
vino acatamiento, os doy gracias con todo 
el afecto de mi pobre alma por el amor 
eterno, infinito y" singularísimo con que 
me amais: y porque me sacasteis de la 
nada, prefiriéndome á tantos que dejasteis, 
en el iy> ser; y porque me habéis conser-
vado hasta aquí la vi¿a que he desmereci-
do tantas veces, con emplearla en ofensas 
de vuestra infinita bondad; y porque á 
costa ile vuestra preciosísima sangre, vi-
da, pasión y muerte, me habéis librado de 
las penas eternas que he merecido tantas 
veces por mis pecados; y porque me ha-
béis traído al conocimiento de vuestra san-

% 
% 



adelantará muy poco bácia este fin. y pa- ' 
ra la perfección en meditar, si después no 
se hiciere con empefm el exámen de ella. 
Ha de ser en el enano; pero inmediata-
mente, y antes de disiparse ni llamar la 
atención á nada. Se han de buscar los de-
fectos y faltas cometidas, refleccibmmdp 
sobre el modo con que se debió comenzar 
ó acabar. 3' cómo se deberá enmendar en 
las meditaciones siguientes. 

Se recorre y examina todo lo que arriba 
queda prevenido, para ver si. se ha o.bser- ] — - -— m 
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ta fe católica, y porque por rni amor y pa-
ra acompañarme en este destierro para re-
medio y fortaleza mia, quedasteis Sacra-
mentado; y porque me disteis por Madre, 
amparo y protectora á vuestra Santísima 
Madre; y por todos los beneficios genera-
les y particulares de alma y cuerpo que he 
recibido y espero recibir de vuestra infini-
ta liberalidad y misericordia, y por todos 
los males, espirituales y corporales de que 
me habéis librado, y espero me librareis 
eternamente. 

PUNTO IL 

Tedir luz para conocer las faltas. 

_ Conozco, Señor, que no hay en mí otra 
cosa que malicia é ignorancia. Soy lince 
para conocer'los ágenos defectos, pero lle-
no de tinieblas para conocer mis propias 
culpas. Alumbradme, Señor, para cono-
cer lo mucho que os he ofendido, especial-
mente desdo el último exámen hasta la 
hora .presente. 
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PUNTO III. 

Examinar las faltas cometidas desde el 
último exátaen. 

Y para concluir este punto, hacer este 
COLOQUIO. 

Conozco, Señor, que hubiera caido en 
otras muchas faltas, si no me hubierais 
tenido de vuestra santísima mano: OÍS doy 
las gracias por este, incomparable benefi-
cio, y por todo lo bueno que he practicado 
eri este dia, en que 110 he tenido mas parte 
que los muchos defectos con que lo he 
mezclado en tantas distracciones en los 
ejercicios espirituales, y en la negligencia 
en desecharlas: en la soberbia, vanidad, 
vana complacencia y respetos humanos 
que he juntado á los actos de virtud: en 
el poco cuidado de resistir prontamente las 
tentaciones: en el tiempo perdido en pen-
samientos inútiles y ociosos: en el olvido 
de vuestra divina presencia, y de ratificar 
la intención en mis obras, debiendo luicer-

que 
os 

íi¡-aKl(;me, SéHor, en ellos, v haced , 
ciezcan sin cesar, para que' sin cesar 
ame por toda la eternidad. 

Pa.ra- satisfacer por mis innumerables 
pecauos, y para «orresponder á vuestros 
grandes beneficios, nada tengo, solo hay 

mi la soberbia y el pecado Pero os 
otrezco Señor, vuestio mismo ser ineom-
P'eiisible, de sobre infinita p^rfecC;oir el 
««ñor con que os amais y arnais á vuestras 
Pobres criaturas: el Sacramento Angustí-
simo ue vuestro santísimo cuerpo v precio-



13 
las todas á fin únicamente de agradaros:' 
en la aspereza do mi corazón para con el 
prójimo, y facilidad* de juzgar temeraria-
mente de sus cosas: en la dureza de mi 
corazon. para compadecerme de sus traba-
jos: en lo que me he dejado llevar He la 
inclinación á lo sensible y pecaminoso, y 
de la repugnancia á todo lo bueno: en el 
poco recogimiento interior que he tenido 
en los ejercicios espirituales. 

PUNTO IV. 

Pedir• al Señor perdón. 
De todos estos defectos, y de todos los 

pecados de toda mi. vida, os pifio, Señor, 
me perdonéis y me deis lágrimas de ver-
dadera contrición, para llorar debidamente 
todas mis culpas, con propósito firme de 
la enmienda. 

PUNTO V. 

Prin&paiísinpo del examen. 
Conozco el profundísimo abismo de. ma-

les en que voluntariamente caí por el peca-

\*3 
cío. Porque 03 perdí, Señor. que sois la 
fuente de todws Jos bienes. Perdí vuestra 
amistad, vuestra gracia y el derecho á la 
bienaventuranza. Perdí la paz de mi co-
razon: me hice esclavo del demonio, y me 
sujelé á las penas eternas. ¿Y corno sien-
do yo racional, y conociendo los grandes 
maíes-que me ocasionó el pecado mortal, 
dejaré de aborrecerlo? Yo que siento las 
pérdidas temporales que nada montan, y 
aborrezco aun cuanto me las puedo ocasio-
nar, ¿solo seré insensible para llorar los 
verdaderos v sumos males, y para aborre-
cer el pecado que solo me los pudo ocasio-
nal? Lo aborrezco y de tes t i de todo mi 
corazon; me pesa en ci alma de haber pe-
cado. Propongo firmemente perder todas 
las cosas antes que volver á ofenderos por 
la culpa, 

Me confundo, Señor, en vuestra divina 
presencia, porque siendo yo vilísima cria-
tura, pero hechura de vuestras manos. 6 
hijo adoptivo vuestro por la gracia, preferí 
tantas veces mi voluntad llena de malicia, 
con desprecio de la vuestra justísima y 
perfectísima. Detesto un fea ingratitud; 

Pedir luz para conocer las faltas. 

Conozco. Señor, que no hay en gií otra 
cosa que malicia é ignorancia. Soy lince-
para conocer- los ágenos defectos, pero lle-
no de tinieblas para conocer mis propias 
culpas. Alumbradme, Señor, para cono-
cer lo mucho que os he ofendido, espcci?.!-
mente desde el último examen hasta la 
hora presente. 

JIÜIKU!ME, Señor, "en"eflosTY haced que 
uezcan sin cesar, para que sin cesar os 
ame por toda la eternidad. 

Para, satisfacer por mis innumerables 
pecaoos, y para «orresponder á vuestros 
grandes beneficios, nada tengo, solo hav 
e " i a i l u soberbia y el pecado Pero os 
otrezco Señor, vuestio mismo ser incom-
pasible, de sobre infinita perfección- el 

i ™ °°n q u e 0 3 a m a i s y « vuestras 
Pobres criaturas: el Sacramento Augustí-
simo ü e vuestro santísimo cuerpo v precio-

\ 



20 
rne pera fie haber correspondido tan mal a 
un Padre tan amoroso. Con vuestra divi-
na gracia, propongo firmemente morir an-
tes que volver á ofenderos. 

¿Cómo puedo dejar de amaros, dulcísi-
mo Padre mió? ¿Es posible que habiendo 
tenido amor para las criaturas, solo me 
haya faltado para corresponder al' amor 
eterno, infinito y singularísimo con que 
siempre rne habéis amado? ¡Qué bien me-
recido tengo el pago que me han dado las 
criaturas! Por amarlas me apañé de mi 
Criador, en ellas me he envilecido, y nó 
he sacado otra cosa que la inquietud, amar-
gura y perdición Me pesa de no haberos 
amado sobre todas las cosas. Propongo 
firmemente de no amar ya mas á las cria-
turas con desordenado afecto, sino de ocu-
parme solo en vuestro divinó amor. 

Vergüenza tengo de mí mismo, Criador 
y Padre amabilísimo, por la torpísima in-
gratitud con que he correspondido hasta 
aquí á vuestro amor y beneficios ¡Quién 
sino un Padre de infinita paciencia pudie-
ra hab-^r sufrido tan fiera ingratitud! He 
recibido sin cesar beneficios de vuestras li-

b e r a l i z a s manos: los ha disiruta-o en 
todos los instantes de mi vida: -pero he es-
fado tan olvidado de ellos para el agrade-
cimiento. como si no los hubiera recibido. 
4mes mas ingrato! que las mismas fieras 
(pues ellas no ofenden á quien les hacc 
bien) me he valido para ofenderos de les 
mismos beneficios, de las potencias, facul-
tades y sentidos; de la salud, fuerzas v 
caudal. Aborrezco de todo mi ebrazon tan 
monstruosa ingratitud. Me pesa, Criador 
mió clementísimo, de haberos ofendido, y 
de haber abusarlo para ofenderos de vues-
tros mismos beneficios. Espero el perdón 
de vuestra infinita piedad, y propongo fir-
memente morir antes que volver á oieií-
tleros. 

¡Cómo pudo ¡legar á tanto mi descaro! 
¡Cómo abusé tan locamente de vuestra di-
vina paciencia! ¡Que sabiendo que en to-
das partes me mirabais; que con solo que-
rer me podiais sepultar en el infierno, os 
ofendí en vuestra misma presencia sin te-
mor de vuestras amenazas, y sin respeto 
á vuestra Soberana .Víagestad! ¡No me hu-
biera yo atrevido á ofender ea su vista á 

Pedir luz -para conocer las fallas. 

Conozco, Señor, que no hay en g?í otra 
cosa que malicia é ignorancia. Soy lince 
p a r a conocer-¡os ágenos defectos, pero lle-
no de tinieblas para conocer mis propias 
culpas. Alumbradme, Señor, para cono-
cer lo mucho que os he ofendido, especial-
mente desde el último examen hasta la 
hora presente. 

^ « u . í i e . aenoi, erk ellos, y haced que 
crezcan sin cesar, para que' sin cesar os 
ame por toda la eternidad. 

Para, satisfacer por mis innumerables 
pecauos, y para «orresponder á vnesiros 
grandes beneficios, nada tengo, solo hav 

im la soberbia y el pecado Pero os 
«•rezco, señor, vuestio mismo *er incom-
prensible, de sobre infinita perfección- el 
«jnor con que os amáis y amais á vuestras 
pobres criaturas: el Sacramento Augustí-
simo ue vuestro santísimo cuerpo v pre-io-
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un personage de lí. tierra, y me atreví al 
Dios de la .Magostad! Perdonad, dueño 
de mi corazon, mi desmedida locura; la 
detesto con todas las veras de mi alma. 
Me pesa de haberos ofendido,-y de mi des-
vergüenza en haber pecado en vuestra so-
berana presencia. Propongo firmemente de 
enmendarme con vuestra divina gracia. 

Especialmente me confundo y avergüen-
zo, Redentor mió piadosísimo, por la re-
beldía y dureza de mi corazon', al acordar-
me de un Dios azotado, escupido, corona-
da de espinas, descoyuntado y muerto en 
una cruz por mi amor. ,Cómo ha sido tan-
ta mi ingratitud y la insensibilidad de mi 
corazon! ¡Cómo pude dejar de amar á 
quién tan á su costa me amó! ¡Cómo pu-
de ofender á quien con tamo amor padeció 
irtiito por mí! ¡Cómo siendo yo tan pródi-
go de agradecimiento para ias criaturas, 
solo no lo he tenido para agradecer á mi 
Dios el infinito beneficio de su amarguísi-
ma pasión! ¡Qué vergüenza! Aun la com-
panion me ha faltado; pues yo que me 
compadezco aun de los brutos que pade-
cen, no me lie compadecido de los acerbí-

Pcdir luz para conocer las faltas. 

Conozco. Señor, que no hay en^pí otra 
cosa que malicia é ignorancia. Soy lince-
para conocer*los ágenos defectos, pero lle-
no de tinieblas para conocer mis propias 
culpas. Alumbradme, Señor, para cono-
cer lo mucho que. os he ofendido, especial-
mente desde el último examen hasta ia 
hora presente. 

2 7 , 
santísima vida, pasión y muerte, Y « 

los méritos é intercesión de vuestra santí-
sima Madre. Poned, Señora, en mi cora-
zón aquellos pensamientos, afectos y de-
terminaciones que son del agrado de vues-
tro santísimo Hijo. 

COLOQUIO 

AL F I N OE LA MEDITACION' . 

23 
sirnos dolores, penas y tormentas uue su-
frió por mi amor el mismo Dios en perso-
na. Detesto, aborrezco, abomino de todo 
mi corazon mi torpísima ingratitud y du-
reza. Me pesa, crucificado Padre mío, de 
haberos yo mismo crucificado tantas veces 
con mis gravísimas culpas. Quisiera te-
ner ios corazones de todas las criaturas, 
para emplearme con todos ellos eu amaros, 
en agradeceros vuestros beneficios, en com-
padecerme de vuestra dolorosu pasión y en 
aborrecer mis gravísimas culpas Efectos 
son de vuestra infinita misericordia loa 
sentimientos que nacen en mi corazon- con-
íimiadme. Señor, en ellos, v haeed que 
crezcan sin cesar, para que" sin cesar os 
ame por toda la eternidad. 

Para, satisfacer por mis innumerables 
pecados, y para «orresponder á vuestros 
grandes beneficios, nada tengo, solo hay 

, n i iil s°berbia y el pecado Pero os 
o.rezco Señor, vuestio mismo incom-
pienstble, de sobre infinita perfección- el 
•«ñor con que os amáis y arnais á vuestras 
pobres criaturas: el Sacramento Angustí-
simo ue vuestro santísimo cuerpo y pre-to-

% 



un personage de 1c. tierra, y me atreví al 
Dios de la Magostad! Perdonad, dueño 
de mi corazon, mi desmedida locura; la 
detesto con todas las veras de mi alma. 
Me pesa de haberos ofendido,-v de mi des-
vergüenza en lmber pecado en vuestra so-
berana presencia. Propongo firmemente de 
enmendarme con vuestra divina gracia. 

Especialmente rne confundo y avergüen-
zo, Redentor mió piadosísimo, por la re-
beldía y dureza de mi corazon, al acordar-
me de un Dios azotado, escupido, corona -

COLOQUIO 

AL F I N UE L A M E D I T A C I O N 

sísima sangre: los méritos infinitos de vues-
tra santísima vida, pasión y muerte: los 
méritos é intercesión de vuestra Santísima 
Madre, y de toda la iglesia triunfante y 
militante Aceptad. Padre mió clementí-
simo, el afecto de ini pobre voluntad. Dad-
me vuestro amor y vuestra gracia, y esto 
me basta. 

Padre nvest.ro y Ave Moría. 

Modo de practicarse, comenzar y fnilizar 
la Oración mental. 

P R E S E N C I A D E DIOS. 

Advierte, alma mia. que estás en la pre-
sencia de Dios mas íntimamente presente 
á su Magestad que á tí misma. Está mi-
rando eí Señor todos tus pensamientos, 
afectos y movimientos, interior y esterior-
mente. " Lo que eres delante de Dios, eso 
( res y nada mas: pobre, miserable é in-
munda. con la abominable lepra de todos 
los pecados con que has ofendido hasta 
; qui su infinita bondad. Pero el SeSor, 



un pcrsonage de le. tierra, y me atreví al ' 
Dios de la Magostad! Perdonad, duefio 
de mi corazon, mi desmedida locura; la 
detesto con todas las veras de mi alma. 
Me pesa de haberos ofendido,-v de mi des-
vergüenza en haber pecado en vuestra so-
berana presencia. Propongo firmemente de 
enmendarme con vuestra divina gracia. 

Especialmente me confundo y avergüen-
zo, Redentor mió piadosísimo, por la re-
beldía y dureza ile mi corazon! al acordar-
me de un D¡os azotado, escupido, corona- l 

tra santísima vida, pasión y muerte, y de 
los méritos é intercesión de vuestra Santí-
sima Madre. Poned, Señora, en mi cora-
zón aquellos pensamientos, afectos y de-
terminaciones que son del agrado de vues-
tro santísimo Hijo. 

COLOQUIO 

AL F I N DE LA M E D I T A C I O N . 

26-
}' reverencia de ajina y cuerpo que corres-
ponde en una vilísima criatura cual yo 
«oy, que tantas veces os he despreciado 
con ofenderos en vuestra misma presencia. 
Detesto de todo mi corazon mis pasadas 
ingratitudes: las aborrezco por ser ofensas 
de vuestra infinita bondad: me pesa en el 
alma de haberos ofendido por ser quien 
sois. Quisiera deshacer todos mis pecados, 
por ser desprecios de un Dios infinitamente 
bueno. Dadme, Criador y dueño mió ama-
bilísimo, verdadera contrición de todos mis 
pecados y propósito firmísimo de la en-
mienda. 

Bien conozco que no hay en mí otra co-
sa que la nada, y sobre la nada el pecado. 
No soy en vuestra divina presencia mas 
que un condenado, y condenado tan innu-
merables veces, cuantas he repetido las 
ofensas de vuestra infinita bondad. Com-
padeceos, Dios mió, de mis tinieblas no 
permitáis que pierda tiempo tan oportuno. 
Enseñadme á tener oración, regid mi me-
moria. alumbrad mi entendimiento, moved 
mi voluntad. Obligaos de vuestra misma 
bondad, v de los méritos infinitos de vues-

Clementísimo Dios y Señor de mi cora-
zon. dulcísimo Jesús mió Sacramentado, 
dueño de mi alma: os doy las gracias con 
todo el afecto de mi pobre corazon, porque 
me habéis concedido este tiempo para que 
medite: perdonad, Señor, las distraccio-
nes, negligencias, flojedad y todos los de-
más defectos en que he incurrido en esta 
meditación, Quedo en ella convencido.... 
Y resuelto.... Conozco que todos mis pe-

I cados, aunque tan enormes, no pueden es-
tinguir vuestra infinita bondad. En ella 
espero firmemente que ine habéis de ayu-
dar con vuestra gracia, para que eterna-
mente os ame. os sirva, conozca y ponga 

cho por mis pecados; adquirido lodas 
Jas virtud A recibido los Sacramentos, 
hecho tuuflRs y muy fervorosos actos 
de amor vuestio, y logrado plenaria in-
<<•ilgetKia.de mis cu lpas con muchos 
aumentos en vuestra gracia. Amen. 

TODO SEA A MAYOR HONRA 

Y GLORIA DE DIOS, 

\ 



28 
en lodo por obra vuésira santísima volun-
tad. Así lo espero de vues'.ra infinita pie- ) 
dad y misericordia, y «le los méritos y po-
derosísima intercesión de vuestra Sauiúi-
ma Madre. 

Ave Alaría. 

E X A M E N P A K A LA O K A C I O N . 

Si previne los puntos antes de acos-
tarme. 

Si procuré dormirme pensando en ellos. 
Si al despertar procuré traerlos á la me-

moria. 
Si previne el fruto que había de sacar. 
Si previne la composicion de lugar, y la 

petición. 
Si consideré con quien iba á hablar. 
Si hice el acto de humildad y resigna-

ción. 
Si el de confoimidad y reverencia. 
Si actué la presencia de Dios. 
Si ofrecí la Oración. « 
Si ejercité las tres potencias por su ur-

den. 

miencrar~"~ 
Bien conozco que no hay en mí otra co-

sa que la nada, y sobre la nada el pecado. 
N o soy en vuestra divina presencia mas 
que un condenado, y condenado tan innu-
merables veces, cuantas he repetido las 
ofensas de vuestra infinita bondad. Com-
padeceos. Dios mió. do mis tinieblas, no 
permitáis míe pierda tiempo tan oportuno. 
Enseñadme á tener oración, regid mi me-
moria. alumbrad mi entendimiento, moved 
mi voluntad. Obligaos de vuestra misma 
bondad, y de los méritos infinitos de tu«-

•20 
Si estando bien en un punto, pasé á otro 

ó á la contra. 
Si tuve distraer;¡Tines y no las resistí. 
Si me dejé llevar de sequedad y pereza. 
Si de desconsuelos y tibieza. 
Si me procuré avivar. 
Si tuve consuelos, y cómo me hube en 

ellos. 
Si procuré sacar los que llevaba,'qué fru-

to saqué 
Si me dejé vencer del sueño. 
Si hice el Coloquio. 
Si me enmendé de las faltas pasadas. 
Si me conformé con Dios en lo» adverso. 
Si tuve deseos de salir presto. 
Si tuve deseos de aprovecharme. 
Si descendí- á casos particulares. 
Si hice propósitos, y cuáles. 
Buscar el medio de cumplirlos. 

las 
hecho 
de amor vuest io, y logrado plenaria in-
dulgencia de mis cu lpas con muchos 
aumentos cu vues t ra gracia. Amen. 

TODO S E A A MAYOR H O N R A 
Y G L O R I A D E DIOS. 



so 

para ofrecer la Esturión al Santísimo 
Sacramento, y lograr del gran tesoro 

de Indulgencias. o 

Suplicóte, Padre Eterno, por tu in-
finita misericordia, y por los méritos 
de mi Señor Jesucristo, intercesión de 
la Santísima Virgen María, y de to-
dos los ángeles y santos, s^as servido 
de mirar por la exaltación de ntíestia 
Santa Fe Católica, la paz y concordia 
entre los príncipes cristianos, estirpa-
cion de las heregías, conquista do. la 
tierra Santa, vida, salud, intención y 
acierto en su gobierno al Sumo Pontí-
fice, y de todos los superiores y .minis-
tros eclesiásticos y seculares: las ne-
cesidades espirituales y temporales de 
nuestra Madre la Iglesia, la con versión 
de los infieles y de ¡os cristianos que 

nncmnt; 
Bien conozco que no hay en mí otra co-

sa que la nada, y sobre la nada el pecado. 
No soy en vuestra d i v i n a presencia mas 
que un condenado, y condenado tan innu-
merables veces, cuantas he repetido las 
ofensas de vuestra infinita bondad. Com-
padeceos, Dios mío, de mis tinieblas, no 
permitáis que pierda tiempo tan oportuno. 
Enseñadme á tener oración, regid mi me-
moria. alumbrad mi entendimiento, moved 
mi voluntad. Obligaos de vuestra misma 
bondad, y de los méritos infinitos de vues-

s a é 

§1 
eStán en pecado mortal, el auxilio efi-
caz p ira el remedio d<: los que se ha-
llan en peligro ú ocasión de pecar; la 
perseverancia y aumento en gracia de 
los justos, la salvación de todas las al-
mas, el descanso de las que están cu 
e! Purgatorio, especialmente de aque-
llas por quienes mas debo pedir, mira-
dos los títulos de justicia, caridad y 
agrado vuestro: concededme el tesoro 
de estas indulgencias: tened, Señor, 
misericordia de mí, no permitáis que 
me coja la muerte sin haberos satisfe-
cho por mis pecados; adquirido todas 
las virtud A recibido los Sacramentos, 
hecha im A s y muy fervorosos actos 
de a-ubr vuestio, y logrado plenaria in-
dnlgaria de mis culpas con muchos 
aumentos cu vuestra gracia. Amen. 

TODO SEA A MAYOR HONRA 

Y GLORIA DE DIOS. 



ORACION 

para ofrecer la Esturión al 'Santísimo 
Sacramento, y lograr d*l gran tesoro 

de Indulgencias. 

Suplicóte, Padre Eterno, por tu in-
finita misericordia, y por los méritos 

Su E III ma. concedió ochenta dios de 
indulgencia á todas las personas ds unióos 
sexos, que con la veneración y devocion cor-
r: spondiente ejercitaren el modo de escitar-
se al dolor de sus pecados en lu forma que. 
previene el librilo intitulado: Modo de 
examinar la conciencia, robando ú Dios, 
cada vez que lo hicieren, por-la exaltación 
de finestra Ufanía Fe católica, estirpacion 
ile las heregioJ y demás necesidades de la 
Iglesia ; comò consta par su, decreto de 13 
de Febrero de 1794. 

* El Mino, y Rmo. Sr.'J). Fr. José 
María de Jesvs Bélauiizurán, digní-
simo Obispo de Moutereypor sí, y 
por el convenio celebrado con otros 
¡limos, tires. Obispos, tiene concedidos 
doscientos dias de indulgencia por ca-
da palabra de las con/' ni Jas en este 
librito. 

METCQVH) 

1NSTRÜCIONES PEQUEÑAS 

PARA LA PERFECCION, 

TOMADAS 
Del Padreé. Crassei y 

de el P. J . B. Scoramela. 

LEON, 1 8 5 9 . 
Jmp. por Juan Marín 

-*«BR35ÍS5ss>-

<\ TV. 



ORACION 

para ofrecer la Estación al >Santísimo 
iSacramento, y lograr del gran tesoro 

de Inda!.''encías. 

Suplicóte, Padre Eterno, por tu in-
finita misericordia, y por ios méritos 

Su E III ma. concedió ochenta días de 
indulgencia á todas las personas ds ambos 
sexos, que con la veneración y devoción cor-
r: spondiente ejercitaren el triodo de escitar-
se al dolor de sus pecados en lu forma que. 
previene el librilo intitulado: Modo de 
examinar la conciencia, rogando ú Dios, 
cada vez t/ue lo hicieren, por-la exaltación 
de finestra Sa?ita Fe católica, estirpacion 
ile las heregiaS y donas necesidades de la 
Iglesia ; comò consta por su. decreto de 13 
de Febrero de 1794. 

* El IIlino, y Rmo. Sr.'J). Fr. José 
María de Jesvs Bélauiizuráii, digní-
simo Obispo de Moutereypor sí, y 
por el convenio celebrado con otros 
¡limos. tires. Obispos, tiene concedidos 
doscientos dias de indulgencia por ca-
da palabra de las con/' nilas en este 
librito. 
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Del Padre %). Crassei y 
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POR LA MAÑANA. 
{•« no br 3a ¡ 

HIMNO. 

Venid, ¡ó Santo Espíritu! 
De amor sagrado fuego: 
Enviad, acá á la tierra 
Un rayo de. ese incendio. 

Venid, padre de pobres, ¡ 

Venid, dador inmenso, J -- j-i. - - • . • 

Alumbra nuestras mentes,. 
Enciende los afectos. 

Venid, ¡ó dulce huésped! 
Consolador ecselso 
De la.alma noble rula .. 
Y dulce refrigerio. 

Venid, bien infinito, . > 'i ' ! > . • -i i • •/ -

Al llanto dad consuelo, 
A la litiga alivio 
Y á toda mal remedio. 

¡O,ciara ¡luz, •.hermosa • 
Q'ie aiegras esos' Cielos! • 
Bajad á nuestras almas, 
Llenad todos .sus senos. 

Sin ta divino numen, . . i¡ uotiliii 
Sin tu fecundo riego, isla . -•.-;»•,-.:« ptnaim 

i 



Nada se vé en el hombre 

Que no Sea defecto. 

Lavad lo que es mancha 

Regad que está seco, 

Desterrad lo que es sombra, 

Sanad lo que está enfermo . 

Abraca lo que es tibio, 

Quebranta lo que es terco 

Dirige lo torcido, 

Mejora lo imperfecto. 

Consede ya á tus fieles 

Que viren de tu aliento 

Con cumulo de gracias 

Tus ciete dones bellos. 

Aumenta sus virtudes 

Dad á sus dones precio, 

Haced feliz su muerte 

Dadles el gozo eterno. 

Envía vuestro espíritu 
y se crearán 
Y se renovará el semblante 
de la tierra. 

lO Dios, que enseñaste loi corazones de tus 

flelei con la ilustración de Santo Espíritu! concé-

denos saber en el mismo Espíritu rectamente, y 

alégranos siempre con tu consolación, por Nues-

tro Señor Jesucristo tu hijo que contigo y el Es-

píritu Santo, rive y reina por les siglos de los 

siglos. Amen 

Primer punto de meditación. (1-) 

Misa y letanía iauretana. 

MOTIVOS PARA AMAR Á DIOS-

1. Debemos amar á Dios por la escclencia de 
sú ser, y perfecciones infinitas. No tan solo es 
bueno, hermoso, sábío, poderoso, afable y miseri-
cordioso. mas también es ta bondad misma. ¡O» 
alma mia' si amas lo que te párese bueno, ¿como 
no amas la bondad misma? :S¡ tu amas e¡ bien, 
como no amas al Suino bien1 ¿Si amas lo que es 
hermoso, como no amas á la fuente de !a belleza, 
y á la-hermosura misma? 

2. Debemos amar á Dios por que Dios nos lo 
manda. Bastsba que Dios nos permitiese que le 
amásemos; mas ha querido darnos un mandato es 
preso, que es el primero de la ley, y el mas im-
portante de todos, y que obliga á todos los hom-
bres indispensablemente; for que todos tienen un 

[1.] Las meditaciones, lectoras y pla-
ticas son según la materia (pie Raya el si-
do el Director. 



corazón para amarle; y la gracia para cumplir un 

mandamiento tan suave, tan justo y tan racional. 

3. Debemos amar á I)ios por que primero nes 

ha amador su amor es tan antiguo como su ser: 

nos ha amado en toda la eternidad; y eon un amor 

da preferencia; habiéndonos escogido entre tantos 

bárbaros que ha dejado en las tiniebla« de la in- • 

fidelidad. 

4. Debernos amar á Dios por que nos ha he-

cho semejantes á él, y se ha hecho semejante á 

nosotros; porque se ha unido á nosotros tan estre-

chamente, y por que nos es sumamente ventajoso 

el amarle. Toda criatura ama á su semejante; ¿por 

qué, purs, no amaremos á Dios que nos ha hecho 

semejantes á el, imprimiendo en nuestra alma la 

imágen de su misma divinidad, y so ha hecho se-

mejante á nosotros vistiéndose de nuestra naturale-

za. por obligarnos a qi.c le amemos? 

5. Debemos amar á Dios por los bienes que 

nos l¡a dispensado en el ó rdm á la naturaleza, de 

la gracia y de la gloria. Bienes gran&s ni can-

tidad, infinitos en calidad, puros en iniencicn. y 

continuos en su duracioQ. Tono DON BSCEUSÍTP T 

PERFECTO TIF.LIE DE ABR1BI PEI. rADRF. DE LAS I-ICES-

¿Quien le ha obleado a amarte? ¿Tiene necesi-

dad de tí? ¿por qué, pues, te ama? para hacerte, 

feliz con ÍU amor; te aína por que eres pobre y 

miserable; te comunica sus bienes, que son tan es-

célenles en su misma sustancia; tan preciosos en 

su cualidad; tan grandes en su multitud; tandife-

rentes en su numero; tan estables en su duración: 

tan útiles en sus designios; tan propios para todos 

los tiempos; tan acomodados i todos los lugares; 

tau convenientes para todos los hombres: y todo 

esto sin otro fin que el que le amen. El también 

ha tomado sobre sí todas tus miserias, y ha que-

rido hacerse hombre y morir por ti. ¿Y esto por 

qué? Por librarte con su muerte de una eterna in-

felicidad, y procurarte la misma bienaventuranza 

que él eoza, ygozará eternamente. 

¡O gran Dios! ¡ó fuente inagotable de bondad! 

¡O centro de todos los corazones y de todo amor! 

¿f,omo puede ser que yo no te haya amado hasta 

ahora, y que no b a j a correspondido á tus benefi-

cios sino'con ingratitudes increíbles? ¡Ahí ¡yo quie-

ro comenzar desde este instante á amaros, Dios 

mió, fortaleza mía y vida mía! Yo os amaré, Se-

ñor mió. porque sois infinitamente bueno, y por 

que me habéis amado desde la eternidad, y me ha 

beis colmado de vuestros beneficios, y por que mi 

felicidad depende de vuestro amor. 



.uláSENGIA DE D I O S : 

IMPORTANCIA DE ESTE EJERCICIO. 

La primera razón que demuestra en particular 
la fuerza grande que tiene la dirina presencia para 
llevar á la perfección las almas que la desean, es 
que quien está en la presencia de Dios, (como 
muestra la esperlencia) no peca voluntariamente. 
Esta era puntualmente el motivo, por el cual el 
Real Profeta se estaba siempre inmoble y fijo en 
la divina presencia. Yo, decía el santo Dufíd, es-
taré siempre con los ojos d@ la mente vuelto á 
Dies: y esto me guardará para que no caega en 
los lazos del pecado. Y en otra parte, inquiriendo 
el Santo Profeta la cauza por que algunos andan en 
todo tiempo por el camino lodoso del pecado, da 
esta „por que no tienen á Dios delante de los o-
jos." Pregunta San Basilio, ¿„por qué unos son 
fasiles en montar en cólera; otros son ansiosos de 
las alabanias: unos andan vagueando ociosamente; 
otros son perezozos en los ejercicios espirituales; y 
otros finalmente están distraídos en sus oraciones? 
Y á todas éstas preguntas responde: por "que no 
consideran qué Dios les está presente y observa to 
das sus operaciones." Pues bastaría esta sola me-
moria, si fuere continua, para arrancar todos los 
vicios, y para impedir todas las faltas. 

3. Es tan difícil andar en la presencia de Dios, 

y no adquirir las sólidas virtudes, como seria difi-
cultoso estar siempre junto al fuego y na calen-
tarse jamás Porque estundo el alma de continuo 
ó frecuentemente á la vista del Divino sol, recibe 
luz para conocer la hermosura de las virtudes cris 
tiaoas, se aficiona presio a ellas, y las ejercita con 
prontitud. A vista de aquella divina belleza, á que 
frecuentemente revuelve los ojos de su mente entre 
sus ocupaciones,, presto se enamora de ellas, y 
presto se inflama con el fuego de la santa caridad. 

3. Contraías tentaciones también del demonio, 
esta divina presencia, si la mantubiéremos cons-
tantemente, no solo nos hará fuertes, sino aun 
invencibles é insuperables ó todos sus e s f u e r z o s -

El santo Job largamente experimentado en estos 
diabólicos combates, SIROIS, decía, PONEDME CERCA 

DE Vos DE MADERA QCÉ 10 SIENTA' VCE6TRA PRE -

SES CIA, COMO VOS ESTAIS CEECA DE MÍ ESCEN-

CIA Y ENTONCES, QUE SE LEVANTE TODO EL INFIERNO 

CONTRA MÍ, QCE TO NO TEMERE'NI ME ESPANTARÉ. 

Dichoso, pues, aquel que se acostumbrare á cami-
nar coñ viva fé en la presencia de Dios; porque 
en cualquier tiempo ' en que fuere asaltado de los 
enemigos infernales con sus malvadas sugestiones, 
se hajará siempre preparado para pelear contra 
ellos; pues la misma seguridad de tenrr delante de 
si á Dios le hará| animoso para resistir ¿ sus ajal-



tos. Podrá decir con David: (2.) Yo KADA TEMEBÉ 

DE TODAS LAS TENTACIONES QUE LOS DEMONIOS ME 

LEVANTEN EN LA MENTE Y EN EL CORAZON, POR QCE 

VOS ESTAIS CONMIGO MI DLOS, I 10 EST0I CON VOS. 

Á LAS NUEVE: LECTURA. 
La oracion es otro medio para adquirir la 

perfección. 

1. Dice San Bernardo (3) que la meditación 
con sus luces nos muestra lo que nos falta; pero 
la oración de ruegos nos lo alcanza: con aquella 
conocemos los peligros que nos amenazan, y con 
esta los evitamos: aquella nos prepara el camino 
para la perfección, y esta nos conduce felizmente á 
ella. El Redentor en el Evangelio bien claramen-
te nos intima, que (4) CONVIENE ORAR SIEMPRE, Y 

NO C*3AR JAMAS DE ROGAR, V QUE EN TODO 

TIEMPO DEBEMOS ESTAR TELANDO EN ORACION. 

Ahora, ¿quien podrá dudar jamás, que una cosa 
inculcada á nosotros tantas veces, y de tantos mo-
dos, y con tanto aprieto en las sagradas Escrituras, . 
no nos sea mandada de Dios con riguroso precepto? 
¿Quien podrá poner en duda, que no sea un medio 
indispensable y sumamente necesario para la salud 
eterna aquello que quiere Dios que practiquemos 
con tanta frecuencia, con tanta continuación y sin 
interrupción notable de tiempo? 

2. El objeto principal de nueitras súplicas y 
ruegos consiste es los bienes espirituales, por qua 

solo estos son los verdaderos bienes que nos 1HQ<JB 

absolutamente buenos y nos conducen al sumo bien 

de la eterna felicidad; y por eso en estos debemos 

principalmente poner la mira en nuestras suplicas y 

d..seos. Tobías enseñaba á hacer continuamente y 

e n todo tiempo a su querido hijo estas suplicas (5) 

HIJO MÍO, le decia, BENDICE SIEMPRÍ A DIOÑ r PIDE-

LE MEMPRE QCE ENDERECE EL. CAMINO DE TC VIDA AL. 

BIENAVENTURADO FIN DE TU SALVACION. QUE TUS 

DESEOS, TUS ÍIÍUA.S, INTENCIONES ESTÉ* SIEMPRE 

F L J A 8 T PERMANENTES EN SU MAGESTAD 

l,os bienes temporales pueden ser también objeto 

de nuestras demandas y peticiones; mas. como en_ 

seña S. Tomás (6). OBJETO SECUNDARIO; porque 

Cristo nos ha e n c a d o claramente, que al rey de 

|o, cielos, y. 6 t,dó lo que pertenece & «u consecu-

ción, debemos tenerla primera y principal mira en 

nuestras lúpü-as; y que lodb lo-demás se ha de bus 

car y pedir como añadidura h aquel sumo bien. 

LAS cosas que sen contrarias á la salud del al-

ma-y opuestas al honor de Dios, no puede:, ser de 

modo alguno objeto de nuestros» ruegos, porque, *e 

mejantes o r a c i o n e s son delante de Dios temeraria« 

y en lugar de mover & piedad, provocan á enojo i 
la divina Msgestsd. 



(7.) Mas las. súplka» por los prójimos son mas 
a g r a d a b l e s á D i o s , y por consiguiente son también 
mas meritoria«, para n o s o t r o s , ^ las súplicas que 

para nosotras mismos hacemos, porque reciben lu» 

Vre, esplendor y precio singular del oro de la ca-

ridad fraterna. 
3. Cuatro condiciones, dice S. Tomas, deben 

entre nuestros ruegos para que sean, eficaces para 

alcanzas su intento (8) 
La primera condicion es, que uno pide para s:: 

}a segunda, que pida cosas necesarias 4 su eterna 

salud: la tercera que pida con ftc la cuarta que 

pida con perseverancia. 

A LAS DIEZ: PLÁTICA. 

' Importancia de la Devocion para conseguir la 

perfección. 

1. Distingue S. Tomas dos caucas, de las < ua-

l.es, como de dos fuentes, s a l e el dulce néctar ¿e 

la devocion- (9) La primera que el Santo llama 

extrínseca, no es otra cosa, que ei mismo Dios, el 

cual con sus celestiales luces y suaves inspiracio-

nes despierta el alma, y la mueve & producir con 

prontitud aquellas acciones que son de su dmn* 

servicio. 
La segunda causa ^ue el Santo Doctor llama ¡n-

trínseca, consiste en dos cosas, en el amor de Dios, 
nacido de la consideración de su mérito jr de sus 
beneficios; y en ¡a humildad interior del eorázon, 
engendrada de la consideración de las propias mi-
serias. Estas son las. dos espuelas que estimulan 
al alma, a correr hacia Dios, y emprender con,?c 
Jocidad y. prontitud ciialqmjtr acción de...qbseqq}P..y 
de servidumbre. Lo. mi.smo dice Hugo de :S. "Víc-
tor (ÍC). La devocion, es una convertíon pronta del 
almaJiácia Dios, por medio de un afecto humilde 
y piadoso: humilde,- por la -experiencia de -su ¡pro-
pia flaqueza; y piadoso, por la consideración de la 
divina vondad. 

ONCE Y DOCE; MEDITACION Y OBSE-

"Qi'ios A LA SANTÍSIMA VÍEGEN. 

Importancia de la Devocion de Mariá Santísima 
para subir a la perfección. 

1.. Es opinion muy común entre los sagrados 

doctores, que la devocion y especial afreto d la 
• r 

rejna del cielo, es una seña! clara y un carácter 

de predestinación ¿ la gloria,, con el cual están se-

ñalados aquellos que han de emrar en la poae-

cion de la bienaventuranza. 



14. . 
POR LA TARDE: A LAS DOS: 
LECTURA DE LA VIDA DE IK SANTO. 

Elección de una buena guía"que nos condusca 

á la perfección. 

1. Dice S. Bacilio (11) q u e despues de venci-

dos los contrastes y oposiciones del demonio tu e-

nemigo jurado te hubieres resuelto á servir á Dios 

con la debida perfección, te h a s de aplicar con todo 

el ánimo, y con sumo cuidado á escoger un Pa-

dre espiritual qae te sirva de guia, fiel y segura 

en todas tus operaciones. Y por eso según la en-

señanza dé este santo doctor, despues de los pr¡. 

meros deseos de perfección y de las primeras reso-

luciones de conseguirla, el medio mas necesario 

para hacer grandes progresos en este camino es-

piritual, es sin duda la elección de una buena guia. 

A LAS TRES: LECTURA. 

Importancia "de la obediencia para adquirir 

la perfección. 

. 1. San Gregorio hablando de esta Virtud dice; 

(12) que la obediencia se debe p re fe r i rá los sa 

-.•orificios; porque también ella es un sacrificio, 

pero mucho mas perfcct*~t>ues ra los sacrificios 

que se hacían sóbrelos aliares, se ofrecían 

carnes de bueyes y terneros; pero en el sacrificio 
que se hace con la santa-obediencia, -se mala la 
propia foluntad con los golpes de la mortiticecion, 
y añade, que este sacrificio es tanto mas acepto á 
'Dios, y tanto mas presto le aplaca, cuanto nuestra 
-voluntad, reprimida la soberbia .del propio alrel-
drio, en ve? de animales se sacrifica á sí misma, 
con el cuchillo del precepto á que se sujeta-

2. Con S Gregorio concuerda S. Gerónimo, 
quien haciendo hablar al mismo Dios, dice a^f¡ 
(13) No pido de tí oblaciones, ni busco de tí iu-
densos, sino' qué -quiero d*; ti ¡a obediencia,: que 
e& verdadero sacrificio, y es aq:¿?l sacrificio per-
fecto de quien habla el real profeta, diciendo, que 
el sacrificio delante de Dios es un cBp/rjj.i, y una 
voluntad humillada y sujeta á los ma.ud.etos de o -
tros (14) Saquemos', pues, que la obediencia he -
cha por respeto de Dios, se-jun la enseñanza de loa 
dantos padres, es acto de religión el. mas ¡lustre, 
al cual si lo? otros actos de rcli^ioo '>0 se con'or 
man, pierdou iodo-su lustre. 

3. Las vigilias, ios largos y rigurosos ayunos; 
. {as lágrimas de compunción, sen todas virtudes tan 
arduas, como apreciabas; pero ¿ir, embargo deben 
•ceder á la obediencia, dice el mismo S.. Greirorio, 
porque esta es una v'rlud de mas alto mérito por 
•.que (15) el sujetar riempr'« con la obediencia'a 
¿renta voluntad-á la de otros, es cosa de mérito, 
sin comparación mas sub' lme. que consumirse con 
rigurosos ayunos, que deshacerse en devotos .ríe«} • 
toi, 6 sacrificarse son la interior compunciou del 
corazon sobre el altar de la orncion. Y afiade. q u j 
cualquiera que hubiere perfectamente obedecido & 
fá voluntad de sus directores. (pór supuesto en lo 

-que no contradice á la ley divina) precederá en ta 
g lor ia a todos los penitentes deroto«, y conseguirá 



h. 

16. 
un juesto mas alio en la patria celestial. • • 

4. Finalmente, S Tomás da el complemento a 
esta materia con una doctrina soya «encraJ. •afir-
mando que ritnanu.acto de virtud, nt aun el icpai-
nmiento de todos los propios bienes u ,os ponre., 
ni tampoco el mismo martirio puede ser meritorio, 
si no va ¡unto con la obediencia. Tanta rerdad e* 
que faltando la obediencia se piercicn todas las v.. 
ludes sobrenaturales, y ¡a vida espiritual ¡=e des-
mama Y muere; porque, como dice b. Oregono, 
todas ¡as buenas obras se han de posponer a la o-
bediencia. . , 

A LAS CUATRO: MEDITACION, 
SOBBK LA PAZ DEL ALMA. 

i . Llégase Jesús, y presentándose en medio de 
sus discípulos, les dice: LA PAZ SEA CON VOSOTROS. 
Todos desean la pa/., y la paz es fruto d i la resur-
rección. Jesús la d á á su» discípulos y general-
mente á toda 1a iglesia ¡De donde proviene que 
tenga el corazon agitado de cuidados y de inquie-
tudes? ¿Porqué no disfruto yo de paz, aunque tan 
to la deseo? 

Porque fias sobradamente de tu propio juicio, y 
no te separas de tu voluntad; porque reyelde a Isa 
ordenes de tus superiores, uo vive» sumiso a su 
obediencia; porque no quieres sufrir cosa alguna, y 
abrigas algún deseo en el corazon que te desazona 
y te quita la paz; v en fin. por tu ambición y en-
vidia; y buscas con tmeiedad los intereces témpora 
les y los espirituales, ¿Comn has oe gozar de . paz, 
si quieres lo que Dios no quiere, ó no quieres lo 
que él quiere, y no hayándote en aquel lugar en 
aquel destino y en aquella condicionan que Dios 
te quiere? 

Á L A S C I N C O : V I S I T A A L S A N T I S I M O 

NECESIDAD HE AMAR A JESÚS EN ESTE SACRÍMÉKTO. 

1. (16) H e Biibí. a lma devota, la fuente de to-
no el l ien, Jesús en el fiWmiReni«, donde el a~ 
moroso Je.-us, liberaii.simo c<jirede todos los me-
reriinifiitn.-' de. .-ti par-ion. i < rro predijo el Proféta; 
(ISA.. <-. I 2 ) IRÉIS e o s CESTO A BUSCAR AGUA EN LAJ 
FUENTES DEL SALVADOS. 

A LATE S E I S : P L Á T I C A . 
IMPORTANCIA PE LA VIRTUD BE R.A DCIÍILDÍD, T DE 

LA MODESTIA. 

I . í>a h u m i l d a d e s H u m a d a tíe los s a n t o s la ba 
i-A y ¡a GUARDA d e t . - d a * IBS v i i t u d e s . A u n q u e e s t a 
v i r tud en r u a n t o a l a e s c e l e n c i a n o e s la p r inc ipa l , 
c o n t o d o d i c e S . T u r n a s q u e t i e n e el p r i m e r l u g a r 
e n r a z ó n Me f u n d a m e n t o , y q u e p o r e s t o , «sí c o m o 
en las c a s a s el f u n d a m e n t o d e b e p r e c e d e r á las p a -
i c d e s y d e v a n e s a u n q u e f s t o s s e a n de o ro , a s í e n 
la vida esp i r i tua l d e b e p r e c e d e r la h u m i l d a d , k fin 
d e d e s t e r r a r la s o b e r b i a . íi .la cua l D i o s res i s t e . L a 
s a g r a d a e s c r i t u r a d i c e : ( 1 7 ) L o s SOBERBIOS ION EL 
«•DIO V LA ABOMINACION DE Bios . ¡Defcg iae iada a -
que l la a l m a q u e e s s o b e r b i a ! m i e n t r a s la s o b e r b i a 
r e i n a r á e n e l l a , n » p o d r á e n t r a r en ella e l e s p í r i t u 
de D i o s ; a n t e s al c o n t r a r i o , el d e m o n i o h a r á d e ella 
lo q u e q u e r r á . A l o s h u m i l d e s q u e son d e s p r e c i a -
d o s y p e r s e g u i d o s e n e s t e m o m i o , e s t á p r o m e t i d o el 
p a r a ñ o : BIENAVENTURADOS SEREIS, d i j o el S e ñ o r , 
( 1 8 ) CUANDO LOS BOMBEES OS MALDIJEREN T OS PER 
SIGUIEREN . . . PUES Q " ™ COPIOSA I.A RECOMPENSA 
QUE OS ESTÁ PREPABADA EN EOS CÍELOS. A m a s d e 
e s to , no s o l o en la o t r a v i d a , . s i n o t a m b i é n e n é s t a 
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taon felices ¡o« humildes. ;; . d 

2, La humildad hace observar al alma much'« 
defectos é imperfecciones, y reconocer su fragilidad 
y malicia; le inspira el desprecio de sí mismo; i& 
radica en la mancedumbre con el conocimiento de 
sus propios defectos y ¡e descubre el abismo de su 
miseria. El pensar en nosotros miemos.nosjnaniie 
neen ' la humildad porque de este modo conocemos 
lo que somos y !o que valemos, cuyo olvido ea «i 
origen de todos los pecados-

3; La falta de modestia es siempre el origen de 
perder el amor de Dios: sin esta virtuu el demonio 
tiene todas las puertas abiertas de nuestro corazon 
para entrar en ei recato en el trato con' perso 
ñas de otro secso, es él freno indispensable para 
no desbordarse en un abismo. Reprime tu amor 
propio y no busques el modo de agradar á 'as cria 
turas desagradando & Dio*.-

¡De cuantas culpas eometidns por tu. inmodestia 
serás responsable ante Di;>>! • 

% LAS SÍETE: MISERERE Y PROPOSITOS. 
CONVENIENCIA DE LA" 1'ENÍTENCLA. 

1. Dice S, Tomás que la penitencia es una vir 
tud que destruye ei pecado, cambia el entendimiento 
v el. corazón, y hice sufrir justas penas al pe«adar, 
ó es una virtud, que iioí hace detestar nuestra- cul 
pas-pasadas en cuanto- sen _-ofensa de Dio», y i os 

.infame, una firme y eSeas .resolu-ion da e x p u r b n 
$ no cometerlas en adelanta. 

-2. Sacrifica á Dios tu carne, y Di< s .te eavia.á 
tu espíritu, mortifica tus pasiones, las deseo--, tu* 
sentidos; mortifícale en iodo tiempo y lagar, y 
mollifícale con-genero-idad y prudencia. 
, 3, ¡Que penitencia. no hiso el mismo- Jesucri.tu 

•solo por haber tomado la apariencia de pecador! 
Las almas mas puras, los santos mas inocentes 

pasaron la vida entre espantosas penitencias, y en 
la mayor amargura de corazon. ¡Cuanto tiempo 
por las culpas mas leves mojaron el pan en doloro 
«as lágrimas! Nosotros, gracias al Señor, somos de 
la misma religión^ hemos pecado; ¡sh! que ninguno 
de nosotros hay oue no pueda decir con el Profeta 
REBOSAN MIS MALDADES r o n ENCIMA DE LA CABEZA! 
y ¿cual es nuestra penitencia? Sin embargo ningu-
no hay que no espere gozar la misma gloria que 
gozan ¡os santos, ninguno que no pretenda la misma 
corona. 
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